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Colegio All Saints
Baton Rouge, Luisiana
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¿Dónde estoy?
Una corriente de aire gélido acarició la piel desnuda de Rylee. Le puso la carne de gallina.
Temblorosa, parpadeó tratando de escudriñar en la cambiante oscuridad, un frío y oscuro vacío con silenciosos puntos de luz roja envueltos en una creciente niebla. Estaba helada, medio echada sobre alguna clase de sofá y…
¡Oh, Dios!, ¿estoy desnuda?
¿Era cierto?
¡No puede ser!
Aun así podía sentir la suave superficie de terciopelo contra sus corvas, sus nalgas y sus hombros, donde entraban en contacto con el brazo de aquel asiento.
Una aguda punzada de terror atravesó su cerebro.
Trató de moverse, pero sus brazos y piernas no respondían, ni siquiera podía girar la cabeza. Movió los ojos hacia arriba, tratando de vislumbrar el techo de aquella habitación tan oscura con esa extraña luz roja.
Pudo oír un débil carraspeo.
¿Qué?
¿No estaba sola?
Intentó girar su cabeza hacia el sonido.
Pero no fue capaz. Cayó pesadamente contra el respaldo el asiento. ¡Muévete, Rylee, levántate y corre, joder!
Un nuevo sonido. El roce de un zapato contra el cemento (o algo sólido) llegó hasta sus oídos.
Sal de aquí, sal de aquí ahora mismo. Esto es demasiado raro.
Aguzó los oídos. Le pareció que el más tenue de los susurros le llegaba desde las sombras. ¿Qué demonios era aquello?
Una nueva sensación de miedo estremeció su interior. ¿ Por qué no podía moverse? ¿Qué era lo que le estaba ocurriendo? Trató de hablar pero no fue capaz de pronunciar una palabra, como si sus cuerdas vocales estuvieran congeladas. Miró frenéticamente a su alrededor; los ojos podían moverse en sus cuencas, pero su cabeza era incapaz de girar.
Le palpitaba el corazón y, a pesar del frío en el ambiente, comenzó a sudar.
Era un sueño, ¿verdad? Una horrible pesadilla en la que no podía moverse y se encontraba sobre un sofá de terciopelo, tan desnuda como el día en que vino al mundo. Le pareció que el sofá estaba ligeramente elevado, como si se encontrase sobre alguna extraña clase de escenario o estrado, rodeado por un público invisible; gente que se ocultaba en las sombras.
El terror le cerraba la garganta.
El pánico se apoderaba de ella.
No es más que un sueño, recuérdalo. No puedes hablar, no puedes moverte, son los clásicos signos de una pesadilla. Cálmate, apártalo de tu cabeza. Te despertarás por la mañana…
Pero no prestó atención a los consejos que revoloteaban por su cabeza, porque allí había algo escondido y en silencio. Algo no iba nada, nada bien en toda aquella situación. Jamás antes había estado aterrorizada por una pesadilla en la que hubiera pensado para sí misma que pudiera estar soñando. Y allí había una realidad inherente, una esencia que le hacía replantearse su razonamiento.
¿Qué podía recordar…? Oh, Dios, ¿había sido la noche anterior… o tan solo unas horas antes? Había salido a tomar unas copas con sus nuevos amigos del colegio, una especie de pandilla que andaba metida en eso del «Vampirismo gótico»… no, no… ellos insistían en que se trataba de Vampyrismo. Se suponía que esa arcaica pronunciación lo convertía en algo más real, o algo por el estilo. Hubo susurros, desafíos y Martinis rojo sangre sobre los que los demás habían insistido en que estaban teñidos con auténtica sangre humana. Había sido una especie de «rito de iniciación».
Rylee no los creyó, pero había querido formar parte de su grupo, había aceptado sus desafíos, había consentido… y ahora… ahora estaba teniendo un viaje. Le habían adulterado la bebida, no con sangre, sino con alguna extraña droga psicodélica que le estaba provocando alucinaciones, ¡eso es! ¿Acaso no había percibido el matiz de vacilación en sus miradas cuando ella sostuvo aquel Martini rojo sangre y jugueteó con la copa entre sus dedos? ¿No había notado su fascinación, incluso temor, al no beber de la copa, sino devolverla con un ademán?
¡Oh, Dios…!
Aquella iniciación (sobre la que había pensado que no era más que una broma) había tomado un peligroso e inesperado giro. Recordaba vagamente haber accedido a formar parte del «espectáculo». Se había bebido la falsa sangre de la copa de Martini y sí, llegó a pensar que molaba todo eso de los vampiros, en lo que sus recientes amigos andaban metidos, pero no se había tomado en serio nada de lo que decían. Simplemente pensó que le estaban tomando el pelo, comprobando hasta dónde podría llegar…
Pero unos minutos después de tomarse la bebida, se sintió rara, más que borracha, y realmente fuera de sí. Más tarde comprendió que el Martini había sido adulterado con una potente droga y empezó a perder el sentido.
Hasta ahora.
¿Cuánto tiempo había transcurrido?
¿Minutos?
¿Horas?
No tenía ni idea. ¿Era una pesadilla? ¿Un mal viaje?
Rezó a Dios porque así fuera. Porque si aquello era real, entonces ella efectivamente se encontraba en un sofá, sobre un escenario, sin nada puesto, con su largo pelo enredado sobre su cabeza y las extremidades inmóviles. Era como si estuviera interpretando un papel en alguna espeluznante y retorcida obra; una que, estaba segura de ello, no tenía un final feliz.
Oyó un nuevo susurro de expectación.
La luz roja comenzó a parpadear suavemente, en armonía con los latidos de su aterrorizado corazón. Le pareció vislumbrar el blanco de docenas de ojos que la contemplaban desde la oscuridad.
Dios mío, ayúdame.
Apretando los dientes, se concentró en mover sus extremidades, pero no hubo respuesta. Nada.
Intentó gritar, chillar, decirle a alguien que detuviese aquella locura. Su voz tan solo emitió el más débil de los quejidos.
El miedo hervía en su interior.
¿Es que nadie podía poner fin a eso? ¿Nadie entre el público? ¿No podían ver su terror? ¿Darse cuenta de que la broma había ido demasiado lejos? Silenciosamente, les suplicó con la mirada. Poco a poco, el escenario fue iluminándose por unas cuantas bombillas a ras del suelo que creaban un fulgor suave y difuso, acentuado por la parpadeante luz roja.
Volutas de niebla se deslizaban a través del escenario.
Un murmullo de impaciencia parecía recorrer el invisible público. ¿Qué es lo que iba a ocurrirle? ¿Lo sabían ellos? ¿Se trataba de un rito que habían presenciado antes, tal vez sufriéndolo ellos mismos? ¿O era algo peor, algo demasiado horrible de imaginar?
Estaba condenada.
¡No! ¡Lucha, Rylee, lucha! No te rindas. ¡No te rindas!
Una vez más trató de moverse, y una vez más sus músculos no obedecieron. Intentó en vano levantar un brazo, la cabeza, una pierna, cualquier maldita cosa, sin resultado.
Entonces lo oyó.
El vello de su nuca se erizó por el miedo, tan helador como el mar del norte. Supo al instante que ya no estaba sola sobre el escenario. Por el rabillo de uno de sus aterrorizados ojos detectó movimiento. Era una oscura silueta, un hombre alto, de anchos hombros, que caminaba atravesando la espesa y rastrera niebla.
La garganta se le volvió como la arena.
El pánico le atenazó el corazón.
Ella lo miraba, obligada a contemplar cómo se acercaba lentamente, paralizada por el terror. Ese era él. El hombre sobre el que habían susurrado los amantes de los vampyros.
Casi esperaba que llevase puesta una capa negra con forro escarlata, que su rostro fuese pálido como la muerte, de ojos brillantes y colmillos relucientes, revelados al retraer sus labios.
Pero ese no era el caso. Aquel hombre iba parcialmente vestido de negro, sí. Pero allí no había capa alguna, ni fastuoso satén rojo u ojos brillantes. Era delgado, aunque de apariencia atlética. Y endiabladamente atractivo. Unas amplias gafas de sol de espejo ocultaban sus ojos. Su pelo era oscuro, o estaba húmedo, y lo bastante largo para acariciar el cuello de su chaqueta de cuero negro. Sus vaqueros estaban rotos y algo caídos. Llevaba una camiseta gastada que una vez había sido negra. Sus botas de piel de serpiente lucían ajadas, con los tacones gastados. Había algo en él que le resultaba familiar, pero no podía ubicar su rostro.
Una impaciente expectación ascendió desde la oscuridad, envolviendo el escenario.
Una vez más, ella pensó que se trataba de un insólito sueño, una extraña pesadilla o alucinación que era ahora tan atractiva como aterradora. Oh, por favor… que no sea real…
Él llegó hasta el sofá y se detuvo, el roce de sus botas ya no se repetía en un eco a través de su cerebro; tan solo el siseo de expectación se imponía sobre sus erráticos latidos.
Con el respaldo del sofá separando sus cuerpos, él deslizó una mano grande y callosa sobre su cuello desnudo, provocando una emoción que acaloró su sangre y deshizo una parte del miedo que la atenazaba. Las yemas de los dedos apretaron delicadamente su clavícula y su pulso se aceleró.
A una parte de ella, una parte muy pequeña, le parecía excitante.
Un siseo recorrió la invisible multitud.
– Esta -dijo él, con una voz imperativa aunque suave, como si se dirigiera hacia los ocultos espectadores-, es vuestra hermana. El público dejó escapar un «¡ah!» de expectación.
– Hermana Rylee.
Ese era su nombre, sí, pero… ¿De qué estaba hablando? Ella quería negarlo, sacudir su cabeza, contarle que lo que estaba ocurriendo estaba mal, que sus pezones solo se habían endurecido debido al frío, no por alguna sensación de deseo, que el impulso existente en lo más profundo de su ser no era lascivia.
Pero él sabía que lo era.
Él podía palpar su deseo. Oler su miedo. Y ella sabía que la deseaba por sus indómitas emociones.
No hagas eso, suplicó en silencio, pero ella sabía que podía leer las señales de aviso en la dilatación de sus pupilas, en su respiración entrecortada, en sus gemidos, más anhelantes que atemorizados.
Sus fuertes dedos apretaron un poco más fuerte, con firmeza, como unas cálidas zarpas sobre su piel.
– La hermana Rylee se une esta noche a nosotros voluntariamente -dijo con convicción-. Está preparada para realizar el último y definitivo sacrificio.
¿Qué sacrificio? Eso no sonaba bien. Una vez más, Rylee trató de protestar, de apartarse, pero estaba paralizada. La única parte de su cuerpo que no se encontraba totalmente desconectada era su cerebro, e incluso este parecía decidido a traicionarla.
Confía en él, le susurraba esa parte. Sabes que te ama… puedes sentirlo… ¿Y cuánto tiempo llevas esperando ser amada?
¡No! Aquello era una locura. Era la droga la que hablaba.
Pero ella deseaba sucumbir al tacto de sus dedos, que se deslizaban lentamente, descendiendo por un cálido sendero a lo largo de sus pechos, cada vez más cerca de sus doloridos pezones.
Sintió un cosquilleo en su interior. Dolía.
Pero aquello estaba mal. ¿Verdad…?
Él se inclinó acercándose más; la nariz contra su pelo, los labios rozando el pabellón de su oído mientras le susurraba tan silenciosamente de forma que solamente ella pudiera oírlo: «Te amo». Ella se derretía por dentro. Lo deseaba. Un tórrido impulso se elevó en su ser. Los dedos frotaron su piel por debajo de la clavícula, un poco más fuerte, presionando en su carne. Por un instante se olvidó de que se encontraba en un escenario. Estaba a solas con él, y él la estaba acariciando… amándola… Él la deseaba como ningún otro hombre la había deseado jamás… Y…
Apretó con fuerza.
Un dedo fuerte se hundió en su carne, clavándosele en las costillas. La atravesó una sacudida de dolor. Sus ojos se abrieron de golpe.
El miedo y la adrenalina estallaron en su circulación sanguínea. Su pulso se disparó, loca y salvajemente.
¿Qué había estado pensando? ¿Que podría seducirla? ¡No!
¿Amor? ¡Oh, por el amor de Jesús, él no la amaba! Rylee, no te dejes engañar. No caigas en su estúpida trampa.
El maldito alucinógeno la había convencido de que se preocupaba por ella, pero él, quien demonios quiera que fuera, tan solo pretendía utilizarla en su enfermizo espectáculo.
Ella lo miró, y él advirtió su ira.
El bastardo sonreía, con sus dientes blancos y relucientes.
Entonces supo que disfrutaba con su impotente furia. Él percibió los latidos de su corazón, su sangre fluyendo cálida y frenéticamente por sus venas.
– Su sangre es la sangre intacta de una virgen -dijo hacia la invisible muchedumbre.
¡No!
¡Os habéis equivocado de chica! ¡Yo no soy…!
Dedicó toda su concentración en hablar, pero su lengua se negó a funcionar, no hubo aire que presionara sus cuerdas vocales. Intentó luchar, pero sus miembros no teñían fuerza.
– No tengas miedo -susurró él.
Invadida por el terror, contempló cómo se inclinaba hacia delante, acercándose más, con su cálido aliento, sus labios encogiéndose para mostrar sus dientes desnudos.
Dos brillantes colmillos refulgieron, igual que en su fantasía.
Por favor, Dios. Por favor, ayúdame a despertar. ¡Por favor, por favor…!
Junto al siguiente latido, sintió un frío pinchazo, semejante al de una aguja, mientras los colmillos se clavaban en su piel y penetraban fácilmente en sus venas.
Su sangre comenzó a derramarse…



Capítulo 1


Hasta ahora ha ido bien, pensó Kristi Bentz mientras lanzaba su almohada favorita al asiento trasero de su Honda de diez años, un coche que estaba como nuevo para ella, pero que casi alcanzaba los ciento treinta mil kilómetros en el contador. Con un golpe apagado, la almohada aterrizó sobre el montón formado por su mochila, sus libros, la lámpara, el iPod y otros artículos esenciales que llevaba consigo a Baton Rouge.
Su padre contemplaba su marcha de la casa que compartían, una pequeña cabaña que en realidad pertenecía a su madrastra. Durante todo el tiempo que la estuvo mirando, el rostro de Rick Bentz era una máscara de frustración.
¿Y qué tenía eso de raro?
Al menos, gracias a Dios, su padre aún estaba entre los vivos. Kristi aventuró una mirada en su dirección.
Tenía buena pinta, incluso parecía robusto: sus mejillas estaban enrojecidas por la caricia del viento que pasaba entre los pinos y cipreses; unas pocas gotas de lluvia humedecían su oscuro cabello. En efecto, tenía algunos mechones grises, y probablemente había cogido cinco o diez kilos durante el último año, pero al menos su aspecto era de estar sano y fuerte, con los hombros firmes y los ojos abiertos.
Gracias a Dios.
Porque a veces, no era así. Al menos no para Kristi. Desde que despertó de un coma hace más de año y medio, había sufrido visiones de él, horripilantes imágenes en las que, cuando ella lo miraba, aparecía como un fantasma: de color gris, con dos oscuros e impenetrables agujeros por ojos y un tacto frío y húmedo. Además, había tenido muchas pesadillas acerca de una oscura noche, el crepitar del relámpago partiendo en dos un cielo negro, el resonar de un árbol quebrándose al ser impactado, y luego veía a su padre yacer muerto en un charco con su propia sangre.
Desafortunadamente, las visiones eran más frecuentes que los sueños. En pleno día, ella veía como el color de su piel se diluía, contemplaba su cuerpo que se tornaba pálido y grisáceo. Sabía que él iba a morir. Y pronto. Había visto su muerte lo suficiente en su recurrente pesadilla. Durante el último año y medio había estado segura de que encontraría el cruento y horripilante final que había contemplado en sus sueños.
Aquellos últimos dieciocho meses había estado enferma de preocupación por él, mientras se recuperaba de sus propias lesiones, pero hoy, el día después de Navidad, Rick Bentz era la viva imagen de la salud. Y estaba molesto.
La había ayudado de mala gana a llevar las maletas hasta el coche mientras el viento cruzaba esa parte del arroyo, sacudiendo las ramas, levantando las hojas y llevando consigo el aroma de la lluvia y el agua estancada. Ella había aparcado su utilitario en el encharcado camino de entrada de la pequeña cabaña que Rick compartía con su segunda esposa.
Olivia Benchet Bentz era buena para Rick. Sin duda alguna. Pero ella y Kristi no se llevaban demasiado bien. Y mientras Kristi cargaba el coche ante la desaprobación de su padre, Olivia permanecía en el umbral a seis metros de distancia, frunciendo el ceño con interés y con sus grandes ojos oscuros llenos de inquietud, aunque no dijo nada.
Mejor.
Era una de las cosas buenas que tenía. Olivia sabía que no debía interponerse entre un padre y su hija. Era lo bastante lista para no añadir una coletilla no deseada a cualquier conversación. Aunque, esta vez, no se retiró hacia el interior de la casa.
– Es que no creo que esta sea la mejor idea -adujo su padre por… ¿ducentésima vez desde que Kristi soltó la bomba de que se había matriculado para las clases de invierno en el colegio All Saints, en Baton Rouge? Tampoco es que se tratase de una sorpresa mayúscula. Le había comunicado su decisión en septiembre-. Podrías quedarte con nosotros y…
– Ya te oí la primera vez, y la segunda, y la decimoséptima y la número trescientos cuarenta y dos y…
– ¡Ya basta! -Levantó una mano, mostrando la palma.
Ella cerró la boca de golpe. ¿Es qué tenían que llevarse siempre como el perro y el gato? ¿Incluso después de todo por lo que habían pasado? ¿Incluso cuando en varias ocasiones habían estado a punto de no volver a verse?
– ¿Qué parte de «Me marcho de Nueva Orleans y vuelvo al colegio» es la que no entiendes, papá? Te equivocas, no puedo quedarme aquí. Simplemente… no puedo. Soy demasiado mayor para vivir con mi padre. Necesito tener mi propia vida. -¿Cómo podía explicarle que le resultaba insoportable el hecho de mirarle un día tras otro, viéndolo sano un minuto, luego grisáceo y después muriéndose? Se había convencido de que él iba a morir y permaneció a su lado mientras se recuperaba de sus propias heridas, pero el ver cómo el color desaparecía de su rostro fue definitivo para ella y casi la convenció de que estaba loca. Por el amor de Dios, quedarse allí tan solo empeoraría las cosas. Las buenas noticias eran que llevaba un tiempo sin ver aquella imagen, ahora hacía un mes, así que puede que hubiera interpretado mal las señales. De cualquier forma, era el momento de continuar con su propia vida.
Kristi rebuscó sus llaves en la mochila. No había motivos para seguir discutiendo.
– Vale, vale, te marchas. Lo entiendo. -Frunció el ceño mientras las nubes avanzaban por el cielo a baja altitud, eliminando cualquier opción de disfrutar de la luz del sol.
– ¿Lo entiendes? ¿De verdad? Después de que te lo haya dicho, ¿cuántas? ¿Un millón de veces? -le riñó Kristi, pero mostrándole al tiempo una sonrisa-. Está claro que eres un investigador implacable. Justo como te describen los periódicos: «Nuestro héroe local, el detective Rick Bentz».
– Los periódicos no saben una mierda.
– Otra aguda observación realizada por el detective estrella del departamento de policía de Nueva Orleans.
– Déjalo ya -murmuró, aunque uno de los lados de su rígida boca se transformó en lo que podría interpretarse como la más natural de las sonrisas. A la vez que se pasaba una mano por el pelo, volvió la mirada hacia la casa, hacia Olivia, la mujer que se había convertido en su apoyo-. Jesús, Kristi -añadió-. Eres de lo que no hay.
– Es algo genético. -Dio con las llaves.
Rick entrecerró sus ojos y apretó la mandíbula.
Ambos sabían lo que él estaba pensando, pero ninguno mencionó el hecho de que no era su padre biológico.
– No tienes por qué huir.
– No estoy huyendo. De nada. Pero voy hacia algo. Se llama «el resto de mi vida».
– Podrías…
– Mira, papá, no quiero oírlo -lo interrumpió Kristi mientras lanzaba su bolso al asiento del copiloto, junto a tres bolsas de libros, dvd y cd-. Sabías que iba a regresar al colegio desde hace meses, de modo que no hay motivo para que ahora montes una escenita. Se acabó. Soy una persona adulta y me voy a Baton Rouge, a mi antigua alma máter, el colegio All Saints. No está al otro lado del mundo. Estaremos a menos de un par de horas de distancia.
– No es por la distancia.
– Necesito hacer esto. -Miró hacia Olivia, cuyo alborotado pelo rubio estaba en parte iluminado por las luces de colores del árbol de Navidad. La modesta cabaña parecía cálida y acogedora ante la incipiente tormenta, pero no era el hogar de Kristi. Jamás lo había sido. Olivia era su madrastra y, aunque se soportaban, aún no existía un estrecho lazo familiar entre ellas. Puede que nunca lo hubiera. Aquella era ahora la vida de su padre y en realidad no tenía mucho que ver con ella.
– Ha habido problemas por allí. Algunas alumnas han desaparecido.
– ¿Ya has estado investigando? -inquirió furiosa.
– Tan solo he leído acerca de unas chicas desaparecidas.
– ¿Quieres decir que se han escapado?
– Quiero decir desaparecidas.
– ¡No te preocupes! -espetó. Ella también había oído que unas chicas habían desaparecido del campus inesperadamente, aunque no se pensaba que hubiera pasado nada grave-. Las chicas se escapan del colegio y de sus padres continuamente.
– ¿En serio? -preguntó.
Una ráfaga de viento frío atravesó el arroyo, esparciendo unas cuantas hojas empapadas y dando de lleno en la sudadera con capucha de Kristi. La lluvia se había detenido por el momento, pero el cielo estaba plomizo y cubierto de nubes, y varios charcos se extendían sobre el agrietado pavimento.
– No es que no crea que debas regresar al colegio -explicó Bentz, apoyando su cadera contra el compartimento de la rueda de su Honda y, al menos hoy, representando la viva imagen de la salud: con su piel sonrosada y su cabello oscuro con solo unos pocos mechones grises-. Pero… ¿toda esa idea de convertirte en escritora de novelas policíacas?
Ella levantó una mano, luego recolocó algunos objetos en la parte posterior del coche, de forma que le permitieran ver por el espejo retrovisor.
– Sé dónde quieres llegar. No quieres que escriba sobre ninguno de los casos en los que has trabajado. No temas. No pienso pisar terreno sagrado.
– No se trata de eso y lo sabes -replicó. Apareció un rastro de enfado en sus profundos ojos.
Bien. Que se cabree. Ella también estaba irritada. Ambos habían pasado las últimas semanas poniendo a prueba los nervios del otro.
– Estoy preocupado por tu seguridad.
– Bueno, pues no lo estés, ¿de acuerdo?
– Deja ya esa actitud. Hablas como si no hubieras sufrido ya una experiencia traumática.
Sus ojos se encontraron, y ella supo que su padre estaba reviviendo cada aterrador segundo de su asalto con secuestro.
– Estoy bien. -Se tranquilizó un poco. A pesar de que muchas veces era un auténtico tormento, en el fondo era un buen tipo. Y ella lo sabía. Tan solo se preocupaba por ella. Como siempre. Pero eso no le hacía falta.
Haciendo un esfuerzo, aplacó su impaciencia mientras Peludo, el saco de pulgas de su madrastra, cruzaba la puerta principal y perseguía a una ardilla hasta llegar a un pino. En un destello rojo y gris, la ardilla trepó por el áspero tronco hasta una rama alta que se agitó mientras miraba hacia abajo y se mofaba del terrier cruzado. Peludo golpeó el tronco con sus patas y gimoteó rodeando el árbol.
– Shh… la próxima vez la atraparás -dijo Kristi, cogiendo al chucho en sus brazos. Sus patas mojadas juguetearon por la sudadera y recibió una húmeda pasada de lengua de Peludo en la mejilla-. Te echaré de menos -le aseguró al perro, que se retorcía para regresar a tierra y a su caza de roedores. Kristi lo puso sobre la hierba, encogiéndose levemente debido a un persistente dolor en el cuello.
– ¡Peludo! ¡ Ven aquí! -le ordenó Olivia desde el porche, pero el absorto perro hizo caso omiso de ella.
– No estás completamente curada -señaló Bentz. Kristi suspiró con fuerza.
– Mira papá, todos mis variados y especializados médicos dijeron que estaba bien. Mejor que nunca, ¿vale? Es curioso lo que se puede conseguir con un poco de tiempo en el hospital, algo de fisioterapia, unas cuantas sesiones con un psiquiatra y después de casi un año de intenso entrenamiento personal.
Él resopló. Como añadiendo crédito a sus preocupaciones, un cuervo aleteó hacia ellos para acabar posándose entre las ramas desnudas de un magnolio. Profirió un solitario y melancólico graznido.
– Te asustaste mucho cuando despertaste en el hospital -le recordó.
– Eso es historia antigua, por el amor de Dios. -Y era verdad. Desde su ingreso en la uci, el mundo había cambiado por completo. El huracán Katrina había hecho pedazos Nueva Orleans, y luego se había dividido a lo largo de la costa del Golfo. La devastación, el pesimismo y la destrucción aún persistían. A pesar de que el Katrina había arrasado a su paso por el Golfo hacía más de un año, las consecuencias de su furia eran evidentes por todas partes, y lo serían durante años; probablemente décadas. Se hablaba de que Nueva Orleans podría no volver a ser la misma jamás. Kristi prefirió no pensar en ello.
Su padre, por supuesto, había tenido trabajo de más. De acuerdo, ella podía entenderlo. La fuerza policial al completo había sido destinada al punto crítico, al igual que la propia ciudad y los castigados y dispersos ciudadanos, algunos de los cuales habían sido enviados a puntos lejanos, al otro lado del país y no pensaban regresar. ¿Quién podía culparles con los hospitales, servicios ciudadanos y transportes hechos un desastre? Desde luego que existía una revitalización, pero llegaba de forma lenta e irregular. Afortunadamente el barrio francés, el cual había salido del paso virtualmente ileso, todavía representaba sin igual la vieja Nueva Orleans, de forma que los turistas se aventuraban de nuevo en esa parte de la ciudad.
Kristi había pasado los últimos seis meses de voluntaria en uno de los hospitales locales, ayudando a su padre en la comisaría, empleando los fines de semana en la limpieza de la ciudad, pero ahora comprendía, y su psiquiatra había insistido en ello, que necesitaba continuar con su vida. De forma lenta, pero segura, Nueva Orleans resurgía. Y había llegado el momento en el que debía empezar a pensar en el resto de su propia vida y en lo que deseaba hacer.
Como de costumbre, el detective Bentz no estuvo de acuerdo. Después del huracán, Rick Bentz había vuelto a adoptar su papel de padre protector de forma exagerada. Kristi estaba muy por encima de eso. Ya no era como si fuera una niña, o incluso una adolescente. ¡Era una adulta, por el amor de Dios!
Cerró de un golpe el maletero del utilitario. El cierre no encajó, así que volvió a colocar su almohada favorita, su lámpara de mesa y el edredón bordado a mano que su abuela le había dejado; entonces volvió a probar. Esta vez, el cierre encajó en su posición.
– Tengo que irme. -Comprobó la hora en su reloj-. Le dije a la patrona que hoy llegaría para tomar posesión de mi habitación. Llamaré cuando llegue y te haré un informe completo. Te quiero.
Pareció estar a punto de protestar, entonces respondió con brusquedad: «Yo también, niña».
Ella lo abrazó, sintió la fuerza de su achuchón, y se sorprendió al descubrir que luchaba por contener unas repentinas lágrimas al apartarse de él. ¡Qué ridículo! Le mandó un beso a Olivia y luego se puso tras el volante. Con un giro de su muñeca, el motor del pequeño coche cobró vida y Kristi, con un nudo en la garganta, retrocedió todo el largo camino de entrada a través de los árboles.
Una vez en la carretera, dio la vuelta sobre el asfalto mojado. Echó un nuevo vistazo a su padre, con el brazo levantado mientras le decía adiós. Dejando escapar un profundo suspiro, se sintió repentinamente libre. Finalmente se marchaba. Después de un largo tiempo, por fin, estaba otra vez por su cuenta. Pero mientras ponía el coche en camino, el cielo se oscureció, y en el espejo retrovisor de uno de los lados, captó una imagen de Rick Bentz.
Una vez más el color de su cuerpo se había diluido y parecía un fantasma, en tonos de negro, blanco y gris. Le faltó el aliento. Podía correr todo lo lejos que le fuera posible, pero jamás escaparía al espectro de la muerte de su padre.
Lo sabía en el fondo de su corazón.
Era seguro.
Y ocurriría pronto.

* * *

Escuchando una vieja balada de Johnny Cash, Jay McKnight miraba a través del parabrisas de su camioneta mientras las escobillas apartaban las gotas de lluvia que caían sobre el cristal. Mientras conducía a noventa kilómetros por hora a través de la tormenta con su perro de caza medio ciego en el asiento del copiloto, se preguntó si estaba perdiendo la cabeza.
¿Por qué otro motivo accedería a hacerse cargo de una clase nocturna para un amigo de una amiga que estaba de vacaciones? ¿Qué le debía él a la doctora Althea Monroe? Nada. Apenas conocía a esa mujer.
Puede que lo hagas por tu salud mental. Estabas seguro de necesitar un maldito cambio. Y de todas formas, ¿qué podría ir mal en enseñar Ciencia Forense y Criminología durante un trimestre a unas mentes jóvenes e inquietas?
Cambió de marcha y sacó su camioneta de la calle principal, desviándola hacia las familiares calles laterales, donde la lluvia caía a través de las ramas de los árboles y las luces urbanas tan solo empezaban a encenderse. El agua siseaba bajo los neumáticos y pocos viandantes se atrevían a salir con la tormenta. Jay había abierto un poco la ventanilla y Bruno, una mezcla entre pit bull, labrador y sabueso de San Huberto, apretó su hocico contra la delgada rendija de aire fresco.
La voz de Cash resonaba en la cabina del Toyota mientras Jay aminoraba hasta los límites fronterizos de Baton Rouge.
«Mi mamá me dijo, hijo mío…»
Jay giró su Toyota hacia el resquebrajado camino de entrada a la casa en las afueras de Baton Rouge, un diminuto bungaló de dos dormitorios que había pertenecido a su tía.
«… nunca juegues con pistolas…»
Apagó la radio y el motor. La vivienda se encontraba en proceso de ser vendida por sus aguerridas primas, Janice y Leah, como parte de la propiedad de la tía Colleen. Las hermanas, que apenas se ponían de acuerdo en nada, habían accedido a permitirle el alojamiento en la propiedad mientras estuviese en venta, siempre que llevara a cabo algunas pequeñas reparaciones que el marido de Janice, una frustrada estrella del rock, no era capaz de realizar.
Con el ceño fruncido, Jay agarró su bolsa de viaje y su ordenador portátil antes de bajar del vehículo. Dejó salir al perro, esperó mientras Bruno olisqueaba y luego levantaba su pata sobre uno de los robles del patio delantero, antes de cerrar el Toyota. Alzó el cuello de la camisa para protegerse de la lluvia, se apresuró por el camino de ladrillo salpicado de hierbajos que llevaba al porche principal, donde una luz brillaba enfrentándose a la noche. El perro iba detrás de él, igual que siempre había hecho durante los seis años en que Jay había sido su dueño, el único cachorro de una camada de seis que no había sido adoptado. Su hermano había sido el dueño de la perra, una San Huberto de pura raza que, tras su primer celo, desestimó la opción del celibato. Se escapó de su caseta y se asoció con el simpático chucho que vivía a cuatrocientos metros de distancia, cuyo dueño no consideró apropiada la castración. El resultado fue una camada de cachorros que no valían un comino, pero que resultaron ser unos perros cojonudos.
Especialmente Bruno, con su infalible olfato y su pésima vista. Jay se agachó, acarició a su perro y fue recompensado con un amistoso empujón de cabeza contra su mano.
– Venga, vamos a ver los daños.
Folsom Prison Blues resonó en su cabeza al abrir la puerta y empujarla con el hombro.
La casa olía a humedad, a falta de uso. El aire estaba estancado en su interior. Abrió dos ventanas a pesar de la lluvia. Había pasado los últimos tres fines de semana allí, repintando los dormitorios, enfoscando el alicatado de la cocina y el baño, y rascando lo que parecían ser años de suciedad en el porche trasero, donde una vieja lavadora se había convertido en el hogar de un nido de avispas. La oxidada máquina, junto con su legión de avispas muertas, ya era historia; unas macetas de terracota con plantas trepadoras ocupaban su lugar sobre las tablas del suelo recién pintadas.
Pero estaba lejos de haber terminado. Tardaría meses en adecentar la casa. Dejó sus bolsas en el pequeño dormitorio y luego caminó hasta la cocina, donde un viejo frigorífico zumbaba sobre el resquebrajado linóleo que aún debía reponer. Dentro del frigorífico, además de un trozo de queso seco y agrietado, descubrió un paquete de seis cervezas Lone Star al que solo le faltaba una botella, y asió una por su largo cuello. Era extraño, pensaba, cómo Baton Rouge, de todos los lugares, se había convertido en su refugio lejos de Nueva Orleans, la ciudad donde había trabajado y crecido.
¿Habían sido las consecuencias del Katrina las que le habían absorbido su vitalidad? El laboratorio criminal en la avenida Tulane había sido destruido por la tormenta y el trabajo que realizaba se distribuyó entre diferentes distritos y agencias privadas, así como con el laboratorio criminal de la policía Estatal de Luisiana, en Baton Rouge. A veces trabajaban en remolques del fema [1]. Había sido una pesadilla; las horas extra, la frustración de haber recogido montones de pruebas, tan solo para que acabaran comprometidas. Y luego estaba el tiempo empleado como voluntario, ayudando a las víctimas de la tormenta, y a la limpieza después de que retrocediera el agua de las inundaciones. Dudaba que hubiera alguien en el cuerpo de policía que no hubiera pensado en la dimisión, y muchos lo habían hecho, dejando mermadas las fuerzas en un momento en el que se necesitaban más agentes, y no menos.
No es que Jay culpara a nadie por marcharse. No solo lo demás habían sido víctimas del huracán y necesitaban ayuda; muchos agentes también tenían que lidiar con la pérdida de sus hogares y seres queridos.
También él necesitaba un cambio. No se trataba solo de las interminables horas de trabajo. Ser testigo del horror del huracán y contemplar a la ciudad luchando por recuperarse mientras las Reservas Federales se señalaban unas a otras con el dedo fue demasiado. Pero al saber después que tantas pruebas recogidas con esfuerzo a lo largo de los años se habían borrado literalmente del mapa… aquello cayó encima de él como una losa. Tanto para nada. Tanto que hacer para recuperarlo todo.
Con treinta años, ya estaba hastiado.
Y algo, algún último fragmento de tragedia, le había enviado lejos de Nueva Orleans, en este viaje.
¿Habían sido los saqueadores? ¿Aquellos lo bastante desesperados o criminales para aprovecharse de la tragedia?
¿Las víctimas atrapadas en sus hogares o residencias?
¿La falta de una respuesta rápida por parte del Gobierno federal?
¿La casi muerte de la ciudad que amaba?
¿O era debido al hecho de que su propio hogar había sido destrozado por el ensordecedor viento y que la inundación había arrancado su cabaña alquilada de sus cimientos, acabando con casi todo lo que poseía?
¿Y a qué parte del desastre podía culpar de su fallido romance con Gayle? ¿Se había extinguido su relación por culpa de él? ¿De ella? ¿De la situación?
Le dio agua fresca al perro con una vieja sartén, después abrió su cerveza. Mientras daba un largo trago del estilizado cuello, se quedó mirando a través de la mugrienta ventana salpicada por la lluvia, hacia el patio. Al otro lado del cristal vio a un murciélago descender junto a las ramas de un solitario magnolio. El crepúsculo llegaba con rapidez, un recordatorio de que tenía trabajo por hacer.
Al girar la cabeza, oyó una de sus vértebras crujir y ajustarse mientras caminaba hacia el segundo dormitorio, aún pintado en un nauseabundo tono rosa, donde había dispuesto un escritorio, una lámpara y un pequeño armario archivador. En un rincón había una cama para perros, y Bruno encontró un viejo hueso de cuero de vaca medio masticado y empezó a ensañarse con él. Jay dio otro trago a su Lone Star, y luego apoyó la cerveza sobre el escritorio. Abrió su ordenador portátil y lo dispuso sobre la superficie de formica antes de apretar el botón de encendido. El ordenador se puso en marcha con un zumbido y la pantalla se iluminó. Unos segundos más tarde estaba en Internet, comprobando su correo electrónico.
Entre el correo basura y el de los compañeros de trabajo y amigos había otro mensaje de Gayle. El estómago se le encogió un poco mientras abría la misiva y leía la breve y alegre nota; no encontraba una pizca de gracia en el chiste que ella le había enviado. No le sorprendía. Habían acordado ser civilizados entre ellos, permanecer como amigos, pero ¿quién le tomaba el pelo a quién? No funcionaba. Su relación estaba muerta. Ya agonizaba mucho antes de que la tormenta los golpease.
No envió una respuesta. Era tan inútil como el anillo de diamantes que había en el cajón de su cómoda en Nueva Orleans. Sus labios se retorcieron al pensarlo. No había tenido mucha suerte con aquello de los anillos. Años antes, le había dado un anillo de compromiso a su amor del instituto, y Kristi Bentz se había liado inmediatamente con un monitor al marcharse a estudiar aquí, al colegio All Saints. ¿Qué tal eso como pequeña ironía? Años después, cuando finalmente le ofreció un anillo a Gayle, ella aceptó el diamante y comenzó a planificar su vida (y la de él) juntos, hasta el punto de que sintió como si tuviera una soga alrededor del cuello. Cada día que pasaba, la cuerda se tensaba más hasta que no había sido capaz de respirar. Su actitud había molestado a Gayle, y ella se había vuelto de lo más posesiva. Le había llamado a todas las horas de la noche, había estado celosa de sus amigos, sus compañeros, e incluso de su maldita carrera. Además, no le había permitido olvidar que quiso casarse con Kristi Bentz mucho antes de conocerla a ella. Gayle estaba segura de que jamás olvidaría a su amor de instituto.
Lo cual era una absoluta estupidez.
De forma que le pidió que le devolviera el anillo.
Y ella se lo había lanzado contra la frente, donde rasgó su piel, dejándole una pequeña cicatriz justo sobre la ceja izquierda, una prueba de la furia de Gayle.
Pensó que ese proyectil le había dado de pleno, pero había evitado uno mayor cancelando la boda.
En esto queda el amor verdadero.
Mientras cogía el mando a distancia del pequeño televisor en equilibrio sobre el armario archivador, repasó su correo electrónico con rapidez. Escuchaba a medias las noticias, esperando que llegaran los deportes y alguna noticia de última hora acerca de los Nueva Orleans Saints, y había comenzado a leer entre una nueva docena de mensajes, cuando escuchó el final de un boletín de noticias en televisión.
«… Desaparecida del campus del colegio All Saints desde antes de Navidad, la alumna fue vista por última vez aquí, en el pabellón Cramer, por su compañera de habitación, el dieciocho de diciembre alrededor de las cuatro y media.»
Jay prestó toda su atención hacia la pantalla, donde una periodista con un anorak azul luchaba contra el viento y la lluvia bajo un cielo amenazador mientras miraba hacia la cámara. El reportaje había sido grabado delante del edificio de ladrillo en el que Kristi Bentz había vivido años atrás como novata. Una imagen de Kristi tal como era entonces, con su largo pelo castaño, su cuerpo atlético y sus ojos profundos e inteligentes, crepitó en su cerebro. Había sido un estúpido con respecto a ella en el pasado, creyendo que era la mujer de su vida. Por supuesto, desde aquella vez, había comprendido lo equivocado que estaba. Afortunadamente, ella rompió la relación, y él se había evitado un matrimonio que probablemente hubiera terminado siendo una trampa para ambos ¡Para que hablen de familias disfuncionales!
«… Desde aquel día, una semana antes de Navidad», decía la periodista, «nadie ha visto a Rylee Ames con vida.». Una foto de la chica de veinte años apareció en la pantalla. Con los ojos azules, cabello rubio con mechas y una brillante sonrisa, Rylee Ames parecía el arquetipo de la chica californiana, tipo animadora, aunque la periodista decía que había asistido al instituto en Tempe, Arizona, y en Laredo, Texas.
«Les ha informado Belinda del Rey, transmitiendo para la wmta, en Baton Rouge.»
Rylee Ames. El nombre le resultaba familiar.
Interesado, Tay se apresuró en acceder a la página web del colegio y comprobó la lista de su clase, una que estaba actualizada con nuevos estudiantes o clases perdidas en sus programas. El primer nombre de la lista era Ames, Rylee.
Su radar policial estaba en máxima alerta y tuvo que tirar de las riendas de su mente para no caer de un horripilante escenario en otro peor. Violación, tortura, asesinato; había presenciado tantos crímenes violentos, pero trató de no precipitarse en ninguna conclusión, todavía no. No había pruebas de que hubiese sido víctima de ningún crimen, tan solo que había desaparecido.
Los chicos de su edad faltaban a clase, cambiaban de colegio o se marchaban de vacaciones de esquí, o a conciertos de rock sin decir nada a nadie. Podría haberse escapado.
Pero puede que no. Había trabajado el suficiente tiempo en el laboratorio criminalista de Nueva Orleans para tener un mal presentimiento acerca de esta estudiante que nunca había conocido. Dio un nuevo trago a su cerveza y leyó más abajo en la lista.
Arnette, Jordan.
Bailey, Wister.
Braddock, Ira.
Bentz, Kristi.
Calloway, Hiram.
Crenshaw, Geoffrey.
¡Espera! ¿Qué?
¿Bentz, Kristi?
Sus ojos se centraron en la pantalla, fijándose en el familiar nombre que aún le causó un impacto, disparándole la presión sanguínea.
¡No puede ser! ¡Estaba invadiendo sus pensamientos!
¡Kristi Bentz no podía estar en su clase! ¡No era posible! ¿Qué clase de cruel giro del destino o ironía sería aquella? Pero allí estaba su nombre, real como la vida misma. No era tan estúpido como para pensar que podía tratarse de otra estudiante con el mismo nombre. Tenía que afrontar el hecho de que la vería de nuevo tres horas por semana, los lunes por la noche.
¡Mierda!
La lluvia aporreaba las ventanas y él miraba la lista de la clase como si estuviera hipnotizado. Imágenes de Kristi revolotearon por su mente: pelo largo que flotaba como si huyera de él a través de un bosque, el juego de luces y sombras que la atrapaba bajo el toldo de ramas, su contagiosa risa; emergiendo de una piscina, el agua goteando de su tonificado cuerpo, su sonrisa triunfal si había ganado la carrera, su ceño profundo e impenetrable si había perdido; tumbada debajo de él sobre una manta, en la parte de atrás de su camioneta, la luz de la luna resplandeciendo sobre su cuerpo perfecto.
– ¡Basta ya! -dijo en voz alta, y Bruno, siempre alerta, se puso de pie en un instante, ladrando bruscamente-. No, chico, solo es… no es nada. -Jay apartó inmediatamente las estúpidas y viscerales imágenes de sus aventuras de juventud. No había visto a Kristi en más de cinco años, e imaginaba que habría cambiado. Y en cuanto a todas sus fantasías románticas sobre ella, había otros recuerdos que no eran tan bonitos. Kristi tenía mucho genio y una lengua afilada como una navaja.
Hacía tiempo que pensaba haber hecho bien al librarse de ella.
Pero la verdad era que había leído y escuchado acerca de sus devaneos con la muerte, sobre sus encuentros con psicópatas, sobre su larga estancia en el hospital, recuperándose del último ataque, y él se había sentido mal, incluso hasta el punto de llamar a un florista para mandarle un ramo antes de cambiar de idea. Kristi era como una mala costumbre, una de la que un hombre no podía quitarse. Jay estaba bien mientras no oyera hablar de ella, leyera sobre ella o la viese. Todas aquellas viejas emociones estaban encerradas bajo unas llaves bien custodiadas. Había estado interesado en otras mujeres. Había estado comprometido, ¿verdad? Aun así, tener que verla todas las semanas…
Probablemente sería bueno para él, decidió repentinamente. «Para fortalecer el carácter», como su madre solía decir siempre que se metía en problemas y tenía que pagar el precio del castigo, normalmente en manos de su padre.
– Demonios -murmuró bajo su aliento como si fuera la clave de la cuestión en que estaba metido. Su mandíbula se deslizó hacia un lado y, durante un segundo, se permitió fantasear sobre enseñar en una clase en la que Kristi fuese su alumna, en la que tuviera que atenerse a su criterio, a su control. ¡Jesús! ¿En qué estaba pensando? Había decidido hace mucho tiempo que no volver a verla era lo correcto. Ahora parecía que tendría que verla durante tres horas seguidas, una vez por semana.
Tras apurar su cerveza, la colocó con un golpe seco sobre su escritorio. No había alterado todo su maldito plan de trabajo, ni comenzado a trabajar en turnos de diez horas, ni tenido que pasar por el suplicio de cambiar su vida al completo tan solo para tener que ver a Kristi cada semana. Apretó tanto la mandíbula que le dolía.
Puede que dejara su clase. En cuanto se diera cuenta de que asistiría a la clase de la doctora Monroe, Kristi probablemente cambiaría de programa. No había duda de que ella no deseaba verlo más de lo que él deseaba tratar con ella. Y la idea de que él iba a ser su profesor probablemente la ahuyentaría, dejaría sus clases. Por supuesto que lo haría.
Bien.
Leyó el resto de la lista de clase de treinta y cinco estudiantes interesados en la criminología; ahora treinta y cuatro. Su mirada regresó al primer nombre de la lista: Rylee Ames. Inquieto, Jay se rascó la incipiente barba de su mentón.
¡Qué demonios le había ocurrido?



Capítulo 2


– … Ni música alta, ni mascotas, ni fumar, todo está aquí, en el contrato -dijo Irene Calloway, a pesar de que ella misma olía sospechosamente a humo de tabaco. Con sus setenta y pocos años, unos escasos mechones cortos de pelo gris que asomaban por debajo de una boina roja, Irene lucía delgada como un palillo en el interior de sus anchos vaqueros gastados y su camiseta demasiado grande para ella. A modo de chaqueta llevaba una varonil camisa de franela, y observaba a Kristi a través de unas gafas de gruesos cristales. Kristi y ella estaban sentadas a una pequeña mesa rayada, en el estudio amueblado que había en la tercera planta. El lugar tenía una suerte de encanto, con sus techos abuhardillados, la vieja chimenea, los suelos de madera y las ventanas de cristales empañados. Era acogedor y tranquilo, y Kristi no podía creer en su suerte al haber encontrado aquel lugar. Irene golpeó con su dedo largo y nudoso sobre la letra pequeña del contrato.
– Lo he leído -le aseguró Kristi, aunque la copia que ella había recibido por fax estaba borrosa. Sin más dilación, firmó ambas copias del contrato por seis meses y le devolvió uno de ellos a su nueva patrona.
– ¿No estás casada?
– No.
– ¿No tienes hijos?
Kristi sacudió la cabeza, algo molesta. Las preguntas de Irene se pasaban una pizca de personales.
– ¿No tienes novio? El contrato estipula que solamente puede haber una persona ahí arriba. -Hizo un ademán hacia el pequeño desván que una vez había sido un ático, posiblemente las habitaciones de los sirvientes del enorme y viejo caserón, ahora dividido en apartamentos.
– ¿Y si decido que necesito una compañera de habitación? -inquirió Kristi, aunque quienquiera que fuese, se vería relegada al sofá de aspecto gastado o a una cama hinchable.
Irene encogió sus labios.
– El contrato tendría que ser reescrito. Yo querría realizar una comprobación de seguridad sobre cualquier posible inquilino y, por supuesto, el alquiler subiría junto con un nuevo depósito de seguridad. Y no se permite realquilar. ¿Lo entiendes?
– Por el momento, solo estoy yo -respondió Kristi, tratando de morderse la lengua de algún modo. Necesitaba aquel apartamento. El alojamiento era algo difícil de encontrar en mitad del año escolar, especialmente cualquier apartamento cercano al campus. Un golpe de suerte la ayudó a descubrir aquel desván en Internet. Había sido una de las pocas opciones que podía permitirse a una distancia que pudiera caminarse hasta la escuela. Y en cuanto a una compañera, Kristi prefería volar en solitario, pero las finanzas podrían obligarla a tratar de buscar a alguien para compartir el alquiler y las facturas.
– Mejor. No estoy para tonterías.
Kristi lo dejó correr. Por ahora. Sin embargo, aquella anciana estaba empezando a irritarla.
– ¿No tienes ninguna otra pregunta? -inquirió Irene mientras doblaba su copia enérgicamente con las uñas, y la introducía en el bolsillo lateral de una bolsa hecha de ganchillo.
– Aún no. Puede que una vez que me haya mudado.
Los oscuros ojos de Irene se entrecerraron tras sus gafas, como si en verdad estuviera analizando a Kristi.
– Si hubiera algún problema, también puedes llamar a mi nieto, Hiram. Está en el primero A. -Agitaba sus dedos mientras se lo explicaba-. Es una especie de casero de guardia. Obtiene un descuento en su alquiler arreglando cosas y encargándose de problemas de poca importancia. -Las arrugas encima de sus cejas se hicieron más profundas-. Sus condenados padres se separaron y olvidaron que tenían un par de hijos. Qué estupidez. -Rebuscó en el bolsillo de sus vaqueros para extraer una tarjeta con su nombre y número de teléfono, además de los de Hiram, y la deslizó sobre la mesa-. Le dije a mi hijo que cometía un error liándose con aquella mujer, pero ¿acaso me escuchó? Oh, no… Maldito idiota.
Como si se diese cuenta de que estaba hablando demasiado, cambió de tema rápidamente.
– Hiram es un buen chico. Trabaja duro. Te ayudará a instalarte, si quieres; sabe arreglarlo todo. Lo aprendió de mi marido, que en paz descanse. -Mientras se ponía en camino, siguió hablando-. Oh, voy a hacer que Hiram instale cerrojos nuevos en todas las puertas. Y si tienes alguna ventana que no cierra bien, él también puede encargarse de ello. Supongo que has oído las últimas noticias. -Sus cejas grises se asomaron por el borde superior de sus gafas sin montura y se rascó nerviosamente la barbilla, como si estuviera considerando lo que estaba a punto de revelar-. Varias estudiantes han desaparecido aquí este curso. No han encontrado ningún cuerpo, ya sabes, aunque la policía parece sospechar que les ha pasado algo malo. Si te interesa mi opinión, todas se han escapado. -Desvió la mirada y murmuró-. Siempre pasa, pero nunca se toman suficientes precauciones. -Asintió como si estuviera de acuerdo consigo misma, metiéndose el bolso bajo el brazo.
– He visto las noticias.
– Todo era diferente cuando yo crecí aquí -le aseguró Irene-. La mayoría de las clases eran impartidas por sacerdotes y monjas, y el colegio tenía su reputación; pero ahora… ¡bah! -Agitó una mano en el aire, como si estuviera apartando un molesto mosquito-. Ahora parece que contratan a toda clase de… tipos raros; en mi opinión, ninguno que tenga un puñetero título. Imparten clases sobre vampiros y demonios y todo tipo de cosas satánicas… religiones del mundo, no solamente cristianismo, te lo advierto, y… ¡luego están esas ridículas obras moralistas! Como si aún estuviéramos viviendo en la Edad Media. Oh, y no me hagas hablar del departamento de Lengua. Está en manos de una chiflada, en mi opinión. Natalie Croft no tiene ni idea de dar una clase, y mucho menos de llevar un departamento. -Resopló mientras abría la puerta-. Desde que el padre Anthony, oh, perdón, es padre Tony porque está tan a la última que supongo que es un colega más; desde que sustituyó al padre Stephen, se han desatado todos los infiernos. Literalmente.
Con los labios apretados, Irene sacudió la cabeza mientras traspasaba el umbral de la puerta hacia el porche, débilmente iluminado.
– ¿Cómo va a ser eso de ayuda? ¿Obras moralistas? ¡Por el amor de Dios! ¿Vampiros? ¡Es como si All Saints hubiera regresado a la Alta Edad Media! -Se agarró a la barandilla y comenzó a bajar los escalones.
Una mujer de mente abierta, eso es lo que Irene Calloway no era. Kristi no quiso mencionar que algunas de las clases desdeñadas por la anciana se encontraban ya en su programa.
Después de que su nueva patrona se hubiese marchado, Kristi cerró la puerta con llave y comprobó todas las ventanas, incluida la grande del dormitorio, que llevaba hasta una antigua y oxidada salida de incendios.
Todos los pestillos de las ventanas de aquel pequeño apartamento estaban rotos. Kristi pensó que sería mejor no mencionarle la falta de seguridad a su padre. De inmediato, mientras bajaba la escalera exterior a por sus cosas, llamó al teléfono móvil de Hiram. El nieto de Irene no contestaba, pero Kristi dejó un mensaje y su número de teléfono; después comenzó a arrastrar sus escasas pertenencias a su nuevo hogar, un nido de cuervos que dominaba el muro de piedra alrededor del colegio All Saints.

* * *

Sentada en su escritorio del departamento de policía de Baton Rouge, la detective Portia Laurent examinaba las fotografías de las cuatro alumnas desaparecidas del colegio All Saints. Ninguna de las chicas había vuelto a asomar la cabeza. Simplemente habían desaparecido, no solo de Luisiana sino, al parecer, de la faz de la tierra.
El ruido de las teclas acompañaba al zumbido de las impresoras y al de un viejo reloj que marcaba los últimos días del año, mientras Portia observaba las fotografías por la que parecía ser la millonésima vez. Todas eran tan jóvenes. Chicas sonrientes con caras luminosas, con inteligencia y esperanza refulgiendo en sus ojos.
¿O sus expresiones no eran más que máscaras?
¿Había algo más oscuro oculto tras esas sonrisas forzadas?
Las chicas habían tenido problemas, eso se podía asegurar. De forma que habían desaparecido. Nadie, ni los demás miembros del departamento de policía, ni la administración del colegio, ni siquiera los familiares de las chicas desaparecidas parecían creer que hubiera un crimen de por medio. En absoluto. Aquellas sonrientes chicas de cuento de hadas simplemente habían huido; chicas valientes y testarudas que, por uno u otro motivo, habían decidido largarse y no regresar.
¿Estaban metidas en asuntos de drogas?
¿De prostitución?
¿O solamente estaban hartas del colegio?
¿Se habían puesto en contacto con un novio que se las había llevado?
¿Habían decidido recorrer el país en autoestop?
¿Querían unas vacaciones rápidas y habían decidido no regresar?
Las respuestas y opiniones variaban, pero Portia parecía ser la única persona en el planeta a quien le importaba. Ella había hecho copias de las fotos de sus identificaciones del campus y las había pegado sobre el tablero de anuncios de su cubículo. Las originales estaban en el archivo general de todas las personas recientemente desaparecidas, pero estas eran diferentes; estas fotos conectaban a cada una de las chicas que había asistido al colegio All Saints, que había desaparecido, y que no había dejado ni rastro. No habían usado tarjetas de crédito, ni canjeado cheques, ni accedido a ningún cajero automático. El uso de su teléfono móvil se había detenido las noches en que se produjeron sus desapariciones, pero ninguna de ellas había aparecido en un hospital. Ninguna de ellas había comprado un billete de autobús, o de avión, ni se había producido actividad alguna en sus páginas de MySpace.
Portia miraba sus fotografías y se preguntaba qué demonios les había ocurrido. En el fondo, las creía muertas a todas, pero guardaba la mínima esperanza de que su fatigado instinto policial estuviera equivocado.
Ninguna de las chicas tenía vehículo, y ninguna había vivido en el estado de Luisiana hasta que se matricularon en el pequeño colegio privado. Las únicas personas que se sabe que las vieron no notaron nada extraño, ni pudieron darle a la policía el menor indicio de lo que tenían planeado, dónde podrían haber ido, o a quién podían haber visto.
Resultaba de lo más frustrante.
Portia rebuscó en el bolso su paquete de cigarrillos, luego recordó que lo había dejado. De eso hacía tres meses, cuatro días y cinco horas; pero no es que lo llevara contado. Cogió un chicle de nicotina y lo mascó, sintiéndose poco gratificada, mientras paseaba la vista de una fotografía hasta la siguiente.
La primera víctima, desaparecida hace casi un año, desde el pasado enero, era una estudiante afroamericana, Dionne Harmon, de piel oscura, pómulos elevados, una preciosa sonrisa de brillantes dientes y un tatuaje que decía: «Love» enroscado en colibríes y flores sobre la base de su espalda. Venía de Nueva York. Sus padres jamás se habían casado y ambos estaban muertos; la madre de cáncer y el padre en un accidente laboral. Su único vínculo, un hermano con el nombre de Desmond, quien ya tenía tres hijos, había dejado de pagar la manutención de estos, y cuando Portia trató de hablar con él, este le había contestado que no le interesaba «lo que le pase a esa zorra».
– Muy bonito -recordó en voz alta, reviviendo la conversación telefónica. Ninguno de los amigos de Dionne podría explicar lo que le ocurrió, pero la última persona que admitió haberla visto, uno de sus profesores, el doctor Grotto, al menos parecía preocupado. La especialidad de Grotto era impartir clases acerca del vampirismo, utilizando a veces la «y» al deletrearlo; como «vampyrismo»; lo cual era un poco extraño, aunque a veces la gente podía intrigarse y mostrarse inspirada por las cosas más extrañas. A sus treinta y pocos, Grotto era más atractivo de lo que ningún profesor de colegio tenía derecho a ser. La antigua descripción de Hollywood de «alto, moreno y guapo» le sentaba como un guante, y en realidad era mucho más interesante que cualquiera de los viejos y mohosos profesores que habían enseñado durante los dos años que ella había estado en el All Saints, más de diez años atrás.
Las demás chicas desaparecidas eran caucásicas aunque también ellas tenían familias desunidas y despreocupadas que las habían descrito como irresponsables fugitivas, «siempre metidas en líos».
Qué raro que todas hubiesen acabado en el All Saints, y posteriormente desaparecieran en el transcurso de dieciocho meses.
¿Una coincidencia? Portia creía que no.
Los medios de comunicación finalmente se habían dado cuenta y ejercían algo de presión. Ahora el público estaba nervioso y el departamento de policía recibía más llamadas.
Desde que Dionne había desaparecido hacía más de un año, Tara Atwater y Monique DesCartes también se habían esfumado. Monique en mayo, y Tara en octubre; y ahora Rylee Ames. Todas ellas coincidían en algunas clases, principalmente en las del departamento de Lengua, incluyendo la clase de vampyrismo impartida por el doctor Dominic Grotto.
¡Plof!
Una carpeta aterrizó sobre sus fotos.
– ¡Vaya! -dijo el detective Del Vernon, apoyando la cadera sobre su escritorio-. ¿Todavía estás con lo de las chicas desaparecidas?
Ya empezamos, pensó Portia con un suspiro interior, esperando un sermón por parte del ex militar, convertido en detective. Vernon tenía las tres cualidades que terminan en «o»: calvo, negro y guapo. Aunque ya andaba sobre los cuarenta, jamás había perdido su perfecto físico de marine. Sus hombros eran anchos y fuertes, su cintura delgada y, según Stephanie, una de las secretarias del departamento, su trasero era «lo bastante prieto como para hacer soportable su mal humor». Y estaba en lo cierto. Vernon tenía un cuerpo estupendo. Portia trató de no mirar.
– ¿Qué es esto? -preguntó ella recogiendo la carpeta, y la abrió para descubrir el informe de una escena del crimen y la foto de una mujer muerta.
– Doña Desconocida… garganta cortada; es de la comisaría de Memphis. Parece que podría tratarse del mismo tipo que mató a la mujer que encontramos la semana pasada, cerca de la calle River.
– Beth Staples.
– Quiero que lo compruebes.
– Dalo por hecho -respondió, y esperó a que le recordase que las chicas desaparecidas del All Saints no eran víctimas de homicidio y, por lo tanto, no era asunto suyo.
Por el momento.
Pero no lo hizo. En cambio, sonó el móvil de Vernon, que golpeó el escritorio con sus dedos antes de perderse de nuevo entre el laberinto de cubículos.
– Soy Vernon -dijo con voz firme al cruzar el umbral hasta su oficina privada, mientras cerraba la puerta de cristal de una patada.
Portia recogió la carpeta de Doña Desconocida, apartando su atención de las fotografías de las alumnas. Existía una posibilidad de que estuviese equivocada, una posibilidad de que las alumnas desaparecidas estuvieran, de hecho, aún vivas, simplemente en una típica huida adolescente tras meterse en algún lío.
Pero no apostaba por ello.

* * *

Dos días después de mudarse, Kristi encontró un trabajo de camarera en una cafetería a tres manzanas del campus. No se iba a hacer rica con el salario mínimo y a base de propinas, pero dispondría de cierta flexibilidad con sus turnos, lo cual era exactamente lo que buscaba. Atender mesas no era un trabajo glamuroso, pero era infinitamente mejor que trabajar para Gulf Auto o la compañía Life Insurance, donde había desperdiciado demasiadas horas en los últimos años como para contarlas. Además, no había cejado en su sueño de escribir sobre auténticos crímenes. Pensaba que, con la historia adecuada, podría convertirse en la próxima Ann Rule. O una versión parecida, al menos.
El crepúsculo caía al cruzar el campus, con la mochila colgada de uno de sus hombros, mientras las primeras gotas de lluvia comenzaban a caer sobre el suelo, en aquel día antes de la víspera de Año Nuevo. Una ráfaga de viento pasó entre los edificios sacudiendo las ramas de los robles y pinos antes de acariciar
su nuca con un gélido beso. Se estremeció, sorprendida ante la caída de la temperatura. Estaba cansada debido a la mudanza, y sintió que le pesaban las piernas al doblar la esquina en el pabellón Cramer, donde había vivido su primer año de colegio hacía casi diez años. No había cambiado mucho; desde luego, no tanto como ella, pensó con nostalgia.
Su aliento se transformaba en vaho delante de ella, y por el rabillo del ojo le pareció detectar un movimiento, algo oscuro y ensombrecido, en el ancho seto que había junto a la biblioteca. Las farolas emitieron un brillo azulado, desprendiendo una luz acuosa y, a pesar de forzar la vista, no vio a nadie. Tan solo era su inquieta imaginación.
¿Pero era culpa suya? Entre su propia experiencia a manos de depredadores, las advertencias de
su padre y los comentarios de su patrona, estaba condenada a sobresaltarse.
– Tranquilízate -se reprendió, acortando por la casa Wagner, un enorme edificio con ventanas de oscuros contraluces y filigranas de hierro negro. Esta noche, la vieja gran mansión presentaba un aspecto amenazador, incluso siniestro. ¿Y tú crees ser capaz de escribir sobre auténticos crímenes? ¿Por qué no ficción? ¿Tal vez terror? ¡O algo igualmente espeluznante con esa imaginación que tienes! ¡Por Dios, Kristi, tienes que dominarte!
Apresurándose mientras la lluvia empezaba a caer, pudo oír unas pisadas tras sus propios pasos. Lanzó una breve mirada sobre su hombro y no vio a nadie. Nada. Y las pisadas parecían haberse detenido. Como si quienquiera que la estuviese siguiendo no deseara ser descubierto. O estuviese imitando su propia vacilación.
Se le encogió el estómago y se acordó del espray de pimienta que llevaba en la mochila. Entre el espray y su propia destreza en defensa personal… ¡Por Dios bendito, no pierdas la calma!
Tras levantar un poco más su mochila, retomó la marcha, aguzando el oído mientras esperaba percibir el roce del cuero contra el cemento, el susurro de una respiración pesada al ser perseguida, pero todo lo que pudo oír fue el sonido del tráfico en las calles, el zumbido de los neumáticos sobre el asfalto, el rugido de los motores, el repentino chirrido de unos frenos o del cambio de marchas. Nada siniestro. Nada malvado. Aun así, su corazón palpitaba con fuerza y, pese a su anterior reprimenda mental, abrió uno de los bolsillos de la mochila y buscó a tientas el espray. En pocos segundos estaba en sus manos.
Nuevamente miró por encima de su hombro.
Siguió sin ver nada.
Apretó el paso y acortó por el césped y a través de la verja más cercana a su apartamento. Nada más alcanzar la calle, su móvil empezó a sonar. Con un violento sobresalto, maldijo levemente en un suspiro mientras llevaba una mano al bolsillo de su abrigo. El nombre de su padre aparecía iluminado en la pantalla. Tras apretar el botón de descolgar y, por una vez, agradecida de que hubiese llamado, lo saludó.
– Oye, ¿es que nunca trabajas?
– Incluso los polis
nos tomamos un rato libre de vez en cuando.
– ¿Entonces has decidido tomarte uno y ver si estaba bien?
– Me llamaste tú.
– Oh, es cierto. -Se le había olvidado… un nuevo pequeño recordatorio de que no se encontraba al cien por cien; su maldita y penosa memoria. Cada cierto tiempo, se le olvidaba por completo algo importante-. Mira, quería darte mi nueva dirección y contarte que he conseguido un trabajo en el Bard's Board. Es una cafetería y cada plato tiene el nombre de un personaje de Shakespeare. Ya sabes, por ejemplo, el capuchino helado Yago, o el Reuben [2] de Romeo, o el sándwich de palitos de pollo Lady Macbeth y cosas así. Creo que los dueños son dos ex profesores de Lengua. En fin, tengo que aprendérmelos todos para el lunes por la mañana, cuando empiece. Supongo que me ayudará a acostumbrarme a memorizar de nuevo.
– El Reuben de Romeo suena a algo sexual.
– Tan solo a ti, papá. Es un sándwich. Yo no se lo mencionaría a tu compañero.
– A Montoya le va a encantar.
Ella sonrió y, al llegar al edificio de apartamentos, le pregunto:
– ¿Cómo te encuentras?
– Bien, ¿por qué?
Pensó en la imagen de él tornándose gris mientras ella estaba al volante el otro día.
– Solo por preguntar.
– Haces que me sienta viejo.
– Es que eres viejo, papá.
– Niñata engreída -le dijo, aunque con humor en su voz.
Kristi estuvo a punto de responder: «Me viene de familia», pero detuvo la respuesta automática. Rick Bentz aún se mostraba algo sensible cuando le recordaban que él no era su padre biológico.
– Escucha, tengo prisa. Luego hablamos -le dijo en cambio-. ¡Te quiero!
– Yo a ti también.
Kristi comenzó a ascender la escalinata exterior para encontrarse con una chica de corta estatura en el rellano de la segunda planta, quien parecía tener problemas con una bolsa de basura goteante.
La chica asiática de pelo negro elevó la mirada y sonrió.
– Tú debes ser la nueva vecina.
– Sí. Estoy en la tercera planta. Me llamo Kristi Bentz.
– Yo soy Mai Kwan. Apartamento 202. -Con un amplio gesto, señaló hacia la puerta abierta de la vivienda más cercana que había en la segunda planta-. ¿Eres estudiante? Oye, espera un segundo mientras llevo esto al contenedor.
Rodeó a Kristi moviéndose con gracilidad y se apresuró en bajar los restantes escalones; sus sandalias resonaban con fuerza en la lluvia.
Kristi se preguntó si estaría algo majareta, con esas sandalias y la bolsa goteante. Y, de cualquier forma, Kristi no estaba dispuesta a esperar bajo el frío y la lluvia. Al alcanzar la tercera planta, oyó el golpeteo de las sandalias de Mai, correteando en las escaleras, por debajo de ella. Nada más abrir la puerta y poner dentro el primer pie, Mai la llamó desde la oscuridad.
– ¡Espera, Kristi!
¿Para qué?, pensó Kristi, pero permaneció tras el umbral de la puerta mientras el aroma de la lluvia impregnaba su apartamento. Mai apareció justo entonces y no esperó a que la invitasen; se limitó a avanzar tranquilamente hacia el interior, con sus sandalias haciendo charcos sobre aquel viejo suelo de madera.
– ¡Oh, vaya! -exclamó Mai, al contemplar el nuevo hogar de Kristi. Su pelo, cortado en frondosas capas que le llegaban a la barbilla, brillaba bajo la luz de la lámpara-. ¡Esto es genial! -Sonrió, mostrando sus dientes blancos y rectos, encerrados bajo unos labios de brillo coralino. Sus ojos oscuros, con pestañas cuidadosamente sombreadas, inspeccionaron el lugar.
Había una pequeña cocina encajada tras una doble puerta plegable en un extremo de la extensa habitación, la cual estaba salpicada de ventanas que permitían la vista sobre los muros del campus. Kristi había situado un pequeño escritorio en uno de los huecos de las ventanas abuhardilladas, y un sillón de lectura con escabel en el otro. Había limpiado los muebles lo mejor que había podido y repartido unas cuantas alfombrillas baratas por todo el suelo. Una de las lámparas, una falsa Tiffany, era suya. La otra, una moderna lámpara de pie cuya pantalla estaba quemada de tener demasiado cerca la bombilla, ya venía incluida con la vivienda. Las paredes estaban cubiertas con pósteres de escritores famosos y fotografías de la familia de Kristi, y también había comprado velas y las había colocado sobre los alféizares y los extremos rayados de las mesas. Con un espejo que compró en una tienda de segunda mano y unas cuantas macetas con sus respectivas plantas bien situadas, el lugar tenía todo el aspecto estudiantil que pudo conseguir.
– ¡Es genial! Dios, si hasta tienes una chimenea. Bueno, supongo que todas las viviendas del ala norte la tienen. -Mai anduvo hasta el hogar profundamente labrado y pasó sus dedos por la vieja madera-. Adoro las chimeneas. ¿Tú también estudias aquí? -añadió.
– Sí. Tercero. Licenciatura en periodismo -aclaró Kristi.
– Me llevé una sorpresa al oír que habían alquilado este sitio. -Mai aún seguía paseando por el apartamento, mirando las fotografías que Kristi había colgado sobre la pared. Entornó los ojos y se inclinó para acercarse a una ampliación enmarcada-. Oye, esta eres tú y ese famoso poli
de Nueva Orleans… espera un momento. Kristi Bentz, ¿cómo la hija de…?
– Del detective Rick Bentz, así es -admitió Kristi, un tanto incómoda debido a que Mai hubiese reconocido a su padre.
Mai se acercó un paso más hacia la foto, y examinó la instantánea enmarcada como si quisiera memorizar cada detalle de la fotografía de Kristi y su padre en un bote. La imagen tenía ya cinco años, pero era una de sus favoritas.
– Resolvió un par de casos de asesinos en serie por aquí, ¿no es cierto? ¿No fue uno en ese viejo manicomio? ¿Cuál era su nombre? -Chasqueó los dedos antes de que Kristi pudiera responder-. Nuestra Señora de las Virtudes, ese era el nombre. ¡Oh, vaya! Rick Bentz… Esto… Es algo así como una leyenda viviente.
Bueno, aquello sí que era estirar la verdad.
– No es más que mi padre.
– Espera un minuto… -Mai inclinó su cabeza-. Y tú… tú… -Se dio la vuelta para mirar otra vez a Kristi a la cara y un gesto de admiración se iluminó en su rostro-. Tú también te viste metida, ¿verdad? Casi como una víctima. ¡Jesús! Me encanta todo eso de los asesinos en serie… No significa que los admire ni nada de eso; son malvados; pero los encuentro fascinantes, ¿tú no?
– No. -Kristi fue tajante al respecto. Sin embargo, estaba aquel libro sobre crímenes reales en el que estaba pensando. En ese sentido, también ella sufría algo más que un interés pasajero por los perturbados, cuyo número parecía aumentar cada día. Pero no se sentía con ganas de discutirlo con una vecina a la que había conocido hacía menos de cinco minutos-. Antes dijiste algo sobre que te sorprendió que yo alquilase el apartamento.
– Que cualquiera lo haya alquilado. -Mai volvió a dirigir su atención a la foto de Kristi y su padre.
– ¿De verdad? ¿Por qué?
– Por su historia.
– ¿Qué historia?
– Oh… ya sabes. -Cuando Kristi no dijo nada, Mai continuó hablando-. Lo de la anterior inquilina.
– Vas a tener que ponerme al día.
– Era Tara Atwater, ¿recuerdas la Tara Atwater que desapareció en primavera?
– ¿Qué? -El corazón de Kristi casi se detuvo en seco.
– Tara es la tercera chica desaparecida. La segunda, Monique, es la razón de que la prensa empezase a meter las narices con un poco más de intención. Fue el pasado mayo. Pero era el final del trimestre de primavera y la gente dio por hecho que se había marchado. La historia perdió fuelle hasta el otoño, cuando Monique dejó el colegio antes de que acabase el trimestre de otoño. ¿Dónde has estado?
– En Nueva Orleans -respondió Kristi, fingiendo ignorancia. No quería que Mai viera lo afectada que estaba en realidad.
– Tienes que haber oído lo de las chicas desaparecidas. -Sin esperar una invitación, Mai se desplomó sobre el enorme sillón, sentándose de lado, de forma que sus pies colgaban por encima de uno de los brazos-. Lo han dicho en todas las noticias… bueno, al menos durante los últimos días. Antes de eso, la administración actuó como si simplemente se hubieran marchado o escapado o lo que sea. Nadie pudo probar que ninguna de ellas había desaparecido realmente. Pero lo más extraño es que a sus familias ni siquiera parece importarles. Todo el mundo asume que se marcharon y adiós. -Volvió a chasquear los dedos-. Desvanecidas en la nada.
No todo el mundo, pensó Kristi, recordando las preocupaciones de su padre.
– Desaparecen de repente y es una gran noticia. Luego la historia se cae de la primera página y todos parecen olvidarlo, hasta que la próxima chica desaparece. -Frunció el ceño, arrugando la suavidad de su frente de pura frustración.
– Así que una de ellas vivió aquí. -Kristi realizó un ademán hacia el interior de su apartamento, la «ganga» que había encontrado en Internet. No era extraño que hubiera estado al alcance de su bolsillo.
– Sí. Tara. De Georgia. Del sur de Georgia, creo; sí, de algún pueblucho en el culo del mundo. Un «melocotón de Georgia», lo que eso signifique. No sé mucho acerca de ella. Nadie sabía mucho. Me refiero a que la vi un par de veces, pero nada más. Luego acabó desapareciendo; durante un tiempo, nadie se dio cuenta de que ya no estaba.
– ¿Así que ese fue el motivo de que nadie alquilase este sitio?
– La señora Calloway lo anunció en Internet y clavó la señal de «se alquila», entonces desaparece Rylee Ames. Ahora las chicas desaparecidas vuelven a ser noticia; ¡no me puedo creer que no lo supieras! Pero para entonces, ya habías alquilado el apartamento. -Extrajo una pluma del excesivamente embutido brazo del sillón y la dejó flotar hasta el suelo.
El vello de la nuca de Kristi se erizó al pensar en Tara Atwater. ¿Realmente había alquilado una morada recientemente ocupada por una chica que había desaparecido y que podría terminar siendo la víctima de un crimen? Maldita sea, ¿cuántas posibilidades existían? Kristi observó su estudio con otros ojos.
– ¿Y la policía está segura de que ha desaparecido? ¿De que las demás también desaparecieron? ¿De que no ha sido una simple fuga?
– Una simple fuga -repitió Mai-. Como si no fuera nada. -Se encogió de hombros-. No sé lo que cree la policía. En realidad no creo que hayan pensado en ello hasta hace poco. -Dejó escapar un suspiro de disgusto-. ¿Qué dice eso de nuestra cultura, eh? Una simple fuga.
Kristi pensó en los pestillos y cerraduras que no funcionaban en su apartamento.
– Háblame de Hiram.
– ¿El nieto de Irene? Es un pringado. Le van todas esas cosas técnicas.
– Se supone que tiene que arreglar los pestillos de mis ventanas e instalarme un nuevo cerrojo.
– ¿En qué siglo? Es como un fantasma, nunca se le ve.
– ¿Un fantasma tecnopringado?
– Exacto. Oye, si no tienes planes para Nochevieja, algunos amigos y yo vamos a ir de marcha al Watering Hole. Podrías venir con nosotros y, ya sabes, celebrar el Año Nuevo. El Auld Lang Syne, [3] gorritos graciosos, confeti, champán y todo eso. Sale bastante barato. Tan solo hay que poner lo bastante para pagar al grupo de música.
– Puede que vaya -contestó Kristi, comportándose como si su agenda social no estuviese completamente vacía-. Ya veremos.
Sonaron las primeras notas de una pieza clásica que Kristi no pudo identificar, y Mai se llevó una mano al bolsillo en busca de su móvil. Tras echarle un vistazo a la pantalla, sonrió.
– Tengo que irme -dijo rápidamente mientras se ponía en pie-. Ha sido un placer.
– Lo mismo digo.
– Lo digo en serio. Llámame si te apetece ir de fiesta en Año Nuevo. -Apretó un botón de su teléfono mientras alcanzaba la puerta y la abría con su mano libre-. ¡Oye! Me preguntaba cuándo iba a saber algo de ti. ¿Un mensaje? No, no lo recibí… -Salió por la puerta envuelta en su conversación con la persona al otro lado de la línea.
Kristi cerró la puerta en cuanto salió y, una vez sola en el apartamento, le asaltó una sensación angustiosa.
– No dejes que esto te supere -se dijo a sí misma. El edificio tenía varios siglos, mucha gente pudo haber muerto allí, puede que asesinados. Allí podían haber ocurrido todo tipo de atrocidades a lo largo de los años. La desaparición de Tara Atwater no tenía por qué ser necesariamente un crimen. Contempló la acogedora habitación, pero no pudo evitar un súbito escalofrío. ¿Qué le había ocurrido a la chica? ¿Realmente estaba su desaparición relacionada con las otras? ¿Qué les había ocurrido a todas ellas? ¿Habían sufrido un espantoso destino como su padre parecía creer?
Averígualo, Kristi. Esta es la historia que has estado buscando. Aquí te encuentras en todo el meollo, en el maldito apartamento del que una de ellas desapareció. ¡Aquí lo tienes!
Recogió su bolso y marcó el número de Hiram. Al igual que las tres anteriores llamadas, fue enviada directamente al buzón de voz.
– Estupendo -murmuró Kristi, agarrando su bolso. No pensaba esperar al cerebrito. ¿Sería muy difícil instalar un maldito cerrojo? Acudiría a una ferretería, compraría el material necesario y lo montaría por su cuenta. Pensó que descontaría los gastos del alquiler del próximo mes y que Hiram se lo explicase a su abuelita él mismo.
Tras cerrar con llave la puerta, se dirigió a su coche. Nadie la seguía. No había ninguna oscura silueta al acecho en las sombras. Ni tampoco siniestros ojos que espiasen todos sus movimientos. Al menos, nadie que ella pudiera distinguir en la espesa, brillante y húmeda masa de arbustos que rodeaba el agrietado aparcamiento. Subió al Honda sin incidentes y, tras encender los faros y los limpiaparabrisas, permaneció mirando a través del cristal, de nuevo sin ver nada fuera de lo normal. Puede que Mai tan solo estuviera bromeando, tomándole el pelo.
¿Por qué? Tarde o temprano lo descubriría. No, Mai Kwan le estaba contando la verdad, tal como ella la sabía.
– Maravilloso -protestó Kristi para sí misma mientras daba marcha atrás, entonces puso el coche en dirección al camino de entrada. No había nadie salvo un hombre que paseaba a su perro cerca de una farola, y un ciclista pedaleando lo bastante rápido como para mantener continua la luz de su faro. Allí no había criminales esperándola. Ni tampoco perturbados psicópatas escondiéndose entre los coches aparcados en la calle. Todo estaba tranquilo. Todo era normal.
Pero, mientras conducía hasta la calle, no pudo apartar de su cabeza la sensación de que algo estaba a punto de torcerse.

* * *

De modo que había regresado.
Igual que un salmón que nada desde el mar hasta un arroyo para procrear. Kristi Bentz era de nuevo estudiante en All Saints.
En cierto sentido, era perfecto, pensó él desde la azotea. A través de la espesura de ramas cercanas al grueso muro de piedra del campus, enfocó sus prismáticos hacia el ático que ella había alquilado.
Donde una de las otras había vivido una vez.
¿Era una señal del Todopoderoso?
¿O acaso del Príncipe de las Tinieblas?
Sonrió mientras la observaba comprobar los pestillos de las ventanas y charlaba con la chica asiática; luego descendió los escalones exteriores hasta aquel patético cochecito que había aparcado bajo una lámpara de seguridad en el hueco más cercano. Por supuesto, la perdió de vista, en cuanto bajó las escaleras y se metió detrás del muro, pero sabía lo que ella estaba haciendo.
El sonido del motor del Honda al ponerse en marcha era apenas audible por encima de la lluvia y del zumbido del tráfico en las calles laterales, pero podía oírlo. Estaba sintonizado a él. Porque era ella, la hija pródiga. Qué perfección.
Se le secó la garganta nada más pensar en ella: pelo largo y oscuro con mechas rojizas, nariz coqueta, inteligentes ojos verdes y amplia boca… ¡Oh, lo que podría hacer con esos labios! Los imaginó bajando por su cuerpo mientras dejaba que su lengua cruzara a través de su plano abdomen, su aliento, cálido y ansioso mientras ella le desabrochaba los vaqueros.
Su entrepierna se endureció y su verga se puso dura, y tuvo un instante de arrepentimiento. Se vio obligado a detenerse, al menos por el momento. Había otra…
Se deslizó a través de la oscuridad, hacia el interior de la estructura fortificada en el interior de los muros del campus. Sin encender ninguna de las luces, se abrió camino hasta el hueco de la escalera y descendió los escalones, tan silencioso como un gato. Su don era su visión, una mirada que podía penetrar en la oscuridad cuando otras no podían. Había nacido con esa habilidad, e incluso en las espesas noches de Luisiana, cuando la niebla baja se aferraba a los cipreses y reptaba sobre el agua del arroyo, él podía ver. Gracias a ello, podía ver la presa sin necesidad de usar gafas de visión nocturna o bengalas.
Su habilidad le había servido de mucho, pensó mientras se desplazaba silenciosamente al exterior, y tomó una profunda bocanada del fresco aroma de la lluvia… y algo más. Se imaginó que olía el salado perfume de la piel de Kristi Bentz, pero sabía que el aroma no era más que una ilusión.
La primera de muchas, pensó, al correr silenciosa y cómodamente en la noche. Su cuerpo estaba en perfecta forma. Óptimo. Preparado.
Para el último sacrificio.
No se dejaría atrapar tan fácilmente.
Pero sería atrapada.
Y, al principio, voluntariamente.
Tan solo tenía que plantar las semillas que picasen su curiosidad. Y entonces no sería capaz de detenerse.



Capítulo 3


– … Soy Hiram Calloway -pronunció una voz aguda y débil sobre las interferencias de una mala cobertura telefónica-. Recibí tu mensaje acerca de las cerraduras. He pensado pasar por tu apartamento y ver si puedo arreglarlas.
– Demasiado tarde -respondió Kristi, irritada. Precisamente hoy, a las dos de la tarde en Nochevieja, había decidido devolverle sus llamadas-. Ya he instalado unas nuevas y he puesto nuevos pestillos en las ventanas. No podía esperar más. Te enviaré la factura.
– ¿Qué? -chilló; su voz nasal subió un tono-. No puedes…
– Puedo y lo he hecho.
– Ese tipo de cosas tienen que ser aprobadas. Está… está en el contrato, en el párrafo siete…
– Para tu información, el apartamento no era seguro y creo que en el contrato también dice algo sobre eso. Compruébalo. Y no sé cuál es el párrafo, pero ya me he encargado del problema.
– Pero…
– Tengo que volver al trabajo -atajó antes de cerrar su teléfono móvil. Deslizó el aparato en el bolsillo de su delantal y pasó junto a dos cocineros que holgazaneaban bajo el saliente del porche trasero, donde estaban fumando con sus grasientos uniformes puestos. La puerta se cerró de golpe detrás de ella cuando se abrió paso a través de un laberinto de pasillos en el bungaló de los años treinta que años atrás había sido convertido en restaurante. La historia del edificio había sido escrita en el periódico local hacía diez años, y amarilleaba en el marco que colgaba entre los lavabos, señalados como «Caballeros» y «Damas». Como si alguno de los clientes tuviera la sangre azul. Mientras se reajustaba el delantal, Kristi atravesó las puertas de vaivén que llevaban desde la cocina hasta la zona de las mesas y dejó de pensar en Hiram. Al menos finalmente le había devuelto la llamada. Kristi había empezado a pensar que aquel nieto casero no era sino un producto de la imaginación de Irene.
Hasta ahora, había sido una mañana y comienzo de una tarde ajetreada, pero las cosas se estaban calmando, gracias a Dios. Le dolían los pies, notaba su ropa mugrienta de la grasa y el humo que había en el aire y se le pegaba al pelo. Después de unas cuantas horas de frenético trabajo en su sección, se preguntó por qué no habría seguido el consejo de su padre, tratando de conseguir un trabajo de oficina en otra compañía de seguros. Después de todo, no es que se estuviera haciendo rica a base de propinas. Sin embargo, tan solo el recuerdo de las horas al teléfono atendiendo las quejas de los clientes de Gulf Auto y Life le había refrescado su objetivo y su sueño de escribir novelas policíacas.
Le rugieron las tripas, recordándole que no había comido nada desde aquella apresurada magdalena por la mañana temprano. Al acabar su turno, pensó que se permitiría un batido Mercucio y un trozo de pastel de lima Rey Lear.
Feliz Año Nuevo, pensó sarcásticamente mientras asía una cafetera y rellenaba las tazas medio vacías en las mesas de su sección.
Entró al local un grupo de mujeres, que se apretujaron en los ajados bancos de una esquina.
Atrapando a su paso cuatro menús plastificados, Kristi se acercó a ellas. Las mujeres apenas notaron su presencia, debido a que estaban ensimismadas en su conversación, y una de las voces le sonaba familiar. Kristi no podía creerlo, pero mientras contemplaba la parte de atrás de una cabellera rizada se dio cuenta de que estaba a punto de servir a Lucretia Stevens, su primera compañera de cuarto de cuando aún era estudiante y vivía en la residencia del pabellón Cramer. En su interior, Kristi sintió vergüenza. Lucretia y ella nunca se habían llevado bien, y eran tan diferentes como el día y la noche. En aquellos días, Kristi había sido una chica marchosa, y Lucretia una cerebrito que, cuando no estaba estudiando, se pasaba horas hojeando revistas de bodas y comiendo Cheetos. No había tenido ninguna vida social y siempre evitaba hablar de su novio, quien se había marchado a otro colegio. Kristi jamás había visto al tipo, y a veces se preguntaba si tan solo existiría en la mente de Lucretia.
De lo que siembras, cosecharás, pensó mientras colocaba los menús delante de las mujeres y les preguntaba lo que querían beber.
– ¿Kristi? -preguntó Lucretia, antes de que ninguna respondiese.
– Hola, Lucretia. -Dios, aquello iba a ser incómodo.
– ¿Qué estás haciendo aquí? -Los ojos de Lucretia estaban muy abiertos, probablemente debido a las lentillas que, cuando las había llevado en lugar de las gafas, siempre la hacían parecer un búho.
– Intentando anotar vuestro pedido -respondió Kristi, ofreciendo una sonrisa.
– Oídme todas, esta es Kristi Bentz, mi antigua compañera de habitación cuando era una novata; oh, Dios mío, hace un quintillón de años. -Se rió antes de dirigirse a una mujer de unos veinticinco años, con gafas de montura estrecha y el pelo marrón oscuro que le llegaba a los hombros-. Kristi, esta es Ariel.
– Hola -saludó Kristi, apoyándose sobre el otro pie.
– ¡Oh!, hola. -Ariel asintió, entonces miró hacia la puerta, como si estuviera buscando a alguien; al menos a alguien más interesante que Kristi.
– Y esta es Grace. -Lucretia señaló a su delgada amiga, quien llevaba puesta una ortodoncia y tenía el pelo rojizo y de punta. Aquella mujer no podía llegar a los cuarenta y cinco kilos-. Y esta es Trudie. -La última chica, sentada junto a Lucretia en el banco, era robusta, tenía el pelo grueso y negro recogido en una larga cola, una piel suavemente aceitunada y unos dientes algo separados. Las tres lucieron una sonrisa cuando Lucretia espetó, como si estuviera sorprendida-: Vaya, Kristi, estás genial.
– Gracias.
– ¿Bentz? -repitió Trudie-. Espera un segundo. ¿No he leído sobre ti? Ya empezamos, pensó Kristi.
– Probablemente sobre mi padre. Él es quien habla con la prensa.
– Espera un momento. Es un poli, ¿no? -inquirió Ariel, girando la cabeza para mirar a Kristi. Parecía repentinamente interesada-. ¿No resolvió aquel caso en Nuestra Señora de las Virtudes hace un año o más? -Se estremeció-. Aquello sí que fue extraño.
Amen, pensó Kristi, impaciente por acabar una conversación tan personal acerca de algo que preferiría olvidar.
– ¿No te viste envuelta? -Ahora Lucretia se mostraba seria-. Quiero decir que… leí algo sobre que te habían herido. -Su entrecejo se arrugó mientras pensaba-. La forma en que lo describía el artículo era como si casi te hubiesen asesinado. -Asentía; y los oscuros rizos de su pelo brillaban bajo la luz de las lámparas-. Igual que la otra vez.
Kristi no quería que le recordasen sus huidas in extremis de las manos de locos pervertidos. Ya eran dos las ocasiones en las que había estado a punto de ser asesinada por un psicópata, y los fragmentos del recuerdo de aquellos incidentes bastaban para helarle la sangre. Tenía que desviar la conversación, y rápido.
– Eso fue hace tiempo. Ya lo he superado. En fin, el especial de hoy son las alubias pintas con arroz, es decir, el revuelto de Hamlet.
Pero Lucretia no estaba dispuesta a cambiar de tercio. Tenía la atención de todas las mujeres de su mesa y de las circundantes, y no iba a dejarla escapar.
– Creo haber leído u oído que moriste y volviste a la vida o algo así.
– O algo así -respondió Kristi, a la vez que las mujeres de la mesa, las amigas de Lucretia que tan animadas se habían mostrado hacía tan solo unos minutos, se quedaron calladas. El son de una vieja canción de Elvis fluyó sobre el tintineo de la cubertería, el rumor de la conversación y el siseo de la vieja estufa, que se esforzaba en mantener caldeada la cafetería. Kristi se encogió de hombros, relegando la historia de su pasado a un estatus de «¿a quién le importa?»
– Kristi está acostumbrada -afirmó Lucretia-. Vive al límite.
– ¿Qué se siente al tener un padre famoso? -preguntó Ariel. Con el bolígrafo apoyado sobre su libreta de pedidos, Kristi ignoró el nudo en su garganta.
– Casi famoso. No es como si fuera Brad Pitt o Tom Cruise, o incluso…
– No estamos hablando de estrellas de cine -la interrumpió Lucretia-. Solo celebridades locales.
– ¿Celebridades locales como Truman Capote o Louis Armstrong? -inquirió Kristi.
– Están muertos -adujo Trudie.
– Mi padre no es más que un poli. 
Lucretia se la quedó mirando como si acabara de decir que era un adorador del diablo.
– Eso ya es mucho.
Kristi mantuvo la paciencia con sumo esfuerzo. Eso no era lo que había querido decir, pero Lucretia siempre había tenido una habilidad para tergiversarlo todo a su alrededor. Quizá porque sus padres divorciados apenas habían pasado tiempo con ella; estaban demasiado ocupados con sus propios problemas. O quizá se trataba de algo completamente distinto. Fuera lo que fuese, era irritante y siempre lo había sido.
– Tienes razón -accedió Kristi-. Es genial, pero él sería el primero en decirte que no hacía más que su trabajo.
– ¿No es un encanto? -dijo Trudie.
Ya era hora de acabar con aquello.
– Bueno, ¿queréis algo de beber? -insistió Kristi-. ¿Café? Afortunadamente, Lucretia y su panda cogieron sus menús y recitaron sus pedidos.
– Dos tés con hielo, una Coca-Cola Light y un café. Marchando -cantó Kristi, agradecida por regresar a la cocina. ¿Quién habría pensado que Lucretia se acordaría de ella o de su padre? Kristi y Lucretia no habían hablado en años; de hecho, mientras vivieron juntas apenas hablaban. Por entonces no tenían nada en común. Kristi ponía en duda que eso hubiera cambiado con los años.
– ¿Viejas amigas? -curioseó Ezma, una camarera con la piel color moca y unos dientes increíblemente blancos, mientras rellenaba unos vasos de plástico con granizado procedente de un ruidoso aparato situado junto a la máquina de refrescos. De apenas metro y medio de altura y unos cuarenta y cinco kilos, Ezma era estudiante a tiempo parcial y camarera a jornada completa, esposa, y madre de una pequeña de dos años.
– Supongo. -Kristi cogió tres de los vasos y rellenó dos de ellos con la jarra del té helado; luego pulsó un botón de la máquina de refrescos y llenó el último vaso con cola light, pero dejó pulsado el botón demasiado tiempo. El refresco burbujeó por encima del borde. Con la ayuda de un trapo de un colgador cercano, limpió la cola derramada y terminó de llenar el vaso.
– Una de ellas -le dijo señalando con la barbilla hacia la mesa donde Lucretia parecía estar impartiendo cátedra-, era mi compañera de habitación cuando me matriculé en All Saints por primera vez, justo antes de empezar el nuevo milenio.
– Déjame adivinar. Lucretia Stevens -dijo Ezma, echando un vistazo hacia la mesa.
– ¿Cómo lo has sabido?
– Supongo que porque soy omnisciente.
– Sí, claro. -Kristi sonrió levemente.
– Además -continuó levantando sus delgados hombros-, suelo espiar.
– Eso tiene más sentido.
Ezma rió mientras manipulaba la palanca de la máquina de agua y rellenaba los vasos restantes.
– En realidad, la tuve en una de mis clases, creo que fue en la de Literatura de Ficción.
– ¿Es profesora?
– Ayudante.
Kristi se quedó de piedra. Siempre había sabido que Lucretia era una estudiante eterna, pero nunca habría imaginado que se quedaría en All Saints para enseñar.
– Y creo que está liada con alguien de la Universidad. Con otro profesor.
– ¿En serio?
Adiós al novio de instituto de Lucretia, por el que había suspirado durante el año en que Kristi la conoció.
– Bueno, debo reconocer que, si yo no fuese una mujer felizmente casada, podría mostrar interés. ¡Algunos de los profesores están buenísimos!
Kristi recordó a algunos de sus profesores en el pasado. El extraño doctor Northrup, el nervioso doctor Sutter y el arrogante y altivo doctor Zaroster. Todos ellos eran unos rancios y ariscos académicos que sufrían de complejo de superioridad. Desde luego no estaban «buenísimos». Ni siquiera decentes. Al menos no según el vocabulario de Kristi.
– Me estás tomando el pelo, ¿no?
– Ni hablar. Lo que yo te diga, el personal del All Saints está para morirse. Al menos el departamento de Lengua. Es como si el que se encarga de contratarlos buscase bellezas para Hollywood.
– Ahora sí que me estás engañando.
– Vale, pronto lo verás. -Ezma añadió una rodaja de limón a cada vaso-. Las clases empiezan la próxima semana. Seguro que estarás de acuerdo. Kristi cargó la bandeja.
– ¿Entonces crees que Lucretia sale con uno de esos guaperas?
– Eso dicen. Pero no sé con quién. En cuanto me acerco demasiado, ella se calla, como si ocultara algo.
– ¿Por qué? Ezma sacudió la cabeza.
– No lo sé. A lo mejor está casado o prometido, o hay alguna norma en cuanto a la confraternización entre miembros del personal. O puede que sea el doctor Preston. -Sus labios se apretaron en las comisuras-. Da clases de Literatura y es un chico malo.
– Creo que lo tengo en una asignatura.
– ¿Ah, sí? Mi amiga Dionne era alumna suya y no dejaba de hablar de él, pero cuando viene aquí, no es más que un grosero. Luego Dionne desapareció.
– ¿Tu amiga es una de las chicas desaparecidas? -preguntó Kristi-. ¿Y crees que Preston podría tener algo que ver?
Ezma estuvo a punto de decir que no. Sin embargo, cambió de opinión. Kristi pudo verlo en su forma de desviar el mentón hacia un lado.
– No lo creo, pero no me sorprendería nada de ese tipo. El problema es que nadie cree que a Dionne le haya ocurrido nada malo. Creen que simplemente se ha esfumado, que probablemente se haya largado con su novio. -Ezma sacudió su cabeza.
– ¿Entonces por qué nadie sabe nada de ella?
– ¡Exacto! La explicación oficial es que está con Tyshawn y que han asumido nuevas identidades. Tyshawn Jones también es un chico malo. Está metido en drogas, cumplió condena por robo cuando todavía era un menor. Personalmente, nunca supe lo que veía en él. Antes de Tyshawn, salía con un tipo realmente estupendo, Elijah Richards. Asistía a cursos de educación profesional, planeaba ser contable, pero Dionne empezó a verse con Tyshawn y eso fue el fin de su relación con Elijah. Una lástima.
– ¿Qué hay de Tyshawn? ¿También ha desaparecido?
– Nadie habla de ello, ¿verdad?
Kristi rodeó con rapidez a uno de los cocineros, que soltó un puñado de rodajas de patata en la freidora y el aceite hirviente crepitó y burbujeó. Abrió las puertas de vaivén con la espalda, luego llevó la bandeja de las bebidas hasta la mesa de las mujeres y oyó la voz de Lucretia sobre la música enlatada.
– … te lo digo yo, es alucinante. Absoluta e innegablemente alucinante. Nunca… jamás he conocido a nadie como él.
Kristi tuvo que contenerse para no poner una mueca. Incluso como novata, Lucretia había sido una romántica sin remedio. Al parecer, las cosas no habían cambiado. Lucretia estuvo a punto de añadir algo más, pero dejó de parlotear cuando vio a Kristi. Les envió a las demás una mirada de silencio que todas comprendieron, y las ocupantes de la mesa se quedaron calladas.
Kristi captó el mensaje; Lucretia no quería que su vieja compañera de habitación supiera nada de su vida amorosa. Como si a Kristi le importara.
Mientras Kristi repartía las bebidas y servía el café, Lucretia miró a su antigua compañera.
– Así que, ¿te has apuntado al All Saints?
– Así es. -No había razón para mentir sobre ello. Kristi vertió café en una taza.
– ¿No te graduaste?
Kristi no pensaba morder el anzuelo.
– Tan solo me faltan unos créditos. -Por Dios, ¿qué le importaba a Lucretia?
– Pensaba que te había dado por escribir.
– Mmm. ¿Nata? -le preguntó a la mujer que había pedido café, ignorando las preguntas de Lucretia.
– ¿Tienes leche desnatada?
– Claro. Un segundo.
– Ahora estoy enseñando -afirmó Lucretia con orgullo.
– Eso es estupendo -espetó Kristi antes de alejarse para rellenar las tazas a medias en una mesa cercana; luego se apresuró hacia la cocina, donde llenó una jarra pequeña de leche desnatada y cogió un plato con sobres de azúcar y sacarina. Calmó su irritación con Lucretia antes de regresar a la mesa-. Aquí tenéis. -Colocó la jarra y el plato sobre la mesa, junto a la bebedora de café-. Bien, ¿habéis decidido qué vais a tomar? -Con una sonrisa forzada, anotó sus pedidos sin más incidentes y apuntó cuidadosamente las instrucciones en el tique. Una de ellas quería aliño hipocalórico para su ensalada Julio César; otra insistió en que no hubiera ningún condimento en su hamburguesa Rey Lear, y una tercera pidió un tazón de sopa de almeja Cleopatra con una menestra de fruta, en lugar de la ensalada de col y zanahoria correspondiente. Lucretia había desarrollado recientemente una alergia a toda clase de crustáceos, de modo que quiso asegurarse de que la ensalada de atún Tebaldo no se había contaminado con las ostras Ofelia o las gambas rebozadas Scaro.

* * *

Con las manos metidas hasta el fondo de los bolsillos de su chubasquero, Portia Laurent caminaba a lo largo de las aceras que se entrecruzaban sobre el complejo de All Saints. Era la víspera de Año Nuevo y estaba en el descanso para la cena. La noche ya caía, y la promesa de una juerga era evidente en los grupos de estudiantes que reían, charlaban y se apresuraban hacia los bares y restaurantes para celebrar el Año Nuevo.
Al menos cuatro estudiantes no se encontrarían entre los participantes. Dionne Harmon, Monique DesCartes, Tara Atwater y ahora Rylee Ames, quienes, según creía Portia, habían encontrado el mismo fatídico final. También podría haber otros, pensó, aunque no del All Saints. Lo había comprobado. En tres años no había desaparecido ningún otro estudiante.
«Sin cuerpo, no hay homicidio», había insistido Vernon en su más reciente conversación, pero Portia no lo creía así. Era cierto que no existían pruebas de que nada sospechoso les hubiera ocurrido a las chicas, y mientras que Dionne era afroamericana, las otras tres chicas eran blancas. Los asesinos en serie no solían mezclar razas, pero ese no era siempre el caso.
Pensó en Monique DesCartes, de Dakota del Sur. Cuando Monique tenía catorce años, a su padre le diagnosticaron la enfermedad de Alzheimer, y Portia sabía de primera mano que aquello podía arruinar a una familia. La madre de Monique se había puesto como loca debido a que su hija había solicitado una beca académica y se marchaba, dejando que su madre lidiase con un marido que empeoraba con rapidez y dos hijas más jóvenes, una de las cuales aún asistía a la escuela primaria. Monique, siempre rebelde, se había escapado dos veces en el instituto, de tal forma que se la consideraba una chica que se rendía con facilidad y se pensó que se había marchado. Se decía que bebía alcohol y fumaba porros, y había roto con su novio más reciente unas pocas semanas antes de su desaparición. Al chico, ya enfrascado en una «intensa» relación con una nueva novia, le importaba un comino lo que hubiera sido de Monique.
Al igual que a todo el mundo, al parecer. Excepto a Portia.
Pasó junto a la biblioteca, donde tres plantas iluminadas brillaban con fuerza en la noche. La lluvia había cesado un poco, aunque el aire era pesado y húmedo; las hojas de algunos de los arbustos todavía goteaban al temblar bajo la lluvia. Las luces exteriores que destellaban por todo el campus tenían la apariencia de viejas farolas; un guiño a la época en la que el colegio fue fundado.
Al aproximarse al pabellón Cramer, donde había vivido hace años como estudiante de primer año, pensó en las chicas desaparecidas. Todas ellas de Lengua. Todas matriculadas en algunas clases básicas así como en una del más reciente y polémico plan de estudios. Todas se habían matriculado en Redacción de novela, Shakespeare 201 y La influencia del vampyrismo en la cultura moderna y la literatura. No existían pruebas de que las chicas se hubieran conocido entre ellas y no tomaron las clases durante los mismos trimestres, pero se habían matriculado y asistido a esas tres asignaturas. Puede que no significara nada. O puede que sí…
Se encontró directamente enfrente de la residencia. El edificio de ladrillos tenía el mismo aspecto de siempre, y ella elevó la mirada hacia la habitación en la segunda planta que había pertenecido a Rylee Ames. Rylee, al igual que las otras chicas, fue despreciada por su familia pero los comentarios de su madre no habían dado la impresión de ser ciertos. Nadine Olsen se había limitado a decir con su acento del oeste de Texas: «Ya sabes lo que pasa con algunas chicas; cuando el camino se pone cuesta arriba, las chicas duras hacen autoestop hasta Chicago y se quedan preñadas». Portia no había encontrado pruebas de que Rylee hubiera dado a luz, pero había tonteado con drogas: éxtasis, marihuana y cocaína; y había huido varias veces de adolescente mientras Nadine trataba de mantener su camada de tres hijos con el salario de un peón de fábrica. El padre de Rylee, el primero de los cinco maridos de Nadine, tan solo había dicho: «Siempre supe que esa chica no acabaría bien. Es igual que su madre».
Genial, pensó Portia de forma sombría. A nadie parecía importarle lo que le había ocurrido a Rylee Ames.
Lo cual no era sino la misma apatía que rodeaba a las demás víctimas.
«No son víctimas hasta que probemos que se ha cometido algún crimen contra ellas», había insistido Del Vernon, pero Portia tenía otra opinión. Aquellas chicas habían sido víctimas desde el día en que nacieron. Eso era lo que tenían en común. Además del hecho de haber sido estudiantes veteranas de Lengua en el colegio All Saints y que, como tales, habían asistido a los mismos cursos obligatorios y optativos.
¿Era una coincidencia?
Portia lo dudaba.
Una fría ráfaga de viento barrió el terreno, sacudiendo las ramas de los pinos y provocando que el musgo colgase de los robles, danzando y balanceándose, como fantasmas a la luz de las farolas.
Si Portia hubiese sido una mujer supersticiosa, podría haber sentido un escalofrío en su alma, o haberse preocupado cuando presenció al gato negro cruzándose en su camino. Sin embargo, ella no creía en fantasmas, demonios o vampiros. Ni siquiera estaba realmente convencida de la existencia de Dios, aunque rezaba habitualmente. Pero creía en la maldad. En el oscuro y podrido trozo del alma donde la malevolencia y la crueldad residían en su forma humana.
Y le asustaba a muerte la idea de que las cuatro chicas desaparecidas del All Saints se hubiesen encontrado con un maníaco homicida de la peor clase. Rezó a Dios por estar equivocada.

* * *

Kristi no podía soportarlo. ¿Y qué si era Nochevieja? ¿Y qué si todos sus conocidos habían salido a celebrarlo? Ella había tenido ofertas, por supuesto. De Mai, justo ayer, la cual no tenía intención de aceptar, pero también de amigos de Nueva Orleans, amigos con los que había crecido, amigos con los que había trabajado, e incluso de su nueva hermana Eve. Había rechazado todas ellas. Deseaba echar raíces, aquí, en Baton Rouge, y cuando descubrió que resultaba que tenía una medio hermana, aquello fue demasiado raro como para pensar en ello. Durante la mayor parte de sus veintisiete años, había pensado que era hija única y entonces… surgiendo de la nada, Eve Renner resulta estar emparentada con ella. Era algo demasiado extraño, y todo había sucedido en una época que preferiría olvidar.
– Hay que ir paso a paso -se dijo mientras prendía unas cuantas velas y conectaba su ordenador portátil. Además, tenía una misión. No tenía intención de atender las mesas del Bard's Board para siempre y había regresado al colegio por una razón; para pulir su técnica.
Había tenido cierto éxito escribiendo para la revista Factual Crime y había escrito algunos artículos para una publicación digital similar, pero ella quería escribir un libro completo. Ya que su padre se había negado a darle acceso a sus casos, tendría que encontrar el suyo propio.
El ordenador zumbó al encenderse y, con algo de dificultad, encontró una conexión inalámbrica abierta que podría usar. Sentada en su pequeño rincón abuhardillado, junto a la ventana que dominaba el muro alrededor del campus, Kristi comenzó a buscar en Internet información sobre Tara Atwater, la chica que había vivido en aquel estudio cuando desapareció. Kristi se había convertido en una experta buscadora de información en la red, pero esta vez, encontró muy poca, solamente unos cuantos artículos que mencionaban a Tara Atwater. Tampoco había mucho acerca de las otras chicas desaparecidas, comprobó al repasar los artículos en la versión digital del periódico local. Pero podía olerse una historia. Puede que la que ella estaba buscando. Puede que hubiera terminado en aquel apartamento porque ese fuera el libro basado en un crimen real que debía investigar y escribir.
«Algo» se había llevado a las estudiantes.
Las chicas no desaparecían sin motivo. No cuatro del mismo pequeño colegio en un margen de dieciocho meses. No cuatro estudiantes de las mismas asignaturas.
Kristi grabó la dirección de una página al oír unos pasos en la escalera. Unos segundos después sonó el timbre de la puerta, y ella apartó su silla tipo secretaria del escritorio y cruzó la pequeña habitación para observar por la mirilla. A través del ojo de pez, vio a un tipo desaliñado de veinte años o menos que permanecía de pie en el descansillo de la escalera a modo de porche. Su empapado y goteante cabello rubio claro parecía estar pegado sobre su cabeza. Llevaba una caja de herramientas en una mano y lucía una expresión de «tengo un cabreo que no veas» que debería inspirar autoridad.
Sin duda era el invisible Hiram.
– ¿Quién es? -preguntó para asegurarse.
– El casero. Hiram Calloway. Tengo que comprobar las cerraduras.
Vaya, ¿ahora tiene que comprobar las cerraduras? Muy profesional, Hiram.
Tenía un aspecto tan patético como esperaba, con una fina barba, una vieja camiseta de un concierto de Metallica, sucios pantalones de camuflaje y una actitud del tipo «me importa un carajo».
Abrió una rendija de la puerta, dejando puesta la cadena.
– Ya me he ocupado de las cerraduras.
– No puedes ir haciéndole toda clase de reformas al apartamento, ¿sabes? No te pertenece. Yo soy quien se encarga de arreglar las cosas por aquí.
– Bueno, no podía dar contigo, así que lo arreglé por mi cuenta -sentenció Kristi con rotundidad.
Él frunció el ceño. Sus labios, medio escondidos en lo que claramente esperaba que algún día fuese una barba, se curvaron con aire petulante sobre sus dientes, ligeramente torcidos.
– Entonces tendrás que darme la llave. Es decir, una copia. Mi abuela… la señora Calloway es la propietaria de este sitio. Debe tener acceso. Está en el contrato.
– Me aseguraré de que tenga una.
– Eso no será más que una pérdida de tiempo. Me dará una copia de todas formas. Yo debo tener una llave de todos los apartamentos de este edificio. Podría tener que entrar en el estudio, ya sabes, si algo va mal o si pierdes la llave, o…
– No voy a perder mi llave.
– Es por tu propia seguridad.
– Porque tú lo digas. -Kristi no pensaba dársela.
– Dios, ¿por qué eres tan…? -Eliminó el epíteto en el último momento. Kristi empezaba a echar chispas.
– Te llamé y tardaste tres días en responder. Todas las cerraduras del estudio estaban rotas o sueltas y oí que una de las chicas que desapareció del campus vivía aquí, de modo que ya ves, pensé que sería mejor ocuparme de la situación con mis propias manos.
Hiram se quedó con la boca abierta.
– ¿Nunca te dicen que vigiles tus modales?
– ¿Quieres decir como a ti? -respondió.
Súbitamente se ruborizó y ella sintió una punzada de arrepentimiento. El chico, aunque incompetente, solo trataba de hacer su trabajo. Aunque se equivocaba, no deseaba tomarla con él.
– No tienes por qué ser tan desagradable -murmuró.
Kristi suspiró interiormente.
– De acuerdo, empecemos de nuevo. Todo va bien por aquí, ¿vale? Arreglé las cerraduras. Le daré una llave a tu abuela, la señora Calloway, y ella puede decidir que tú tengas otra, aunque doy por hecho que no entrarás aquí a no ser que me avises… creo que eso también está en el contrato. -Extrajo la cadena y dejó que la puerta se abriese del todo, después salió al pequeño rellano-. No pretendía empezar con mal pie contigo, Hiram. Es solo que me he puesto algo nerviosa al oír que una de las chicas desaparecidas vivió aquí durante el pasado trimestre. Tu abuela no lo mencionó y es un poco extraño. -Él se quedó mirando las baldosas del suelo. No parecía tener más de diecisiete años. Apenas lo bastante hombre para ser cualquier clase de encargado-. En fin, ¿la conocías? ¿A Tara?
– No mucho. Hablamos. Un poco. -Levantó los ojos para encontrarse con la interrogativa mirada de Kristi-. Era amable. Simpática. -No le hizo falta decir «no como tú», pero la acusación omitida estaba allí, en su oscura y turbia mirada. Sus rasgos se endurecieron de una forma casi imperceptible, pero lo bastante como para que Kristi percibiera la tensión en su mandíbula, los casi involuntarios pellizcos en las comisuras de su boca. En ese instante, Kristi supo que le había engañado su apariencia juvenil. Había algo siniestro reprimido en sus ojos, oscuros como la noche, algo que no le gustaba. Aquel no era ningún niño, sino un hombre en el desgarbado cuerpo de un muchacho. No se había dado cuenta a través de la mirilla, pero ahora, estando cara a cara con Hiram Calloway, comprendió que estaba frente a un hombre complejo y enfadado.
Ella elevó su barbilla.
– Entonces, ¿qué crees que le ocurrió?
Él miró por encima de la barandilla, hacia el campus.
– Dicen que se escapó de casa.
– Pero, en realidad, nadie lo sabe -dijo Kristi.
– Ella sí.
– ¿Te habló de ello? Hiram vaciló y luego sacudió la cabeza.
– No. Lo mantuvo en secreto.
– Has dicho que era simpática. ¿De qué hablabais? Una extraña sonrisa se dibujó en aquellos labios medio ocultos.
– ¿Quién sabe lo que pudo ocurrirle? Un día ella estaba aquí. Al siguiente no.
– ¿Y eso es todo lo que sabes?
– Sé que su viejo está en prisión en alguna parte y que engañó a mi abuela. -Le miró a los ojos deliberadamente-. Dejó a deber el alquiler. Mi abuela dice que era una informal y una ladrona, como su viejo. Mi abuela cree que tuvo lo que se merecía.
– Que tuvo lo que se merecía -repitió Kristi lentamente, sin gustarle cómo sonaba. A lo lejos, una carcajada crepitó a través de la noche.
Oír sus propias palabras repetidas hizo que Hiram frunciese el entrecejo.
– Le diré a Irene que tienes una llave para ella. -Y luego se marchó, bajando a grandes zancadas los escalones y cargando con sus herramientas. Kristi volvió a entrar en su apartamento y cerró la puerta de un golpe. Cerró con llave y cadena, y sintió un hormigueo en su piel. Aquel «buen chico» que era el nieto de Irene Calloway le ponía los pelos de punta.



Capítulo 4


¡Bang!
La aguda detonación de un disparo explosiona a través de la oscura y densa noche; el olor a cordita se impone al terroso aroma de la hierba mojada, el horrible crujido reverbera en el cráneo de Kristi.
Envuelta en el horror, contempló como Rick Bentz se desplomaba, cayendo, cayendo, cayendo… cerca del grueso muro de piedra que rodea el colegio All Saints.
La sangre fluía. Su sangre. Sobre la calle. Manchando el pavimento. Salpicando la hierba. Colándose por las cunetas. Saliendo de él.
«¡Papá!», gritó ella, con la voz apagada, las piernas inmóviles, mientras trataba de correr hacia él. «¡Papá!, oh, Dios; ¡oh, Dios…!»
Un relámpago ruge en el cielo y golpea un árbol. Un horrendo y desgarrador ruido gimió a través de la noche, cuando la madera se astilló y una pesada rama cayó con un sonoro impacto. La tierra tembló y ella casi se cae.
¡Bang! ¡Bang! ¡Bang!
¡Más disparos! La gente gritaba, chillaba entre el clamor de los disparos. Alguien aullaba miserablemente como si él, o ella, también hubiese sido alcanzado.
Pero su padre yace inmóvil; su color se convierte en blanco y negro. «¡Papá!», gritó una vez más. ¡Bang! ¡Bang! ¡Bang!
Kristi se enderezó en su asiento como un resorte.
Oh, Dios, había estado soñando, la vívida y terrorífica pesadilla. Su corazón martilleaba en su pecho; el miedo y la adrenalina chillaban a través de su sangre; el sudor manaba de su piel.
Se sobresaltó, entonces miró el reloj y se dio cuenta de que estaba oyendo el sonido de los petardos. La gente estaba celebrando el Año Nuevo. Risas y gritos apagados alcanzaron sus oídos. Tañeron campanas de iglesia sobre el campus y, por encima del estruendo, oyó el sonido del horrible lamento, el ruido que había identificado con alguien herido en el ataque.
– Dios mío -susurró, con el corazón todavía percutiendo.
Aún algo atontada, se puso en pie desde su asiento. Había estado leyendo acerca de un asesino en serie y las imágenes soñadas todavía danzaban en el interior de su cabeza mientras se apartaba el pelo de los ojos y caminaba hasta la puerta de su estudio. Tan solo la luz de su escritorio permanecía encendida y, aparte del luminoso estanque proveniente de la pequeña bombilla, la habitación estaba a oscuras. Al espiar por la mirilla de la puerta, no vio nada. Solo el vacío rellano donde la tenue bombilla del techo ofrecía un vago destello azulado. Aún continuaba el llanto. Sin retirar la cadena, descorrió el pestillo y abrió una rendija de la puerta.
Al instante, un escuálido gato negro se coló en el interior.
– ¡Vaya! -Kristi observó como la criatura medio consumida se escabullía por debajo de la cama; la falda de la colcha se agitaba tras el paso del gato-. Oh, vamos, gatito… gatito… no… -Kristi siguió al esmirriado animal, luego se puso de rodillas y miró debajo del faldón. Dos ojos amarillos, abiertos de miedo, le devolvieron la mirada. De algún modo el maldito bicho se había metido entre el colchón y la estructura de la cama, en un espacio apenas lo bastante ancho para la mano de Kristi-. Vamos, gatito, no puedes quedarte ahí. -Intentó llegar hasta el ajustado hueco, pero el gato siseó y se encogió aún más en su escondite, con el cuerpo aplastado contra la pared-. Lo digo en serio, sal de ahí. -Una vez más le mostró su retorcida lengua rosada y los colmillos, afilados como agujas-. Genial. De acuerdo.
Kristi tiró de la cama de abajo y el gato cayó en el espacio entre el colchón y la pared. Cuando volvió a empujar la cama, pensó que el gato saldría disparado hacia un extremo, pero al parecer la pequeña alimaña encontró un nuevo escondite. Por mucho que moviera la cama, no podría desalojar al animal y Kristi no estaba dispuesta a sacar la cama y deslizarse en el estrecho hueco con un felino aterrorizado y sus afiladas garras.
– Por favor, gatito… -suspiró Kristi. No necesitaba aquello. No esa noche. Además, existía una maldita norma en la cláusula quinientos setenta y seis o así acerca de no tener mascotas en la propiedad. Estaba convencida de que Hiram podría recitar el capítulo y párrafo-. Vamos… -insistió, tratando de calmar con su voz al asustado felino.
No hubo suerte.
El gatito no se movía.
– De acuerdo… ¿qué me dices de esto? -Rebuscó en su alacena, encontró una lata de atún y la abrió. Al mirar por encima de su hombro, esperó ver una naricita o unos ojos curiosos o al menos una pata negra inspeccionando desde debajo de la cama.
Estaba equivocada.
Puso un par de cucharadas de atún en un pequeño plato y llenó por la mitad otro con agua, luego los colocó lo bastante cerca de la cama para atraer al gato, aunque lo suficientemente lejos para que Kristi pudiera cogerlo por la nuca y llevarlo afuera. Pero tendría que ser paciente. No era su especialidad.
Dispuso los platos sobre el suelo y retrocedió. Entonces esperó, observando el reloj digital del microondas mientras pasaban los minutos como si fuesen horas y la juerga seguía sonando en el exterior: gritos, bocinas, fuegos artificiales, pisadas en los porches inferiores, carcajadas, conversaciones.
En el interior, el gato seguía en sus trece. Probablemente petrificado por todo aquel ruido.
Perfecto, pensó Kristi, combatiendo un dolor de cabeza. Estaba hecha polvo. Los minutos pasaban y finalmente se rindió. No podría esperar toda la noche.
– Vale. Hazlo a tu manera. -Con el pijama ya puesto, cerró la puerta con llave, comprobó dos veces los
pestillos de las ventanas y se metió en la cama. Crujía bajo su peso y pensó que seguramente oiría al gato escabullirse bajo el colchón, pero no podría ser. Había ruidos ahí fuera. Música y risas se filtraban desde el suelo. La pandilla de Mai Kwan que había vuelto del Watering Hole, sin duda, aunque su nuevo inquilino no llegó ni a asomar la nariz bajo la cama.
Aparentemente, el gato negro al que ya había decidido llamar Houdini, se había instalado para el resto de la noche.

* * *

– Es medianoche. ¡Vamos a
celebrarlo! -insistió Olivia, y le ofreció a Bentz una copa de champán sin alcohol-. Este va a ser un año aún mejor.
– ¿Acaso podría ser peor? -Se retiró del escritorio en su casita de Cambrai. Desde que habían reparado las carreteras debido a las consecuencias del huracán Katrina, Olivia y él habían vivido allí, junto a su escuálido perro y a su escandaloso pájaro. También Kristi, de forma intermitente, se había quedado en el dormitorio de invitados del piso superior, en aquella casita que Olivia había heredado de su abuela. Sin embargo, Kristi siempre había estado inquieta en la pequeña cabaña sobre las aguas estancadas. De hecho, ella nunca se había sentido cómoda con él y su nueva esposa. Durante años habían estado solamente ellos dos, y aunque había fingido que Olivia le gustaba y que le encantaba la idea de que su padre ya no estuviera solo, de que finalmente se hubiera sobrepuesto a lo de la madre de Kristi, de que estuviera viviendo su propia vida, quedaba una parte de ella que aún no lo había aceptado por completo. Nada de ello había escapado a su ultraperspicaz esposa, pero Livvie prefería no hablar del tema. Una mujer lista. E increíblemente hermosa.
Desde que vivían allí, ambos habían tenido que desplazarse a diario hasta la ciudad, pero decidió que valía la pena, una vez que se acostumbró a ser vecino de caimanes, garzas y zarigüeyas. La distancia hasta la ciudad les daba, tanto a él como a Olivia, algo de paz mental, una prudente separación del caos que había sido Nueva Orleans.
Olivia aún tenía su tienda, El Tercer Ojo, justo en la plaza Jackson, donde vendía baratijas, artefactos y material New Age a los turistas. El almacén no había sufrido ningún daño grave, pero la plaza en sí había cambiado y el negocio del turismo tardó en volver. Los lectores del tarot y las estatuas humanas, incluso muchos de los músicos, lo dejaron tras las secuelas de la tormenta, cuando sus hogares fueron destruidos, e incluso ahora, las cosas iban despacio.
– No seas tan pesimista, Bentz -bromeó, y él cogió la bebida de mala gana y tocó el borde de la copa con la suya-. ¡Feliz Año Nuevo! -Los ojos de ella, del color del güisqui añejo, brillaban y sus rizos rubios colgaban sobre su rostro. Había envejecido un poco a lo largo de esos años, desde que se habían casado, pero las arrugas junto a las esquinas de sus ojos no la hacían perder su belleza; de hecho, ella insistía en que le aportaban carácter. Pero también había algo de tristeza en ella. Nunca habían sido capaces de procrear, y ahora Bentz no estaba realmente motivado. Kristi estaba casi en los treinta y un nuevo comienzo parecía innecesario, puede que incluso temerario. Jesús, él tendría sesenta cuando el niño terminase el instituto. Eso no parecía estar bien.
Excepto que Olivia deseaba un hijo.
Y sería una madre estupenda.
– No soy pesimista -corrigió mientras Peludo entraba correteando en la sala y subía de un salto al sillón reclinable de Bentz para observarlos a través del matorral de sus cejas-. Soy realista.
– Y el tipo de persona que ve el vaso medio vacío.
Él bebió un sorbo del insípido y espumoso zumo de fruta y lo sostuvo frente a la luz.
– Bueno, tengo razón. Está medio vacío.
– Y estás muerto de preocupación por Kristi.
– No creí que se me notase.
– Estás hecho una ruina desde que se marchó. -Olivia se sentó sobre su regazo, pasando un brazo alrededor de sus hombros y acercó su frente hacia la de él hasta que chocaron-. Va a estar perfectamente. Ya es adulta.
– Quien casi fue asesinada… tuvieron que darle dos descargas en el corazón. Casi estuvo legalmente muerta.
– Casi -enfatizó Olivia-. Sobrevivió. Es fuerte.
Bentz giró su cuello para calmar los nervios y respiró su perfume mientras Peludo gimoteaba desde el sillón cercano como si quisiera unirse a ellos en el enorme asiento.
– Tan solo me preocupa que no sea lo bastante fuerte.
– Tú eres su padre. Es lo bastante fuerte. -Bebió un largo trago de su copa y luego jugueteó con el tallo-. ¿Quieres que juguemos un poco?
– ¿Ahora?
– Claro. Tú serás el detective grande y duro, y yo seré…
– ¿La chiflada que puede leer la mente del asesino?
– Iba a decir una débil mujercita.
Bentz estaba dando un trago y casi se ahoga.
– Eso no me lo creo. -Sin embargo la besó, sintiendo el calor de los labios de ella moldeándose contra los suyos afectuosamente. Familiarmente. Eran viejos amantes que aún sentían esa chispa.
Su teléfono móvil vibró con fuerza, desplazándose sobre el escritorio.
– Maldita sea -susurró Olivia.
Él recogió el teléfono y miró la pantalla.
– Es Montoya -dijo-. No hay paz para los impíos.
– Lo comprobarás cuando vuelvas a casa -respondió ella mientras Bentz sonreía y se acercaba el aparato al oído.
– Soy Bentz.
– ¡Feliz Año Nuevo! -dijo Montoya.
– Lo mismo digo. -Sonaba como si Montoya ya estuviera conduciendo entre las calles de la ciudad.
– Tenemos un cuerpo junto a los muelles. Parece que alguna fiesta se desmadró. No está lejos del casino. Estaré allí en quince minutos.
– Estoy en camino -contestó Bentz, y sintió una punzada de remordimiento cuando contempló la decepción en los ojos de Olivia. Colgó y comenzó a dar explicaciones, pero ella le puso un dedo sobre los labios.
– Te estaré esperando -le aseguró-. Despiértame.
– Dalo por hecho.
Localizó su chaqueta, llaves, cartera y placa; luego, tras asegurarse de que Peludo permanecía en el interior, caminó hacia su camioneta, una vieja Jeep que siempre amenazaba con vender. Hasta el momento no había tenido el valor, ni tampoco el tiempo. Al ponerse tras el volante, oyó el familiar crujido de los asientos de cuero viejo mientras conducía el vehículo marcha atrás, pasando junto al turismo de Olivia. Después de poner el Jeep en primera, consiguió encontrar un paquete de chicles y abrir uno con sabor a frutas mientras llevaba el vehículo hasta el final de una larga calle y atravesaba un pequeño puente. Introdujo el chicle en su boca y aminoró al girar hacia la carretera de doble sentido que llevaba a la ciudad, entonces pisó el acelerador. Suponía que Olivia tenía razón; había estado fuera de sí. Preocupado. Tenía sus motivos, y todos ellos giraban en torno a su hija. Los troncos de los cipreses, palmeras y robles eran salpicados con la luz de sus faros mientras pensaba en Kristi.
Tan determinada y hermosa como Jennifer, su madre, Kristi había sido descrita como «indómita», «cabezota», «independiente hasta la saciedad» y «bomba de relojería», tanto por sus profesores de Los Ángeles, donde Jennifer y él habían vivido, como aquí, en Nueva Orleans. En verdad, ella le había aportado algo más que una buena parte de sus canas, pero se imaginaba que aquello era parte del proceso de paternidad, y que llegaría a su fin una vez que hubiese madurado y sentado la cabeza con su propia familia. Lo único era que, hasta ahora, eso no había ocurrido.
Dobló una esquina algo pasado de velocidad y sus neumáticos patinaron un poco. Un mapache, sobresaltado por el coche, se apresuró a esconderse bajo la maleza que bordeaba la autopista.
Kristi parecía tan lejos del matrimonio como siempre y, si estaba saliendo con alguien, guardaba celosamente la información para sí misma. En el instituto había salido con Jay McKnight, e incluso recibió un «anillo de precompromiso», o lo que diablos signifique eso; probablemente alguna especie de prenda previa al noviazgo.
Bentz resopló mientras escuchaba el crepitar de la emisora policial; el coordinador enviaba unidades a distintas áreas de la ciudad. Kristi alegó que había madurado más que Jay y rompió con él cuando asistió por primera vez al All Saints. Había encontrado a un tipo mayor en el colegio, un monitor llamado Brian Thomas, quien había resultado ser un inútil, un auténtico perdedor, según la hastiada opinión de Bentz. En fin, aquello también terminó mal.
Pisó el acelerador y se lanzó sobre la autovía, perdiéndose entre el escaso tráfico; la mayoría de vehículos circulaban veinte kilómetros por hora sobre el límite permitido hacia Crescent City.
Ahora, Jay McKnight había terminado sus estudios y un máster. Estuvo trabajando para el departamento de policía de Nueva Orleans en el laboratorio criminalista, y Bentz desafiaría a su hija a que siguiera pensando en Jay como un tipo aburrido o pueblerino. El hecho de que Jay iba a impartir una clase nocturna en el All Saints era una pequeña vuelta de tuerca. A lo mejor Kristi se encontraba con él.
Y a lo mejor alguien podía convencerlo para que vigilase a su hija…
Gimió para sus adentros. No le gustaba hacer cosas a espaldas de Kristi, pero no lo descartaba; no si eso significaba su seguridad. Ya casi la había perdido dos veces en sus veintisiete años; no era capaz de pasar otra vez por ello. Hasta que la policía de Baton Rouge no descubriese lo que estaba ocurriendo con las estudiantes desaparecidas, Bentz iba a tener que actuar.
Al salir de la autovía, se dirigió hacia los muelles. A la luz de la luna, las zonas diezmadas de la ciudad tenían un aspecto espeluznante y fatídico; coches abandonados, casas destruidas, calles que aún eran intransitables… Aquella parte de Nueva Orleans fue la peor parada cuando los diques cedieron, y Bentz se preguntaba si podría ser reconstruida. Incluso Montoya y su reciente esposa, Abby, habían tenido que abandonar su proyecto de reformar su hogar en la ciudad, dos casas adosadas que habían estado convirtiendo en una más grande. La casa, que había aguantado durante más de doscientos años, estaba en su fase final de reconstrucción cuando el viento y las inundaciones del Katrina barrieron la zona, destruyendo la, una vez venerable, propiedad. Montoya, más cabreado que nunca, viajaba desde la cabaña de Abby, en las afueras de la ciudad.
Todos estaban cansados. Necesitaban una tregua.
Se apresuró hacia la escena del crimen, donde dos unidades ya se encontraban en posición, con luces enfocando por los alrededores de una zona acordonada, en la que algunos agentes mantenían alejados a los mirones. El Mustang de Montoya estaba medio aparcado sobre la acera, y él, ataviado con su chaqueta de cuero preferida, se encontraba hablando con el oficial que había sido el primero en llegar a la escena.
El cuerpo yacía boca arriba sobre la acera. Las tripas de Bentz se contrajeron y el sabor a bilis le subió por la garganta. La mujer era caucásica y tenía poco más de cuarenta años. Dos heridas de bala adornaban un vestido rojo y corto. Había indicios de lucha: un par de uñas rotas en la mano derecha y varios arañazos sobre la cara. Bentz la examinó larga y detenidamente. No era una de las mujeres desaparecidas del colegio All Saints. Había memorizado las caras de Dionne Harmon, Tara Atwater, Monique DesCartes, y ahora la de Rylee Ames. Esas imágenes invadían sus noches. Aquella mujer sin identificar no era ninguna de ellas.
Sintió un alivio momentáneo y luego una punzada de culpa. La víctima tendría a alguien y, quienquiera que fuese, madre, padre, hermano, hermana o novio, estaría destrozado y roto por el dolor.
– … así que creo que probablemente fue un robo que pasó a mayores. No llevaba cartera ni identificación -decía el oficial.
Doña Desconocida.
– La encontraron esos tipos de allí. -Levantó su barbilla hacia un discreto grupo de cuatro, dos hombres y dos mujeres, que habían sido separados de los curiosos que pasaban por allí-. No son más que juerguistas de camino a casa desde el Hootin'Owl; un bar en Decatur -agregó el oficial.
Bentz asintió. Conocía el sitio.
– Dicen que no vieron ni oyeron nada, sino que simplemente tropezaron con el cadáver. Pero claro, están muy borrachos -continuó el agente.
Bentz echó un vistazo a las dos parejas, vestidas con ropas elegantes y con un repentino aspecto de estar tan sobrios como jueces.
– Yo hablaré con ellos -dijo Montoya, dirigiéndose hacia las parejas, ambas afroamericanas. Las chicas se frotaron los brazos como si estuvieran caladas hasta los huesos; tenían los ojos abiertos de miedo. Sus parejas eran ambas calladas y de aspecto duro. La chica más delgada contemplaba el cadáver; la otra desviaba la mirada, y el más alto del grupo encendió un cigarrillo que compartió con su pareja, la delgada.
El móvil de Bentz sonó mientras llegaba la furgoneta del laboratorio forense, con Bonita Washington al volante. Aparcó detrás de un coche patrulla. Inez Santiago se apeó de uno de los lados cargando con un estuche de herramientas, mientras Washington apagaba el motor del enorme vehículo.
Bentz bajó la vista hacia el mensaje de su teléfono. Era del coordinador policial. Sin duda otro homicidio. Mierda.
– Soy Bentz -respondió, contemplando como Bonita, con toda su orgullosa furia, apartaba a los agentes y a los entrometidos de lo que consideraba «su» escena del crimen. Era una mujer de piel muy negra con aires de «no juegues conmigo» y con un cociente intelectual que, según los rumores, estaba en la estratosfera. Adoraba su trabajo, era buena en ello, y no aguantaba chorradas de nadie. Santiago ya se encontraba tomando fotografías de la mujer muerta. Una vez más, a Bentz se le revolvieron las tripas.
Al teléfono, el coordinador le dio la localización y un rápido resumen de lo que parecía un atropello con fuga más cerca del distrito comercial.
– Estaré allí lo antes posible, en cuanto termine con esto -dijo antes de colgar.
– Quita de en medio -chilló Washington a uno de los agentes junto a la cinta amarilla, a la vez que lo apartaba con un gesto-. ¿Quién coño ha estado pisoteando por aquí? Me cago en todo. Bentz, ¿quieres apartar a esta gente? Y tú -añadió hacia un policía uniformado-, no dejes que nadie, y quiero decir ni el mismísimo Jesucristo, cruce esa línea, ¿entiendes?
– Sí, señora.
– Bien. Mientras nos entendamos no habrá problemas. -Le obsequió con una sonrisa sin calidez alguna y se agachó para realizar la tarea de recoger muestras, restos de disparos y huellas de pies y dedos mientras llegaba la furgoneta del forense.
– No me jodas -espetó Montoya al sonar su móvil con una melodía de salsa-. Maldita sea. -Comprobó su reloj-. Cincuenta y tres jodidos minutos de nuevo año y ya tenemos dos cadáveres.
– Habrá más -predijo Bentz mientras miraba una vez más hacia la víctima. Dos horas antes, la mujer estaba lista para celebrar el Año Nuevo.
Ahora jamás vería un nuevo día.
Su teléfono volvió a sonar.
Apretó la mandíbula.
La noche prometía ser infernal.

* * *

Medianoche. La hora bruja.
Una hora en la que el día ya ha acabado y uno nuevo comienza y, en este caso, un nuevo año. Se sonrió mientras caminaba a través de las calles mojadas por la lluvia, oyendo los sonidos de los petardos y, suponía él, de los corchos del champán, todo ello igual que un tiroteo de pistolas.
No es que a él le gustase ese tipo de armamento.
Demasiado impersonal.
El estar tan lejos de una víctima, a cientos de metros en algunos casos, le quitaba la emoción, la sensación de intimidad que llegaba cuando la fuerza vital se escapaba del cuerpo, el brillo de los ojos de la víctima se apagaba lentamente, y el frenético y temeroso latido de su pulso en el cuello aminoraba hasta quedar en nada. Eso sí era personal. Eso era perfecto.
Vestido de negro, confundiéndose entre las sombras, atravesó el campus, aspiró el dulce aroma de la marihuana quemándose, y contempló a una pareja que se aferraba torpemente el uno a las ropas del otro mientras se besaban y se encaminaban hacia un dormitorio, y presumiblemente a una cama doble, donde lo harían toda la noche.
Sintió la picadura de los celos.
Los placeres de la carne…
Pero él tenía que esperar.
Lo sabía.
A pesar de su impaciencia. De su necesidad.
En lo más profundo de su ser ansiaba el consuelo, y sabía que tan solo llegaría mediante la lenta extinción de una vida… y no de cualquier vida. No. Aquellos que eran sacrificados, también eran elegidos.
El dolor que habitaba en él se agitó, se negaba a ser rechazado, y sus nervios estaban tan tensos como una cuerda de violín. Electrificados. Ansiosos.
Podía olfatear su lujuria. Su anhelo propio y especial. La sangre cantarina en sus venas.
Apretó los puños y limpió su mente de lujuria, de deseo, del calor que palpitaba a través de su cráneo. Ahora no. Ellos no.
Lanzando una última y furiosa mirada a la entrelazada pareja, se entregó con fuerza al más básico de los impulsos a seguir. Cazar. Matar.
Ellos no merecen la pena, se recordó a sí mismo. Y hay un plan. No debes distraerte de tu misión.
Con silenciosas pisadas, se abrió camino rápidamente a través de las verjas del campus y a lo largo de varias calles, zigzagueando entre pasadizos hasta el viejo edificio que había sido declarado en ruinas hacía ya tiempo; un hotel, antaño lujoso, que estaba cerrado y tapado con tablas, en el que los únicos huéspedes eran arañas, ratas y otros bichos. Se adentró hasta la parte trasera del edificio, donde una vez hubo una entrada de servicio para los repartos. Se dio prisa en bajar las ruinosas escaleras y, usando su llave, abrió una puerta trasera. Dentro, hizo caso omiso de las goteras, tuberías oxidadas, cristales rotos y tablas podridas que habían formado parte de un anterior intento de renovación. En cambio, caminó a lo largo de un familiar corredor que llevaba hasta otra puerta cerrada y unos escalones en espiral que descendían. En la base de los escalones, abrió la última puerta y pasó al interior de un área que olía a cloro. Tras cerrar la puerta con llave, esperó unos segundos, recorrió un corto pasillo hasta una amplia zona abierta y luego conectó un interruptor; las tenues bombillas iluminaron una piscina de tamaño olímpico, con sus baldosas aguamarinas destellando en silencio bajo la luz fantasmal.
Tras desnudarse sin hacer ningún ruido, lanzó su ropa a un rincón y, una vez completamente desnudo, anduvo hasta el borde de la piscina y se zambulló en el agua, refrescante y sin climatizar. La impresión frunció su piel, pero él tensó su cuerpo y comenzó a desplazarse por el agua, respirando con naturalidad; dio la vuelta atléticamente al llegar a un extremo y después volvió a nadar toda su longitud. Su cuerpo, curtido por horas de ejercicio, penetraba en el agua tan fácilmente como un cuchillo de monte en la carne. Braceó más y más rápido, aumentando su velocidad, notando los latidos de su corazón y la tensión en sus pulmones. Cinco largos. Diez. Veinte.
Tan solo salía del agua cuando empezaba a sentir los primeros síntomas de agotamiento reteniéndole, calmándole, extrayendo la sed de sangre de su corazón. Más tarde habría tiempo para eso. El aire frío recorrió su piel mojada. Se le endurecieron los pezones. Su pene se encogió, pero él abrazó el frío al atravesar un oscuro pasillo, ajustando sus ojos a la falta de luz mientras doblaba dos esquinas y llegaba hasta otra sala donde estaban escondidos sus trofeos.
Había un escritorio vacío en la habitación, una mesa baja y negra y unas cuantas almohadas gruesas sobre el gastado suelo de cemento. La pantalla de un ordenador portátil añadía un apagado brillo azulado y pensó en conectarse. Se comunicaba con ellas mediante Internet; en las pirateadas conexiones inalámbricas por toda la ciudad le conocían por diversos apodos, pero él se llamaba a sí mismo Vlad. No era particularmente ingenioso, pero decidió que resultaba apropiado para sus propósitos. ¿Cuál era la frase de Shakespeare? «¿Qué hay en un nombre? Lo que llamamos rosa exhalaría el mismo grato perfume con cualquier otra denominación». Bueno, Vlad exhalaba un grato perfume y sabía incluso mejor, pensó. De modo que, para los propósitos de su misión, sería conocido como Vlad el Empalador. ¿Acaso no lo era? ¿Acaso no había empalado a cada una de sus elegidas?
¡Oh, qué ironía!
Tras encender una vela, Vlad se sentó cruzando las piernas junto a la reducida mesa japonesa, abrió uno de sus cajones y extrajo la fotografías; instantáneas tomadas para las tarjetas de identificación de estudiantes. Colocó las primeras cuatro sobre la brillante superficie de la mesa.
Hermanas, pensó, aunque no relacionadas genéticamente.
Tocó cada una de las fotos con la punta de su dedo índice, en el orden en el que las había tomado.
Dionne, dulce y flexible; su rica y oscura piel tan suave como la seda. ¡Oh!, había sido tan madura y cálida… ¡tan jodidamente cálida y húmeda…! Manifestaba a gritos su indocilidad, pero su cuerpo respondía a él mientras la preparaba, hacía que aquel cuerpo perfecto le deseara. Se le secó la garganta ante el recuerdo de tomarla, desde atrás, sus manos masajeando su abdomen, haciendo que se corriera justo antes que él.
Tragó con fuerza.
Y Tara, la delgada con sus maravillosos senos. Redondos y blancos, con pezones de aureola rosa pálido, del tamaño de monedas de medio dólar. Sintió una sacudida en su polla ante el recuerdo de esas gloriosas tetas. Recordaba chuparlas, acariciarlas, morderlas, arañarlas con los dientes mientras ella gemía en su caluroso tormento… de nuevo su sangre empezaba a cantar. Tocó la foto de Tara antes de mirar a la siguiente chica.
Monique. Alta y esbelta, con un cuerpo de atleta. Músculos que se apretaban contra él mientras la esculpía con las palmas de las manos, con sus dedos explorando cada uno de sus íntimos y dulces escondrijos. Se relamió los labios mientras su polla permanecía atenta.
Miró la siguiente foto. Rylee. Pequeña. Asustada. Pero, oh, tan deliciosa. Su pelo rubio claro había llamado su atención, y cuando estuvo totalmente desnuda, su blanca piel era luminosa, sus venas visibles bajo la superficie, su palpitante corazón, evidente en sus latidos, su aterrorizado pulso agitándose de forma tan perfecta en el centro del círculo de huesos de su garganta.
Oh, Dios, qué suculenta había sido… su sabor… Le dio la vuelta a la foto, hacia el lado en el que la mancha de sangre aún era visible sobre el dorso de su fotografía. Sonriendo de pura y autocompasiva crueldad, llevó la fotografía hasta su boca y, suavemente, pasó la punta de su lengua sobre la mancha de color rojo oscuro. Su sabor llenó su boca y él aspiró en su aliento la euforia de ello.
Su polla estaba ahora dura como una piedra. Dispuesta.
Para empalar.
Relamiéndose, dejó la fotografía sobre la mesa con el resto de sus elegidas, y luego buscó las otras… cientos de ellas dentro de su escondite.
Ya había sacado aquellas que consideraba como las candidatas más probables, las chicas que llamaban su atención. Aunque le faltaban unas pocas. Las nuevas. Las alumnas que se habían matriculado para el actual trimestre, el segundo, como nuevas estudiantes. Todavía no tenía sus fotografías.
Pero las tendría.
Y pronto.
Entonces se unirían a aquellas que ya había identificado, aquellas que pronto se unirían a sus hermanas.
Sonrió, pasándose la lengua por los dientes, saboreando el regusto de la pobre y aterrorizada Rylee Ames.
Para la siguiente hornada, aunque todavía tenía que conseguir sus fotografías, Vlad pensaba en otra víctima, la hija del policía que había alquilado el apartamento de Tara. Como si estuviera destinada a ello, pensó, reteniendo su imagen en la cabeza.
Ya la había visto. La había vigilado. La había reclamado mentalmente. Era una mujer maravillosa con la cantidad justa de espíritu y el cuerpo perfecto para sus necesidades, para su sacrificio. Cuando llegara su hora. No estaba destinada a ser la próxima, pero su hora llegaría lo bastante pronto. Podía esperar. No tenía elección. Todo ello debía ser así, ya había sido decidido.
Su sangre fluyó cálida ante el pensamiento de tomarla, y miró hacia las fotografías que había sobre la mesa, delante de él.
Aunque ella aún no lo sabía, Kristi Bentz se uniría pronto a sus hermanas…



Capítulo 5


De modo que esto es de lo que habla todo el mundo, pensó Kristi al tomar asiento en el aula abarrotada durante el primer día del trimestre. Era el lunes siguiente al Año Nuevo, a las ocho de la mañana. La mayoría de los estudiantes tenían aspecto de estar recién salidos de la cama.
Las sillas chirriaban contra el suelo, los zapatos se arrastraban, las voces se elevaban en conversaciones, y de fondo se oían los suaves compases de una música renacentista que salía de unos altavoces instalados en alto, sobre las paredes de la enorme sala en forma de auditorio. Había hileras de asientos situadas sobre gradas que descendían en embudo hasta un simple escenario central que contenía una mesa vieja, un estrado y un micrófono. Había una pila de libros y un archivador junto a un ordenador portátil sobre la mesa.
Un hombre de treinta y tantos, presumiblemente el doctor Víctor Emmerson, se encontraba ya detrás de la mesa, con las caderas inclinadas ceñidas en sus vaqueros mientras se apoyaba sobre sus notas, su estropeada chaqueta de cuero negro sobre una camiseta blanca, y un par de gafas de espejo plegadas y metidas en el liso cuello. Su pelo era largo, marrón oscuro, y aparentemente no se lo había peinado desde el día anterior. Una barba de tres días cubría unas fuertes mandíbulas. Tenía aspecto de realizar viajes en Harley Davidson por carretera. Todo en él recordaba a un estilo de «motero molón». Una lejana sombra de los almidonados profesores que recordaba de hace unos años.
Puede que la clase fuese tan interesante como había oído. Se había matriculado porque era obligatoria para los estudiantes de Lengua no licenciados y además sonaba interesante. Ahora incluso más.
Emmerson se rascaba la incipiente barba del mentón mientras leía sus notas, pasaba las páginas, fruncía el ceño ante sus propias anotaciones, para tan solo elevar la mirada cuando se abría la puerta de la sala y una nueva estudiante entraba y buscaba un asiento libre.
Los sitios restantes eran muy pocos y estaban muy dispersos.
Aquella clase sobre Shakespeare era sorprendentemente popular, y Kristi se imaginaba que semejante fascinación tenía más que ver con el atractivo e inusual profesor que con el dramaturgo o su obra. Dispuso su ordenador sobre la mesa para tomar apuntes y echó un vistazo a los demás estudiantes, algunos de los cuales le resultaban familiares. Mai Kwan, su vecina, estaba sentada junto a la parte delantera del aula, varias filas por debajo de Kristi, y un par de chicas que habían estado con Lucretia el día que entró en la cafetería, estaban sentadas en corrillo junto a las ventanas. Pero la sorpresa ocurrió justo antes de empezar la clase, cuando quien entró no fue otro que Hiram Calloway, el supuesto casero de Kristi. Ella se giró rápidamente hacia otro lado, esperando que no se diera cuenta de que uno de los escasos asientos libres estaba junto al suyo. Afortunadamente, encontró otro asiento, al fondo de la sala. Bien.
La puerta se cerró de golpe detrás de Hiram, y Emmerson comprobó el reloj de la pared, luego pulsó un botón detrás del estrado, apagando la música. Tras enderezarse y contemplar la totalidad de la clase con una amplia mirada, se presentó.
– Muy bien, soy el profesor Emmerson, esto es Shakespeare 201 y si esta no es la asignatura a la que os apuntasteis, marchaos y dejad sitio libre para alguien que sí pretendía apuntarse. Para aquellos de vosotros que habéis oído que esta es una asignatura fácil, un sobresaliente garantizado, vosotros también estáis invitados a salir.
Nadie se movió. La clase estaba en silencio, exceptuando el chasqueo del reloj.
Un teléfono móvil sonó con fuerza y Emmerson miró fijamente a un chico con una gorra de béisbol que rebuscaba en su bolsillo.
– Eso es lo siguiente. Nada de móviles en clase, y no me refiero solo al timbre. Si noto que está vibrando, o si alguien mira el suyo para leer un mensaje o incluso para ver la hora, será historia. Suspenso automático. Si no os gustan las reglas, no vengáis a clase y discutidlo con la administración. No me importa. Esta clase no es una democracia. Yo soy el rey, ¿de acuerdo? Igual que los que estudiaremos; tan solo espero no ser tan egocéntrico.
«Mientras estáis aquí -dijo levantando sus manos para indicar que se refería a toda la clase-, conmigo, estudiaremos al bueno y viejo Willie como jamás lo habéis estudiado antes. No vamos a limitarnos a leer sus obras y poemas. Vamos a aprenderlos. Por dentro y por fuera. Los leeremos tal y como hay que leerlos, la forma en la que el señor Shakespeare, o dependiendo de vuestro punto de vista, quienquiera que los escribiese, quería que se leyeran. Para el propósito de esta asignatura, daremos por hecho que pertenecen a William Shakespeare. Si sois de esos admiradores de Francis Bacon que creen que las obras son suyas, incluso aunque no hubiera disfrutado del suficiente tiempo para escribirlas, o entusiastas de Edward de Vere, o aquellos de vosotros que piensan que Christopher Marlowe, incluso aunque supuestamente murió en 1593, tomó la pluma con su mano muerta bajo el nombre de Shakespeare, o que, con ese objetivo, algún otro lo hizo -señaló hacia el fondo de la sala-, ahí está la puerta. Sé que existe un movimiento para probar que el pobre y analfabeto William no pudo ser capaz de escribir algo tan sofisticado o erudito sobre las clases altas, Italia y todo eso. También sé que algunos de los ámbitos académicos creen que sus obras en realidad fueron escritas por un grupo de personas. Vamos a tener un montón de animadas discusiones sobre la obra de Shakespeare, no me malinterpretéis, pero todo el asunto de «¿los escribió él o no?» es un tema tabú. No me importa quién los escribió, ¿de acuerdo? Eso es para otra asignatura. Yo solo estoy interesado en lo que pensáis de su obra. -Dio la vuelta hasta llegar delante de su escritorio y apoyó sus caderas contra el borde-. Doy por hecho que todos habéis recibido un programa por correo electrónico para esta clase. Si no es así, volved a comprobar vuestra bandeja de entrada o carpeta de correo basura y, solo si realmente no lo habéis recibido, llamad a mi oficina y os enviaré otro enseguida. La mayor parte de vuestras tareas se enviarán por Internet y eso es por lo que todos tenéis una dirección que acaba en «allsaints.edu». Si no tenéis una, o creéis que no, hablad con el secretario o en admisiones. Ese no es mi problema.
»Para aquellos de vosotros que habéis mirado el programa, veréis que vamos a empezar con Macbeth. ¿Por qué? -Su sonrisa era un tanto malvada-. Porque, ¿qué mejor forma de empezar el año que con brujas, profecías, sangre, fantasmas, culpa y asesinato?
Ahora tenía la atención de todo el mundo y él lo sabía. Al mirar hacia los cautivados estudiantes, con su mirada moviéndose de un admirado rostro al siguiente, asintió despacio. Sus ojos se encontraron con los de Kristi y aguantaron allí unas décimas de segundo. ¿Era su imaginación o se había recreado un poco más en ella que en los demás?
Ni hablar.
No era más que un efecto de la luz. Tenía que serlo.
Y, aun así, su sonrisa pareció cambiar un poco antes de desviar la mirada, como si supiera un profundo secreto. Un secreto íntimo.
¿Qué demonios le estaba ocurriendo? Solo porque era guapo, ya se encontraba pensando en todo tipo de cosas ridículas.
– Además -prosiguió con su voz profunda-, en esta aula yo decido lo que hacemos. A mí me gusta Macbeth. Así que… -Dio una palmada juntando sus manos y la mitad de la clase se sobresaltó. De nuevo aquella sonrisa de complicidad-. Empecemos…

* * *

– ¡Kristi! -Mientras pasaba rápidamente junto a los escalones de la biblioteca, oyó su nombre y le dio un vuelco el estómago. Reconocía esa voz. Al darse la vuelta, Kristi se encontró con su antigua compañera de cuarto y ayudante de profesorado, Lucretia, con un ondeante abrigo negro, sosteniendo un paraguas en su mano y corriendo hacia ella. El cielo amenazaba con un chaparrón, el viento golpeaba con fuerza, y lo último que le apetecía hacer a Kristi era mantener una charla con Lucretia Stevens en mitad del complejo-. ¡Oye, espérame!
No había forma de escapar.
Se detuvo y Lucretia, sin aliento, aceleró el paso para alcanzarla.
– Necesito hablar contigo -le dijo sin preámbulos.
– No me digas.
Lucretia ignoró la ironía de Kristi.
– ¿Tienes un minuto? -Otros estudiantes, con sus cabezas inclinadas contra el viento, se apresuraron sobre los caminos de cemento y de ladrillos que atravesaban el césped en mitad del campus. Algunos iban en bicicleta, otros paseaban, y uno de ellos se desplazaba raudo sobre un monopatín-. Podríamos ir al centro de estudiantes y tomar una taza de café o té, o cualquier otra cosa. -Parecía impaciente. Preocupada.
– Tengo una clase a las once y está al otro lado del campus. -Miró su reloj. Las diez y treinta y seis. No quedaba mucho tiempo.
– No tardaremos -insistió Lucretia, aferrando a Kristi por el brazo y tratando de guiarla hacia el edificio de ladrillos que albergaba el centro de estudiantes, la cafetería y, al otro lado, la secretaría. Kristi tiró de su brazo, aunque entró junto a Lucretia en la cafetería, donde se dirigieron hacia el mostrador y esperaron detrás de tres chicas que pedían café. Kristi examinó minuciosamente el amplio surtido de bollos, magdalenas y rosquillas, y luego pidió un café solo, mientras que Lucretia pidió uno de caramelo con leche y extra de espuma. Kristi trató de no mirar el avance del minutero mientras esperaban sus consumiciones, pero le molestaba llegar tarde a su próxima clase, La influencia del vampyrismo en la cultura moderna, impartida por el doctor Grotto.
Una vez que las hubieron servido, siguió a Lucretia a través de mesas esparcidas donde los estudiantes se reunían para hablar, estudiar o escuchar sus iPods. Percibió la presencia de un par de amigas de Lucretia, Grace y Trudie, absortas en una profunda conversación en una mesa cerca de la puerta trasera, pero Lucretia, como si quisiera evitarlas, se dirigió a una mesa en un rincón que no habían limpiado en toda la mañana. Tomó asiento dándoles la espalda a sus amigas.
Kristi se sentó en su lado de la mesa y entonces se dio cuenta de que tan solo disponía de veinte minutos para llegar a su clase. Estaba condenada a llegar tarde.
– Será mejor que te des prisa. No tengo mucho tiempo -le avisó Kristi mientras soplaba sobre su taza humeante.
Lucretia dejó escapar un suspiro y luego miró por encima de su hombro, como si esperase que alguien las estuviera vigilando. Una vez satisfecha de que no las observasen o escuchasen, se inclinó sobre la mesa y comenzó a susurrar.
– Ya habrás oído que algunas estudiantes han desaparecido del campus. Kristi fingió estar moderadamente interesada. Asintió.
– Cuatro, ¿verdad?
– Sí. -Lucretia mordisqueó la comisura de sus labios-. Por ahora solo han desaparecido…
– Pero… ¿tú crees… que ha sido otra cosa?
Lucretia no tocó su café, se limitó a dejarlo sobre la mellada mesa de fórmica junto a algunos sobres de salsa y mostaza que alguien no se había molestado en tirar.
– Bueno, tan solo creo que aquí ocurre algo. Algo extraño. -Bajó la voz más aún-. Yo conocí a Rylee.
– ¿Conociste? ¿En pasado?
– No -rectificó con rapidez-. Me refiero a que, la conozco, pero nadie, y quiero decir nadie, la ha visto desde antes de Navidad. Creo que es posible que, oh, Dios esto es tan raro.
– ¿Qué es raro?
– Creo que podría haber formado parte de algún culto.
– ¿Un culto?
Ella asentía, girando su pequeña taza y observando como la espuma se fundía lentamente en su café, aún sin tocar.
– ¿Te refieres a un culto como los religiosos?
– No sé exactamente de qué clase… Hay rumores acerca de todo tipo que cosas raras que ocurren. El más significativo es que parece existir cierto interés por los vampiros.
– ¿Igual que en Buffy, la Cazavampiros o en Drácula, o…?
– Me refiero a vampiros de la vida real.
Kristi le lanzó una mirada.
– Murciélagos vampiros… ¿o como el conde Drácula? ¡Oh!, espera, ya lo capto. Te estás quedando conmigo. Pero Lucretia parecía seria.
– ¡Esto no es una broma! Algunos de los chicos van por ahí con colmillos y viales con sangre que cuelgan de sus cuellos, y están tan metidos en la clase del doctor Grotto que se ha convertido en casi una obsesión. Están totalmente fuera de control.
– Pero ellos no creerán realmente que hay vampiros que duermen en ataúdes durante el día y salen por ahí a beber sangre humana por la noche. Del tipo que solo pueden matarse con estacas de madera o balas de plata y que no se reflejan en los espejos.
– No seas así.
– ¿Qué no sea cómo?
– Tan… severa. Y no sé lo que creen. -Casi sintiéndose culpable, Lucretia jugueteó con una cadena de oro que rodeaba su cuello. Entre sus dedos, se balanceaba una pequeña cruz con diamantes incrustados.
– Entonces, Rylee estaba metida en eso de los vampiros -dijo Kristi con aire escéptico.
– Sí. Oh, desde luego… -La cruz de diamantes brillaba bajo las enormes luces suspendidas sobre el salón de la cafetería.
– ¿Qué es lo que hace? Me refiero a ese culto vampírico.
– No lo sé. Rylee era tan… reservada.
– ¿Qué sabes sobre ella?
– Bueno, yo no diría que fuese la chica más estable del planeta -admitió Lucretia-. Ya había dejado el colegio antes una vez, puede que durante el trimestre de invierno o primavera del año pasado. -Se aclaró la garganta. Desvió la mirada. La cruz destelló.
– Y… -le dio pie Kristi, presintiendo que había más.
– Y, bueno… ella era… es un poco reina de la tragedia. Bueno, no solo un poco, diría yo. Una vez trató de suicidarse.
– ¿De suicidarse?
– ¡Chist! -Lucretia bajó la voz y dejó de juguetear con su collar-. Ya lo sé, eso es un grito de ayuda y no estoy segura de que jamás la recibiera. Su madre se pasaba tanto tiempo preocupándose de que Rylee no se quedase embarazada que nunca vio el sufrimiento por el que estaba pasando.
– ¿Su madre ignoró el intento de suicidio? -inquirió Kristi sin poder dar crédito a sus oídos.
– Por lo que dijo Rylee, le causó a su madre un montón de problemas siendo adolescente; saliendo hasta tarde, abusando de las fiestas, amigos inadecuados, drogas, chicos, lo que quieras. Así que se lavó las manos en lo que a ella se refería, le dio la espalda a su propia hija. ¿Qué te parece? -Lucretia pronunció la última frase con amargura, y le hizo recordar a Kristi los propios padres separados de Lucretia. Al menos, separados emocionalmente.
Lucretia volvió a aclararse la garganta.
– En fin, por lo que yo veo, su madre cree que la desaparición de Rylee no es más que uno de sus trucos; una llamada de atención.
– Pero tú crees que se trata de ese… culto.
– Así es.
– Y que ella se vio relacionada con algo o alguien malvado del culto. Lucretia tragó con dificultad.
– Espero equivocarme.
– Crees que llevó todo ese asunto del vampirismo demasiado lejos, que realmente se lo creyó, y se le metió en la cabeza.
Obviamente, Lucretia lo contemplaba como una opción.
– Sí… sí… Creo que es posible.
Había algo apartado de aquella conversación, algo que Lucretia no le estaba contando, algo preocupante. Allí estaban, en medio de la maldita cafetería del centro de estudiantes, rodeadas por jóvenes y adultos que hablaban, reían o estudiaban; algunos escuchaban su iPod, otros comían o bebían café o refrescos, pero Lucretia y ella estaban realmente hablando sobre vampiros y cultos. ¿Algo profundamente perverso? Miró a su ex compañera de habitación y se preguntó lo que le habría ocurrido en los últimos años.
– ¿Qué hay de ti, Lucretia? -preguntó, atenta a la más mínima reacción-. ¿Dónde encajas tú en todo este asunto del vampirismo?
Lucretia miró por la ventana hacia la oscura luz que lucía fuera.
– Hay veces en las que no sé lo que es real y lo que no lo es.
Un escalofrío de aprensión recorrió la espina dorsal de Kristi.
– ¿En serio?
– ¿Que si creo en vampiros? ¿Cómo en las películas de Hollywood? No. -Lucretia sacudió lentamente su cabeza. De forma pensativa. Como si estuviera luchando contra la idea por primera vez. Casi inconscientemente, comenzó a despedazar su servilleta de papel.
– Vamos a dejar Hollywood a un lado -sugirió Kristi. Probablemente debería abandonar la conversación por completo. Era demasiado extraña. Demasiado irreal. Pero no podía contenerse. Su curiosidad se encontraba estimulada por el misterio de las estudiantes ausentes y ya había decidido investigar sus desapariciones; a lo mejor Lucretia podía ser de ayuda. Ciertamente, parecía estar deseándolo.
Lucretia pensó con cuidado antes de hablar.
– Filosóficamente hablando, creo que puedes fabricar tu propia verdad. Las personas que sufren alucinaciones, ya sea por drogas o por sus condiciones médicas, ven cosas que son de lo más reales para ellas. Esa es su verdad, su margen de referencia aunque no sea, posiblemente, el de nadie más. Mi abuela, antes de morir, veía personas que no estaban en la habitación, y ella estaba segura de haber ido a lugares a los que era imposible que hubiese ido, porque se encontraba metida en una cama de hospital de una residencia de ancianos. Pero ella describía sus viajes con una nitidez impresionante, hasta el punto de que casi nos convence. ¿Estaba soñando? ¿Era una alucinación? -Lucretia se encogió de hombros-. No tiene importancia. Su realidad, su verdad era que ella había estado allí.
– De modo que consideras que los estudiantes que están en este culto, ya han alterado su realidad. ¿Mediante qué? ¿Problemas mentales? ¿Drogas?
– O tal vez deseo.
Kristi sintió una brisa helada atravesando su alma.
– ¿Deseo?
Con un suspiro, Lucretia apartó finalmente los trozos de su servilleta a un lado, recogiendo los pedacitos más pequeños con los pegajosos sobres usados de los edulcorantes.
– Desean creer con tanta fuerza que se hace real. Ya sabes a lo que me refiero. Desear algo con tanta fuerza en tu vida que casi puedes saborearlo. Desear algo… algo por lo que harías cualquier cosa con tal de tenerlo. -Sus ojos oscuros se centraron en Kristi, y agarró su mano, sujetándola con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos-. Todos deseamos algo.
Un momento después, soltó la mano de Kristi, quien descubrió que su pulso se había acelerado.
– Pero esta fantasía en particular… ¿Por qué iba alguien a pensar que existen los vampiros? -inquirió Kristi, sinceramente intrigada.
– Es erótico. Sexi.
– ¿En serio? ¿Beber sangre? ¿Vivir en las tinieblas? ¿Ser un muerto viviente durante siglos? ¿Eso es erótico? ¿Quién en su sano juicio podría desear…?
– Nadie ha dicho que tengan que estar en su sano juicio. -Lucretia empezó a mirarla de nuevo, luego cogió finalmente su taza de café y le dio un sorbo-. Estos creyentes… sus vidas están vacías, o son aburridas, o tan jodidamente horribles que cualquier clase de magia, o de brujería, o de existencia alternativa es mejor que lo que están viviendo.
– Eso es una locura. Estás diciendo que existe todo un culto de estas personas que creen en esa criatura nocturna de fantasía.
– Será una locura para ti. Pero no para ellos. Oh, probablemente haya quienes participen tan solo por la emoción del acto. Existe una atracción hacia toda la cultura del vampirismo. Es oscura. Es sexual. En cierto sentido es muy romántica y visceral. Pero para algunas personas no es una fantasía. Son aquellos que, real y verdaderamente, lo creen.
– Necesitan ayuda -dijo Kristi.
Cuando Lucretia miró hacia Kristi, sus ojos habían vuelto a oscurecerse. ¿Era la preocupación? ¿O su propio dogma infernal? ¿Por qué era todo aquello tan raro? Kristi y Lucretia jamás habían sido amigas, así que, ¿por qué la había buscado su antigua compañera de habitación? ¿Por qué, incluso, estaban manteniendo aquella conversación? En una mesa cercana, dos chicos del tipo deportista arrastraron las sillas hacia fuera y colocaron sobre la mesa una bandeja llena de perritos calientes y patatas fritas. Hablaban y bromeaban entre ellos mientras cogían sobres de kétchup y mostaza. Todo era tan normal.
¿Realmente estaba manteniendo una conversación con Lucretia acerca de vampiros?
– ¿Y qué hay del doctor Grotto? -preguntó Kristi, imaginando al hombre alto y sarcástico de pelo oscuro y ojos profundos-. ¿Crees que lo promueve con sus clases de vampirismo? ¿Es el líder del culto?
– ¿Qué? ¡No, por Dios! -Apoyó su taza en la mesa con tanta fuerza que un poco de espuma y café se derramaron por el borde.
– Pero él imparte las clases…
– No sobre ser un vampiro, por el amor de Dios, sino sobre la influencia de los mitos de vampiros, hombres lobo y demás monstruos cambiantes en la sociedad. Históricamente y en la actualidad. ¡Es un intelectual, por el amor de Dios!
– Eso no quiere decir que no esté metido en todo el asunto…
– Te estás equivocando. No se trata de Dominic… -Lucretia sacudió su cabeza de forma vehemente y realmente palideció ante la idea-. Es un hombre maravilloso. Educado. Vivaz. Mira, esto ha sido un error. -Visiblemente afectada, se levantó y comenzó a temblar al recoger sus cosas-. Pensé que, debido a que habías pasado por tantas cosas, a que tu padre era un detective genial, podrías ser capaz de ayudar; que podrías convencer a tu padre para que investigase lo que les ocurrió a Dionne, Monique, Tara y Rylee, pero olvídalo.
– Tus amigas aún siguen sin aparecer -comentó Kristi mientras, también ella, se levantaba de la mesa.
– No son mis amigas, ¿vale? Tan solo unas chicas que conocí. Parte de un grupo de estudio.
– ¿Se conocían entre ellas?
– Superficialmente, supongo. No estoy segura. Eran estudiantes superiores de Lengua, y creo que todas ellas eran chicas algo problemáticas y solitarias, de las que podrían haberse visto metidas en el asunto turbio. Pero debería haber sabido que lo interpretarías mal. -Elevó sus ojos mientras arrojaba su servilleta mojada a una papelera cercana.
– ¿Le has contado esto a la policía?
– No… yo… ahora soy una ayudante del profesorado aquí, pero no soy fija y no tendré acceso completo a todos los archivos mientras no sea profesora y… maldita sea, es complicado. No podía ir por ahí, parloteando acerca de cultos en el campus, pero entonces me crucé contigo y… eso, lo que te he contado. Porque pensé que tu padre podría investigarlo discretamente, sin tener que involucrarme. Antes, no estaba convencida de que nada se hubiera torcido. Dionne y Monique eran muy alocadas y siempre hablaban de irse por ahí haciendo autoestop, pero ahora… no lo sé. Tara era infeliz, ¿pero Rylee? -Se apartó el pelo de los ojos, percibió a los chicos en la mesa contigua y bajó la voz-. Puede que esté imaginando todo esto. Ya sabes, toda esa confusión entre la realidad y la fantasía. Ni siquiera sé por qué te lo he contado.
Tampoco Kristi. Jamás había visto a nadie ir de un extremo a otro en cuestión de segundos. Obviamente había metido el dedo en la llaga al sacar a relucir al profesor Grotto, que resultaba ser quien impartía la siguiente clase de Kristi, a la que ya llegaba tarde, la de los vampiros.
Kristi decidió que, por el momento, se guardaría esa información. Se bebió lo que restaba de su café y dejó la taza mientras Lucretia daba un último repaso a la mesa.
Kristi no pudo evitar ver el anillo en la mano izquierda de Lucretia.
– ¿Estás comprometida? -inquirió, y recordó la conversación que Lucretia estaba manteniendo acerca del tipo que era «absolutamente alucinante». ¿Podría haberse referido a Grotto?
Lucretia dejó de limpiar durante un segundo, bajó la mirada hacia sus dedos, y su blanco rostro se volvió colorado en un instante.
– Oh… no… -tartamudeó-. Es… es solo… no es nada. -Rápidamente hizo una pelota con las servilletas y los sobres de condimento y la dejó caer en la papelera-. Y no es un anillo de compromiso -añadió al instante-, o como quisieras llamarlo cuando eras novata. -Una leve sonrisa se asomó en sus labios-. ¿Recuerdas?
– Claro.
Lucretia se limpiaba las manos en una nueva servilleta.
– ¿No te parece curioso? Pensar que el tipo a quien dejaste cuando estuviste aquí por primera vez ahora forma parte del personal. Para que luego hablen de los caprichos del destino.
Kristi se quedó mirando a Lucretia, intentando darle sentido a su comentario.
– ¿Te refieres a Jay?
– Claro, Jay McKnight.
El alma se le cayó a los pies. Cualquier cosa que ella y Jay hubiesen compartido terminó hace mucho tiempo, pero eso no significaba que ella quisiera toparse con él. No, Lucretia debía estar mal informada.
– Trabaja para el departamento de policía de Nueva Orleans -protestó Kristi, y luego comenzó a tener un mal presentimiento cuando vio aquel brillo triunfal en los ojos de Lucretia, mientras se colgaba el asa del bolso sobre uno de sus hombros.
– Pero imparte una asignatura aquí. Es una clase nocturna, creo. Sustituye a una profesora que tenía problemas familiares y tuvo que pedir una baja temporal o algo así.
– ¿De veras? -Kristi no podía creerlo, pero no quería discutir. Lucretia debía estar completamente equivocada o tomándole el pelo para molestarla. No estaba dispuesta a otorgarle ningún crédito hasta que viera a Jay McKnight con sus propios ojos. Después, un nuevo mal presagio la asaltó-. ¿Qué clase?
– No lo sé… creo que algo de criminología.
El estómago de Kristi se contrajo.
– ¿Introducción a la ciencia forense?
– Podría ser. Ya te he dicho que no estoy segura.
Oh, Dios; no, por favor. No podía imaginar a Jay siendo su profesor; eso sería demasiado para ser verdad. Rememoró cómo había roto con él tan bruscamente y sintió vergüenza. Incluso habiendo ocurrido hacía casi un década, no quería ni pensar en que existiera la posibilidad de encontrarse con Jay en el campus. O de que él pudiera ser su profesor. Aquello sería una tortura.
– Nos vemos. -Lucretia ya se dirigía hacia la puerta cuando Kristi vio el gran reloj instalado sobre la pared trasera del edificio, sobre las puertas que llevaban hasta las oficinas de administración.
Miró la hora.
Eran las once menos tres minutos.
No había forma de que pudiera llegar a tiempo al otro lado del campus. Llegaría tarde, sin duda. Pero quizá merecía la pena. Los temores de Lucretia, sus teorías sobre un culto allí, en el campus, eran sin duda interesantes. Merecía la pena investigarlas. Pero ¿realmente eran vampiros?
– No me hagas reír -se murmuró a sí misma; después se sintió molesta al sentir un escalofrío involuntario que recorrió su espina dorsal.



Capítulo 6


Las puertas dobles del centro de estudiantes se cerraron con un golpe detrás de Lucretia; después volvieron a abrirse cuando una nueva oleada de estudiantes mojados por la lluvia, que charlaban y reían, se abrieron camino hacia el interior y se dirigieron hacia la barra para pedir sus consumiciones.
Sin perder tiempo, Kristi recogió su ordenador y su bolso, luego salió corriendo hacia fuera y bajó los escalones mientras las campanas de la torre de la iglesia empezaban a tocar la hora.
– Genial -murmuró, observando los pocos que aún apretaban el paso a través del complejo.
Todo el mundo se encuentra ya en clase.
Incluso Lucretia, quien había salido un momento antes que Kristi, no se veía por ninguna parte, como si se hubiera desvanecido en el oscuro día.
Esta no es forma de empezar el trimestre, se reprochó mientras correteaba a lo largo de un camino de ladrillos que abandonaban el campus y atajaban por la capilla rodeando la casa Wagner, la mansión de piedra de doscientos años donde la familia Wagner, que había donado la tierra para el colegio, vivió una vez. Haciendo ahora las veces de museo y siendo objetivo de rumores que decían que estaba encantada, la imponente mansión se elevaba hasta tres plantas, y su aspecto final se lo aportaban sus ventanas con contraluces, gárgolas sobre los bajantes y buhardillas que asomaban desde un tejado de corte abrupto.
La lluvia empezaba a caer mientras Kristi se apresuraba junto a la verja de hierro forjado que separaba el antiguo caserón del borde del campus, luego cortó tras un edificio de ciencias. Dobló una esquina y casi se dio de bruces contra un hombre alto, vestido de negro, que le daba la espalda. Levantó una mano hasta su frente, como si estuviera protegiéndose los ojos de la lluvia. Estaba envuelto en una discusión con alguien a quien Kristi no podía ver, pero, al darse prisa en pasar, vio de reojo su alzacuello blanco y sus marcadas y severas facciones. Hablaba con una mujer pequeña que llevaba un abrigo de gran tamaño. El rostro de ella se volvió hacia él mientras bajaba la voz al pasar Kristi, pero Kristi reconoció a la amiga de Lucretia, Ariel. Su pelo estaba recogido en una coleta; llevaba una bolsa de libros y sus gafas estaban salpicadas por la lluvia, pero, incluso así, parecía estar al borde del llanto.
– … Yo… yo solo pensé que debería saberlo, padre Tony -dijo Ariel, colocándose sobre la cabeza la capucha de la chaqueta.
Padre Tony. El sacerdote del que Irene Calloway se había quejado por estar demasiado a la última. Kristi había visto su nombre en el cuaderno de profesorado, donde estaba incluido como padre Anthony Mediera. En la casilla de información del All Saints, el sacerdote aparentaba estar sonriente y tranquilo, vestido con una sotana mientras miraba a la cámara con grandes ojos. Ahora aquellos ojos azules eran oscuros y cautelosos, su mentón rígido y sus finos labios apretados en un gesto de rabia contenida.
– No te preocupes -le respondió con un matiz de acento italiano, también bajando la voz cuando pasó Kristi-. Yo me ocuparé. Te lo prometo.
La sonrisa de Ariel era trémula y llena de adoración, hasta que se percató de la presencia de Kristi. Su expresión cambió con rapidez y se apresuró en alejarse, como si esperase que Kristi no la hubiera reconocido, como ella obviamente había reconocido a Kristi.
Lo cual estaba bien.
Kristi llegaba tarde. Cualquier cosa que Ariel le estuviera confesando al padre Tony no tenía nada que ver con ella.
Zigzagueó tras el centro religioso y, finalmente, casi diez minutos tarde, alcanzó el pabellón de Adán, en el que subió los escalones exteriores de dos en dos. Dentro del viejo edificio, aceleró hasta la segunda planta, donde las puertas de su clase ya se encontraban cerradas.
Maldición, pensó, abriendo las puertas de golpe hacia una sala tan silenciosa
que estuvo segura de que cualquiera podría oír la caída de un alfiler; y no digamos su brusca entrada.
Las ventanas estaban cubiertas con persianas gruesas y oscuras, y el rectangular espacio del aula iluminado con falsas velas. Había un hombre alto sobre el estrado. El corazón de Kristi casi se detuvo cuando se quedó mirándola con sus ojos casi negros; después miró hacia el reloj sobre la puerta.
Kristi encontró uno de los pocos asientos libres que quedaban y trató de convencerse de que el hombre no la miraba con ojos como brasas, oscuros, aunque amenazando con ponerse al rojo vivo. Todo no era más que una combinación de luces y su propia imaginación. Porque el aula se había convertido en algo siniestro, y la imagen que era exhibida detrás de él, sobre la pizarra, desde un proyector instalado en su ordenador, no era sino la de Bela Lugosi, con su disfraz de Drácula, con camisa blanca y capa.
La imagen de Bela desapareció, cambiando a otra diferente; la de una horrible criatura con los dientes afilados como agujas y sangre goteando de sus labios.
– Los vampiros aparecen en muchas formas y tamaños y tienen varios poderes -dijo el doctor Grotto, mirando la siguiente fotografía, la portada de un viejo cómic con el dibujo de un vampiro acechante, a punto de lanzarse sobre una rubia huidiza y escasamente tapada, con una silueta que haría que Barbie sintiera envidia.
Kristi trató de pasar inadvertida entre los demás estudiantes, pero no tuvo suerte. El doctor Grotto pareció fijarse en ella mientras abría su cuaderno y su ordenador portátil. Finalmente, se aclaró la garganta y bajó la vista hacia sus apuntes.
– Daremos comienzo al trimestre con Drácula de Bram Stoker, y discutiremos dónde encontró su inspiración. ¿En el cruel Vlad, el Empalador, como cree la mayoría? ¿En Rumania? ¿En Hungría? ¿En Transilvania? -inquirió, pausando para causar más impresión-. ¿O tal vez en otros monstruos históricos, como Elizabeth de Bathory, la condesa que torturaba a sus sirvientas y después se bañaba en su sangre para conservar su declinante belleza? ¿Mito? ¿Leyenda? ¿Hecho? -Grotto prosiguió hablándoles del curso en sí y de lo que requería. Kristi tomó apuntes, pero estaba más interesada en el hombre que en su discurso. Caminaba sutilmente de un lado a otro de la sala, captando la atención de los estudiantes; cautivándolos en apariencia. Alto y ágil, encarnaba el objeto de su lección.
Las imágenes continuaban cambiando detrás de él; desde cutres hasta crueles. Cuando apareció a su espalda un tráiler de la serie de televisión Buffy Cazavampiros, Grotto pulsó un botón de su escritorio. Las luces del techo se encendieron y las cortinas volvieron a su lugar. La imagen de Buffy y su pandilla desapareció y la sala se transformó en un aula corriente.
– Ya es suficiente espectáculo -dijo Grotto y la clase emitió un quejido generalizado-. Ya sé que a todos nos gusta un buen espectáculo, pero esto es un curso académico acreditado, así que confío en que todos hayáis recibido un programa por correo electrónico y que sepáis que hay que leer Drácula de Bram Stoker para finales de semana. Si no es así, venid a verme después de clase.
»En fin, comencemos la discusión… ¿Qué sabéis acerca de los vampiros? ¿Son reales? ¿Son humanos? ¿Realmente se alimentan de sangre humana? ¿Se transforman en una variedad de criaturas? ¿Duermen en ataúdes? Hoy discutiremos lo que sabéis sobre los vampiros, o lo que creéis saber. -Entonces sonrió, mostrando unos relucientes colmillos, tan solo para quitarse la pieza postiza y colocarla sobre la mesa-. Dije que ya había terminado el espectáculo, ¿verdad?
A partir de ese momento, el doctor Grotto retuvo la atención de todo el mundo hasta el final de su charla. La clase estaba despierta con las preguntas de Grotto, así como con sus respuestas, y resultaba muy obvio por qué esa clase era una de las más concurridas en el colegio.
Dominic Grotto podía transformarse con la misma facilidad que las míticas criaturas bajo su estudio. Durante un momento era oscuro y pensativo, y al siguiente animado e ingenioso. Se expresaba con facilidad, y utilizaba toda la parte delantera del aula como su escenario, caminando de un lado a otro, realizando anotaciones en la pizarra o señalando a los estudiantes para que expresaran sus ideas.
Kristi reconoció a varios estudiantes de la clase, un par de ellos que habían estado en su clase de Shakespeare, con el doctor Emmerson, incluyendo a Hiram Calloway; ¿es que no había forma de alejarse de ese bicho raro? De nuevo, descubrió a la amiga de Lucretia de pelo erizado, Trudie, y a Mai Kwan, la chica que vivía debajo de Kristi.
El mundo es un pañuelo, se dijo Kristi, para corregirse en el acto pensando, el campus es un pañuelo. Con menos de trescientos estudiantes en todo el colegio, no era sorprendente descubrir rostros familiares en sus clases.
En cuestión de segundos, la puerta volvió a abrirse y el profesor se distrajo, enfadado, mientras Ariel se deslizaba hacia el interior del aula, ocupando el primer asiento libre que encontró junto a la puerta. Ariel no parecía desear otra cosa que derretirse en su asiento. Kristi la comprendió. Ariel captó la mirada de Kristi, pero desvió la atención hacia su cuaderno, y lo abrió mientras el profesor retomaba su discurso.
Una chica extraña, pensó Kristi, preguntándose sobre la cohibida amiga de Lucretia. Ariel parecía tímida, incluso desamparada; la proverbial flor de alhelí que quería desaparecer en el ambiente. Kristi miró de nuevo a la chica, pero Ariel había levantado su cuaderno, ocultando la mayor parte de su rostro.
¿Aún estaba llorando?
¿Por qué? ¿Era nostalgia? ¿Algo más?
Fuera lo que fuese, el padre Tony había prometido «ocuparse de ello», así que Kristi dirigió toda su atención al frente de la sala.
Escuchó con interés al doctor Grotto, examinando su aspecto. Era alto, tenía unas cejas pobladas y expresivas, una robusta mandíbula y una nariz que parecía como si se hubiera roto un par de veces ya. Sus ojos no eran rojos ni negros, sino de un marrón oscuro; sus labios eran finos; su cuerpo estaba bien formado, como si hiciera ejercicio. Había arrogancia en él, pero también cordialidad, y las palabras de Lucretia resonaron en su cerebro: «Es un hombre maravilloso. Educado. Vivaz».
¿Como opuesto a muerto? No… igual que en «animado», se reprendió Kristi.
Toda esa charla sobre vampiros le estaba afectando. Lucretia había sido verdaderamente rápida al defender al doctor Dominic Grotto, a pesar de sus sospechas. Se había comportado como si aquel hombre fuera casi un dios, por decirlo así, y luego estaba el asunto del anillo…
Kristi observó las manos del profesor. Eran grandes. De aspecto fuerte. Se le notaban las venas cuando escribía en la pizarra. Pero su mano izquierda estaba desnuda. No había anillo de compromiso. Tampoco señales de bronceado o marcas que indicasen que se lo acabara de quitar. ¿Qué le había dicho Ezma en el trabajo? ¿Que había rumores de que Lucretia estaba liada con uno de los profesores? ¿Un gran secreto? Hmmm.
Observó al doctor Grotto y trató de imaginarlo con Lucretia. Simplemente no encajaban. Grotto era lo bastante listo para ella, eso era evidente, pero desprendía una sexualidad innata embutido en sus desgastados vaqueros y su informal jersey negro. Lucretia era la empollona de las empollonas. No es que fuera poco atractiva, sino que socialmente estaba un paso por detrás, casi era presuntuosa en su pseudointelectualidad; pero claro, puede que fuera ese mismo aire de superioridad lo que le había atraído de ella.
Cosas más raras se han visto.
Kristi se reclinó en su asiento y escrutó a su nuevo profesor.
Como Ezma le había advertido, Grotto estaba definitivamente «buenísimo». ¿Estaría implicado en la desaparición de las alumnas? ¿El hombre que quizá había inspirado al culto vampírico que había atraído a Rylee?
Cuando Kristi condujo su coche hasta Baton Rouge por vez primera, las advertencias de su padre habían caído en saco roto, pero ahora que se encontraba allí, en el campus de All Saints, empezaba a pensar que podría existir algo de razón en los temores de Rick Bentz. Cuatro chicas habían desaparecido. Puede que estuviesen muertas. Todas habían asistido a la clase de Grotto sobre vampiros.
¿Una coincidencia?
Kristi no lo creía.
De hecho, pretendía averiguarlo. Empezaría llamando hoy a las familias, los amigos y los vecinos de las chicas, entre clases si era necesario. Algo les había ocurrido a las alumnas ausentes. Algo malo.
Kristi estaba dispuesta a averiguar lo que era.

* * *

Jay salió de la ducha y se secó con una toalla después de un fin de semana arrancando paneles de la pared y reparando las grietas en el yeso que había bajo la fachada de madera. Le dolían los músculos tras horas con cincel y martillo, pero la casa iba cogiendo forma. La mayor parte de la demolición casi había terminado. Tan solo le quedaba un poco de linóleo que quitar y entonces ya estaría listo para reconstruir. Se puso unos calzoncillos, unos pantalones claros y un jersey de algodón; después se encajó unos calcetines y sus zapatos mientras miraba su reloj. Quedaba menos de una hora para su primera clase. Con Kristi Bentz. No había recibido notas de renuncia por parte de nadie, por lo que esperaba verla.
Prepárate para lo peor, pensó; y luego se reprendió por ser tan infantil. Ahora ambos eran adultos. Habían salido juntos cuando eran adolescentes. ¿Y qué? El tiempo había seguido pasando y otras relaciones llegaron y se fueron.
Sonó el teléfono y reconoció el número de Gayle. ¿Qué demonios quería? ¿Y por qué ahora, justo cuando se estaba mentalizando para encontrarse con Kristi, tenía que hablar con ella? Estuvo a punto de no responder. Pero el pensar que realmente podría estar en problemas, que realmente podría necesitarlo, le hizo coger la llamada. El bueno de Jay.
– Hola -dijo sin preámbulos. Ambos disponían de servicio de identificación de llamadas.
– Hola, Jay; ¿cómo estás? -preguntó con aquel dulce y suave acento que una vez había encontrado tan intrigante.
Era una diseñadora de interiores que adoraba las antigüedades y la arquitectura de Nueva Orleans; había crecido en Atlanta, y era la única hija de un juez y su esposa. A Jay le resultó culta, lista, hermosa y divertida. Hasta que empezaron en serio. Fue entonces cuando reconoció su fuerte, inflexible y obsesiva atención a los detalles. ¿Cuántas veces había insistido en que su corbata no hacía juego con la camisa y chaqueta, que sus zapatos estaban pasados de moda o que sus vaqueros estaban demasiado roídos para ser considerados modernos, «cariño»? También su mal humor iba demasiado lejos. ¿Qué le pasaba a su personalidad para que siempre tuviera que escoger mujeres cabezotas e insolentes que podían explotar a cada minuto? Durante un segundo, pensó en Kristi Bentz. ¡Para que hablen de mal humor! El de Kristi era prácticamente legendario. Jay pensaba que su mal criterio para las mujeres era uno de sus peores defectos.
– Estoy bien, Gayle -respondió, comprendiendo que ella estaba esperando una reacción. Esa noche no tenía tiempo para cordialidades-. ¿Y tú?
– Estoy bien, supongo.
– Bien, bien. -Se encontraba cogiendo las llaves y la cartera, asegurándose de que llevaba todo lo necesario. Su mirada revoloteó por el interior de la cabaña para asegurarse de que dejaba todo en orden.
– Pero tengo que serte sincera. A veces me siento sola. A veces te echo de menos -confesó Gayle, devolviendo su atención a la conversación telefónica.
Se le encogió el estómago.
– Creía que estabas saliendo con alguien; un abogado, ¿no? ¿Era Manny o Michael o algo así?
Ella vaciló antes de contestar.
– Es Martin. Pero no es lo mismo.
– Nada lo es. Siempre es diferente; a veces incluso mejor, otras veces peor. -¿Por qué diablos estaba siquiera manteniendo aquella conversación?
– Sé que esta es la noche de tu primera clase y quería desearte suerte -le dijo como si supiera que lo estaba presionando demasiado.
Sí, claro.
– Gracias.
– Lo harás muy bien.
Esa mujer sabía alimentar su ego.
– Eso espero.
– Créeme, a esos críos les va a encantar todo ese rollo tan macabro de los forenses.
– ¿Ah, sí?-Miró su reloj. Hora de marcharse. ¿Dónde demonios estaba la correa? No quería llevar a Bruno a ningún sitio sin ella. Oh, puede que en la camioneta.
– Oh, claro, cariño. Te he oído hablar. ¿Sabes? Me preguntaba…
Aquí está, la verdadera razón de su llamada.
– Sé que pasas la mayoría de los fines de semana allí, en la casa de tus primas, pero cuando vuelvas a la ciudad, llámame. Me encantaría salir a tomar una copa de vino o a cenar o algo así… Ya sabes, sin ataduras.
Era la parte de las ataduras la que no se creía.
– Dudo que tenga tiempo antes de que acabe el trimestre -contestó-. Ando muy liado.
– Lo sé, Jay. Siempre lo estás. Así es como lo prefiero.
De nuevo un cuento chino. Le gustaba tener a un hombre a quien poder dar órdenes. Ahí era donde empezaban y terminaban la mayoría de sus problemas-. Escucha, Gayle; tengo prisa. Cuídate.
– Tú también -susurró ella; y Jay colgó y llamó al perro con un silbido. No estaba dispuesto a caer en la trampa de quedar con Gayle Hall otra vez. Nunca más. Había aprendido la lección, y tenía la cicatriz sobre su ceja para demostrarlo.
Comprobó por dos veces la cerradura de la puerta de atrás, y luego reunió sus apuntes y los introdujo en su sufrido maletín. También llevaba muestras en su interior. Ejemplos de pruebas que compartiría con su clase. La ciencia forense había adquirido importancia desde la emisión de los capítulos de C. S. I. en sus distintas versiones en televisión, y Jay pensaba que parte de su trabajo era señalar la diferencia entre la ficción y los hechos; entre desarrollar un episodio de cuarenta y tantos minutos, y realizar todo el trabajo de preparación y de laboratorio que requería horas y horas en la vida real. Incluso los programas de Tribunal TV eran de alguna forma confusos en cuanto a los días, semanas, meses e incluso años de trabajo policial resumidos en menos de una hora. Aunque los detectives y criminalistas y hasta los patrocinadores recordaban al espectador el tiempo que pasaba, el caso siempre se resolvía en una hora, incluyendo los anuncios. Todo era parte del corto espacio de rapidez de respuesta/acción/reacción en los programas de televisión que los espectadores habían llegado a esperar.
Si tan solo supieran la verdad acerca de los fastuosos laboratorios criminalistas de televisión, que podían conseguir la respuesta a una muestra de adn casi instantáneamente. Extraían fluido corporal, introducían una muestra de dicho fluido en un tubo de ensayo, encendían un interruptor para que girase una centrifugadora, y voilá, resultados de adn. En realidad, llevaba semanas y meses completar el proceso, y luego estaba el asunto de todas las pruebas que habían sido destruidas por el huracán. No solamente pruebas que podían condenar a un criminal, sino pruebas que podrían exculpar a un hombre inocente. O mujer. Se ponía enfermo de pensarlo.
Cerró la puerta principal después de salir, silbó al perro y luego, con Bruno pegado a sus suelas, caminó rápidamente hacia la camioneta. La lluvia que había castigado esa parte de Luisiana durante todo el día, había cesado, dejando la tierra mojada y el aire pesado, con una espesa niebla que parecía elevarse hasta las esqueléticas y blanquecinas ramas de los cipreses.
Era una noche perfecta para presentar la asignatura del homicidio.

* * *

Emergiendo fácilmente de la piscina, Vlad permaneció en el borde de las trémulas profundidades y sintió como el agua refrescaba su piel. El foco bajo la superficie del agua y el monitor de su pequeño ordenador proporcionaban la única iluminación en su refugio especial. Adoraba el ósculo del aire frío contra su húmeda carne, pero disponía de poco tiempo para saborearlo. Tenía mucho por hacer.
Y un problema que lo atormentaba. Había intentado ignorarlo, había pasado meses diciéndose a sí mismo que no tenía importancia, pero cada día que pasaba, se sentía un poco más irritado, un poco más obligado a corregir su estúpido error.
Había esperado que el atrapar a la última chica lo hubiera calmado, pero no fue así. No por completo. A pesar de que la sumisión y muerte final de Rylee lo emocionó, el hecho de haber fallado le corroía. Lo distraía. Incluso ahora, se encontraba mordiéndose las uñas y escupiéndolas en la piscina; luego se obligó a dejar aquella desagradable costumbre que padecía desde su infancia, cuando estaba seguro de que su padre regresaría, descubriría que se había metido en problemas y lo encerraría en el viejo retrete.
Ante ese pensamiento se le revolvió el estómago, así que desterró todas las imágenes de su infancia. Después de todo, el viejo se había llevado lo suyo, ¿verdad?
Vlad sonrió al recordar las ensangrentadas púas de la horca en el extraño accidente de granja de su padre. Había pasado horas relatando el horror de encontrar a su padre en el suelo del granero; cómo el viejo había caído desde la planta superior y sobre un fardo roto donde habían dejado la horca. Vlad había admitido que dejó la herramienta donde no debía estar. Y si la horca no hubiera atravesado la arteria femoral, cómo su padre podría haber sobrevivido. En cambio, el viejo había yacido sobre la horca como una tortuga sobre su espalda, con la pelvis destrozada, sin que nadie oyera sus gritos hasta que Vlad regresó de la casa del vecino para encontrar al hombre que le había criado en un charco de sangre coagulada. Qué desafortunado había sido que aquel fin de semana su madre se encontrara fuera, visitando a su hermana.
Pero la muerte del viejo no podía remediar la situación actual.
Vlad se enorgullecía de su perfeccionismo, y el hecho de haber cometido un error lo molestaba.
Caminó hasta el extremo más alejado de la piscina, hasta el interior de un pequeño hueco donde aún había un grupo de taquillas metálicas. Estaban vacías salvo la que reservaba para sus tesoros, aquellos que conservaba confinados. Hábilmente, en la penumbra, envuelto en el olor del cloro que había añadido, marcó la combinación de la cerradura y abrió la puerta oxidada.
En el interior, había varias filas de pequeños ganchos negros. Tres, en la fila superior, reservados para la élite, los que consideraba superiores, estaban marcados con el nombre de su propietaria, y sostenían un collar de oro del que colgaba un diminuto vial. Cuidadosamente, extrajo una de las cadenas de oro y la sostuvo a la luz para poder ver el profundo color rojo a través del cristal… igual que un vino caro, pensó. Con suavidad, desenroscó la tapa del vial y lo sostuvo bajo su nariz. Inhaló el dulce y cobrizo aroma de la sangre de Monique. Cerró los ojos y recordó cómo se había resistido. Como la atleta que era, combatió los efectos de las drogas y, al sujetarla, había llegado a escupirle en la cara.
Él se había reído y lo había introducido en su boca con la lengua, y fue entonces cuando pudo ver su miedo. No era por sujetarle las muñecas o inmovilizar su peso con las piernas, sino que disfrutaba de sus ansias de lucha, y eso la asustaba hasta el extremo.
Había visto la dilatación de sus pupilas, lo notó en la agitación de su pecho mientras la sujetaba, esperando que el cóctel que se había tomado le hiciera efecto por completo. Había sido testigo de sus intentos de lucha sobre el escenario, antes de sucumbir definitivamente ante él. Había sospechado que resultaría difícil, una luchadora. Y ella no lo había decepcionado.
La suya no fue una vida entregada fácilmente.
Al pensar ahora en Monique, se relamió los labios. Extraer su sangre había sido exquisito; contemplar su respiración volviéndose débil y vacía, ver su piel palidecer, sentir sus latidos ralentizarse y finalmente detenerse por completo, y luego mirarla a los ojos, abiertos y sin vida…
Se estremeció al revivir el momento, pero aquello no sería suficiente. Los recuerdos desaparecían con demasiada rapidez.
Afortunadamente, su sed de sangre se vería saciada.
Tapó el pequeño envase y lo observó tambalearse y brillar durante un segundo antes de devolverlo al interior de la taquilla.
Los ganchos vacíos se burlaban de él, especialmente el señalado con el nombre de Tara Atwater. Una vieja rabia ardió en su interior cuando pensó en cómo aquella pequeña zorra había tratado de desafiarle, había escondido el tesoro que él tanto apreciaba. Ninguna amenaza o medida de fuerza fueron suficientes para soltar su lengua, y murió rápidamente, casi de forma voluntaria, con poca resistencia en su interior.
Pero ella había mostrado la más leve de las sonrisas al derramar su sangre y liberar su alma, como si de alguna manera hubiera ganado la batalla.
Sus dientes rechinaron al contemplar la imperfección.
El vial estaba ahí fuera. Solo tenía que encontrarlo.
Por supuesto, lo había intentado, pero sin resultado.
Pero no se daría por vencido.
Cerró de un golpe la puerta de la taquilla. ¡Bam! El sonido resonó en las paredes, y él se dirigió, todavía desnudo, hacia la cavernosa habitación con la piscina y la celdilla que utilizaba a modo de oficina. El agua reflejaba cambiantes sombras azuladas sobre las paredes y el techo; la luz de su ordenador vibraba ligeramente.
Lo más probable era que el vial se encontrase en el apartamento de Tara, escondido en alguna parte. Hasta ahora, había tenido cuidado de mantenerse alejado del vacío estudio con aquella vieja patrona entrometida. Pero ahora tenía más de un motivo para volver. No solo estaba convencido de que el pequeño vial estaba escondido en algún lugar de la propiedad, sino que ahora Kristi Bentz ocupaba el apartamento que tenía que registrar.
Lo cual era perfecto.



Capítulo 7


– ¿No crees que la clase de Grotto ha sido la mejor? -dijo Mai con admiración al ver a Kristi subiendo las escaleras hacia su apartamento. Cargada con una rebosante cesta de colada, Mai se encontró con ella en el descansillo de la segunda planta. Casi parecía como si la hubiera estado esperando, espiando a través de las persianas del cuarto de estar-. Te vi entrar en clase un poco tarde.
– Todos me vieron -repuso Kristi, gruñendo en silencio. Había querido hablar con el profesor de vampirismo después de clase, pero fracasó en el intento. Sin embargo, estaba decidida a encontrarse con él y ver lo que sabía acerca de los cultos del campus.
– ¿No te pareció increíble toda la experiencia o qué? ¿La clase a oscuras, las persianas bajadas y las falsas velas encendidas? ¿Y todas aquellas imágenes de vampiros? Algunas daban tanto miedo, que te aseguro que se me puso la carne de gallina, y las otras eran realmente cutres. Quiero decir, ¿Bela Lugosi? ¿En serio? Aunque debo admitir que casi alucino cuando Grotto se quitó sus colmillos falsos.
– ¿No crees que fue un poco exagerado? -Kristi siguió avanzando hacia la tercera planta. No disponía de mucho tiempo. Había hecho parte del turno de Ezma en el Bard's Board, desde las doce y media hasta las seis, y en ese momento le quedaban menos de cuarenta y cinco minutos para llegar a su clase nocturna.
– Creo que fue imaginativo e interesante, y mucho más molón que un profesor mohoso con chaqueta de tweed y parches de ante en los codos, hablando mientras nosotros, aburridos hasta la saciedad, pasamos las páginas de un libro de texto escrito en los años ochenta.
– Como si eso fuera a ocurrir.
– Oye, simplemente admiro al tipo por traer algo de vida, o mejor dicho, ¡algo de muerte a la clase! -Animada, Mai cargaba con su cesta y seguía a Kristi escaleras arriba. Cuando Kristi entró en su apartamento, Mai le pisaba los talones y atravesó el umbral. Dejó su cesta de colada sobre una mesa junto a la cocina, como si ella y Kristi fuesen ya viejas amigas.
Houdini, que se aventuró a salir de su escondrijo favorito cuando notó que Kristi no estaba mirando, saltó desde el alféizar de la ventana hasta el sofá; entonces, rápidamente, se introdujo en el pequeño espacio que había convertido en su hogar.
– Es simpático -observó Mai con aspereza-. ¿Qué pasa con el gato? Pensaba que las mascotas estaban totalmente prohibidas.
– No es una mascota. Solo un vagabundo del que no puedo deshacerme.
Mai miró la zona frente a las puertas de vaivén que ocultaban la cocina. Allí, sobre una esterilla, yacía un juego de platos para mascotas con comida y agua, uno de ellos Kristi lo había adquirido en la pequeña tienda local de comestibles cuando fue a comprar café, leche, manteca de cacahuete, pan y media docena de latas de comida para gatos.
– Lo estás alimentando. La señora Calloway se pondrá histérica.
– Entonces podrá venir a llevárselo. Ni siquiera tengo una caja de arena.
Mai arrugó su pequeña y coqueta nariz.
– Entonces… ¿Cómo…? ¿Dónde…?
– Sabe ir al lavabo.
– ¿Qué? -Agitó su cabeza hacia la puerta que daba al cuarto de baño, del tamaño de un armario. Se creó un repentino silencio mientras Kristi se quitaba el abrigo. Mai percibió su imperceptible sonrisa-. Oh, estás de broma.
– Dejo una rendija de la ventana abierta para que salga por allí, afuera, hasta el tejado. Es asombroso el escaso espacio que necesita para deslizarse por él, pero, hasta ahora, no ha habido accidentes.
– No pones mucho empeño en deshacerte de él -observó Mai, y Kristi se encogió de hombros-. ¿Entonces lo hace sobre el tejado?
– Creo que baja por el magnolio.
– No voy a chivarme… pero si la señora Calloway lo ve, se armará una buena. -Los ojos de almendra de Mai abarcaron la estancia, igual que había hecho la última vez que estuvo de visita. Casi era como si Mai estuviese buscando algo, o intentando memorizar cada rincón y grieta del espacio privado de Kristi.
– Si ve a Houdini, ya lo hablaré con ella -aseguró Kristi.
– ¿Houdini?-repitió Mai-. ¿Le has puesto nombre?
– Tenía que ponerle alguno.
– ¿Estás segura de que es macho?
– No lo he tenido tan cerca.
Mai la miró como si hubiera perdido la cabeza. Avanzó hasta la mesa que Kristi solía usar como escritorio, el espacio donde Kristi había dejado sus notas sobre las chicas desaparecidas.
De repente, Kristi se sintió incómoda con los curiosos ojos de Mai.
– Vives aquí desde el año pasado, ¿verdad? -preguntó Kristi para distraerla.
– Así es.
– Así que conoces a un montón de gente.
– Lo normal, supongo.
– ¿Has oído algo acerca de un culto, puede que en el campus? ¿En uno que cree en vampiros?
– Me tomas el pelo, ¿verdad?
Los dedos de Mai tocaron el respaldo del sillón de Kristi. Pasó un momento, y Kristi tuvo la impresión de que estaba ganado tiempo para pensar.
– ¿Es posible que las chicas que desaparecieron estuvieran metidas en alguna clase de sociedad secreta? -insistió Kristi.
– Eso es ir demasiado lejos -dijo Mai.
– ¿Lo es?
– ¿Es que sabes algo? -inquirió Mai.
– Tú sabes algo -aventuró Kristi-. Cuéntamelo.
Mai les echó un vistazo a las fotos de las chicas desaparecidas, que yacían boca arriba sobre el improvisado escritorio de Kristi y se mordisqueó el labio. Mientras sacudía la cabeza, cogió la foto de Rylee Ames.
– No quiero parecer una chiflada.
– Solo quiero saberlo.
Mai dejó la foto en su sitio.
– Siempre ha existido un interés por todo ese asunto de los vampiros, ¿sabes? Quiero decir que, si lo buscas en Internet, encontrarás toda clase de clanes y grupos que afirman ser realmente vampiros. Es una gran contracultura. Algunas personas se meten por pasar unas emociones inofensivas, creo; pero otras, realizan todos esos rituales y duermen en ataúdes y beben sangre; creo que incluso sangre humana.
– Y hay un grupo aquí, en el campus. Hay gente que anda metida -añadió Kristi.
– He oído rumores, claro -dijo Mai elevando sus hombros.
– ¿Crees que Grotto está implicado? Mai desvió su mirada.
– ¿Grotto? Parece poco probable. Es decir, si todo es tan secreto, ¿por qué lo pregonaría? Ya sabes, atrayendo la atención hacia él. Su clase probablemente no hace sino suscitar interés; el encanto de todo ello. ¿Quieres mi opinión? Al menos algunos de los estudiantes que asisten a sus clases son parte del grupo. Pero no creo que solo porque algunos chicos muestren interés en los vampiros y traten de conectar con otros se le pueda llamar culto.
– Puede que solo sean los extremistas -opinó Kristi-, una facción que lleva las cosas más lejos. Puede que esa sea la parte del culto.
– Si es que existe uno. La gente tiende a poner etiquetas a lo que no comprende. -Volvió a examinar las fotografías sobre el escritorio-. ¿Qué estás haciendo con esto?
– Todavía no lo sé. Tan solo pensé que haría algunas averiguaciones -aseguró Kristi. Eso era bastante cierto. Ya había hablado con dos familiares de las chicas desaparecidas. No le dijo a nadie que pensaba escribir un libro sobre ellos porque, para ser sinceros, si resultaba que las chicas se habían escapado, ella no tenía historia. Hasta que no hubiera un auténtico crimen, no podía empezar a bosquejar su libro de crímenes reales.
Por supuesto, no había compartido esa información con el, supuestamente genial y de los que solo se encuentran una vez en la vida, novio de Dionne, Elijah Richards, quien estaba seguro de que vería escrito su nombre en la prensa como alguna especie de héroe urbano. Durante su conversación con él, todo había girado en torno a Elijah, siendo apenas capaz de centrarse en la chica que supuestamente amaba. Quizás había una razón por la que Dionne lo dejó por Tyshawn Jones, incluso con las tendencias criminales de este último.
Kristi se mordió el labio, al pensar en los otros miembros familiares que había contactado: con la madre de Tara Atwater, quien había resultado ser un auténtico espécimen de colección. Angie Atwater se pasó la mayor parte de la conversación quejándose de cómo su desagradecida hija estaba siguiendo los pasos de su padre, directamente hacia la penitenciaría del estado de Georgia. Pobre Tara.
Con cada conversación, Kristi se convencía más y más de que algo horrible, algo malvado les había pasado a las cuatro chicas desaparecidas. Existía la posibilidad de que, mediante su investigación, pudiese encontrar algo en común entre ellas, un motivo por el que habían desaparecido, y contárselo todo a la policía. Puede que tuvieran suerte y encontrasen con vida a las chicas. Al menos podía ayudar a evitar que más chicas desapareciesen.
– ¿Conocías personalmente a alguna de las chicas desaparecidas? -preguntó Kristi a Mai.
– No -respondió con rapidez-. En realidad no llegué a hablar con Tara. -persistió sobre el escritorio como si estuviera intrigada… conectada. Pareció estar a punto de decir algo más, pero cambió de idea.
De repente, Kristi se dio cuenta de la hora.
– Mira, tengo que darme prisa. Tengo una clase nocturna. -Miró hacia el reloj que colgaba sobre la chimenea-. ¡Quince minutos!
Mai recogió su colada. Apartó la vista del escritorio de Kristi y consiguió apartar la pesadumbre que había sobre ella.
– Sí, yo tengo que ponerme con esto -comentó levantando la cesta de ropa sucia-, o será medianoche antes de que haya terminado. El cuarto de lavado de aquí… -Sufrió un escalofrío-. Es espeluznante. No creo que nadie haya limpiado ese sótano desde la guerra civil. Perdona, la guerra de la agresión norteña, como la llaman algunos nativos por aquí. Hay cientos de arañas allí abajo y algunas podrían ser venenosas; y probablemente también haya ratas y serpientes… Yo aplazo mi colada hasta el último momento.
Kristi asintió. Sabía por experiencia que el cuarto de lavado del sótano estaba sucio y oscuro. El techo era bajo, las paredes de cemento tenían el aspecto de haber filtrado la humedad a través de las grietas, las vigas estaban cubiertas de telarañas. El olor a moho y a humedad estaba siempre presente, incluso añadiendo lejía a la colada.
– Me pone los pelos de punta -añadió Mai-. En fin, solo quería decirte que te perdiste una gran fiesta.
– La próxima vez será.
– ¿Quieres decir el año que viene? -inquirió Mai, deslizando una vez más su mirada por la habitación hasta el escritorio, donde estaban esparcidas las fotografías de las chicas desaparecidas-. Es probable que no vuelva a organizar otra fiesta hasta la próxima Nochevieja. Por lo menos. La fiesta en sí estuvo bien, pero el desastre del día siguiente… ¡Olvídalo! -Mai avanzó hacia la puerta y, apoyando la cesta en su cintura, agitó su mano antes de marcharse-. Nos vemos.
Kristi fue directamente al cuarto de baño, donde se dio una ducha rápida para librarse del olor a grasa, cebolla y pescado que aún tenía pegado al cuerpo debido a las horas de trabajo en la cafetería. Después de secarse con una toalla, se recogió el pelo en una coleta y la dejó colgar libremente sobre su cabeza. Se puso un sujetador limpio, unas bragas, unos vaqueros y una camiseta, y luego se aplicó un poco de brillo de labios sin mirarse al espejo. Se calzó sus botas junto a la puerta, descolgó una sudadera de la percha y se la colgó de los hombros. Cogió de nuevo su mochila y, unos minutos después que Mai, ya había salido por la puerta.
Si al menos hubiese traído su bicicleta de casa, la de quince velocidades que compró después de perder su bici de carreras en el huracán, pensó mientras sus pies golpeteaban los escalones al bajar; atajó por un callejón y se apresuró a lo largo de la calle que separaba el edificio de apartamentos del campus. Una vez que atravesó las enormes cancelas, se dirigió al pabellón Knauss, el cual era utilizado primordialmente para el departamento de Biología, pero que ahora albergaba la nueva sección de Criminología.
Rezó en silencio para que Jay McKnight no fuese su profesor. De haber un cambio en los profesores, seguramente alguien se lo habría comunicado, ¿verdad?
Nada de eso. Te matriculas en una asignatura; la secretaría u ordenador del colegio decide dónde acabas.
– Que no sea Jay -dijo en voz alta, y luego se sintió estúpida, como si tuviese catorce años en lugar de veintisiete. Tranquilízate, Kristi. Puedes con ello. Con lo que sea.

* * *

– Lo sabes, Baton Rouge no es tu jurisdicción -le advirtió Olivia al adentrarse en la habitación de invitados de su cabaña.
Bentz había dispuesto su ordenador portátil sobre una mesa plegable, en la habitación que Kristi había ocupado mientras vivía allí. El improvisado escritorio no era gran cosa, aunque él desarrollaba la mayor parte de su trabajo en la comisaría. Ahora se encontraba encorvado sobre la pequeña computadora.
Al mirar sobre su hombro descubrió a su mujer, inclinada sobre el umbral de la puerta, con uno de sus hombros apoyado contra el marco mientras sostenía una taza de té en sus manos. Aunque sus labios se torcieron con una sonrisa, lo examinaba con seriedad en sus ojos, que parecían atravesar su cuerpo hasta llegar al mismísimo fondo de su alma.
– ¿Cómo sabes lo que estoy mirando?
– Tengo poderes, ¿recuerdas?
Lo recordaba. Cuando la conoció por primera vez, pensó que era una auténtica chiflada. Ella había aparecido en la comisaría, vociferando acerca de que veía asesinatos mientras eran cometidos, y él no la creyó. Al principio. No había querido creer que aquella mujer de cabello rubio y ojos dorados podía leer la mente de un despiadado asesino. Pero ella demostró que se equivocaba. Todavía se sentía mal por dentro al saber lo que ella experimentó mientras contemplaba el más macabro y brutal de los crímenes.
– Tan solo tuviste poderes en un caso -le recordó-. Desde aquella vez has demostrado ser prácticamente inútil.
– Oooh, un golpe bajo, Bentz -espetó ella, pero riéndose entre dientes-. Pues vale, te estoy mintiendo sobre mi capacidad de leer tu mente, pero te conozco, detective, y sé cómo piensas. -Entró en la habitación y apoyó su trasero menudo y prieto contra el brazo de una silla acolchada, que fue impulsada hacia un rincón, frente a una cama doble con sábanas color azul agua-. Estás preocupado por Kristi.
– No hace falta tener percepción extrasensorial para saber eso.
– Pero es debido a las chicas desaparecidas, y de ahí mi advertencia de que Baton Rouge no es tu jurisdicción.
– Lo sé. ¿Pero a quién le importan las líneas de un mapa cuando unas chicas han desaparecido?
– Sí, claro, como si estuvieras encantado de que alguien llegase de otra jurisdicción y empezara a meter las narices en tus casos. Reconócelo, Bentz, no te gusta cuando aparece el fbi, y ni siquiera consideras compartir tus casos con algunos de tus propios hombres. No sé cuántas veces te has quejado de Brinkman.
– Es un pesado.
– Hmm… ese no te lo discuto -concedió, remojando la bolsita de té en la humeante agua de su taza. Un aroma a jazmín llegó hasta Bentz mientras miraba fijamente las imágenes de la pantalla; eran fotografías de las chicas desaparecidas.
– Puede que Brinkman nos deje.
– ¿De verdad? -Levantó su mirada de la bolsita de té, dejándola reposar.
– Por la tormenta.
– Ya han pasado dos años.
– Él vivía en la parte baja del distrito noveno, también tenía un par de casas en alquiler allí. Todo perdido. Sus padres vivían en una. Se marcharon de allí -le explicó, sin añadir que sus gatos no lo hicieron. Se escondieron durante la tormenta y, cuando llegó el equipo de rescate, no pudieron encontrarlos. Unas semanas más tarde, cuando las aguas habían retrocedido, Brinkman regresó al hogar de su familia y encontró la casa marcada con una «X» por los buscadores. La otra nota tan solo decía: «Dos gatos muertos en el interior». Brinkman tuvo que hacerse cargo de los cuerpos de los animales e informar a su madre. Desde entonces, tuvo que despedirse de sus padres, que ahora vivían en Austin, y también él hablaba de salir por pies.
– Qué mal.
– Sí. De forma que no voy a permitir que unas líneas trazadas por el Gobierno me impidan investigar las desapariciones en mi tiempo libre. El deber me llama en la comisaría de Baton Rouge.
– Porque no tienes bastantes cosas que hacer. -Sacó la bolsita de la taza y la dejó caer, goteante, en una papelera cercana.
– He dicho que sería en mi tiempo libre.
– Un tiempo que podrías pasar con tu familia.
– Kristi es mi familia.
– Estaba hablando de mí -espetó.
Bentz sonrió.
– Ya lo sé.
– Podría ponerme mi salto de cama más sexi y… -dijo tras dar un sorbo de té, dejando que su voz se diluyera. Bentz arqueó una ceja. -¿Te interesa?
– Siempre. Pero no necesitas un salto de cama -gruñó él apartando su silla de la mesa plegable.
– ¿No? -Ella lo miró sobre el borde de su taza.
– Pierdes el tiempo. -Cogió la taza de sus manos y la puso sobre el alféizar de la ventana. -Así que dime, señora Bentz, ¿es esto un intento de seducción debido a que estás tan caliente que no puedes pensar con claridad, o porque estás en el momento del mes adecuado para quedarte embarazada?
– Puede que una mezcla de ambas -admitió ella, y resultó ser como una ducha de agua fría.
– Ya te lo he dicho… no creo que desee tener otro hijo.
– Y yo ya te he dicho que necesito un bebé.
El apoyó su cabeza contra la de ella y contempló la desesperación en sus ojos. Le daría cualquier cosa. Excepto eso…
– Ser el hijo de un poli
no es cosa fácil.
– Tampoco lo es ser su mujer. Pero merece la pena. Por favor, Rick, no nos preocupemos por esto, ¿vale? Si ocurre, pues que ocurra; y si no, entonces ya veremos.
– ¿Qué quieres decir?
– Quiero decir que no nos preocupemos por eso ahora.
Él la abrazó con más fuerza contra sí, sintiendo su cálido cuerpo estrecharse contra el suyo. Por lo que él sabía, nunca había educado a ningún hijo. No biológicamente. La madre de Kristi, Jennifer, se la había pegado. Simple y llanamente. Y se había quedado embarazada. Aquello pudo haber sido el final, ya que Jennifer le había confesado que el bebé de sus entrañas no era suyo en el octavo mes de gestación. Pero Bentz le echó un vistazo a Kristi unos segundos después de haber nacido y reclamó al bebé como suyo. Incluso ahora, veintisiete años más tarde, recordaba el momento en el que ella había venido al mundo, el momento que había cambiado su vida para siempre.
A partir de entonces, ni Jennifer ni ninguna otra se había quedado embarazada por su culpa, ya fuese por accidente o por un extraordinario control menstrual. Él jamás se había hecho pruebas, no se había preocupado de ello. Nunca había sentido la necesidad de tener otro hijo, pero ahora Lyvvie deseaba un bebé, cuando él estaba cerca de los cincuenta años. Si se quedara embarazada ahora, Bentz sería un setentón cuando el chaval terminase el instituto. Si no lo mataban antes en acto de servicio.
¿Era eso justo para el niño?
Su mujer se apoyó en las puntas de los pies y lo besó. Sabía a jazmín y a desesperación y, maldita sea, le dio lo que quería. Como siempre.

* * *

Kristi atravesó el campus.
El aire era denso. Pesado. Una niebla incipiente se elevaba desde la tierra mojada. No estaba sola. También otros estudiantes caminaban en una u otra dirección, atajando a través del complejo. Pasaban junto a ella en bicicleta, monopatines o a pie; grupos de chavales hablando, estudiantes solitarios que se apresuraban hacia los distintos edificios antiguos que constituían el colegio All Saints.
Era extraño estar de vuelta.
La mayoría de los no graduados eran casi diez años más jóvenes que ella. También había graduados, por supuesto, en número mucho más reducido, y unos pocos adultos que habían regresado al colegio cumplida la treintena, o incluso más. Aunque el campus, con sus enredaderas, sus edificios de cien años o más, y sus terrenos adecuadamente cuidados, parecía no haber cambiado, la sensación de estar en All Saints era muy diferente de su año de novata.
En la biblioteca, cambió de dirección, alejándose del corazón del colegio, ya que el pabellón Knauss se encontraba en el borde del campus, no muy lejos de las grandes y viejas mansiones que habían sido convertidas en hermandades masculinas y femeninas. Apresurándose al caer la noche, miró hacia la estrecha calle flanqueada por árboles y con casas de tipo colonial. Su mirada cayó sobre una mansión blanca con pilares de estilo plantación, hogar de los Delta Gamma, una hermandad femenina a la que había pertenecido todos aquellos años ante la insistencia de su padre; aunque todo ese rollo griego nunca había funcionado con ella. A día de hoy no tenía idea de qué hacía siquiera una de sus hermanas, y tampoco le importaba. Mientras estuvo allí, nunca se había sentido como una Delta Gamma. Rick Bentz no solo había insistido en que se uniera a lo que ella más tarde se referiría como «el convento», sino que, marcando las normas, la obligó a apuntarse a clases de taekwondo, y también le enseñó todo sobre el uso y seguridad de las armas de fuego. Aunque el asunto de la hermandad no funcionó, había obtenido un cinturón negro en el arte marcial de su elección. Además, sabía lo suyo acerca de las armas y era una tiradora decente.
Percibió un coche avanzando por la calle, a poca velocidad, como si el conductor estuviera buscando algo, o a alguien. Se le erizó el vello de la nuca. Escudriñó en la oscuridad, incapaz de reconocer al conductor.
Lo más probable era que no tuviese importancia. Seguramente se había perdido y buscaba una dirección, decidió; aunque todo lo que se había hablado acerca de chicas desaparecidas y de la posibilidad de un crimen le hizo sospechar un poco.
¡Puede que finalmente se te haya pegado algo de la paranoia de tu padre!
El destello de los faros del coche alcanzó a Kristi y el vehículo aminoró aún más, con un crujido de neumáticos. La baja niebla se elevó sobre los borrosos cristales, haciendo más difícil la tarea de vislumbrar quién estaba detrás del volante. ¿Era un hombre? ¿Una mujer? ¿Había alguien en el asiento del copiloto?
Las campanas de la iglesia anunciaron la hora, con tañidos que resonaban recordándole su deber.
– Joder -susurró. ¡Otra vez tarde!
Aceleró el paso, dejando atrás al pausado vehículo y a su misterioso conductor. Corriendo apresuradamente por la calzada, atajó a través del césped y de la línea de árboles a lo largo del edificio de ladrillo y piedra que albergaba los laboratorios de ciencias.
Oyó al coche recuperar velocidad, y luego volver a aminorar, hasta el punto en que el motor tan solo ronroneaba. Kristi miró por encima del hombro, aún incapaz de discernir quién ocupaba el sombrío vehículo. Deseó estar lo bastante cerca para poder ver el número de la matrícula. Todo lo que pudo ver fue que se trataba de un oscuro turismo, probablemente un Chevrolet, pero no podía estar segura.
¿Y qué? Un coche que va despacio. Vaya una cosa. ¿Qué más da que sea un Ford, un Chevrolet o un jodido Lamborghini? No le hagas caso.
Tenía un problema más acuciante: existía la posibilidad de que su novio del instituto, al que ella había dejado tan bruscamente, fuera su profesor.
Con un gruñido interior, Kristi se apresuró por los escalones del edificio cubierto de enredaderas y abrió de golpe una pesada puerta de cristal.
Otro estudiante pasó rápidamente junto a ella, y reconoció a Hiram Calloway al cruzarse. Estuvo a punto de decir algo, porque tenía la sensación de que el chico la estuviera siguiendo. Cuando había necesitado su ayuda con el edificio de apartamentos no pudo convencerlo de que salvara su vida. Pero ahora que ella empezaba las clases, se topaba con él en cuanto se daba la vuelta por el campus. Tenía el mal presentimiento de que, también él, estuviese matriculado en la clase nocturna de los lunes con la profesora Monroe… Jesús, ¿es que los chicos no planificaban su calendario para poder quedarse en casa los lunes para ver el fútbol?
Dejó que llegase antes a clase para poder evitar sentarse junto a él.
Mientras las puertas se cerraban detrás de ella, Kristi se dirigió hacia el rellano, donde el aroma de un limpiador con esencia de pino no podía encubrir el olor a formaldehído que atravesaba los pasillos. Muchas de las baldosas del suelo estaban agrietadas, y las paredes de color verde claro se habían cubierto de mugre con el paso del tiempo. Las escaleras también parecían ajadas; la barandilla lucía el desgaste de cientos de manos.
Las escaleras se abrían a un amplio rellano. Diversos pasillos partían del corredor principal, haciendo que el lugar pareciera más la madriguera de un conejo que un edificio para laboratorios de ciencias.
Siguió los letreros hasta doblar una esquina que llevaba a un largo pasillo. Al extremo del mismo vio una puerta abierta y unos estudiantes, incluyendo a Hiram Calloway, que se adentraban en una amplia aula.
Cruzando los dedos para no ver de nuevo a Jay, Kristi aceleró para alcanzar a la multitud. Atravesó el umbral de la puerta junto al último de los rezagados.
Una vez dentro, los peores miedos de Kristi se hicieron realidad.
Bajo el fulgor de las luces fluorescentes, Jay McKnight presidía la sala sin ventanas. Varios esquemas del cuerpo humano a tamaño natural se encontraban desplegados sobre una pizarra a su espalda.
El alma de Kristi se hundió. Lo que había comenzado siendo solo un mal día había caído en picado. Se cruzaron sus ojos y él no hizo más que sonreír, pero no desvió la mirada. Lo peor de todo era que los efectos de la edad habían sido más que benévolos con él. Con su metro ochenta y cinco, era alto, fuerte, con un marcado mentón bien afeitado y unos labios finos como cuchillas. Su pelo marrón claro era más largo y despeinado de lo que recordaba, debido a que no le importaba o porque trataba de ir a la última. Sus ojos, entre el marrón y el dorado, se encontraron con los de ella, y Kristi creyó ver unas casi imperceptibles patas de gallo. Tenía una nueva y diminuta cicatriz atravesada en lo alto de una ceja, pero aparte de aquella leve imperfección, no tenía mal aspecto en absoluto. De hecho, estaba algo más fornido, la sombra de su barba era más oscura de lo que fue una vez, y mostraba un renovado aire de confianza que aumentaba su atractivo. No es que le importara.
Había terminado con él. Hace mucho, mucho tiempo.
Se dejó caer sobre una de las pocas sillas sin ocupar y, al instante, no se dio cuenta de que se había sentado justo delante de Hiram Calloway.
Esto cada vez se pone mejor, pensó sin un solo atisbo de humor; luego se recordó que no pasaba nada. Estaba en la universidad, no en cuarto de primaria. Los asientos no estaban asignados para el resto del curso.
Tan solo son diez semanas, por el amor de Dios. Treinta y tantas clases. ¡Sobrevivirás!
Pero esa noche, mirando a Jay McKnight, el primer hombre al que había amado, no estaba demasiado segura de ello.



Capítulo 8


Jay no iba a permitir que lo distrajera.
Naturalmente, descubrió a Kristi en cuanto entró en la sala. ¿Cómo no? Además, jugaba con ventaja, ya que había visto su nombre en la lista de clase.
Era más alta de lo que recordaba, probablemente porque sus largas piernas se veían acentuadas por unos finos vaqueros y unas botas con tacones de al menos cinco centímetros. Lucía un tipo atlético; sus hombros estaban definidos por años de natación, su vientre plano, sus pechos tirando a pequeños, aunque aún firmes, sus caderas estrechas.
Incluso vestida con unos viejos vaqueros y una sudadera, podía provocar el giro de algunas cabezas. No porque gozara de una belleza de modelo de pasarela, sino porque era guapa, bastante más que la media y mostraba un aire de confianza que resultaba natural, espontáneo y fascinante.
Al dirigirse hacia el fondo del aula, la miró, pero de algún modo se mantuvo impasible, sin ni siquiera saludarla mientras el resto de la presunta nueva generación de científicos forenses tomaba asiento. Jay estaba seguro de que aquellos estudiantes daban por hecho que su trabajo era igual que en C. S. I, glamuroso y sencillo, en ciudades tan atractivas como Las Vegas, Nueva York y Miami. con agentes de policía guapos e inteligentes, e ingeniosas y modernas técnicas criminalistas trabajando contra astutos maleantes. Probablemente imaginaban investigadores que siempre eran capaces de determinar quién es el responsable y de enviarle a la cárcel para siempre. Jay suponía que su trabajo allí no era desacreditar la imagen televisiva, sino empaparles con una fría dosis de realidad.
– Es probable que muchos de vosotros os estéis preguntando quién soy -comenzó, rodeando el escritorio y balanceando sus caderas sobre el borde mientras los últimos rezagados tomaban asiento. El aula había contemplado días mejores, y el ajado suelo, los maltratados pupitres y la fluctuante y fluorescente iluminación sugerían que la última reforma se llevó a cabo bajo la administración de Eisenhower-. Soy Jay McKnight y trabajo para el departamento de policía de Nueva Orleans. Poseo una doble titulación; una en Criminología y otra en Ciencias de Laboratorio Clínico, también un máster en Ciencias Forenses, el último de la Universidad de Alabama. Además, trabajo para el Laboratorio Criminalista de Nueva Orleans, el cual, como probablemente hayáis supuesto, ha sido un desafío desde el Katrina. Perdimos nuestro laboratorio y más de cinco millones de dólares en equipo durante la tormenta. Las pruebas fueron destruidas y no podrán recuperarse nunca. Hemos tenido que trabajar bajo el amparo de otras oficinas del sheriff o mediante agencias privadas, lo que ha ralentizado increíblemente las cosas. También hemos perdido técnicos, quienes se cansaron de vivir en remolques del fema, de trabajar en remolques del fema y de recopilar pruebas en remolques del fema.
Mantenía la atención general. Sus ojos, ahora serios, estaban fijos en él y ninguno hablaba o hacía más que mascar chicle.
– Pero las cosas están mejorando. Lentamente. No disponemos de las oficinas ni de los laboratorios que salen en series de televisión como C. S. I., pero ahora tenemos nuestras propias instalaciones en la Universidad de Nueva Orleans, en el campus junto al lago.
Miró hacia Kristi. Ella, al igual que los demás, le devolvía una sobria mirada. Si sentía alguna emoción aparte de la del estudio, había conseguido ocultarla por completo.
Bien.
– Sé que la mayoría de vosotros pensó que la clase sería impartida por la doctora Monroe, pero debido a un caso de enfermedad en su familia, ha tenido que tomarse un tiempo libre, así que estáis atrapados conmigo.
»De forma que, durante las próximas nueve semanas, discutiremos sobre Criminología en franjas de tres horas. Tocaremos los temas principales y, en lugar de impartiros una charla, digamos que guiaré la discusión acerca de la ciencia forense y de la evidencia. Durante la última hora y media, realizaremos cualquier examen que considere apropiado y luego habrá un periodo de preguntas y respuestas. Discutiremos escenas del crimen y cómo protegerlas, cómo recoger pruebas, y qué hacer con esas pruebas cuando se han recogido. Lo incluiremos todo, desde modelos de salpicaduras de sangre hasta armas de fuego, entomología y biología forense, tanto vegetal como animal. Hablaremos sobre la causa de la muerte y las autopsias.
Un muchacho con una diminuta perilla y varios pendientes levantó la mano.
– ¿Hay alguna forma de que podamos asistir a una autopsia?
Aquello provocó unos cuantos murmullos, algunos de emoción y otros de disgusto.
– No en este trimestre, me temo -respondió Jay.
– Pero molaría, ¿no? -El chico de la perilla no se daba por vencido.
– No lo sé, ¿molaría? -preguntó Jay a la clase, y algunos de los estudiantes abuchearon mientras otros protestaban-. Como os he dicho, no está programado y este es un grupo bastante grande. Hay normas sobre ese tipo de cosas, cuestiones de contaminación, de sincronización y, a pesar de todo lo que creéis que «molaría» verlo, el médico forense es una persona ocupada, al igual que todas las que trabajan para la oficina del forense.
»Sin embargo, para hacer las cosas interesantes, cada semana propondré un caso específico que el departamento resolvió, luego os mostraré las pruebas que se recogieron y veremos lo que podéis contarme sobre el crimen. Después, lo compararemos con lo que la policía descubrió en realidad.
Todavía mantenía la atención. Todos parecían estar escuchando. Al menos por ahora. Volvió a contactar visualmente con Kristi, al igual que con los demás estudiantes, mientras continuaba con su charla. Le resultó fácil porque le encantaba su trabajo. Examinar las pruebas y relacionarlas con un crimen y un sospechoso era estimulante, a la vez que frustrante. A medida que hablaba se iba animando, aunque le era difícil ignorar que Kristi aún conservaba la misma energía que tanto le había atraído años atrás, cuando ella aún iba al instituto y él acababa de empezar las clases en la universidad mientras seguía trabajando con su padre. Entonces, Jay había llegado a pensar que Kristi era inteligente, atrevida, cabezota y más dura que una roca, a veces incluso temeraria, pero Kristi Bentz nunca había sido aburrida. Atlética y valiente, casi hasta el punto de la estupidez, Kristi desprendía una energía pura que Jay había echado en falta en la mayoría de las mujeres con las que había salido en su vida, incluyendo a Gayle Hall.
Ahora, sentada al fondo de la clase, sin llevar ningún maquillaje, con sus grandes ojos verdes clavados en él, su oscuro cabello cobrizo apartado de la cara para revelar una tersa barbilla, una nariz recta y unos pómulos elevados, Kristi lo observaba con atención. Se inclinaba hacia atrás apoyando su espalda, con los brazos cruzados sobre su pecho de forma casi insolente, como si le desafiara a enseñarle algo que no supiera.
O puede que solo ocurriese en su imaginación.
Jay dejó claramente que su mirada contactara con la de ella antes de volverse hacia el otro lado de la sala y mirar a un chico alto con gafas de cristales gruesos y una descuidada barba negra que no ocultaba un problema de acné.
– Esta noche os enviaré a todos un programa por correo electrónico, y mis horas de tutorías son los viernes por la tarde, de cuatro a seis. Lo sé, es una faena para aquellos de vosotros que queréis marcharos de fin de semana, pero es lo mejor que ha podido conseguir el departamento, ya que debe ajustarse a mi horario. Podéis enviarme un correo siempre que queráis; mi dirección está en el programa.
»Bien, empecemos con un poco de anatomía básica. Esta noche, hablaremos de cómo una persona puede ser asesinada, y lo que el cadáver podría mostrar en la autopsia. Tras el intermedio discutiremos la escena del crimen y el conjunto de pruebas. Esto podría pareceres algo confuso, pero he pensado que para nuestro primer caso vamos a retroceder desde el cadáver hasta la escena.
La semana que viene, tomaremos otro caso y lo haremos justo al contrario, lo cual, por supuesto, normalmente es el procedimiento habitual, aunque no siempre. ¿Puede alguien decirme por qué?
Un brazo se levantó y se agitó frenéticamente como si apenas pudiera controlarse por sí solo. La chica parecía medir menos de metro y medio, y no podía pesar más de cuarenta y cinco kilos. Su pelo rubio claro se agitaba ligeramente al tratar de llamar su atención.
– ¿Sí? -Se dirigió hacia ella.
– En ocasiones las pruebas de la escena del crimen no tienen sentido porque el cadáver podría haber sido cambiado de sitio. En ese caso tendríamos el lugar de depósito, pero también encontraríamos pruebas en el sitio donde el ataque o asesinato realmente tuvo lugar.
– Es correcto -dijo Jay, asintiendo hacia la chica, quien sonrió con suficiencia y se ruborizó al estar en lo cierto-. Ahora, echemos un vistazo a estos… -Jay bajó del escritorio y caminó hacia los diagramas del cuerpo humano que había colgado sobre la pizarra. Uno era del esqueleto, otro era muscular, otro mostraba los órganos y el cuarto era una ampliación de un dibujo del cuerpo humano con marcas y anotaciones añadidas por un examinador del caso en cuestión. Le dijo a la clase que aquel crimen había ocurrido más de diez años atrás, cuando un asesino que se hacía llamar padre John acechaba por las calles de Nueva Orleans. Las marcas de ataduras alrededor del cuello de la víctima, como indicaban las notas del examinador, eran exclusivas del padre John, o el Asesino del Rosario, como lo llamaban, quien había estrangulado a todas sus víctimas con un rosario creado para ese propósito.
El padre John había sido un retorcido asesino en serie, alguien a quien los chavales encontrarían macabro y fascinante.
Jay no solo tenía una copia del dibujo de la autopsia, sino también fotografías de la víctima, las cuales mostraría más adelante, demostrando después cómo la ciencia forense ha sido de ayuda para llevar a la policía hasta el asesino. Pensaba que aquel caso interesaría a la clase, ya que el asesino había sido bien conocido por el campus del All Saints. Por supuesto, Kristi Bentz podría encontrarlo un poco más personal, ya que su padre había ayudado a descubrir la identidad del asesino. Notó que Kristi se enderezaba en su asiento.
– Ahora contemplaremos un asesinato y trabajaremos hacia atrás. Veréis que tenemos una fotografía de la víctima y las notas del médico forense. -Alcanzó un montón de papeles y empezó a repartirlos-. Observaremos el cadáver de la misma forma que el forense. Comienza en la página uno, es una versión resumida de las notas del forense…

* * *

Esta noche, pensó Vlad desde su refugio de la tercera planta. Esta noche sería la ocasión perfecta para su próximo secuestro. Elevó su mirada, a través de las ramas más altas de los árboles, hacia el suave contorno de la luna, apenas visible entre las pausadas nubes.
Pero, por supuesto, no era así como funcionaba el proceso. No podía simplemente capturar a una víctima de camino a su casa desde una clase nocturna, la biblioteca o el trabajo. No tenía permitido esconderse en el asiento trasero de sus coches en la oscuridad, ni acecharlas mientras se dedicaban inconscientemente a sus asuntos. No… tenía que esperar, jugar al juego, asegurarse de que todo marchaba según lo meticulosamente planeado. Podía tomar una vida esta noche, pero no sería una de la élite, una de las «elegidas». Aquellas que habían sido investigadas cuidadosamente, aquellas que consideraba superiores. Las privilegiadas y con buena educación. Tenía que ser cuidadoso con ellas. Estaban siendo vigiladas. Pero las otras… A las otras podía asaltarlas a voluntad; aunque, como siempre, debía ser cuidadoso. Siempre cuidadoso.
Oyó el tañido de las campanas de la capilla y su pulso se aceleró. Había llegado el momento. Dong, dong, dong…
Al sonar las horas, sintió un torrente de excitación. Los estudiantes comenzaban a salir de los edificios, apresurándose por aquí y por allá, charlando, riendo, avanzando en la noche, sin percatarse de que él vigilaba; de que allí, desde su escondite, era capaz, si se le antojaba, de acertarles uno por uno con un rifle, o con un arco y unas flechas, o incluso con un tirachinas, un arma que había usado de niño contra pájaros y ardillas e incluso contra murciélagos por la noche. Su visión y su oído eran tan agudos, así como su gran sentido del olfato, que podía matar fácilmente a la presa de su elección; no es que le hiciera falta un arma.
Pero no era esa la forma en que debía hacerse.
Aquello sería romper las reglas.
Esta noche, All Saints no podía ser su coto de caza.
Se le encogió el estómago al contemplar a varias alumnas, chicas que había visto en el campus, estudiantes cuyas fotografías había guardado. A algunas las conocía por su nombre, y sonrió al comprender que una de ellas sería la próxima de las elegidas. Se frotó las puntas de los dedos e imaginó sus inconscientes caminos hasta llegar a él, los cuales ellas mismas creaban, como si fueran las catalizadoras de su propia defunción… dueñas de su propio destino, profetas de su propia muerte.
Pronto, pensó, mientras una sombra pasaba sobre la luna y el aire cambiaba ligeramente. Primero olfateó su aroma; luego, al volverse, tomó contacto visual con ella, Kristi Bentz, caminando con ligereza, con sus largas piernas devorando el camino de cemento que la separaba del pabellón Knauss. Estaba siguiendo a alguien… no, tratando de alcanzarlo mientras él caminaba a grandes zancadas hacia el aparcamiento en el extremo del campus.
Incluso desde aquella distancia, reconoció al hombre.
El nuevo profesor.
Por supuesto. Sus labios se torcieron al ver a Jay McKnight, la nueva incorporación a la plantilla del All Saints.
La hija del policía agitó una mano y, con su cabello cayendo a su espalda, dio alcance a McKnight.
Oculto en las sombras de la torre, sintió que su sangre empezaba a encenderse. ¿De pasión? ¿Deseo? ¿O Rabia? La noche se filtraba por su piel, llegándole a los huesos mientras el pulso se elevaba. Ahora su corazón retumbaba, los músculos se le tensaban, los nervios se le afilaban como agujas. Imaginó cómo sería tocarla… sentir su respuesta hacia él, romperle lentamente cada costura de la ropa hasta que estuviera desnuda ante él. Con el ojo de su mente, vio sus largas extremidades, musculosas aunque femeninas… flexibles piernas que se enroscarían a su alrededor mientras él se inclinaba hacia delante, su cálido aliento contra sus senos, sus dientes y lengua deslizándose sobre sus pezones, y mordisquearlos…
Sus músculos se pusieron tensos y sus genitales respondieron con una erección más dura que una piedra.
¡No! No podía permitirse adentrarse tan profundamente en su fantasía. Aún no. Tenía que reservarse. Sin emitir sonido alguno, cerró la ventana.
Despacio, con unas silenciosas pisadas, se retiró de los paneles de cristal hacia las escaleras y, mientras descendía los ajados escalones, acalló su necesidad.
No podía precipitarse.
No podía ceder ante rápidos estímulos.
Tenía que seguir el plan.
Meticulosamente.
O todo estaría perdido.

* * *

– ¡Jay! ¡Profesor McKnight! ¡Oye, espérame! -Kristi caminó lo más rápido que pudo, tratando de alcanzarlo. Había salido justo al final de clase para marcharse a casa; luego decidió que necesitaban aclarar las cosas, de forma que volvió sobre sus pasos, solo para verlo dirigirse hacia una puerta trasera. Cuando estuvo lo bastante cerca como para llamarlo, él había llegado a un aparcamiento para el personal. Bajo el débil charco de luz proyectado por una bombilla de seguridad, Jay cargaba sus libros y su maletín en la cabina de una vieja y destartalada camioneta. Él miró sobre su hombro y su mandíbula se deslizó a un lado.
– Kristi Bentz.
– Hola. -Kristi casi se frenó en seco a tres metros de distancia-. Yo, eh, me ha sorprendido que estés sustituyendo a la doctora Monroe…
– Apuesto a que sí.
Ella inclinó la cabeza, sintiendo el rubor en el rostro.
– Esto me resulta incómodo. Mira, sé que no dejamos… que no dejé las cosas muy bien entre nosotros, y pensé…
– Eso es agua pasada, Kris.
Había olvidado que él la llamaba así. Había sido la única persona de su vida que había acortado su nombre.
– De acuerdo. -Kristi asintió-. ¿Pero quién iba a decir que estaríamos en la misma clase, o que tú serías mi profesor, o…? Espera un momento -dijo mientras la verdad surgía repentinamente en su interior-. Tú lo sabías. Tenías que haberlo sabido.
– Claro, hace unos pocos días. -Jay asintió y abrió un poco más la puerta del coche.
Un ronco «guau» se escapó de la oscurecida cabina y un enorme y musculoso perro saltó al exterior. Bajo la luz de la calle, los músculos del animal ondeaban bajo una piel que parecía cobre bruñido.
Kristi dio un paso atrás.
– Este es Bruno -la informó.
– ¡Es gigantesco!
– Ni hablar; no es más que un canijo. -Tras agacharse, acarició la enorme cabeza de Bruno-. Es tan amable como un cervatillo, a no ser que le hagas enfadar.
– No creo que lo haga.
Jay lució una sonrisa y rascó las grandes y colgantes orejas del enorme perro.
– Date prisa -le dijo a Bruno-. Haz lo que tengas que hacer. -Jay señaló hacia un extremo del aparcamiento donde los árboles de Júpiter limitaban los lechos de flores que separaban el campus de la zona de aparcamiento.
Bruno obedeció, olfateando la tierra húmeda, y luego alzó su pata sobre un arbusto mientras miraba a Jay con ojos tristes.
– Buen chico -espetó Jay mientras el perro terminaba de aliviarse y comenzaba a olfatear la tierra-. Eso luego. Vamos, arriba.
Bruno miró a Kristi, y después saltó al interior de la cabina, sobre el asiento del copiloto.
– En fin… ¿Por qué estás dando clase aquí? -inquirió.
– Es un cambio de aires. Las cosas aún están difíciles en la comisaría, no han ido bien desde el Katrina, pero apuesto a que eso ya lo sabes.
Ella asintió, pensando en su padre y en sus largas horas de frustración y desánimo. Incluso lo había oído en una conversación, hablando de retirarse, para lo que aún le quedaban años. Resultaba extraño, porque Rick Bentz había nacido para ser policía. Era en su trabajo donde se sentía más vivo. Esa dedicación y su ética de «el trabajo es lo primero» le había costado su puesto en Los Ángeles y el matrimonio a la madre de Kristi. En última instancia, ella temió que le costase la vida. Pero últimamente, desde las consecuencias de la madre de todos los huracanes y de la tormenta, había tenido un exceso de trabajo, estrés y pesadumbre.
– Así que la oportunidad llamó a mi puerta y yo he contestado.
– Y ahora estoy en tu clase.
– Eso parece -pronunció lentamente y, por primera vez ella vio, más allá de su propia frustración, que aquella situación era algo divertida. Oh, genial. Justo lo que necesitaba.
– Bueno, quería asegurarme de que no quedaban asperezas.
El se encogió de hombros.
– Estoy en una fase de indiferencia.
Aquello le molestó un poco, pero lo dejó pasar.
– Entonces podemos hacer esto como si yo fuera únicamente la estudiante y tú el profe.
– Así es.
– Bien. -Todavía se sentía incómoda con la conversación; parecía como si hubiera un millón de cosas sobre las que deberían estar hablando, aunque, ¿por qué sacar a relucir los viejos rencores? Si podía creer en lo que él decía, entonces no había ningún problema.
– Entonces, ¿puedo llevarte? -preguntó él.
– Oh… eh, no… Atajaré por el campus. -Señaló la dirección opuesta con el pulgar.
– Es tarde -adujo Jay.
– No importa. De verdad.
– Algunas chicas han desaparecido.
– Sí, lo sé, pero puedo cuidar de mí misma. Taekwondo, ¿recuerdas? La sonrisa de Jay se hizo más amplia.
– Oh, claro -respondió.
Un recuerdo indomable sacudió su cerebro. Ella estaba en el último año de instituto, en una noche no muy diferente a aquella. Habían estado a solas en el apartamento de su padre y ella había cometido el error de decirle que, gracias a sus habilidades de artes marciales, podría derribar a cualquier hombre que tratara de molestarla. Se lo aseguró, y después dijo: «Puedo cuidar de mí misma».
Una sonrisa del tipo «no me vengas con chorradas feministas» se había dibujado en la cara de Jay antes de decir:
«Sí, claro».
«Puedo hacerlo».
Ella había insistido en que, con su destreza, podría hacerse cargo de cualquiera que se acercase a ella. Él aceptó su bravuconada y la discusión pasó a ser un desafío. Entonces, antes de que el debate hubiese acabado, él le hizo un barrido de pies y la tiró al suelo, utilizando una técnica que había aprendido como miembro del equipo de lucha. En cuestión de segundos, la había sujetado y ella era incapaz de moverse debido al peso de su cuerpo.
Ella permaneció tumbada sobre la alfombra del salón, mirando su rostro triunfal, respirando con fuerza, tan furiosa que quería escupirle. Nariz contra nariz, latido contra latido, yacían agarrados entre el sillón reclinable de su padre y el televisor, ambos esperando un movimiento del otro. Con los músculos en tensión. Dispuestos. Él sabía que con el más mínimo cambio en su peso, ella sería capaz de escapar; Kristi estaba esperando justamente esa oportunidad.
«¿Te rindes?», le había preguntado.
«No».
«¿Estás segura?» «Estoy segura». «Te tengo sujeta». «Por ahora».
Él sonrió y bromeó con ella. «Tengo que ponerme pesado».
Ella le lanzó una mirada de odio y trató en vano de ignorar su acelerado corazón. La verdad era que la estaba aplastando, pero había algo más que eso. Tenía que luchar por dejar de mirar sus labios, tan cerca de los de ella. La sangre bombeaba con fuerza en sus venas y se preguntó cómo sería hacer el amor con él. Justo ahora. Justo allí. Mientras todavía estaban sudando y respirando con fuerza por la lucha. Kristi vio como sus ojos se oscurecían, sus pupilas se dilataban como si sus propios pensamientos fueran iguales que los suyos.
«Venga, Kris, yo gano», dijo con voz suave.
«Por ahora…»
Ella se relamió los labios y lo oyó suspirar; sintió la dureza entre sus piernas. Kristi dejó escapar un gemido como respuesta y él perdió el control y la besó. Con fuerza. Con una cálida lujuria que se extendía de su corriente sanguínea hasta la de ella. Era algo glorioso.
Y entonces ella lo mordió.
Fluyó sangre.
Él aspiró su aliento, dolorido, alterando su peso solo un poco. También maldijo, suave, aunque peligrosamente mientras ella comenzaba a agitarse con libertad, luchando por ganar el suficiente espacio para girar y patearle como había aprendido en su última clase.
Pero se detuvo en seco cuando oyó unas pisadas en los escalones exteriores del apartamento.
«¡Sal de aquí!», le ordenó.
«¿Qué?»
«¡Es mi padre! ¡Sal de aquí!»
Con un ágil movimiento, Jay salió rodando de encima y se puso en pie. Antes de que ella pudiera decirle qué hacer, él saltó sobre el sofá, aterrizó en el vestíbulo y se deslizó hacia el cuarto de baño mientras Kristi se ajustaba la ropa y se arrojaba en el sillón de su padre. Apretó el botón del mando del televisor justo cuando la puerta se abría, descubriendo a su padre.
«¿Kristi?», llamó Rick Bentz mientras la buscaba con la mirada. «Oye…» Dejó sus llaves, su cartera y su placa sobre la mesita del recibidor, miró hacia el televisor, que mostraba un canal de deportes. Como si alguna vez le hubiera interesado un campeonato de golf. ¡Por Dios!
«Hola», saludó ella efusivamente, con más entusiasmo del que jamás había mostrado al saludarlo. Kristi sabía que su cara estaba roja, su pelo sudoroso y la culpa escrita en toda su expresión, pero fingió que no pasaba nada y que su padre, un detective que se había pasado la vida siendo suspicaz y que era un experto en descubrir cuando alguien estaba mintiendo, no había notado nada fuera de lo normal.
«¿Qué ocurre?», preguntó sin desconfiar aún.
En ese momento, Jay tiró de la cadena del baño con fuerza, dejó caer un poco de agua en el lavabo y salió del cuarto de baño. Él también estaba colorado y su labio inferior estaba descolorido, con una oscura mancha de sangre visible donde ella le había mordido. Kristi deseó salir corriendo por la puerta y desaparecer.
«Hola, detective», saludó Jay y alcanzó su chaqueta, la cual había estado todo el tiempo colgada sobre el respaldo del sofá. «Tengo que irme. El trabajo».
«Buena idea», respondió Rick Bentz, mirándolo con desconfianza. «¿Sabes? Hay una regla en mi casa. Una que mi hija, al parecer, ha olvidado, así que te la contaré. Es arcaica, lo sé, pero corta y eficaz. No puede haber chicos en esta casa cuando yo no estoy». Miró a Jay y después a Kristi.
«Lo siento. Tan solo la he traído a casa».
«¿Para acabar con el labio partido?»
«Sí. Kristi puede explicárselo», respondió Jay mientras le lanzaba una mirada. «Buenas noches, Kristi. Buenas noches, detective Bentz». Y entonces la dejó discutiendo con su padre, en medio de «la charla» en la que su padre le preguntó si tenía que pedirle una cita con un médico; si necesitaba tomar la píldora, o si tenía que ser él quien le comprase los condones. Ella le explicó lo de la pelea, lo de morderlo para recuperar el control, y su padre explotó, diciéndole que ella lo estaba animando, que los chicos no poseen ningún control, que se estaba buscando problemas.
«Pues vamos a sincerarnos del todo, papá», declaró Kristi, furiosa. «Para tu información, y no es que sea de tu incumbencia, estoy bien. No necesito píldoras ni nada de eso aún, y cuando lo haga, créeme, yo me ocuparé de ello. Por mí misma».
Y lo hizo. Seis meses más tarde.
Así que ahora, allí estaba, en mitad de la noche, rechazando un paseo con Jay McKnight, el muchacho a quien había entregado su virginidad, y al que luego despreció. El muchacho que ahora era un hombre y su profesor de universidad.
– Te veré la próxima semana -le dijo, y se apartó de la camioneta.
– Me sentiría mejor si me dejaras acompañarte.
Le ofreció media sonrisa mientras sacudía la cabeza.
– Puedo cuidar de mí misma -contestó, repitiendo una vez más aquella frase de hace tanto tiempo, después se giró sobre el tacón de una bota y se dirigió hacia la zona de fraternidades y la casa Wagner.
– Llámame al móvil si necesitas algo -exclamó Jay a su espalda, y recitó su número. Kristi levantó un brazo, pero no se volvió mientras ponía rumbo a la biblioteca. Desde allí, atajó hasta la verja junto a su edificio de apartamentos, consciente de que estaba memorizando su número en contra de su voluntad. No necesitaba a Jay en su vida.
No miró detrás de ella, pero oyó el ruido del motor de una camioneta, luego la puesta en marcha. Bueno. Había aclarado las cosas con Jay y se sentía bien por ello.
Un segundo después, oyó la camioneta saliendo del aparcamiento; ella estaba de camino, apresurándose a través del oscuro campus, sintiendo como el viento tiraba de su pelo.
Había unos pocos estudiantes afuera, pero no muchos, y las sombras entre las farolas de seguridad eran densas y tenebrosas, y parecían cambiar con el movimiento de las ramas y los giros del viento. La lluvia había parado un poco durante las últimas tres horas, pero el olor a tierra mojada estaba muy presente en el aire; la hierba estaba cubierta de una humedad que brillaba bajo la luz de la luna.
Kristi giró hacia el otro lado del campus, hasta la verja junto a su edificio de apartamentos. Atajó por detrás de la casa Wagner y percibió un movimiento… algo fuera de lo normal. Unas luces rojas se encendieron en su mente y abrió el bolso por un lado, su mano se deslizó en el interior del bolsillo donde guardaba su espray de pimienta.
No seas estúpida, se dijo a sí misma, probablemente no sea más que un perro.
Pero notaba un sudor nervioso concentrándose en la base de su columna. No era mucho lo que podía ver, ni lo que no podía. Se movió con rapidez, en alerta, con el bote de espray agarrado con fuerza. Odiaba ser tan enclenque. Lo odiaba. Había trabajado duro para ser observadora, para prestar atención a su alrededor, para confiar en sus instintos, y había sido entrenada en defensa personal para no tener que depender de nadie, salvo de ella misma.
Pero no había motivos para ser temeraria.
Pensó en la extraña impresión que le había causado aquel coche oscuro que avanzaba por la calle antes de clase, y la sensación tan habitual de estar siendo observada, vigilada por ojos invisibles.
Era el resultado de toda su investigación sobre las chicas desaparecidas. Las inquietantes conversaciones que había mantenido con sus familias, gente a la que verdaderamente no les importaban, estaban mellando en su psique.
Examinó los oscurecidos matorrales al doblar una esquina y atravesar el complejo. Una persona con una oscura chaqueta de capucha caminaba hacia ella. Kristi se puso nerviosa, sus músculos se tensaron de repente, sus sentidos se aguzaron sobre la silueta que se acercaba.
Hasta que se dio cuenta de que la persona que se aproximaba a ella era una mujer. Una mujer pequeña.
Kristi dejó escapar un suspiro cuando se cruzaban. Pudo percibir un rostro en la oscura capucha y reconoció a Ariel, quien, al mirar a Kristi, se apartó un paso.
Kristi estuvo a punto de decir algo cuando Ariel la miró directamente y, en ese instante, todo el color desapareció del rostro de Ariel, su tez se volvió cenicienta, su expresión se disolvió en sombras grisáceas. ¿Era un efecto de la luz? ¿El brillo plateado de una luna cubierta de nubes? ¿El resplandor de las incandescentes farolas de seguridad, que parpadeaban en la niebla?
– ¿Ariel? -preguntó, dándose la vuelta, pero la chica se había dirigido a un camino de ladrillo junto a los comedores y desapareció en las tinieblas.
Pero aquella pérdida de color… tan parecida a la visión de su padre… El corazón de Kristi latía con fuerza.
Sintió con una fría certeza que Ariel estaba condenada.



Capítulo 9


– ¡Idiota! -murmuró Jay en voz baja, mortificándose mientras conducía a través de las calles vacías que rodeaban el campus. Bruno emitió un suave ladrido, con el hocico en la rendija de la ventanilla, disfrutando de los olores de la noche.
Jay encendió la radio, esperando que el sonido de las Dixie Chicks alejara cualquier pensamiento sobre Kristi. En cambio, la canción acerca de hacer las paces con un ex novio tan solo le hizo agarrar el volante con más fuerza. Había mantenido la frialdad durante la clase, y también después, cuando ella le había alcanzado para enderezar las cosas y aclararlo todo entre ellos, pero algo había salido mal. Al menos para él. Tan testaruda e imprudente como era, y aún seguía pareciéndole jodidamente fascinante.
Era una enfermedad.
Como un suicidio de su alma.
– Estúpido, estúpido, estúpido -refunfuñó, y cambió de emisora hasta llegar a una local donde el doctor Sam, un psicólogo radiofónico, se encontraba dando consejo a los despechados o confundidos en un programa especial de extendido. Se imaginó que debía de haber un montón de chiflados en lo más crudo del invierno. Volvió a apagar la radio mientras conectaba los limpiaparabrisas para despejar la niebla que se había acumulado. No llovía, pero la niebla era espesa y se preguntó si debería haber insistido en acompañar a casa a Kristi.
¿Cómo? ¿Obligándola por la fuerza? Tú te ofreciste. Ella lo rechazó. No quería ir contigo. Fin de la historia.
– A no ser que acabe desapareciendo -se dijo, escudriñando a través del parabrisas y se detuvo ante una luz ámbar a punto de tornarse roja. Un par de adolescentes cruzaron la oscura calle en monopatines; las ruedas chirriaban sobre el asfalto. Entre risas, y mientras uno de ellos pulsaba los botones de su móvil al avanzar, giraron hacia un comercio abierto que anunciaba su presencia con parpadeantes luces de neón, aunque tenía barrotes en las ventanas. Algunos coches cruzaron la intersección antes de que el semáforo volviera a cambiar a un brillante verde bajo la niebla.
Jay aceleró, solo para pisar el freno cuando un gato correteó para cruzar la calle.
– ¡Joder!
Bruno, al fijarse en el veloz minino, comenzó a aullar y a arañar alocadamente en el salpicadero.
– ¡Quieto! -le ordenó al perro mientras cruzaba la intersección.
Bruno se volvió apoyando sus patas delanteras sobre el respaldo del asiento, mirando a su adversario a través de la ventanilla. Todavía seguía gruñendo y aullando-. Olvídalo -le advirtió Jay, aumentando la velocidad hasta cincuenta-. Se ha ido.
El sabueso no estaba dispuesto a rendirse, pero, tras un último «¡Déjalo!» de Jay, profirió un solitario ladrido y se enroscó de nuevo sobre el asiento.
– Buen chico -dijo Jay, y luego vio algo ante la luz de sus faros y volvió a pisar el freno-. ¡Jesús!
La camioneta patinó, provocando un tambaleo de la carrocería y un chirrido de los neumáticos. Bruno casi se estrelló contra el salpicadero cuando el guardabarros del vehículo esquivó por poco al hombre de negro que saltó hacia un lado y lanzó una rápida mirada a la camioneta, dejando al descubierto el blanco alzacuello y las brillantes gafas que reflejaban la luz de los faros. Su rostro descompuesto estaba retorcido de pura ansiedad, como si se hubiera llevado el susto de su vida. Siguió corriendo, con la sotana ondeando tras él.
– ¡Estás loco! -gritó Jay, con la adrenalina disparada en su circulación.
El corazón de Jay palpitaba como un tambor. ¡Casi había atropellado a ese tipo! Pero el sacerdote no hizo más que bajar su ritmo. Correteando, desapareció en un parque que lindaba con uno de los lados del campus.
– Ese tipo no está en sus cabales -murmuró Jay, furioso, contando mentalmente hasta diez mientras soltaba el freno y aceleraba una vez más a través de la noche-. ¿Qué cojones hace cruzando la maldita calle a oscuras? ¡Imbécil! ¿Qué tiene de malo el paso de peatones?
¿Qué demonios estaba ocurriendo? Parecía como si aquel hombre de Dios hubiese visto un fantasma, y quisiera evitar a toda costa que alguien lo viera a él.
Jay exhaló una bocanada de aire, pero aún estaba tenso, los músculos tirantes, los nervios a flor de piel y los dedos aferrados sobre el volante. En tres minutos había estado a punto de atropellar a un gato y a un hombre.
El sacerdote le había resultado familiar. Estaba oscuro, sí, pero había algo en él que hizo que Jay pensara que se habían encontrado antes. Allí. En Baton Rouge. Y no era porque Jay fuera corriendo a misa los domingos por la mañana. No… tenía que haber sido en el campus o en algún acontecimiento del All Saints.
Dejó escapar un tembloroso suspiro y sacudió su cabeza. Cautelosamente, volvió a pisar el acelerador, con los ojos clavados en la silenciosa carretera.
– A la tercera va la vencida -se dijo, preguntándose si se estaría maldiciendo a sí mismo. Le adelantaron pocos coches, y no había ninguno detrás de él cuando giró hacia la sinuosa calle que llevaba al bungaló de sus primas.
Miró el espejo retrovisor, aunque no sabía por qué. Nadie lo seguía.
– Será mejor que mantengas tus ojos en la carretera, McKnight.
Aún trataba de recordar al sacerdote. No era el padre Anthony Mediera, el cura que, para bien o para mal, estaba al mando del colegio, sino otra persona que se había encontrado en el campus. ¿Quién? ¿Cuándo?
Giró hacia la entrada de la pequeña casa de la tía Colleen, preguntándose de qué demonios estaba huyendo el sacerdote.
¡Mathias Glanzer!
Ese era el nombre. El padre Mathias; Jay estaba seguro de ello, y sí, estaba relacionado con el colegio en cierta forma. Eh, pensó Jay. ¿Pero en qué forma?
Jay aparcó, guardó las llaves en el bolsillo y llevó su maletín y su ordenador al interior de la cabaña. Con Bruno pegado a sus talones, caminó hasta la cocina, donde se esforzó por ignorar el yeso visible y la falta de poyetes. Mientras Bruno bebía agua de su platillo, Jay sacó una cerveza del frigorífico y atravesó un corto pasillo hasta su despacho rosado. Bruno lo siguió, con el hocico goteante debido al trago.
– Tengo que pintar aquí de una vez -informó Jay al perro, mientras este se enroscaba sobre su cama en una esquina de la habitación, donde una vez había estado la cama de Janice (¿o había sido la de Leah?) bajo un sinfín de pósteres y portadas de álbumes de las estrellas de rock favoritas de las hermanas. David Bowie, Bruce Springsteen, Rick Springfield y Michael Jackson le vinieron a la mente.
Se sentó junto al improvisado escritorio, luego instaló su ordenador portátil y esperó a obtener una conexión de Internet. Tras registrarse en la página web del colegio All Saints, buscó entre la lista de profesores hasta encontrar una fotografía del padre Mathias Glanzer, jefe del departamento de Teatro.
Abrió la botella de Lone Star y le dio un largo trago. En la foto, el padre Mathias parecía casi un beato, lucía una cálida expresión, amistosa, pacífica. Se encontraba sentado, ataviado con una casulla blanca y una estola con bordados dorados. Tenía las manos entrelazadas y sus ojos azules, tras unas gafas sin montura, miraban directamente a la cámara. Mentón afilado, el labio inferior más grande que el superior y una nariz delgada. Toda la fotografía le otorgaba al espectador la sensación de estar contemplando a un sereno y calmado hombre de firmes convicciones.
Eso estaba muy lejos de la visión que Jay había experimentado con anterioridad, cuando el sacerdote había parecido perturbado (o furtivo), como si tuviera a un demonio recién salido del infierno pegado a sus talones.
¿Por qué?
Jay sacudió su cabeza. Había sido un día muy largo y tenía que levantarse al romper el alba para conducir hasta Nueva Orleans. Tras despejar todos los pensamientos sobre aquel hombre de Dios de su cabeza, localizó las direcciones de correo electrónico de los estudiantes de su clase y les adjuntó el programa. Vio de nuevo el nombre de Kristi Bentz y frunció el ceño.
Aquello era mala suerte.
Hizo una mueca. Puede que Gayle estuviera en lo cierto cuando le acusó de no haber superado su noviazgo de juventud. En el momento le había parecido ridículo, el desvarío de una mujer celosa.
Pero…
Después de volver a ver a Kristi, se dio cuenta de que aún la llevaba bajo su piel. No se trataba de que quisiera volver a estar con ella. Ni hablar. Sin embargo, no podía negar que había algo en ella que le provocaba estúpidos pensamientos y le hacía recordar momentos olvidados con una súbita y aguda claridad; recuerdos que consideraba olvidados hace mucho tiempo.
Suspiró con fuerza.
Lo más inteligente (lo único) que podía hacer era dejarla en paz todo lo posible.

* * *

¿No tenía suficiente con pensar que podía predecir la muerte de su padre? ¿Es que también tenía que soportar la responsabilidad de ver la de otras personas?
Kristi abrió la cerradura de su apartamento y entró en las habitaciones que habían sido ocupadas por Tara Atwater, una de las estudiantes desaparecidas. Supéralo. Este apartamento no tiene nada que ver con la desaparición de Tara. Desapareció del campus y eso no te ha impedido matricularte en asignaturas. ¿Acaso no habrías alquilado igualmente este apartamento, incluso sabiéndolo?
– Pero no suplicando -murmuró, incapaz de evitar que se le pusiera la carne de gallina. Cerró con dos vueltas de pestillo mientras Houdini, que debía estar esperando en el tejado, saltó a través de la ventana parcialmente abierta, trepó por los armarios de la cocina y desapareció.
»A mi madrastra le daría un infarto si te viera metido en los armarios -dijo Kristi. El gato se asomó, buscándola con la mirada. Houdini aún no quería que se acercase, aunque estaba empezando a mostrarse más sociable.
Kristi rellenó el cuenco del gato, se preparó una bolsa de palomitas y se pasó la siguiente hora y media organizando su escritorio, no solo para su trabajo de clase, sino también para ordenar sus apuntes sobre el libro que esperaba escribir, el libro sobre las chicas desaparecidas, si resultaba que todas ellas habían sufrido un amargo final.
Miró alrededor del pequeño espacio en el que había vivido Tara Atwater. ¿Tara había dormido, al igual que Kristi, en una cama plegable? ¿Se dio cuenta de que el pequeño armario olía a bolas de naftalina? ¿Había protestado por la falta de presión en el agua? ¿Había preparado palomitas allí, usando el mismo microondas? ¿Había experimentado la inexplicable sensación de que alguien la estaba vigilando?
Kristi conectó su ordenador a la impresora, accedió a Internet y comenzó a descargar e imprimir cualquier artículo que pudo encontrar acerca de las chicas desaparecidas. Localizó sus páginas de MySpace y buscó cualquier prueba de que pertenecieran a algún culto o de que estuvieran interesadas en los vampiros. Pensó que encontraría alguna referencia oculta en los apartados de gustos y manías, y decidió comprobarlo más tarde. Esta noche recopilaría información; más adelante la clasificaría y analizaría. Sin apenas comer palomitas, buscó cultos, vampiros y los relacionó con el colegio All Saints. Descubrió que había un sorprendente número de grupos en todo el asunto de vampiros, hombres lobo y todo ese rollo paranormal. Algunas de las páginas y de los foros, obviamente, eran solamente para aquellos con un interés pasajero, pero había otras más intensas, como si quienquiera que hubiese creado esos espacios realmente creyera que hay demonios que caminan entre los vivos.
– Qué siniestro -le dijo al gato, que avanzaba hacia su comida. Salió huyendo al oír su voz-. Definitivamente macabro. -Y Lucretia sabía más del asunto de lo que contaba-. Supongo que será mejor que hagamos acopio de ajo, crucifijos y balas de plata -prosiguió-… o espera, ¿las balas no eran para los hombres lobo? -Houdini se quedó quieto, agitando la cola. Entonces atravesó la estancia hasta subir de un salto al poyete de la cocina y salió por la ventana-. ¿Es por algo que he dicho? -murmuró Kristi mientras el animal se estiraba.
Echó una mirada a la noche, sobre el muro que rodeaba el campus hasta los edificios más allá. Unas cuantas estrellas eran visibles a través de las cambiantes nubes y el rastro de luz de la ciudad. Una vez más tenía la molesta sensación de ser vigilada atentamente, de que ojos invisibles la observaban. La examinaban. Bajó las persianas, dejando el mínimo espacio para que volviera el gato, si se dignaba a hacerlo.
Al regresar junto al ordenador, se preguntó si Tara Atwater había experimentado la extraña sensación de que alguien la contemplaba bajo la protección de la oscuridad.

* * *

Ya era la hora.
Tenía que deshacerse de los cadáveres.
Mientras Kristi Bentz cerraba las persianas, Vlad miró su reloj. Eran ya más de la una de la madrugada. Sincronización perfecta. La había estado mirando durante más de dos horas, deseando que fuese la próxima. Había conseguido verle los pechos mientras se quitaba la sudadera y se desabrochaba el sujetador. El espejo sobre la chimenea estaba colocado de forma que, si la puerta del baño estaba abierta, él disfrutaba de una vista de la ducha, el lavabo e incluso un trocito del retrete. Había observado a Tara desde aquel mismo lugar mientras ella se pasaba el tiempo aplicándose minuciosamente su maquillaje o agachando la cabeza para ponerse unos pendientes, luchando con los cierres. Había contenido la respiración mientras la veía levantar los brazos. Ella no había sido consciente de que también movía los pechos, proporcionándole una mejor vista de aquellos maravillosos y atractivos globos, y el vial de su sangre, colgando en una cadena alrededor de su cuello, anidando en su escote. ¿Dónde demonios lo había escondido?
«Nunca lo encontrarás», la imaginaba diciéndole desde el otro lado. Su tintineante carcajada le atravesaba el cerebro, y apretaba los puños con tanta fuerza que la piel sobre sus dedos se le tensaba.
– Lo encontraré -murmuró; después se dio cuenta de que no hablaba con nadie, era un fantasma, un producto de su imaginación.
Justo igual que su madre.
Apretando la mandíbula, Vlad volvió a la realidad. No podía permanecer allí indefinidamente, recordando a Tara. Tampoco tenía tiempo para fantasear sobre cómo sería observar a Kristi mientras se duchaba y se secaba con una toalla, con su pelo húmedo pegándose a su blanca piel. Apretó los dientes y apartó el deseo que siempre había habitado en su sangre. Sabía que su lujuria tan solo era una parte de su vida, y que las chicas que sacrificaba no eran más que un medio para lograr un fin.
Sin perder un segundo, bajó corriendo las escaleras y salió por una puerta trasera. Con silenciosas pisadas, marchó a través de calles y callejones, tomando siempre un camino diferente, sin permitirse nunca el lujo o la trampa de usar la misma ruta, una en la que pudiera ser visto una y otra vez.
Sin hacer un solo ruido, abrió la puerta de su espacio privado y entró. Estaba inquieto y sabía que la fría y vigorizante agua de la piscina lo calmaría, pero no había tiempo. Había pasado demasiado rato junto a la ventana, contemplando a Kristi Bentz, intentando descifrar qué estaba haciendo en su escritorio durante tanto tiempo. Se había pasado horas en Internet y dudaba que estuviera estudiando para alguna de sus asignaturas.
Ya vestido de negro, empleó unos minutos en aplicarse pintura negra en la cara, se puso una peluca de color marrón claro, y luego cubrió sus rasgos faciales con una media de nailon… solo por si acaso. También llevaba alzas en sus zapatos, de forma que parecía más alto de lo que era en realidad… nadie lo reconocería y había sido cuidadoso en sus tratos con las mujeres, para que no hubiera forma de relacionarlo con ellas.
Caminó deprisa, pasando junto a la resplandeciente piscina y más allá, al espacio bajo la cocina del viejo hotel. Abrió con llave una pesada puerta y la empujó cuidadosamente hasta abrirla, sintiendo al instante el frío soplo del invierno contra su piel, el beso del muñeco de nieve. Encendió una luz. La solitaria bombilla iluminó el interior del congelador con una luz brillante que se reflejaba en las espesas franjas de cristales de hielo que cruzaban la gélida estancia y centelleaba, casi dándoles vida a los abiertos ojos muertos de las cuatro mujeres que colgaban de ganchos para carne, con la piel congelada y tan pálida como la nieve; sus músculos faciales se habían solidificado en expresiones de puro terror.
Odiaba dejarlas marchar.
Disfrutaba al ir a visitarlas después de un largo baño.
Caminó entre los fríos cuerpos sintiendo el aire glacial sobre su propia piel desnuda. Se frotó contra ellos, sintiendo una catarsis erótica; su ardiente sangre casi hervía en sus venas, el aire ártico contra su piel y los duros y suaves músculos de ellas, las primeras de las que serían muchas.
Mientras se relamía sus agrietados labios, se inclinó hacia delante y pasó su lengua sobre el pecho de Dionne, más oscuro que los otros; el pezón estaba duro en su gélida muerte.
– Te echaré de menos -jadeó, antes de mamar un poco y sentir su erección más fuerte al frotarse contra aquellas piernas colgantes. Llevó una mano hasta sus nalgas y recordó el cálido placer de penetrarla…
– En la próxima vida, cariño -juró, desviando su atención hacia Rylee… la preciosa y petulante Rylee. No había pasado el suficiente tiempo con ella. Su perfecta y helada belleza lo llamaba, y pensó en quedársela para jugar con su desangrado cuerpo, pero sabía que era mejor llevársela también.
Besó sus helados y retorcidos labios y miró en sus ojos abiertos. Después sonrió ante la vista de su cuello, tan perfecto; arqueados hacia atrás, los gélidos mechones de pelo se apartaban para mostrar los dos simétricos orificios en la base de su garganta, e imaginó el sabor de su sangre. Salada. Cálida. Satisfactoria.
Sí, sería difícil dejarla marchar.
Pero habría otras… muchas más.
Sonrió en la oscuridad mientras sus rostros acudían a él.

* * *

Kristi no podía dormir. El reloj de su mesita de noche le decía que casi era la una de la madrugada y los acontecimientos de los últimos días habían estado dando vueltas en su cabeza. Una y otra vez, las imágenes de las chicas desaparecidas giraban, y ella recordaba las llamadas de teléfono que había realizado entre las clases y el trabajo, y unos pocos encuentros cara a cara con estudiantes que las habían conocido.
«Siempre supe que no llegaría a nada bueno… mala sangre, justo como su padre.» Eran las palabras de la madre de Tara las que más la mantenían despierta. «Está en la cárcel, ya sabes. Robo a mano armada, no es que sea asunto tuyo. ¿Mi opinión? Creo que se ha fugado con algún chico y de alguna manera acabaré teniendo que pagar los préstamos que pidió para ir a la universidad. Espera y verás. Y yo con otros dos niños que mantener…»
Pero la madre de Monique no había resultado mejor, aparentemente enfadada porque su hija se hubiese marchado a la universidad y la dejase con un marido que padecía la enfermedad de Alzheimer. «Ella no podía soportarlo… no es que pudiera soportar nada. ¡Qué niña!», se había quejado la madre de Monique desde algún lugar de Dakota del Sur.
El hermano de Dionne había afirmado que era una «putilla barata», mientras que su último novio, Tyshawn Jones aún seguía sin aparecer, o eso parecía. Los compañeros de pizzería de Dionne insistieron en que no habían llegado a conocerla y que se lo guardaba todo para sí misma.
La madre de Rylee era una pesadilla, aduciendo que su hija solo conseguiría «meterse en líos», como si eso fuera lo peor que pudiera ocurrirle.
Kristi apartó las colchas, molestando a Houdini, que se había aventurado hacia la cama mientras ella dormía.
– Lo siento -se disculpó mientras el gato se revolvía hacia su escondite. Kristi anduvo descalza hasta la cocina, abrió el grifo y apartándose el pelo de la cara, dio un largo trago de agua del grifo.
¿Cuántas veces habrá hecho esto Tara?
Kristi cerró el grifo y se secó los labios girando la cabeza y usando el hombro de la camiseta demasiado grande que hacía las veces de pijama. Apoyó las caderas contra el poyete y se quedó mirando fijamente la habitación donde residía junto al fantasma de Tara Atwater. La silla del escritorio ya estaba allí; probablemente Tara la usara para estudiar las mismas asignaturas que tenía Kristi.
Escuchó al reloj marcar los segundos, la vibración del frigorífico y los continuos latidos de su corazón. Era casi como si estuviera siguiendo el rastro de la vida de Tara; caminando sobre sus pasos, convirtiéndose en la chica que un día faltó a clase y nunca volvió a aparecer.
No tenía ningún sentido.
Tara no tenía coche, pero sí una tarjeta de crédito, un ordenador para conectarse a Internet, una página en MySpace y un teléfono móvil; nada de eso había sido usado desde entonces. La última persona que Tara había visto era la jefa del departamento de Lengua, la doctora Natalie Sin Comentarios Croft. Hasta el momento, Kristi había sido incapaz de hablar con ella.
La mente de Kristi saltó hasta Rylee. La última persona con la que se encontró fue Lucretia Stevens, algo que la ex compañera de habitación de Kristi olvidó mencionar.
– Curioso, muy curioso -le dijo a Houdini, que se escabulló hasta el extremo más alejado de la habitación, con sus luminosos ojos enfocados sobre Kristi. Mientras cerraba los ojos y giraba el cuello, Kristi inspiró profundamente cinco veces seguidas; luego, sabiendo que aquel sería un sueño demasiado esquivo, se fue hasta la silla de su escritorio, tomó asiento, encendió su ordenador e, ignorando las gráficas que estaba haciendo, se conectó a Internet. Había encontrado varias páginas acerca de los vampiros y algunos de los chicos charlaban con ella de forma anónima.
Puede que aquella noche tuviera suerte al chatear con personas que tenían nombres como «Kierosangre», «Colmillos077», «Vampiressa» y otros parecidos. No había tenido mucha suerte obteniendo información sobre un culto o algo así, ni nadie había admitido aún que conociera a alguna de las chicas desaparecidas. O bien sabían algo, lo mantenían en secreto y no reconocían los verdaderos nombres de las alumnas, al contrario que sus apodos, o bien no tenían ni idea de lo que pasaba. Kristi apostaba por la segunda opción, pero todavía mantenía alguna que otra conversación mientras comprobaba las páginas MySpace de las chicas, revisando sus «grupos» y fotografías, tratando de encontrar alguna pista que antes se le pudiera haber escapado.
Seguramente encontraría algo.
Las personas no desaparecían, simplemente, de la faz de la tierra.
Incluso si creían en los vampiros.
¿Verdad?

* * *

El Misisipi corría ancho y oscuro sobre el lecho descendiente de Nueva Orleans. De forma fantasmal, el musgo español caía de las ramas de los robles plantados junto a las orillas del río.
Vlad tomó aire profundamente, oliendo la tierra mojada mezclándose con el penetrante olor del agua que se movía con lentitud.
Se encontraba solo, sobre la lejana margen de la orilla; aun así, todavía se sentía demasiado expuesto. Si los cuerpos flotasen hasta la superficie, para ser descubiertos, la cosa podría ponerse peligrosa, y él todavía tenía mucho trabajo que hacer.
Por ella.
Siempre por ella.
Cerró los ojos y pensó en ella.
Tan perfecta.
Tan hermosa.
Una mujer que, por encima de las demás, hacía hervir su sangre. Apenas podía esperar a verla de nuevo… contemplarla desde la distancia, sintiendo como se le endurece con solo pensar en su cálido cuerpo y en la sangre… siempre la sangre.
Se pasó la lengua por los dientes con expectación. Un torrente de excitación corría por sus venas y la necesidad guiaba su alma.
Tras descartar aquel sitio como lugar de depósito, caminó con ligereza desde la elevación, a través de la larga hierba y hacia los árboles donde estaba aparcada su camioneta. Se situó tras el volante y dio la vuelta; después condujo hasta salir del largo sendero y tomó un camino secundario que se adentraba en el pantano.
Allí, el canto de los grillos y las ranas se imponía sobre la quietud. De vez en cuando, aparecía el suave y casi inaudible chapoteo de un caimán deslizándose hacia el interior del agua.
Aparcó junto a la destartalada cabaña, fue hasta la parte de atrás de su camioneta y se calzó unas botas de agua. Se puso un casco de minero sobre la cabeza y luego conectó la bombilla. Bajo la brillante luz trabajó con rapidez; se ajustó unos guantes y comenzó a sacar los cadáveres de la parte de atrás de la camioneta. Envueltos en lonas y con ladrillos atados a sus torsos, habían empezado a descomponerse y representaban una molesta carga mientras los llevaba al estilo bombero, sobre el hombro. Desde un sendero hasta el borde del agua. Desenvolvió el primero y contempló su rostro, su desnudo y frío cuerpo, durante un segundo. Bajo la potente luz del casco, Dionne lo miraba sin verlo, con su oscura piel adquiriendo un matiz azulado, cristales de hielo sobre su cabello que empezaban a derretirse.
No había querido dejarlas a todas a la vez. Eso ponía las cosas demasiado fáciles si alguien descubría uno de los cuerpos, pero se estaba quedando sin tiempo. Había esperado demasiado tiempo, sin contar aquella parte de la misión. Habría preferido permanecer a su lado para siempre, pero, por supuesto, no podía.
– Descanso eterno -dijo al empujar el suave cuerpo de Dionne en el agua. Una vez sumergida, los ladrillos se encargaron de hundirla hasta el fondo, y él regresó a la camioneta.
El siguiente cuerpo envuelto en lona era el de Tara. La tercera. La había vigilado desde su escondite mientras paseaba desnuda por su apartamento, el mismo estudio que ahora ocupaba Kristi Bentz. Muy apropiado, pensó mientras arrastraba el helado cuerpo de Tara a otro lugar, un poco más abajo de la corriente; abrió la lona y la contempló de nuevo. Su piel estaba pálida, aunque había unas señales de bronceado que no habían desaparecido desde el verano y aún eran visibles. Sus grandes pechos con increíbles pezones estaban tiesos, rogando que los besara, que los lamiera una última vez. Aun así, se resistió. Ella también fue sumergida en las tranquilas aguas para ser descubierta por las criaturas de la noche.
Hizo dos nuevos viajes, el primero con Monique. Alta y majestuosa en vida, una atleta, y ahora pesada y rígida, inflexible. Desató la lona con sus manos enguantadas y notó que, incluso en la muerte, sus músculos estaban definidos.
Su largo pelo rojo le caía rígido tras los hombros y era burdamente imitado por los gélidos rizos en la unión de aquellas piernas largas e increíbles. Se le encogió el estómago al mirarla antes de sumergir su cuerpo en el agua.
Finalmente, llevó la última y más pequeña de las lonas desde el lugar de aparcamiento donde desató las cuerdas, dejó caer el plástico y luego le echó un largo e intenso vistazo a Rylee, con su aspecto de animadora y sus ojos azules, ahora ciegos. Incluso bajo la fuerte luz de su casco era hermosa. Sus curvas eran perfectas, su diminuta cintura doblada bajo las esferas de sus redondos pechos con pezones rosa claro. Un tatuaje de una mariposa estaba congelado en la cara interior de uno de sus muslos y él recordaba lamer el frío adorno con su lengua mientras la exploraba.
Sí, la echaría de menos, y le irritaba no tener más tiempo para contemplarla, tocarla, sentir su gélida y suave piel contra la suya propia.
Habrá otras… déjala. Deja sitio para la próxima.
Se le aceleró el pulso. No tenía más que esperar una semana y entonces… oh, y entonces…
Con renovada energía, empujó el cadáver hacia las oscuras y pantanosas aguas. Gracias al rayo de su luz, que atravesaba las negras profundidades, la vio mirando hacia él, a través de la ondulante corriente mientras el agua pasaba sobre sus pálidos rasgos.
Su sangre, pensó, había sido deliciosa.
Perfecta.
Lentamente, fue desapareciendo de su vista.



Capítulo 10


Ariel se arrodilló en la capilla.
Le dolían las rodillas y se le tensaban los hombros cuando inclinaba la cabeza y rogaba consejo. De nuevo. Como había hecho cada mañana de aquella semana.
Ariel siempre había tenido una fe firme, esperaba que eso la ayudase a sobrellevar los momentos duros de su vida: la muerte de su hermano mayor, Lance; el divorcio de sus padres; su nuevo padrastro y la lista de novios que la habían dejado desde el momento en que cumplió los catorce; chicos a quienes ella había entregado su corazón y mucho más, antes de que todos ellos se marcharan.
Ninguno se había quedado.
Incluso su madre, después del divorcio, había perdido un montón de peso, empezó a teñirse el pelo y a salir con hombres que, al igual que ella, trataban de parecer más jóvenes y modernos de lo que eran en realidad. En un momento dado, Claudia O'Toole se había casado con Tom Browning, un camionero de largas distancias que era bastante guapo, pero que había destruido el diminuto sueño de Ariel de que sus padres volverían a unirse.
Así que Ariel había cambiado su familia por su fe… hasta la universidad.
– Dios, perdóname.
Desde su posición, elevó su mirada hacia el crucifijo de gran tamaño que colgaba entre dos vidrieras. La estatua de Jesús, con su corona de espinas, su cabeza, manos y costado sangrantes y los brazos extendidos, la miraba con benevolencia desde arriba.
«Yo soy la luz…»
Podía oír las palabras. Se las dijo a todos aquellos que creían en Él.
– Querido Señor. -Apretó sus ojos cerrados para contener las lágrimas. Si Dios estaba tan cerca, si le importábamos tanto, ¿por qué estaba siempre tan sola? ¿Por qué se sentía abandonada?
«Permanece a mi lado -entonó-. Por favor, padre.
Nunca antes había estado tan confusa acerca de su religión. Nunca antes se había cuestionado los dogmas de la Iglesia, y nunca se había sentido tan tentada…
Se santiguó con ligereza, igual que había hecho cientos de veces en su vida.
Ella jamás había estado lejos de casa… al menos no durante un tiempo. Es cierto que se había quedado con su padre cada fin de semana, luego menos a menudo. Y sí, también estaba la vez que se había escapado con Carl Sievers cuando descubrió que estaba embarazada… pero aquel precioso bebé no sobrevivió. Ariel, incapaz de ser madre, abortó en su tercer mes de embarazo.
Ahora se mordía el labio inferior y sentía un temblor en sus hombros. Había deseado ese bebé, aquella vida pequeñita que la amaría, pero incluso aquella criatura, de quien presentía que era una niña y la había llamado Brandy, se había marchado.
Con las rodillas doloridas, tragó con fuerza, saboreó la sal de sus lágrimas en la garganta y pensó en el grupo al que se había unido, aquellos que la habían abrazado voluntariamente.
Sin hacerle preguntas.
Sin tener prejuicios.
Y el líder… Elevó su mirada hacia el crucifijo y sintió que Cristo podía ver dentro de su alma, percibir las imperfecciones de sus bordes. Amaba a Dios. Lo amaba.
Pero necesitaba amigos. Una familia aquí, en la tierra. Sus propios padres la dejaban de lado.
Las chicas de las hermandades eran un puñado de niñatas creídas y superficiales.
Pero sus nuevos amigos…
Volvió a santiguarse, se puso en pie y se volvió, solo para encontrarse con el padre Tony, que estaba en el balcón mirando hacia ella. Vestido de negro, su alzacuello contrastaba duramente con su camisa y pantalones negros; era un hombre alto y apuesto. Demasiado apuesto para ser sacerdote. Ella apartó la mirada, sorbiendo por la nariz, limpiándose con incomodidad las lágrimas de sus ojos, pero oyó sus pasos en la escalera, sabía que no podía llegar a las puertas talladas de la capilla sin toparse con él, hablar con él, puede que incluso ser persuadida para entrar en el confesionario.
Pronunció una pequeña oración y se apresuró en pasar junto a las filas de bancos, y casi había llegado a las puertas principales cuando él dobló una esquina en la escalera y descendió el último tramo de escalones hacia el vestíbulo, donde había unas velas encendidas; las pequeñas llamas se agitaban a su paso.
– Ariel -susurró, con un discernible matiz italiano en su acento. Sus bellos rasgos se mostraban solemnes y preocupados-. Algo te atormenta -dijo suave, deliberadamente. Con sus cálidos dedos, le tocó la mano con gentileza.
– Sí, padre -asintió, incapaz de evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas.
– Igual que tantos otros. Sabes que no estás sola. Debes tener fe en el Señor. -Sus oscuras cejas se juntaron y sus ojos, de un claro azul etéreo, buscaron los de ella. Ariel apreció la tirantez en las comisuras de su boca, el hecho de que su nariz, obviamente, había estado una vez rota-. Habla conmigo, hija mía -propuso con suavidad, de forma casi seductora.
Ariel tragó saliva. ¿Osaría confiar en él? Sus pensamientos privados eran tan personales, su dilema era tal que ningún hombre mortal lo comprendería, y aun así se sintió tentada. Al permanecer frente a una mirada que, sin duda, podía escudriñar en su alma, se preguntó cuánto podía ella desnudar su alma y cuánto podía prolongar su mentira.

* * *

Kristi se bebió su último trago de café y dejó la taza sobre el fregadero; luego se aseguró de que hubiera una rendija en la ventana pare que Houdini entrara y saliera a voluntad. La luz del sol se filtraba en su apartamento, era la primera vez que hacía un día despejado desde que se mudó. Y la claridad del cielo le levantaba el ánimo de alguna forma, un bienvenido cambio después de sumergirse en cultos, vampiros y chicas desaparecidas; investigando, haciendo esquemas o conectándose durante horas a Internet para buscar nuevos artículos y páginas personales. Estaba empezando a entender a las chicas desaparecidas, a ver el sentido de sus disfuncionales vidas familiares. ¿Acaso le importaba a alguien?
Kristi había acudido a la decana de estudiantes para recibir un gélido «No es asunto tuyo» que le indicaba que la Universidad se limitaría a guardarse las espaldas de la mala prensa.
Frustrada, tensa y aprovechando únicamente unas pocas horas de sueño cada noche, Kristi apenas tenía tiempo para respirar. Había pasado unas cuantas horas en la oficina de la secretaría para obtener acceso a los archivos referentes a las direcciones y familias de las chicas desaparecidas y espiar sus trabajos e historiales. Todavía continuaba trabajando en la cafetería, asistiendo a toda una serie de clases y luchando por estar al día con montañas de trabajos de clase.
Y las chicas desaparecidas siempre estaban con ella.
En su mente durante las clases, o al caminar a través del campus, o mientras estaba en el trabajo. Había empezado a realizar algunas incursiones sociales, conociendo amigas de las chicas, pero eran escasas, sin relación entre ellas y extremadamente calladas. De todas las chicas que había tratado de entrevistar, ninguna tenía ni idea de ningún grupo especial al que hubiera pertenecido alguna de las chicas, aunque notó que escondían algo.
Algo que ella estaba totalmente decidida a descubrir.
Incluso si tenía que pedir ayuda a alguien del personal. Había estado enfrentándose a la idea, pero se había cansado de golpearse la cabeza contra un muro de ladrillos.
Hoy, bajo la luz del sol, se sentía exaltada. Durante más de una semana, el clima había calado hasta sus huesos, la humedad de la noche le había hecho desear acurrucarse junto al fuego e instalar un doble o triple cierre en las puertas.
Nunca se había enfrentado seriamente al miedo; no después de que su madre muriese, ni siquiera tras los intentos por acabar con su vida. Pensaba que era extraño no sufrir ataques de pánico, teniendo en cuenta todo lo que había pasado. Pero últimamente, en lo más crudo del invierno, en el interior de aquel apartamento del que una mujer había desaparecido, en el campus donde había tenido tan pocos amigos, las cosas habían cambiado. En ocasiones se sentía tan paranoica como su padre policía quien, incluso aunque no había salido de Nueva Orleans, parecía estar detrás de ella echándole el aliento en la nuca.
Pero no hoy. No con aquel sol de enero que alejaba a las nubes.
Tras coger su mochila con el ordenador portátil, se dispuso a salir de su apartamento.
Era el jueves de la segunda semana y ya se encontraba en el centro de varios dilemas. Primero, estaba el asunto de Jay y sus sentimientos contrapuestos hacia él. Durante la segunda clase se había limitado a su trabajo, sin llegar a cruzar su mirada con la de ella salvo por un instante, menos que con cualquiera, mientras reconstruía la prueba de la escena de un crimen que implicaba al asesino en serie padre John. Jay se había mostrado fríamente clínico en su análisis de los diferentes fragmentos de pruebas que la policía había encontrado. Durante el descanso, Jay estuvo tan asediado por estudiantes interesados como después de clase. No parecía haberse dado cuenta de su marcha.
¿Y qué? No pasa nada. Es lo mejor que puede pasar, trató de convencerse a sí misma. Él es tu profesor. Fin de la historia.
Y aun así, el hecho de que básicamente la había ignorado le molestaba más de lo que deseaba admitir. Pero claro, sabía que estaba a punto de arreglarlo; para bien o para mal, tenía que acercarse a Jay, hablarle, comprometerle y, según esperaba, conseguir su ayuda.
– Eso sería de lo más divertido -se dijo a sí misma.
Su otra encrucijada era más complicada de resolver, pensó mientras daba con una chaqueta y se la echaba sobre los hombros. Durante los últimos diez días, de vez en cuando, Kristi había visto de reojo a Ariel O'Toole, la amiga de Lucretia. Una vez en la librería, otra en el centro de estudiantes, una tercera vez junto a la casa Wagner; y todas y cada una de las veces que Kristi había visto a la chica, Ariel estaba pálida, descolorida, con la piel del color de la ceniza.
¿Estaba enferma?
¿O a punto de tener un accidente?
¿O todo era producto de la imaginación de Kristi?
Nadie más parecía darse cuenta. ¿Podía ser que la apariencia de Ariel no existiera más que en su cabeza? ¿Exactamente igual que la muerte que estaba segura de haber visto en los rasgos de su padre una y otra vez? ¿Debería acudir a Ariel? ¿Hablar con ella? ¿Mencionárselo a Lucretia?
Frunció el ceño ante semejante idea mientras introducía el teléfono en su bolso. Si le hablase a alguien de su recién descubierta habilidad para predecir la muerte de una persona, la tomarían por una chiflada. ¿Acaso tenía alguna prueba de ese don? Bueno, una muy pequeña. Una mujer a quien había visto en un autobús y que se volvió gris delante de sus ojos había muerto una semana más tarde. Pero entonces, según el obituario cuando Kristi lo comprobó, tenía noventa y cuatro años.
Intentó alejar sus preocupaciones pero ni siquiera tenía tiempo para relajarse. Entre las clases del día, tenía Redacción creativa con el doctor Preston, otro profesor macizo. Tenía el aspecto del arquetípico surfista de California, completado con un cabello rubio despeinado y un cuerpo duro y bien formado, el cual no se molestaba en ocultar bajo sus ajustados vaqueros y camisetas viejas. Durante la clase, tenía la manía de pasear por la sala, mirando hacia la clase, sin dejar de lanzar al aire un trozo de tiza que volvía a recoger. Nunca dejaba de caminar, nunca dejaba de hablar, y jamás soltaba el trozo de tiza, el cual conservaba siempre a mano en caso de tener que garabatear alguna inspiración sobre la pizarra antes de comenzar de nuevo su paseo. Ezma le había tachado de antipático, pero sin duda era un bombón.
Si el doctor Preston era todo sol y surf, la profesora Deana Senegal se situaba al otro lado del espectro. Desde que Althea Monroe se había tomado una excedencia, la profesora Senegal era la única mujer que le daba clases a Kristi. Senegal, quien enseñaba periodismo, era una mujer alrededor de los cuarenta años que hablaba con frases rápidas y los miraba a través de unas gafas elegantes y rectangulares. Deana Senegal era guapa, inteligente y había trabajado en periódicos de Atlanta y Chicago antes de obtener un máster y aceptar un puesto en All Saints tres años atrás. Se había tomado un año sabático debido al nacimiento de sus mellizos, que ya tenían dieciocho meses, pero ahora había regresado al trabajo. Con unos labios finos, pintados de un profundo color vino, una piel de porcelana y unos ojos verdes que prendían fuego tras aquella montura de diseño, Senegal era todo seriedad. Apenas había dejado escapar una sonrisa en todo el tiempo que duró la clase.
Kristi se abrió paso al bajar las escaleras, pensando en cómo se llevaría con diversas personas que residían en el edificio. Había un matrimonio que vivía al lado de Mai, en la segunda planta y, en la primera, en el estudio adyacente al de Hiram, había otro hombre soltero, puede que un estudiante, pero que llevaba un horario muy raro; tan solo lo había visto bien entrada la noche, entrando o saliendo. Era alto y normalmente llevaba un abrigo oscuro, aunque jamás le había visto la cara con la suficiente claridad para poder describir sus rasgos.
Hoy, mientras Kristi recogía un libro de texto que había dejado en su coche, observó el PT Cruiser de la señora Calloway entrando en el aparcamiento. El coche blanco con su techo descapotable llamaba la atención, y Kristi no esperaba que la anciana condujese.
Kristi alcanzaba la puerta de su coche justo cuando Irene salía del suyo y refunfuñaba hacia unos hierbajos mustios que crecían al borde del agrietado asfalto.
– Malditas cosas -protestó, antes de percibir la presencia de Kristi-. ¡Oh. Hola! He oído que has arreglado esas cerraduras por tu cuenta. -Ya se encontraba sacudiendo su cabeza y rebuscando un sombrero de ala ancha que agregar a su uniforme con pantalones de pana, una camisa de franela rosa y un jersey castaño de punto cuyas mangas llevaba subidas hasta los codos-. Te dije que Hiram lo arreglaría.
– No pude disponer de él a tiempo.
Ella se ajustó el sombrero sobre su cabeza, cubriendo sus encanecidos rizos.
– Bueno, entonces necesitaré un juego de las llaves de tu estudio, y si crees que puedes deducir de tu alquiler el gasto de cambiar las cerraduras, entonces también creerás…
– Me encargaré de que reciba un juego -le aseguró Kristi, irritada con su miserable patrona-. He oído que Tara Atwater vivió en mi apartamento.
La anciana reaccionó y Kristi supo que había golpeado un centro nervioso.
– ¿Tara? ¿La chica que huyó sin pagar el último mes de alquiler? Cierto, vivía en el piso de arriba.
– Y ha desaparecido.
– Todo lo que sé es que se marchó sin pagarme.
– O se la llevaron. Algunas personas creen que fue raptada.
– ¿Esa chica? -Irene resopló de forma burlona-. Ni hablar. Era una juerguista y una mentirosa. Mi opinión es que se le ocurrió marcharse y lo hizo.
– Y nadie la ha visto desde entonces.
– Probablemente porque estaba metida en asuntos de drogas. -Irene miró a Kristi entrecerrando sus ojos-. Sé que la prensa se anima cuando hay chicas que faltan a clase, y hace mucho ruido por poca cosa. La policía no parece creer que haya ningún crimen. ¿Por aquellas chicas que desaparecieron? Ya lo habían hecho antes. Sus familias ni siquiera están preocupadas y eso puedo garantizarlo. Cuando la chica Atwater se largó, llamé a su madre y la mujer apenas podía hablar conmigo. Se quejaba de tener dos trabajos con dos hijos menores que mantener. Y en cuanto al padre, es una causa perdida. Entra y sale de la cárcel. Lo último que he oído es que aún tenía que cumplir un tiempo. Nadie quiere pagarme lo que debía de alquiler.
– Me está diciendo que a nadie le importa realmente Tara.
Irene encogió sus escuálidos hombros, agitando los pliegues rosados y castaños bajo la luz del sol.
– Era una chica fiestera. Siempre con chicos. -Chasqueó la lengua y luego se agachó y arrancó uno de los hierbajos que asomaban en las grietas del aparcamiento-. Eso en mi idioma se traduce como «problemas».
– ¿Conoce los nombres de los chicos con quienes salía?
– Mantengo mi nariz alejada de los asuntos de mis inquilinos.
Kristi sabía que aquello era una burda mentira. Irene Calloway ya le había contado a Kristi lo suficiente como para saber que le encantaba fisgonear, así que Kristi pensó que solo sería cuestión de sobornarla o intercambiar información para averiguar todo lo que sabía su patrona.
– ¿Quién recogió sus cosas? Alguien tuvo que recogerlas si las dejó allí.
– ¡Todavía no lo han hecho! Y también les cobro alquiler. El espacio no es barato, incluso si hablamos de compartimentos de almacenaje.
– ¿Almacenó sus cosas?
– ¿Yo? No -aseguró sacudiendo la cabeza-. Eso es tarea del casero.
Hiram. El inútil. Genial.
Kristi dejó a la anciana murmurando para sí mientras arrancaba más malas hierbas del aparcamiento. Irene Calloway siempre se tomaba las cosas de forma negativa.
Tras cruzar descuidadamente la calle, Kristi se encaminó hacia el pabellón de Adán, el edificio con enredaderas que albergaba el departamento de Lengua, donde tenían lugar sus clases con el doctor Preston.
Al llegar a los escalones del Pabellón de Adán, su teléfono móvil hizo sonar la melodía reservada para su padre.
Cómo no.
– Hola -saludó ella, haciendo que su voz sonara jovial, incluso aunque le fastidiaba un poco que hubiese llamado. ¿Había amanecido algún día en que no hubiese comprobado cómo estaba, ideando cualquier excusa para hablar con ella? Bueno… puede que un par, pero a grandes rasgos, Rick Bentz la había llamado a diario, inventándose penosas excusas para hablar con ella.
– Pensé en llamarte porque dijiste algo acerca de que querías tu bicicleta, así que me dije que podría acercártela este fin de semana.
– Déjalo papá. Te lo estás inventando para saber cómo estoy -respondió ella, forzando la vista mientras volvía su mirada hacia la zona de césped que separaba el pabellón de Adán del centro religioso. La aguja de la capilla se elevaba sobre las ramas de los robles de alrededor y de la fachada de ladrillos del alojamiento del abad, el cual era contiguo a un claustro, formando todo ello parte del viejo monasterio ubicado en las instalaciones.
Su padre rió y Kristi no pudo evitar una sonrisa.
– Las viejas costumbres, ya sabes -se excusó.
– Claro que lo sé, y me gustaría tener mi bici, pero no te molestes en venir hasta aquí. La traeré en mi próxima visita.
– ¿Y la llevarás en el Honda?
– Tengo un portaequipajes para bicicletas… -Miraba hacia la capilla y vio dos siluetas que salían: una era un sacerdote; no el padre Tony, sino el otro tipo; y la segunda era Ariel O'Toole. ¿Cuántas horas pasaba Ariel en la capilla o con el sacerdote? ¿Tenía una aventura con ese tipo? ¿Quería convertirse en monja? ¿Confesar una miríada de pecados?
– Mira, papá, tengo que irme. Hablaremos luego… o envíame un mensaje, ¿vale? Adiós.
Cortó la llamada y observó como el padre Mathias, siempre meditabundo, se apresuraba a entrar en la capilla y Ariel, con la cabeza agachada, caminaba rápidamente hacia Kristi. Una vez más, Kristi la vio en tonos grises. A pesar de la luz del sol, una fría sensación recorrió las venas de Kristi. Tragó saliva con fuerza y supo que no podría encararse con la chica. Ariel seguramente pensaría que era una loca. No, tendría que averiguarlo discretamente. Subió los escalones restantes antes de deslizarse hacia el pasillo; entonces esperó hasta que las puertas de cristal volvieron a abrirse y un grupo de cinco o seis alumnos pasaron por ellas. Ariel se retrasó un poco detrás de ellos, pero no levantó la mirada ni percibió la presencia de Kristi mientras recorría el pasillo que llevaba al aula del doctor Preston.
Kristi la siguió y, tan pronto como las puertas del aula se cerraron tras Ariel, esta entró. Ariel dio con un pupitre vacío y Kristi ocupó otro cercano. No llamó la atención de la chica, sino que esperó fingiendo interés en el doctor Preston mientras este comenzaba su lección sobre la importancia de la perspectiva y la claridad al escribir.
– En fin, hablemos sobre el trabajo que os pedí la semana pasada -decía Preston. Dejó el trozo de tiza, cambiándolo por un montón de papeles impresos-. El trabajo era escribir dos páginas sobre el más profundo de vuestros miedos… ¿Verdad? La mayoría de vosotros ha usado muy bien la descripción, pero, veamos… -Fue pasando las páginas hasta llegar a la que buscaba-. El señor Calloway ha tenido una perspectiva interesante del tema. Escribe: «Se supone que esto es una clase de redacción creativa y no puedo escribir creativamente cuando me obligan a escribir sobre una materia específica. Mi creatividad (y esa palabra está entre comillas), se ve asfixiada». -Preston levantó su mirada y se fijó en Hiram Calloway, quien le devolvía el gesto de forma desafiante-. Bueno, es una forma interesante de librarse de un trabajo. -Miró hacia el resto de estudiantes, deteniéndose ligeramente en Kristi antes de continuar-. Sin embargo, estaría más impresionado si el señor Calloway hubiera dicho algo como: «Me siento encadenado al pupitre, obligado a escribir un trabajo que aborrezco». Podría haber obtenido un sobresaliente por esa respuesta; tal como está, tendrá que conformarse con un notable, ya que el trabajo, o la falta del mismo, ha sido original. -Luego sonrió; sus blancos dientes contrastaban con su bronceada piel, su pelo rubio destellaba bajo los focos-. Ahora, me gustaría leeros algo más tradicional y merecedor del sobresaliente que ha recibido. Este trabajo está escrito por la señorita Kwan, y yo diría que comprende a la perfección lo que significa escribir visceral y descriptivamente.
Kristi miró hacia Mai, quien levantó un poco el mentón mientras Preston comenzaba a leer.
– Temo al diablo. Sí, Satán. Lucifer. La encarnación del mal. ¿Por qué? Porque creo que él, o ella, por si eres de los que creen que una fémina, se oculta en todos nosotros; al menos, si soy sincera, habita en mí, en las más profundas regiones de mi alma. Lucho por mantenerlo atrapado y encerrado, por miedo a lo que él, y yo, como su envase, podríamos hacer. No puedo imaginar el dolor y sufrimiento que podría infligir de ser liberado.
Preston sonrió hacia Mai, casi como si la conociera en la intimidad. ¿De qué iba todo aquello?
– Ese era tan solo el primer párrafo y ya podemos sentir la batalla del autor, su miedo, la angustia por su propia psicosis. En ese párrafo vemos que ella aún tiene la sartén por el mango. No habla del diablo liberándose, sino de ser ella misma quien lo libere. Ella aún tiene el control, aunque es un tenue agarre para Satán y su cordura. -Asintió como si estuviera de acuerdo consigo mismo; su pelo rubio atrapaba la luz de las bombillas fluorescentes, que vibraban sobre su cabeza-. Bien hecho, señorita Kwan. Ella ha recibido el único sobresaliente porque ha sido la única que me ha hecho creer que realmente escribía desde el corazón.
Mai sonrió con autosuficiencia, ruborizada, y luego bajó la mirada hacia su pupitre, como si se sintiera ligeramente avergonzada, pero Kristi no se lo creía. Conocía lo bastante a su vecina como para creer en ese acto de humildad. Pero el tema de los miedos de Mai la hizo dudar.
¿Satán dentro de su alma? ¿No arañas, serpientes o lugares sombríos, o aviones, o caer desde un puente o casarse con la persona incorrecta, sino el diablo oculto en su alma? ¿De dónde sacaba eso?
– Jesús -suspiró Kristi, y se vio sorprendida por una mirada reprensora de Ariel-. Me refería a que eso ha sido bastante macabro. -Ariel se encogió de hombros mientras fruncía el ceño.
Su intento de hacerse amiga de Ariel no iba por buen camino. A ese paso, Kristi tardaría eones en ganarse su confianza, y sentía como si se estuviera quedando sin tiempo. ¿Por qué le importaba siquiera? ¿Porque Ariel era amiga de Lucretia? ¿Y qué? Además, lo de su cara grisácea podía ser producto de su imaginación.
Reclinándose en su asiento, Kristi concentró toda su atención en la clase. Finalmente, después de que Preston lanzase su tiza unas cuantas veces, devolviese los trabajos y les encargase una nueva tarea, Kristi recogió sus cosas y salió del edificio, unos pasos detrás de Ariel. El día aún era más caluroso de lo normal, pero ahora la luz del sol se veía filtrada por unas altas y finas nubes, que causaban sombras salpicadas sobre la tierra.
Kristi imaginaba que había fastidiado su ocasión de aproximarse a la chica. No le sorprendía. Nunca había sido capaz de fingir una amistad o de esconder sus verdaderos sentimientos. No podía contar las veces que le habían dicho que llevaba el corazón a la vista. Simplemente no le apetecía fingir, así que decidió preguntarle llanamente a Ariel qué tal le iba.
– Oye, Ariel -la llamó.
Al oír la voz de Kristi, Ariel se detuvo en seco.
– ¿Qué? -preguntó, y miró su reloj de forma insistente.
– ¿Te encuentras bien?
– ¿A qué te refieres? -comenzó a caminar de nuevo, algo más rápido. Era obvio que intentaba escabullirse.
– Pareces preocupada. -Kristi aguantaba su ritmo, zancada tras zancada, tratando de no pensar en que tenía que ir a trabajar en menos de media hora.
Ariel aventuró una rápida mirada hacia Kristi.
– Ni siquiera me conoces.
– Me doy cuenta de que algo te está molestando.
– ¿Y has venido para ayudarme? -Le lanzó una mirada confusa y, en ese instante, Kristi decidió sincerarse con ella.
– Mira, sé que esto suena extraño, pero… yo… tengo esta cosa, ¿vale? Llámala percepción extrasensorial, o lo que sea, pero la he tenido desde que estuve en el hospital y casi muero. La cuestión es que… es como si pudiera ver el futuro. No siempre, pero a veces; y puedo ver si alguien está en peligro.
Ariel se cruzó de brazos, encogiéndose bajo su enorme chaqueta con capucha.
– O estás loca, o esto es una especie de broma extraña.
– Lo digo en serio.
– ¿Qué quieres decir? ¿Que estoy metida en problemas?
– Peligro. Posiblemente amenaza tu vida -respondió Kristi con seriedad.
– ¡Oh, Dios mío! ¡Estás chiflada! Déjame en paz.
– Es solo que en ocasiones, cuando te veo, no hay color en tu piel. Es como si estuvieras en una película en blanco y negro.
Ariel sintió un escalofrío a pesar de su bravata. Retrocedió alejándose de Kristi, moviendo sus ojos alrededor, como si buscase ayuda.
– Déjame en paz. No vuelvas a hablarme nunca. Debes estar flipando. O estás como una cabra. Esto no tiene gracia, ¿sabes? -Kristi dio un paso hacia delante y Ariel pareció estar a punto de gritar.
«Aléjate de mí. ¡Ahora!
– Solo estoy preocupada.
Ariel se sorbió la nariz, poniendo más distancia entre ellas.
– Serías la primera -murmuró con fiereza mientras vacilaba junto a la verja de la casa Wagner. Su rostro estaba tan descolorido que parecía estar ya medio muerta-. ¡Mantente alejada de mí! ¿Me oyes? No vuelvas a acercarte o llamaré a la policía y haré que te impongan una orden de alejamiento.
Antes de que Kristi pudiera decir nada más, Trudie y Grace doblaron una esquina no muy lejos de la biblioteca. Ariel las vio y comenzó a agitar su brazo frenéticamente, como una aterrorizada mujer que se estuviese ahogando y esperase ayuda. Sin pronunciar palabra, se encontró con sus amigas y pasaron a través de las puertas abiertas. Todas ellas subieron los escalones hacia la vieja mansión de piedra. Por lo que Kristi sabía, la casa Wagner había sido el hogar del fundador de All Saints. Ahora era un museo.
Grace tiró de una de las puertas dobles y las tres chicas se adentraron en su interior. Ariel se giró para dedicar a Kristi una última mirada, con el rostro ensombrecido y macilento. A pesar de encontrarse tan solo a unos metros la una de la otra, Kristi sentía como si hubiera océanos de distancia entre ellas. La pesada puerta de madera se cerró tras el trío con un golpe característico.
Kristi dudó. Obviamente, la chica no deseaba su ayuda. ¿Y quién era ella para decir que Ariel estaba atrapada en alguna situación terrible y fatal? Era cierto que aquella mujer del autobús había muerto, pero ¿y qué? Su padre aún seguía vivo, ¿verdad? Verdad; las imágenes que había visto del fantasmagórico Rick Bentz habían sido fugaces y pasajeras; a veces no aparecían durante meses, pero no parecía estar al borde de la muerte.
El nudo de su estómago decía lo contrario, pero ella deseaba creer desesperadamente que estaba equivocada con respecto a él; que estaba equivocada con respecto a todas sus visiones. Sin embargo, en el caso de Ariel O'Toole, la apariencia fantasmal era fija. Cada vez que Kristi la veía, estaba descolorida, pálida y gris. Ariel necesitaba ser advertida, pero Kristi ya sabía que había cometido un error al confiar en ella. Ahora Ariel creía que Kristi estaba trastornada y que debería estar en un hospital mental, o que le estaba gastando una broma cruel. Aún peor, el secreto que Kristi había guardado durante los meses anteriores ya no le pertenecía a ella sola. No debería haberle contado la verdad, pero ¿qué otra opción le quedaba?
Levantó la mirada hacia los ventanales de la casa Wagner y creyó ver la imagen de Ariel, fragmentada y deforme, a través de los irregulares paneles de cristal. Incluso así, parecía un fantasma.



Capítulo 11


La oficial Esperanza, de Personas Desaparecidas, no estaba contenta. Una mujer de grandes pechos se inclinaba al otro lado del mostrador que separaba el espacio de trabajo de la sala de espera y miraba hacia Portia.
No le gustaba Portia Laurent, ni nadie que cuestionase su autoridad, y se notaba en la tirantez de sus labios y en la abertura de sus fosas nasales. Portia apretó los labios mientras aguardaba la explosión. Casi con sesenta años, y con el pelo teñido de un rojo tipo Lucille Ball, Lacey Esperanza no era conocida por su moderación. Inteligente, insolente y, en ocasiones, simplemente desagradable, se tomaba su trabajo con algo más que seriedad. Mucho más.
– Le diré exactamente lo que le digo a cualquiera que llama de la prensa, detective, y es que lo trate con el jodido fbi. Ellos tienen los recursos, el personal y el jodido conocimiento para tratar este asunto -dijo con una voz ronca-. Ya han sido notificados y están llevando su propia investigación, o lo que sea que estén haciendo. Tal como yo lo veo, y aquí todos estamos de acuerdo, no existe caso. Sí, las chicas desaparecieron del All Saints. ¿Desaparecidas? ¡Claro, joder! ¿Asesinadas? ¿Entonces dónde coño están los cadáveres? No sé usted, pero yo tengo montones de trabajo que hacer en casos donde hay gente desaparecida. -Continuó acotando la última palabra con unas comillas que trazó en el aire con sus uñas color rojo fuego-. Ya sabe, esos en los que hay miembros de la familia o amigos llamando y buscando a alguien. -Se inclinó más hacia Portia, de forma que esta pudo olfatear el aroma a humo de tabaco mezclado con su perfume-. ¿Qué está fallando en el All Saints para que no puedan seguir la pista de sus estudiantes? ¿Eh? La Universidad de Luisiana es cinco o seis veces más grande que el All Saints y ellos parecen poder seguir la pista de los suyos.
Lo cual era exactamente el problema. ¿Qué ocurría con el pequeño colegio que perdía a algunas de sus alumnas? Portia no se lo mencionó a Esperanza, pero ella creía que se trataba de un depredador en libertad, y que su coto de caza era el campus del colegio All Saints. Lo había comprobado. Lacey estaba en lo cierto. La Universidad Estatal de Luisiana, ubicada a tan solo treinta minutos del campus del All Saints, no había informado de ningún estudiante desaparecido. Ni tampoco Nuestra Señora del Lago, ni la South University, ni el colegio de la comunidad, ni ninguno de los colegios de teología, ni siquiera las escuelas de belleza. Tan solo el All Saints. Por ahora.
Hasta que aquel monstruo que Portia creía que acechaba el pequeño colegio ampliase su coto de caza. Dios santo, esperaba estar equivocada.
– Déjeme que le diga -prosiguió Lacey-, que recibo casi un centenar de correos electrónicos al día, y eso después de haber eliminado el correo basura. Pueden llegar el doble durante un fin de semana. Estoy jodidamente ocupada. Dejemos que los federales se ocupen. Sin embargo -giró sus palmas hacia las baldosas acústicas del techo-, si desea mirar los archivos, sea bienvenida. Apuesto a que dice algo sobre el departamento de Homicidios si dispone de tiempo para rebuscar en nuestros archivos.
Lacey se giró hacia una compañera sentada en un escritorio cercano, tan limpio que parecía como si allí no trabajase nadie. No había fotos, ni plantas moribundas, ni placas con nombre sobre el escritorio. Tanto el espacio como la papelera estaban impolutos.
– Mary Alice, si la detective Laurent desea algo, asegúrate de que lo consiga, ¿me oyes? Por mi parte, es la hora de mi descanso.
Lacey recogió el paquete de cigarrillos de su desordenado escritorio, luego obsequió a Portia con una edulcorada sonrisa mientras abría la parte superior del largo mostrador que hacía las veces de puerta. Tras salir con dificultad, anduvo deprisa entre los dispersos escritorios hasta llegar a la escalera que llevaba a la entrada principal de la comisaría.
Mary Alice, una chica delgada con un apelmazado cabello castaño claro, miró a Portia con unos enormes ojos color avellana.
– Mis disculpas, detective. Lacey tiene un buen montón de problemas en casa con esa hija suya. Casi tiene cuarenta años y la mujer parece incapaz de conservar un empleo o de organizarse. Mierda, tiene tres hijos a su cargo, por el amor de Dios, y esa es la mayor. El nieto de Lacey ya se ha metido en problemas con la metanfetamina. Es algo muy chungo.
Portia no podía estar más de acuerdo.
– Eso es horrible.
– ¡Ruego a Dios, y amén a eso! -La mujer menuda empujó el borde de su escritorio y rodó sobre su silla hacia atrás lo suficiente para poder levantarse, mostrando su pequeña silueta, su corta falda y sus altos tacones-. En fin, vuelva a decirme, ¿qué es exactamente lo que desea que le consiga?
Portia deslizó la lista de nombres sobre el mostrador.
– Todo lo que tengas sobre estas chicas.
– El cuarteto del terror -comentó Mary Alice mientras echaba un vistazo a la nota escrita a mano por Portia-. La mayor parte se encuentra en el ordenador. ¿No tiene sus propios archivos?
Y muchos más.
– Nada oficial -esquivó Portia-. Ya he mirado lo que hay en el ordenador pero, si no te importa, me gustaría ver los archivos materiales.
– A mí no me importa mientras a Lacey le parezca bien. Deme un segundo. -Mary Alice caminó sobre el martilleo de sus tacones hasta una fila de archivadores y empezó a buscar entre las carpetas. En cuestión de minutos, había dispuesto los archivos patéticamente escasos sobre el mostrador y Portia firmó el registro para llevárselos. Llevó los documentos de vuelta a su cubículo y decidió que los copiaría al completo para estar preparada.
Rezaba por estar equivocada, pero todos sus instintos le decían que solo era una cuestión de tiempo antes de que uno de los cuerpos de las chicas apareciera.
Cuando sucediera, y hubiese un verdadero caso de homicidio para resolver, ella estaría preparada.

* * *

Dos clases menos, muchas aún para acabar, pensó Jay mientras conducía hacia el norte el viernes por la noche. Con Bruno a su lado, cuyo hocico no se separaba de la rendija en la ventanilla, y Springsteen sonando a través del estéreo, llevaba algunas nuevas piezas de fontanería y azulejos hacia Baton Rouge. Incluso en la oscuridad, mientras entrecerraba los ojos debido a los faros de los coches que se dirigían a Nueva Orleans, presenció más consecuencias del Katrina que aún debían ser retiradas: árboles arrancados y muertos, montones de tablas podridas a lo largo de hogares que eran restaurados por los más firmes y decididos habitantes de Luisiana.
Hasta ahora se había acomodado a su nueva rutina. Disfrutaba con el reto de renovar la casa de sus primas y encontraba muy estimulante el hecho de dar clase. Exceptuando, por supuesto, el tratar con Kristi. Desde la primera noche, cuando ella le había dado alcance para aclarar las cosas entre ellos, no habían hablado. Ella no había formulado ni una pregunta en clase, ni tampoco él le había preguntado nada de lo que solía preguntar a sus alumnos. Kristi se sentaba en el fondo de la clase, tomando apuntes, observándolo, con la mirada fija y lacónica. Fría como el hielo y sin mostrar interés.
Definitivamente como no era Kristi.
El hecho de que ella se hubiera esforzado tanto en parecer estudiosa y aburrida le hacía sonreír. Obviamente, por su intento de distanciamiento, parecía estar pasándolo tan mal como él cuando tenían que tratarse.
Bien, estupendo, pensó, conectando los limpiaparabrisas durante un segundo, sin poder limpiar la densa niebla que se acumulaba en la noche.
Kristi se merecía algo de incomodidad. Tanta como la que ella le había causado a él. Jesús, en las últimas dos semanas, había tenido tres sueños en los que ella aparecía. Uno era tan caliente como el infierno; sus cuerpos desnudos cubiertos de sudor mientras hacían el amor en una cama que flotaba sobre un rápido y oscuro río. En el segundo sueño, él la veía marcharse con un hombre sin rostro, cogiéndole del brazo mientras entraban en una capilla cuyas campanas sonaban; y en el tercero, ella desaparecía. Él seguía viéndola de reojo, pero en cuanto la miraba se desvanecía en una niebla creciente. Aquella pesadilla le había atormentado justo la noche pasada, y se había despertado con el corazón latiendo con fuerza, y un oscuro miedo que bombeaba en su interior.
– Va a ser un largo trimestre -informó al perro mientras señalizaba su salida de la autopista. Más adelante, las luces de la ciudad atravesaban la niebla.
Oyó el sonido de su móvil. Bruno dejó escapar un suave ladrido mientras Jay apagaba la radio, contestando sin mirar la pantalla digital.
– Aquí McKnight.
– ¡Hola!
Bueno, hablando de la reina de Roma. La mandíbula de Jay se tensó. Reconocería el sonido de la voz de Kristi Bentz en cualquier parte.
– Soy yo, Kristi -le dijo antes de continuar-. Kristi Bentz. -Como si no lo supiera ya.
– Memorizaste el número. -Los limpiaparabrisas patinaban ruidosamente sobre el cristal, así que los apagó, conduciendo con sus muslos durante medio segundo.
– Sí, supongo que lo hice -respondió ella, algo tensa. La mano derecha de Jay volvió a agarrar el volante y se preparó para lo que venía.
– ¿Necesitas algo?
– Tu ayuda.
– ¿Con uno de los trabajos?
Kristi tan solo dudó durante uno de sus latidos, pero fue suficiente para avisarle.
– Claro.
Dios, era una mentirosa.
– Explícamelo.
Al desviar la camioneta de la carretera principal en las afueras de la ciudad, siguió lo que se estaba convirtiendo en una ruta habitual hasta la casa de sus primas.
– No puedo. No por teléfono. Es demasiado complicado y ya llego tarde al trabajo. Me, eh, me ha costado mucho tiempo encontrar el valor para llamarte.
Aquel era probablemente el primer fragmento de verdad en la conversación. No le respondió.
– Pensé que quizá… quizá pudiéramos vernos -propuso ella.
– ¿Vernos? ¿En mi despacho, por ejemplo?
– Yo estaba pensando en otro sitio.
Jay contemplaba la carretera, sin perder de vista a un chaval sobre un patinete motorizado que, mientras pasaba, salió de un camino de entrada para cruzar la carretera por detrás de él como una exhalación.
– ¡Jesús! -murmuró.
– Vaya… me tomaré eso como un no.
– No estaba hablando contigo. Estoy conduciendo y un chico casi me da un golpe. -Deceleró al ver una señal de stop-. ¿Dónde?
– No lo sé. Puede que el Watering Hole.
– ¿Para tomar un trago?
– Claro. Yo invito.
Jay pisó el acelerador y condujo hasta la siguiente esquina, donde giró hacia su cabaña a tiempo parcial.
– ¿Quieres decir como si fuera una cita? -inquirió, sabiendo que probablemente se pondría colorada.
– Solo es una maldita cerveza, Jay.
– Una cerveza y un favor -le recordó-. Quieres que te ayude con algo.
– Llámalo como quieras -le contestó, con un tono de exasperación en la voz-. ¿Qué tal esta noche? ¿Alrededor de las diez? Te veré allí. No está lejos de donde trabajo.
Jay sabía que tendría problemas si volvía a verla. Grandes problemas. De esos que no necesitaba. Tan solo el tenerla en clase le provocaba pesadillas. Cualquier cosa más íntima estaba condenada a terminar mal.
Vaciló.
¿A quién quería engañar? No podía resistirse. Nunca pudo, cuando se trataba de Kristi.
– A las diez, entonces -dijo y, mientras las palabras salían de su boca, ya se encontraba castigándose con una reprimenda mental. ¡Idiota! ¡Estúpido!
– Bien. Entonces te veré allí. -Kristi colgó y Jay condujo hasta el camino de entrada con el teléfono aún clavado en su mano. ¿Qué demonios podía querer de él? Llevó la camioneta hasta el aparcamiento y permaneció tras el volante.
– Sea lo que sea -le dijo al perro-, no va ser bueno.

* * *

Kristi se desató el delantal sucio, lo dejó caer en la cesta junto a la puerta trasera del restaurante donde trabajaba, descolgó su mochila de una percha y luego se dirigió a los lavabos. En el interior del minúsculo cuarto, se quitó su mugrienta falda y la blusa, y luego las zapatillas negras que usaba en el trabajo. Tras rociarse con perfume en lugar de darse una ducha, observó su imagen en el espejo, gimió, y se puso sus vaqueros y una camiseta de manga larga. Con un solo movimiento se quitó la goma que usaba para sujetarse la coleta y sacudió la cabeza hasta dejarse el pelo suelto. Medio segundo después, se ató los cordones de sus zapatillas deportivas y metió la ropa sucia en su mochila. Llegaba tarde, como de costumbre.
Ya eran las diez y no quería hacer esperar a Jay. Se sentía molesta por tener que pedirle ayuda, pero en lo que se refería a conseguir información sobre las chicas desaparecidas, Kristi se había estado dando cabezazos contra la pared. Necesitaba a alguien con contactos, y pedirle ayuda a su padre no entraba en las opciones. Sin embargo, Jay estaba en el campus, disponible en Baton Rouge durante parte de la semana, y desde que era profesor tenía acceso a los registros del All Saints. Sus seis horas por semana de trabajo en la secretaría no bastaban para abrir las puertas cerradas y los ficheros que necesitaba consultar. Tampoco le habían dado una contraseña para la información más privada y delicada que había en la base de datos del colegio.
De forma que estaba obligada a recurrir a alguien del personal.
Había pensado en Lucretia y descartó la opción; su primera compañera de cuarto no era la persona más fiable o práctica del planeta.
Así que tenía que encontrar una forma de persuadir a Jay para que se implicara.
Si fuera capaz de encontrar a otra persona que tuviese acceso a la clase de información que necesitaba, jamás habría llamado a Jay; al menos ella deseaba no haberlo hecho. Ya se había hecho a la idea de sufrir sus clases durante unas cuantas semanas, pero aquello era diferente. Le ponía en un contacto más directo con él.
Puede que sea lo que estás buscando.
– Oh, cállate -le dijo a esa persistente e irritante voz en su cabeza. Ella no deseaba estar cerca de Jay. No ahora. Ni nunca. Aquello no era más que una necesidad, un medio para llegar a un fin.
»¿Una cita? Y una mierda. -murmuró, dejando los lavabos y descolgando su chaqueta de una percha.
Tras despedirse de Ezma, salió por la puerta trasera del restaurante, donde dos de los cocineros estaban fumando bajo el azulado resplandor de las luces de seguridad. La noche era fría; una niebla se deslizaba por los coches del aparcamiento, y trepaba hasta las mustias ramas del único árbol.
Kristi salió corriendo hacia el Watering Hole. El local de estudiantes estaría lo bastante abarrotado para que nada fuese demasiado íntimo, aunque había lugares en los cuartos intermedios que eran más tranquilos que el espacio abierto alrededor de la barra. Cabía la posibilidad de que Jay pudiera ser visto con ella, pero pensó que no importaba. ¿A quién le iba a importar?
Cuando apenas comenzaba a sudar, llegó al local, tan solo ocho minutos tarde. Tras abrir la puerta con el hombro, se adentró en el bar. Con solo un rápido vistazo al oscuro y abarrotado interior, localizó a Jay sentado en la barra, cuidando de una bebida mientras miraba una pantalla de televisión donde se jugaba algún partido de fútbol americano. Le estaba dando la espalda, pero ella reconoció su descuidado pelo marrón, sus anchos hombros que estiraban una sudadera gris, y los vaqueros que le había visto llevar en clase, los desgastados y descoloridos con una lágrima sobre el bolsillo trasero. El taburete que había a su lado estaba vacío, pero lo utilizaba apoyando la suela de sus viejas Adidas sobre los barrotes, como si le estuviese guardando el sitio.
No había muchas posibilidades. Ella sabía que él no había querido venir. Había reconocido la duda en su voz.
Pero Kristi no pudo culparlo. Había tardado una semana en prepararse para llamarlo, y la única razón que tenía era que estaba desesperada y necesitaba ayuda. Su ayuda.
Tomó una profunda bocanada de aire al zigzaguear entre las mesas y grupos de clientes que hablaban, reían, ligaban y bebían. Sonaba el cristal de los vasos al chocar, el fluir de la cerveza, el tamborileo de los cubitos de hielo, y el olor a humo permanecía en el aire a pesar de todos los esfuerzos de un ruidoso sistema de filtrado de aire. Los televisores estaban sin sonido, pero la música se elevaba desde los altavoces, instalados sobre las paredes, compitiendo con el rumor de la multitud.
Jay apartó su pie del taburete justo cuando ella llegó, como si hubiese notado su presencia.
– Buen truco -reconoció ella, y Jay levantó su vaso hacia la barra y el espejo que había detrás, donde su reflejo le daba la espalda. Kristi tomó asiento sobre el taburete.
– Por un segundo he pensado que a lo mejor eras clarividente. Uno de los lados de su boca se torció hacia arriba.
– Si lo fuera, entonces sabría qué demonios es lo que quieres de mí, ¿verdad?
– Supongo que sí. -Llamó al camarero, que limpiaba la barra mojada por las salpicaduras. -Tomaré una cerveza… sin alcohol. La que tengas de grifo.
– ¿Coors? -preguntó el camarero, lanzando su trapo húmedo a un cubo bajo la barra.
– Sí. De acuerdo. -Forzando una sonrisa que no sentía, se encontró con la brutal mirada de Jay.
– Apuesto a que te sorprendió que te llamase.
– Ya no puede sorprenderme nada de lo que hagas.
El camarero colocó un vaso helado delante de Kristi, y ella presentó su identificación y varios billetes sobre la barra.
– Eso es la propina -le aseguró Jay al hombre detrás de la barra-. Pon su bebida en mi cuenta. Vamos, hablemos en la sala de los dardos, que es algo más silenciosa -continuó, dirigiéndose a Kristi-. Allí podrás contarme de qué va todo esto.
– Y ganarte una partida.
– En tus sueños, querida -respondió él, y el estúpido corazón de Kristi dio un patoso vuelco. No caería bajo sus encantos. Ni hablar, de ningún modo. Existía una razón por la que había roto con él hacía tantos años y eso no había cambiado. Además, llevaba una barba de tres días, el típico aspecto intencionadamente desaliñado que ella tanto detestaba. Por supuesto, tan solo conseguía hacerle parecer tan rudo como un cowboy. Mierda. Lo menos que podía hacer era tener mal aspecto.
Ella agarró la cerveza y volvió a serpentear a través de las mesas y la multitud hasta un compartimento donde el ayudante del camarero recogía concienzudamente los vasos casi vacíos, platillos con restos de aros de cebolla, patatas fritas y pequeñas manchas de kétchup. Tras un asentimiento del ayudante, Kristi se deslizó a uno de los lados de la mesa, mientras que Jay tomó asiento delante de ella.
Una vez que la mesa ya estaba limpia y se encontraban solos otra vez, Kristi decidió saltarse toda la incómoda charla intrascendente.
– Necesito tu ayuda porque estás en plantilla y tienes acceso a los archivos que yo no puedo ver.
– De acuerdo… -respondió escépticamente.
– Estoy investigando la desaparición de las cuatro chicas que se ausentaron del All Saints -explicó, y antes de que él pudiera protestar, ella se lanzó a darle una aclaración sobre sus preocupaciones, las de Lucretia, la aparente falta de alguien que estuviera interesado en lo que había ocurrido a las alumnas, y el hecho de que todas ellas podían haberse topado con un crimen.
Con los brazos cruzados sobre el pecho, Jay se reclinó sobre el respaldo de madera y la miró con sus irritantes ojos de color dorado mientras ella se lo explicaba.
– ¿No crees que sea un asunto para la policía? -preguntó.
– Tú eres la policía.
– Yo trabajo en un laboratorio criminalista.
– Y tienes acceso a todos los archivos.
Jay se inclinó hacia delante, apoyando los codos sobre la mesa.
– Hay un pequeño problema de jurisdicción, Kristi, sin mencionar el protocolo y el hecho de que nadie, excepto tú y un puñado de periodistas hambrientos de noticias, cree que se haya cometido ningún crimen.
– ¿Y qué si estamos equivocados? Al menos lo intentamos. Ahora mismo, estamos sentados sin hacer nada porque a nadie más le importan un rábano esas chicas.
– No hables en plural. Esto es idea tuya.
Pero aún no había dicho que no, o argumentado que no la ayudaría. Dio un largo trago a su cerveza y se quedó mirándola. Los engranajes empezaban a girar en su cabeza; ella casi podía verlos. Y lo que más admiraba y al mismo tiempo detestaba de Jay, era que se comportaba como un auténtico bienhechor. Se portaba demasiado bien cuando se trataba de asuntos de la ley.
– No importa de quién sea la idea, tenemos que comprobarlo -insistió.
– A lo mejor deberías ponerte en contacto con la policía local.
– Ya lo he hecho. No me ha llevado a ninguna parte.
– Eso debería decirte algo.
– ¡Solo que a nadie le importa un carajo! -Se elevó de su asiento al decirlo. Acababa de recordar lo irritante que podía llegar a ser Jay.
– Si los locales no están interesados, podrías considerar hablarlo con tu padre -sugirió.
– Ya lo he considerado y deseché la idea. Ya está lo bastante asustado con que esté aquí sola. Sabe lo de las chicas desaparecidas y está jodidamente seguro de que voy a ser la próxima.
– Podría tener razón, contigo fisgoneando por ahí y todo eso.
– Solo si hay un psicópata suelto. Si no, no estoy en peligro. De ser el caso, entonces tenemos que hacer algo.
– ¿Convirtiéndote en un maldito objetivo?
– Si es necesario.
– Por el amor de Dios, Kristi, ¿no aprendiste la lección la última vez, o la vez anterior? -inquirió, apretando los labios de pura frustración. Cuando vio que no respondía, resopló antes de continuar-. Parece que no.
– ¿Entonces vas a ayudarme o voy a tener que pasar por esto sola?
– No vas a hacer que me sienta culpable por esto. -Inclinó su ceja rota y apuró su vaso.
– ¿Cómo te hiciste eso, de todas formas? -le preguntó señalando la cicatriz.
– Cabreé a una mujer.
– La cabreaste de verdad. ¿Y ella te dio una paliza?
– Me tiró un anillo a la cara.
De modo que eso era lo que había ocurrido con el compromiso del que había oído hablar.
– Al menos era apasionada.
– Puede que demasiado apasionada.
– No creía que eso fuera posible.
Una de las comisuras de su boca se levantó en lo que era una media sonrisa de complicidad.
– La pasión puede ser caliente y fría, Kris -contestó-. Cuando una persona no puede obtener lo que desea, la pasión puede convertirse en una brutal frustración y rabia. Pensé que estaba mejor sin una mujer que me decía que me amaba, y al segundo trataba de matarme. -Su mirada contactó con la de ella-. Creo que eso es todo lo que necesitas saber de mi vida amorosa. Así que, escúpelo. ¿Qué quieres que haga? ¿Copiar todas las fichas del personal? ¿Las notas? ¿Solicitudes de préstamos bancarios? ¿Números de la seguridad social de las chicas?
– Eso sería genial.
– Y también ilegal. Olvídalo.
– De acuerdo, de acuerdo, entonces solo mira la información y hazme saber si ves algo que parezca sospechoso. Algo que relacione a las chicas aparte de la elección de sus asignaturas y el hecho de que sus familias le den un nuevo significado a la palabra disfuncional. Eres policía.
– Y podría perder mi trabajo.
– Te pido que lleves a cabo una pequeña investigación, no que quebrantes la ley.
Sus labios se cerraron con fuerza mientras llegaba una camarera y les preguntó si querían otra ronda. Jay asintió y Kristi dijo: «Claro». Después se bebió la mitad de su cerveza mientras esperaba una respuesta. Finalmente, Kristi habló.
– Si encuentras algo, iremos derechos a la policía. O bien a la seguridad del campus, y se lo dejaremos a ellos.
– ¿Harías eso? -preguntó con un tinte de escepticismo en su voz-. ¿Dejarías todo lo que tienes?
– Por supuesto.
El resopló sin creerlo.
– Vamos Jay, jugaremos una partida de dardos. Si yo gano, mirarás los archivos.
– ¿Y si gano yo?
– No ganarás.
– ¿Tan segura estás de ti misma? -insistió mientras las cejas se cerraban-. Ni hablar. Quiero saber a cuánto están las apuestas si gano.
La camarera regresó con la nueva ronda, recogió el vaso vacío de Jay, y dejó a Kristi con una cerveza y media delante de ella.
– De acuerdo, profesor; si tú ganas, tú eliges.
– Eso es bastante arriesgado.
– Soy confiada. -Terminó la primera cerveza y se puso en pie. Había un tablero de dardos que no estaba siendo usado. Kristi fue hasta él y extrajo un juego de dardos de su recipiente.
Jay se deslizó hacia el exterior de su lado de la mesa y habló de forma coloquial.
– Espero que me pagues cuando gane y, créeme, no te va a gustar lo que quiero como recompensa.
Kristi sintió un ligero escalofrío en la sangre; lo ignoró y se concentró en ganar. No le gustaban en absoluto cómo estaban las apuestas. Solo Dios sabía lo que querría de ella.
Pero no importaba.
No estaba dispuesta a perder aquella partida.



Capítulo 12


Sentado en el asiento del conductor de su camioneta, mientras el motor se enfriaba y hacía ruiditos en el aparcamiento del edificio de apartamentos de Kristi, Jay decidió que era un imbécil. Un auténtico y genuino imbécil.
Kristi recogía su bolso mientras se estiraba para alcanzar el tirador de la puerta. Había perdido a los dardos contra ella. No una partida, sino al que ganase dos de tres, luego tres de cinco. Él tan solo había ganado una de las partidas, y sospechaba que Kristi había fallado intencionadamente para no destruir completamente su dañada masculinidad. Sin embargo, aquel no era propio de Kristi. Durante todo el tiempo que la había conocido, ella había sido competitiva hasta la enésima potencia. Dejarse ganar no era su estilo.
Jay podría haber culpado a la cerveza, pero tan solo se había bebido tres en el transcurso de muchas horas. Ella había bebido lo mismo y no mostraba ningún signo de verse en absoluto afectada por el alcohol que existiese en la cerveza sin alcohol.
De forma que había perdido la maldita apuesta pero ella había accedido, aunque reacia, a que pudiera llevarla a casa. Así que allí estaban, en el aparcamiento de su edificio de apartamentos, que en realidad era una casa biselada de tres plantas que mostraba influencias de la arquitectura neogriega, con sus imponentes columnas blancas y un amplio pórtico. Sin embargo, incluso bajo la débil luz proyectada por una farola, podía ver que el edificio había perdido mucho de su esplendor original. Lejos de su, una vez enorme belleza, la vieja casa estaba ahora dividida en estudios individuales; el imponente porche delantero y de la galería de arriba, ahora se habían convertido en pasadizos entre los apartamentos.
Una vergüenza, lo sabía, pero mantuvo la boca cerrada.
Kristi lanzó una mirada hacia él.
– Sube -sugirió, abrió la puerta y salió del vehículo-. Vivo en la tercera planta.
Gran error, pensó él. Eso es, comete ese error tan increíblemente grande. Y su mano ya estaba sobre la manija de la puerta cuando ella cerraba la puerta de su lado. Jay salió del coche, se introdujo las llaves en el bolsillo y se reprendió mentalmente por acceder a aquello.
Se tranquilizó pensando que podría ser una buena idea echar un vistazo y asegurarse de que estaba a salvo. Pero eso no era más que una excusa; estaba buscando otra explicación razonable y él lo sabía. La verdad del asunto era que deseaba pasar más tiempo con ella y, al parecer, a ella le ocurría lo mismo.
Pasaron junto a una fila de descuidados arrayanes y algunos matorrales con aspecto de sasafrás. Bajo el pórtico, en el extremo más alejado del edificio, a la luz del porche, un hombre estaba sentado en una silla de plástico mientras fumaba; la punta de su cigarrillo brillaba en la oscuridad. Se volvió para verlos subir las escaleras, pero no dijo ni una palabra.
Kristi ya se encontraba en los escalones mientras Jay la seguía.
No te fíes de ella. No hay duda de que podría haber madurado en los últimos nueve años o así, pero ¿qué era eso que solía decir la abuela? «Un leopardo no se cambia las manchas en una noche.» O en este caso, en casi una década.
Ella lo guió dos plantas hasta la tercera y, teniéndola a uno o dos pasos de distancia, no pudo evitar advertir lo bien que le quedaban los vaqueros.
Santo Dios, menudo culito tan prieto.
Lo recordaba todo demasiado bien y se odió a sí mismo por ello. Maldito sea todo.
Se obligó a apartar la mirada, centrando su atención en el edificio de apartamentos. En la tercera planta llegaron hasta un estudio individual encajado entre los aguilones de la casa, una vez imponente. Afortunadamente, su mirada estaba ahora fija en una altura superior, sobre su cabeza, cuando abrió la puerta con la llave. Parecía como si la planta superior albergase solamente un estudio, mientras que los dos pisos inferiores hubiesen sido divididos en dos o tres viviendas. Había menos superficie allí arriba debido a que la inclinación del tejado era abrupta, y Jay supuso que la tercera planta podría haber servido en su origen como habitaciones para el servicio.
Desde la plataforma de la puerta de Kristi, era capaz de cruzar con la vista el pequeño patio trasero del edificio de apartamentos, luego sobre el gran muro de piedra que rodeaba el colegio All Saints se podía vislumbrar las copas de los árboles, el campanario y el agudo tejado de la iglesia. Otros edificios, iluminados por la tenue luz de las farolas, eran visibles a través de los árboles. Reconoció el pórtico de la biblioteca y una torrecilla de la casa Wagner.
La cerradura emitió un crujido y Kristi empujó la puerta con su hombro.
– Vamos, entra -le dijo, atravesando el umbral-. No es gran cosa, pero, si puedo soportar el trato con los Calloway, será mi hogar durante uno o dos años.
Todavía pensando que aquello era un grave error, entró al apartamento y cerró la puerta detrás de él.
Kristi dejó su mochila sobre un ajado sofá, se quitó la chaqueta y la colgó en un gancho junto a la puerta.
– ¿No crees que es un sitio bastante chulo y peculiar? -le preguntó con cierto orgullo. Las maderas del suelo cedían y estaban rayadas, llenas de personalidad. Una chimenea con ladrillos desconchados dominaba una pared, y unas ventanas abuhardilladas se abrían al exterior. La cocina apenas era un poyete con agujeros para el fregadero y una hornilla. Allí había un olor añejo, propio del edificio, que las velas y el incienso que Kristi había repartido por las habitaciones no podían ocultar. El hogar de Kristi parecía necesitar el mismo tipo de lavado de cara que él le estaba dando a la cabaña de sus primas, aunque a ella parecía encantarle.
– Definitivamente es peculiar. No estoy seguro de lo de chulo.
El asombro anidó en los ojos de Kristi.
– ¿Y qué puedes saber tú sobre lo que mola?
– Touché, señorita Bentz -respondió él con una sonrisa. Kristi sabía cómo ponerlo en su sitio-. Eso es algo que no me interesa.
– Bueno… -Ella ya había dejado el tema y se centró en el motivo por el que le había invitado a subir-. Aquí está todo lo que he conseguido hasta ahora -confesó apuntando hacia una mesa cubierta de papeles, fotografías, apuntes y su ordenador. Había una jarra mellada llena de bolígrafos y un pequeño cuenco que contenía clips, chinchetas, pinzas para el papel y un rollo de cinta adhesiva. Kristi había colgado sobre una pared un tablero en el que estaban las fotografías de las cuatro chicas desaparecidas. Debajo de ellas, había anotado una lista de información personal que incluía rasgos físicos y de personalidad, miembros de su familia, amigos y novios, información laboral y horarios, direcciones de los últimos cinco o seis años, clases asistidas, y otros datos en forma de notas que parecían haber sido impresas con su ordenador.
– ¿Le dedicas la misma atención a tus estudios? -inquirió, advirtiendo el subrayado de colores en algunas de las notas.
Kristi rió.
– ¿Quieres una cerveza? Oh, espera, no sé si tengo alguna. Maldita sea. -Fue hasta la cocina y miró en el interior de un pequeño y decepcionante frigorífico-. Lo siento. No sabía que iba a tener visita. Lo único que tengo es una botella de limonada. Podemos compartirla.
– No importa -contestó él mientras Kristi sacaba la botella y cerraba la puerta del frigorífico con un golpe de cadera. Abrió la botella, la vertió en dos vasos y encontró una bolsa de palomitas de microondas en una alacena.
– Es que no he cenado -explicó, colocando la bolsa sobre el plato giratorio.
Dispuso el temporizador, encendió el microondas y le alcanzó el vaso de limonada que Jay en realidad no quería. El hombro de Kristi rozaba con su codo mientras examinaba los complejos esquemas que había creado. Le llegó un rastro de perfume que se imponía al persistente aroma a humo del bar. Ella dio un trago.
– Le he asignado un color a cada una de las chicas desaparecidas; por ejemplo, Dionne, la primera chica que sabemos que desapareció, está en amarillo. -Toda la información referente a Dionne había sido resaltada con un rotulador amarillo-. Luego está Tara, quien da la casualidad de que vivía aquí…
Jay apartó la vista de los esquemas y se quedó mirándola con incredulidad. -¿Aquí? ¿En este apartamento? -preguntó, incluso aunque veía la dirección apuntada en su información. No podía creerlo. Ella asentía; su mirada se encontró con la de él.
– En este mismo estudio.
– ¿Estás de broma? -Pero podía ver que lo decía en serio. Totalmente en serio-. ¡Jesús! -Ella tenía ahora toda su atención, y a él no le gustaba lo que estaba oyendo. ¿Una de las chicas que había desaparecido habitó ese mismo apartamento? ¿Qué clase de extraño capricho del destino era aquel? Jay examinó el esquema de Tara como si allí estuviera la llave de la salvación. Alzó una mano-. ¿Vivía aquí justo antes de que desapareciera? ¿Sabías eso cuando te mudaste aquí?
– No, tan solo ha sido una extraña coincidencia. -Ella dejó su bebida a un lado de la mesa, luego se estiró hacia el escritorio, cogió una goma elástica y se recogió el pelo con sus manos antes de sujetarlo con ella.
Su pelo era un nudo alborotado, tenía un largo cuello, y su aspecto era francamente bueno. Jay dio un trago de su vaso.
– Esto no me gusta. -Sentía crecer una incómoda ansiedad en su interior cuando las rosetas comenzaron a estallar y el olor a mantequilla fundida se esparció por la habitación-. Si las chicas realmente fueron secuestradas…
– Debieron serlo -afirmó ella, convencida.
– Y estás viviendo aquí.
– Oye, no lo sabía, ¿vale? -Ella lo miró con dureza mientras el estallido del maíz se incrementaba-. Pero de todas formas no importa. He cambiado la cerradura de las puertas y he arreglado los pestillos rotos de las ventanas. Estoy tan segura aquí como en cualquier otro sitio. Puede que incluso más. Si hay alguien detrás de sus… -se interrumpió para señalar las fotografías mientras las palomitas estallaban salvajemente-, desapariciones; y creo que lo hay, así no volverá a aparecer por aquí. Un rayo no cae dos veces en el mismo sitio.
Jay sacudió su cabeza.
– No estamos hablando de ningún fenómeno de la naturaleza.
– ¿No? -preguntó ella, bajando repentinamente la voz.
El tono de su voz llamó su atención.
– ¿Qué quieres decir?
Ella escogió las palabras cuidadosamente.
– Creo que quienquiera que esté detrás de la desaparición de las chicas, está metido en algo realmente oscuro. Malvado.
– ¿Malvado? -repitió él. Kristi asintió y él la vio estremecerse.
– Creo que estamos tratando con algo tan vil e inherentemente depravado que incluso podría no ser humano.
– ¿Qué estás diciendo, Kris?
– He estado investigando mucho. Sobre los vampiros. Jay dejó escapar una risotada.
– De acuerdo. Me tomas el pelo.
– Lo digo totalmente en serio.
– Oh, vamos. No creerás en toda esa cultura pop de ficción romántica…
– No hay nada romántico respecto a esto -espetó ella-. ¿Que si creo en los vampiros? Por supuesto que no. Pero algunas personas sí creen, ¿y sabes qué? Si una persona cree que algo es verdad, entonces lo es. Al menos para él o ella.
– Así que, quien está detrás de las desapariciones de las chicas cree en los vampiros. ¿Es eso lo que estás diciendo?
– Puedo oír cómo te ríes de mí por dentro.
– No lo hago. De verdad.
– Lo que estoy diciendo es que ese tipo cree en los vampiros, o tal vez cree que él es un vampiro. No lo sé. Pero una persona como esa, Jay… Alguien confundido u obsesionado… Es un peligro. Ese tipo es peligroso.
Jay sintió que alguna corriente recorría su piel. ¿Miedo? ¿Premonición?
– Puede que te hayas dejado llevar por tu imaginación -afirmó, pero pudo advertir la incertidumbre en su propia voz.
Kristi se limitó a sacudir la cabeza.

* * *

– Tú solo escúchame, Lucretia -le dijo enfadado desde al otro extremo de la línea telefónica-. Sé que estás preocupada. Diablos, incluso sé que has estado intentando aclararlo, luchando contra tu propia conciencia, pero no puedes hacerlo de dos maneras. O confías en mí, o no lo haces.
– Confío en ti -aseguró ella, con el corazón latiendo de miedo mientras imaginaba su bello rostro, recordaba su primer beso; un suave y tierno encuentro de sus labios que prometía mucho más. Habían estado en el porche trasero de la casa Wagner, bajo el crepúsculo, mientras la lluvia caía desde las oscurecidas alturas. Algunos aseguraban que la casa estaba encantada; ella lo consideraba algo mágico. La única luz que había era la que proyectaban los pequeños adornos navideños del edificio. Cada bombilla parecía una vela en miniatura que brillaba suavemente en aquella noche de diciembre. Recordaba el olor de la lluvia en su piel, el hormigueo de sus nervios cuando él acercó su boca a la de ella de una forma tan tierna.
Ella deseaba entregarse, y él lo había sentido.
Horas después, en su habitación, habían hecho el amor, una y otra vez, y ella había sentido como su alma se mezclaba con la de él. ¿Y ahora le estaba poniendo fin?
– No lo comprendo -dijo ella débilmente, y ambos sabían que era mentira. -Si no puedo tener una fe absoluta…
– Quieres decir poder, ¿verdad? -replicó ella, encontrando algo de su antiguo arrojo-. Y obediencia, claro. Una ciega obediencia.
– He dicho fe -dijo él con una voz suave que le recordó a su aliento susurrando en los oídos de ella, aquellos labios que hacían magia sobre su cuerpo desnudo. Cómo podía hacerla sudar y estremecerse al mismo tiempo…
Pensó en lo deseosa que había yacido debajo de él, contemplando maravillada la fuerza de su cuerpo mientras él se sostenía sobre sus codos y le besaba los pezones. Ella observaba cómo sus cuerpos se movían, y su polla se deslizaba hacia dentro y hacia fuera de su cuerpo.
En ocasiones, él se detenía durante un segundo, se salía y le daba la vuelta, tan solo para tomarla por detrás con aún más fuerza. A menudo la mordisqueaba, clavándole un poco los dientes, dejando la más leve marca sobre su cuello, o senos, o nalgas, y ella se pasaba la semana recordando su larga y sensual velada.
– Te he dicho que confío en ti.
– Pero yo no puedo confiar en ti. Esa es la cuestión. Ambos sabemos lo que hiciste, Lucretia. Cómo me traicionaste. Sé que estabas confundida. Asustada. Pero deberías haber acudido a mí en lugar de salir del círculo.
– Por favor.
– Se acabó. -Las palabras resonaron en su oído. Duras. Definitivas.
– No; lo siento, debería haber…
– Hay montones de cosas que deberías haber hecho. Que podrías haber hecho; pero es demasiado tarde. Lo sabes.
– ¡No! No puedo creerte…
– Exacto, no puedes, y es ahí donde reside el problema. Espero que sepas que lo que experimentaste es sagrado, y como tal, jamás debe ser comentado. ¿Eres capaz de mantener la boca cerrada? ¿Lo eres?
– ¡Sí!
– Entonces hay una posibilidad, una muy pequeña, pero es una posibilidad de que seas perdonada.
Su corazón dio un pequeño vuelco. Pensó que podría estar mintiéndola de nuevo, tentándola para evitar que acudiera a la policía o a la seguridad del campus.
– Pero si dices una palabra, entonces no puedo garantizar tu seguridad.
– ¿Me estás amenazando?
– Te estoy advirtiendo.
Dios Bendito. Lágrimas brotaron de sus ojos, se le hizo un nudo en la garganta. La tristeza envolvió su corazón. No podía dejarlo escapar.
– Te amo.
Él hizo una pausa, se creó un pesado silencio.
– Lo sé -dijo finalmente.
La llamada se cortó. Ella se quedó mirando el aparato durante un momento, con las lágrimas bajando por sus mejillas, cayendo hasta su pecho. Aquello estaba mal. Ella lo amaba. Lo amaba.
– No -gimió suavemente, sintiendo como si alguien le hubiera partido el alma en dos. Sin ese amor, ella estaba hueca por dentro. Vacía. Una cascara inútil.
Ahora estaba gimoteando; tenía hipo, a pesar de probar todos los remedios mentales.
Hay otros hombres.
– Pero no como él -dijo en voz alta-, no como él. -Se abrazó las rodillas y se meció, acunando su cuerpo. Trató de no pensar en el hecho de que jamás volvería a besarlo, a tocarlo, a hacer el amor con él; pero el pensamiento estaba siempre a la vuelta de la esquina. A través de las lágrimas miró al otro lado de su moqueta, al rincón que albergaba su escritorio.
Encima del escritorio estaba su ordenador, unas cuantas fotografías, no de él (no se lo permitiría), sino de dos de sus amigas. Además de las fotografías enmarcadas había una maceta con un cactus navideño todavía florecido y una taza llena de lápices, bolígrafos y unas tijeras. Unas afiladas tijeras.
Se mordisqueó el labio. ¿Tenía el valor de poner fin a todo aquello?
Él no lo merece.
– Sí que lo merece. -Podía sacrificarse a sí misma, demostrarle lo mucho que lo amaba, ¡Derramar su maldita sangre!
Si tan solo hubiera confiado ciegamente en él, si tan solo fuera como las otras, si tan solo… si tan solo no hubiera metido a Kristi Bentz en ello. Él aún la amaría. Aún la acariciaría. Aún le diría que era hermosa.
Apretó los ojos y se tiró al suelo, donde adoptó una postura fetal. Otra vez comenzó a mecerse sobre la gruesa moqueta, pero no servía para nada. Cuando volvió a abrir los ojos, seguía fijándose en las tijeras. Dos cuchillas gemelas que fácilmente podrían atravesar su piel y abrir una vena o arteria.
La ironía no se le escapaba.
De haberse mostrado deseosa de cambiar su enjoyada cruz por un vial con su propia sangre, ahora no estaría contemplando el suicidio y morir por su amor.

* * *

El timbre del microondas sonó con fuerza. Unos cuantos granos de maíz seguían explotando, con un sonido parecido al de un tiroteo. Jay había permanecido en silencio, cavilando durante largos minutos, al igual que Kristi.
– Me has preocupado -dijo finalmente-. Creo que debería dejar a Bruno contigo.
Kristi profirió una corta carcajada. Había querido que él la escuchara, que la creyera, pero no necesitaba otro maldito salvador. Con su padre ya tenía suficiente.
– La señora Calloway estaría encantada de tener a ese monstruo aquí. No puedo tener mascotas. -Caminó hasta el microondas y retiró cuidadosamente la hinchada, y algo quemada, bolsa de palomitas.
Él miró acusador hacia los cuencos de agua y comida que había en el suelo, junto al frigorífico.
– Parece que ya tienes una.
Kristi abrió la bolsa y surgió una vaporosa nube de mantequilla.
– Houdini es callejero. En realidad no vive aquí. -Percibió el escepticismo en su rostro antes de continuar-. No tengo caja de arena. Así que la respuesta es un gran «No» al perro, pero gracias igualmente.
– Entonces me quedo.
Kristi aspiró una súbita bocanada de aire.
– Eh… -Sus ojos se encontraron de nuevo con los de él-. No creo que esa sea una idea tan estupenda. Y la que sería una aún peor, es que se te ocurriera, que se te pasara por la cabeza, contarle esto a mi padre.
– Él podría ser de ayuda.
– Todavía no -insistió ella, vertiendo las palomitas y los ennegrecidos granos quemados en el interior de un cuenco-. Más adelante.
Mientras se frotaba la nuca, Jay miró por la ventana hacia el campus. Justo entonces oyó las campanas de la capilla señalando la hora a través de una ventana ligeramente abierta.
Medianoche.
La hora bruja.
– Por encima de todo lo demás, no me gusta la idea de que estés viviendo en el apartamento de Tara Atwater. Son demasiadas coincidencias para mí.
Llevó el cuenco hasta el escritorio y apartó el tarro de los clips para dejar espacio.
– Encontré el apartamento por Internet. Llamé por teléfono y lo alquilé incluso antes de saber que Tara Atwater había vivido aquí, o que iba a verme tan involucrada en ello. -Cogió unas pocas palomitas y se las metió en la boca antes de sostener el cuenco en dirección a Jay, invitándole en silencio a que se uniera. Jay cogió un puñado-. En ese momento, ni siquiera conocía el nombre de Tara Atwater, o que ella era una de las alumnas desaparecidas.
Quiero decir que apenas había oído hablar de ellas. Por supuesto, mi padre había sacado a relucir el hecho de que algunos de los estudiantes podrían haber desaparecido, y se habló un poco del tema en las noticias, no mucho, o no mucho por lo que yo había oído. En ese momento, pensaba que todo era una conjetura. Nadie sabía con certeza si habían sido secuestradas. Quiero decir que nadie lo sabe todavía. El hecho de que haya terminado en uno de los apartamentos probablemente sea porque la mayoría de la gente ya ha alquilado la vivienda para el año escolar. Yo me matriculé para las clases de enero, así que estuve buscando apartamento en diciembre, cuando no quedan muchos disponibles.
– Parece como si estuvieras intentando convencerte a ti misma.
Kristi esbozó una tenue sonrisa.
– Vale… es un poco siniestro, claro. Pero si lo aplicando la lógica, realmente no es más que una coincidencia.
– Ya. Y entonces, resulta que casualmente terminas viviendo aquí, en el apartamento de Tara Atwater, y luego resulta que casualmente te asignas la tarea de convertirte en «Nancy Drew [4] en el caso de las estudiantes desaparecidas».
– De todas formas me interesaba y luego Lucretia me pidió ayuda.
– ¿Lucretia? Lucretia… -Frunció el ceño, tratando de ubicar ese nombre-. ¿No tenías una compañera de cuarto a la que odiabas que se llamaba…?
– Sí. La misma. -Kristi le explicó su encuentro con Lucretia, su preocupación por las chicas desaparecidas y lo de su miedo a decir algo porque acababa de ser contratada por miembros de la administración que defendían la postura de que no ocurría nada-. Le dije a Lucretia que lo investigaría -concluyó.
– Aun así, no me gusta que estés aquí viviendo sola. -Jay tenía la sensación de que todo iba demasiado rápido, de una forma que no era capaz de definir.
– No es más que un apartamento. Lo siento, pero el perro no puede quedarse. Ni tú tampoco. Fin de la historia. -Volvió de nuevo a sus esquemas, después señaló al póster dedicado a Tara Atwater-. Volviendo a los colores. Tara está en rosa, Monique en verde y Rylee en azul. Puedes ver que he hecho listas de lugares, personas y cosas que podrían tener en común, luego las he conectado. Las conexiones muestran dos, tres o cuatro colores.
Jay contempló toda la información. Los datos resaltados, donde convergían las líneas de colores, aparte de algunos amigos y lugares sueltos, eran los horarios de clase de las chicas desaparecidas. Cada una de ellas había sido estudiante superior de Lengua y todas habían recibido clases de un puñado de profesores aquí, en la universidad.
– No es que esas chicas tuvieran muchas amigas y sus vidas familiares eran inexistentes. Intenté llegar hasta sus padres, pero no conseguí sacarles nada útil. Tenían la actitud de «si no hay noticias es buena señal». Todas las chicas estaban metidas en alguna clase de problema. Drogas, alcohol o problemas con sus novios, y sus familias acabaron por ignorarlas.
– ¿Qué hay de sus amigas íntimas? Ya sabes, lo de «aps» en todos los mensajes de móvil.
– Si alguna de ellas tenía alguna «Amiga para siempre», todavía tengo que encontrarla. Ni siquiera Lucretia se esforzó en acercarse a ninguna de ellas. -Kristi frunció el ceño, confundida; unas pequeñas líneas se formaron entre sus cejas-. He intentado llamar a Lucretia un par de veces desde entonces, pero ella no me ha respondido.
– ¿Por qué?
– Esa es la pregunta del millón de dólares -respondió Kristi, cogiendo un bolígrafo y girándolo entre sus dedos mientras pensaba-. Es casi como si se hubiese sentido obligada a hacer algo, de forma que me habló de ello y aquello fue el final de todo.
– Te pasó la pelota. Se deshizo de sus sentimientos de culpa al pensar que algo no marchaba bien, y te lo pasó a ti.
– O incluso se arrepiente de habérmelo contado.
Kristi había colocado de vuelta el cuenco sobre el escritorio y ahora Jay se estiró hacia él con aire ausente.
– De modo que estas chicas eran básicamente solitarias. O, al menos, se sentían solas en el mundo.
– He hablado con personas de sus clases y con algunos compañeros de trabajo, y lo que dijeron una y otra vez fue que realmente no las conocían, que eran bastante cerradas o que se lo guardaban todo para sí y todo ese tipo de cosas.
Jay examinó de nuevo los esquemas, centrándose en las zonas donde se encontraban las líneas y se entrecruzaban. Señaló los horarios de clase.
– ¿Todas estudiaban Redacción con Preston, Shakespeare con Emerson, Periodismo con Senegal, y la Influencia del vampirismo con Grotto? -Jay sintió un escalofrío recorriendo su interior-. Por Dios, Kristi; esas son tus asignaturas.
– Ya lo sé.
– ¿Ya lo sabes?
Se encogió de hombros.
– No es que sea tan extraño. O exclusivo. El plan de estudios del colegio se realiza por ordenador, ¿verdad? Asignación por bloque. Depende de tu especialidad. De modo que estas no son las únicas estudiantes que tenían ese plan de estudios, ni de lejos. Y existen algunas variables. Por ejemplo, Tara estudiaba Ciencias forenses con tu predecesora, la doctora Monroe, y tanto Monique como Rylee recibieron una clase de Literatura de la doctora Croft, la jefa del departamento de Lengua, justo antes de desaparecer. Oh, y aquí… -Señaló hacia el horario de Dionne y dio unos golpecitos sobre la anotación-. Dionne estudió Religión con el padre Tony, e Introducción a la justicia criminal con la profesora Hollister junto con las otras clases.
– Un programa intenso.
– Tenía prisa por graduarse pronto, creo. En el trimestre que desapareció, tenía una acumulación de seis clases, dieciocho créditos. Además, trabajaba a tiempo parcial en una pizzería. Aquí también hay algo raro. Todas las chicas, sin excepción, participaban en las obras moralistas del padre Mathias, de nuevo asociado con el departamento de Lengua.
– ¿Obras moralistas?
– Ya lo sé. Es algo fuera de lugar, ¿verdad? Como sacado de otra época. En realidad todavía no las he investigado, pero oí decir a una pareja de chicas de mi clase de vampirismo que la primera del trimestre sería el domingo por la noche, así que pensé en echar un vistazo. ¿No crees que tendrías que venir?
– ¿Quieres que vaya?
¿Estaba haciendo que sonara como una cita? Probablemente, porque Kristi rectificó con rapidez.
– No, iré sola. Será lo mejor. La gente podría fijarse en ti.
– Tal vez debería ir.
– No. Lo digo en serio, Jay. Es asunto mío.
– Esto no me gusta -murmuró. Si ella estaba en lo cierto, había un psicópata suelto que secuestraba mujeres del campus; si estaba equivocada, algo estaba llevando a las chicas a marcharse. Cuatro estudiantes desaparecidas en menos de dos años en un campus de ese tamaño era más que inusual, más que sospechoso-. No puedo creer que la Universidad no se vuelque con este asunto.
– La administración está intentando barrerlo y esconderlo bajo la alfombra. Las administraciones ya están bastante por los suelos y no desean más mala prensa. Lo comenté con la decana de estudiantes y me echaron de su despacho. Me dijo que estaba imaginando cosas y me trató como si tuviera la peste.
– Pero la reputación…
– Solo si lo reconoces. Están en un plan de «no veo nada malo, no oigo nada malo, no hablo de nada malo. Por lo tanto, el mal no existe».
– ¡Y una mierda! -Jay se quedó mirando los esquemas y sacudió la cabeza-. Tienes que llevarle esto a la policía.
– Sí, claro, por supuesto. Piénsalo. -Kristi apuró su bebida-. Digamos que acudo a la comisaría de policía de Baton Rouge. ¿Con quién hablo? -inquirió levantando los hombros-. Probablemente con el departamento de Personas Desaparecidas, ¿verdad? Puede que lleve los esquemas conmigo. Y entonces digo… ¿Qué? ¿Que soy la hija del detective estrella de Nueva Orleans, Rick Bentz, y que será mejor que me presten atención? Incluso si no lo sacase a relucir, sumarían dos y dos y se cabrearían por la jurisdicción y el protocolo.
Un escuálido gato negro se deslizó por la ventana parcialmente abierta que había sobre el fregadero.
– Si hiciera algo tan ridículo, me darían un tirón de orejas y le causaría problemas a mi padre. No gracias.
En eso tenía razón.
– Oye, Houdini -saludó ella cuando el gato salió disparado del poyete hasta meterse bajo el sofá-. Haciendo amigos, ¿eh? -bromeó mientras el gato se asomaba con sospecha desde las sombras.
Jay no estaba dispuesto a cambiar de tema.
– Las autoridades tienen que saber lo que has descubierto. A lo mejor podrías telefonear a tu padre y explicarle…
– Sí, claro. Me sacaría de aquí antes de terminar la conversación.
– No podría hacer eso. Ya eres adulta. Kristi lo miró como si estuviera loco.
– Ah, vale. ¡Cuéntaselo! O bien me asignaría un maldito guardaespaldas, o vendría a asaltar el apartamento por su cuenta. No, informar al detective Bentz está fuera de la cuestión. Soy adulta y vamos a hacer esto a mi manera.
– Sea cual sea.
– Así es. -Ella le sonrió súbitamente, percibiendo su rendición, incluso aunque él estaba seguro de no haber cedido en absoluto.
Dios, Kristi era hermosa. Intentó no fijarse, pero ahí estaba mientras ella lo miraba con aquellos malditos ojos. Durante medio segundo sintió una fuente de calor en sus venas, un deseo que se anunciaba con recuerdos de cuando abrazaba su jadeante y sudoroso cuerpo junto al de él. Se le secó la garganta y apartó su mirada, se metió las manos hasta el fondo de los bolsillos delanteros de sus pantalones. Se ajustó la mandíbula en un esfuerzo por acallar sus estúpidas necesidades. Allí estaba ella, hablando de secuestros, del posible asesinato de cuatro estudiantes, y aun así le estaba provocando esa reacción.
Lo cual era simplemente ridículo.
– Creo que será mejor que me marche -anunció.
– ¿Pero me ayudarás?
– Mientras no me pidas que viole ninguna ley.
– De acuerdo, lo prometo -accedió ella, luego se ruborizó y pareció como si estuviera a punto de morderse la lengua.
No necesitaba decir por qué. Jay la recordó repitiendo esas mismas palabras casi diez años atrás, cuando él le había puesto un pequeño anillo en el dedo.
– Bien -dijo él con rapidez, como si no se hubiera acordado. No había razón para escarbar en el pasado. Demonios, no eran más que unos críos-. Te veo en clase. -Y entonces se marchó, sin ni siquiera mirar por encima de su hombro.
Sí, pensó mientras descendía las escaleras, él había estado en lo cierto. En lo que a Kristi Bentz se refería, era un auténtico y genuino imbécil.



Capítulo 13


En su mayor parte, los foros de internet eran una pérdida de tiempo.
Después de que Jay se marchase, Kristi se pasó más de una hora enviando mensajes a diferentes nombres y uniéndose a chats en línea, algunos de los cuales eran inquietantes, otros eran estúpidos y simplemente vacíos. Se imaginó que probablemente estaban llenos de niños que se dedicaban a molestar cuando deberían estar durmiendo. Sin embargo, hubo un chat dedicado a la sangre en la literatura que, al contrario que los de mutantes, hombres lobo o vampiros metrosexuales, le interesó. Durante un buen rato se mantuvo oculta, observando las conversaciones entre diversos participantes. Mientras que algunas salas de chat discutían sobre la serie de Buffy hasta la saciedad y otras se centraban en las películas de Blade, aquella trataba sobre los vampiros en la literatura, y durante un minuto, Kristi creyó que el propio doctor Dominic podría estar llevando la conversación. Había una pequeña charla sobre el conde Drácula, la obra de Bram Stoker, preguntas acerca de Elisabeth Bathory, la condesa que se bañaba en la sangre de sus sirvientas, e incluso Vlad tercero, el Empalador, también conocido como Vlad Drácul, sobre quien la conversación sugería que fue la inspiración para que Bram Stoker crease el personaje del conde Drácula. También había algunas charlas en torno a Transilvania y Rumania, sobre lo que era verdad o ficción, y abundaban las preguntas sobre beber sangre.
Pero en general, en aquel foro en particular, los participantes parecían interesados en algo más que en impresionar; parecían sinceros en sus preguntas, fueran cuales fuesen.
Kristi se sirvió un vaso de cola light, y luego tomó apuntes sobre cualquiera que tomara parte en la conversación y su particular inclinación. O al menos se fijaba en los nombres que usaban en pantalla, los cuales, según parecía, solían incluir alguna referencia a la materia. Ya que su objetivo era introducirse en el grupo, se había registrado con el nombre «ABnegl984», aunque su grupo sanguíneo era cero positivo y no había nacido en mil novecientos ochenta y cuatro. Utilizó un par de falsos alias para ocultar su verdadera identidad y hacía una pregunta o dos cada cinco minutos, solo para evitar que los demás usuarios pensaran que les estaba espiando.
Lo cual, por supuesto, era el único objetivo de estar conectada a aquellas horas intempestivas.
El hecho de tener varias pantallas abiertas a la vez era un poco como hacer juegos malabares. Cada una estaba dedicada a un foro diferente y, al principio, tuvo algunos pequeños problemas para mantenerse en todas las conversaciones. Sin embargo, no tardó en cogerle el truco y salía de aquellas que parecían apartadas del tema. Lo que necesitaba era encontrar otras personas conectadas de Baton Rouge o al menos de Luisiana. Simplemente no había forma de saberlo por los nombres de pantalla y, por lo que sabía de los participantes, podían ser de cualquier parte del universo conocido.
Era como buscar la proverbial aguja en el pajar, incluso aunque trataba de estrechar la búsqueda mencionando Luisiana.
Finalmente, en el foro de sondeo intelectual, alguien mencionó el campus del All Saints y el vampirismo.
– Bingo -susurró Kristi, como si temiera que los demás participantes pudieran realmente oírla. Afortunadamente, el micrófono y la cámara de su ordenador portátil estaban desconectados. No podía creer que tuviera tanta suerte. Alguien con el nombre de «Dracoola» vivía cerca. O al menos mantenía contactos con el colegio.
Permaneció oculta. Aguardando. Trató de leer entre líneas, incluso de visualizar a los diferentes personajes, muchos de los cuales utilizaban sus propios iconos. Gotas de sangre, amenazadores colmillos y murciélagos voladores parecían ser los favoritos. La gente entraba y salía, pero algunos de los participantes parecían quedarse toda la noche. Uno de ellos era «SoloO», quien mencionó de repente la clase del doctor Grotto.
Kristi sintió una punzada de expectación. La charla se acercaba a casa.
– Ahora sí que es interesante.
Varias personas respondieron, todas ellas de acuerdo. Kristi se apresuró a anotar los nombres de «Dracoola», «SoloO», «Carnívorol8», «SxyVmp21», «Deathmaster7» y «Dominatorxxx».
– ¡Jesús! -le dijo Kristi al gato, quien se detuvo en seco, a medio camino hacia su cuenco-. ¿Quiénes son estas personas? -Houdini se restregó contra la pared, con los músculos tensos.
Kristi trató de pensar en una forma de sacar el tema de las chicas desaparecidas, pero la conversación no marchaba en esa dirección y ella quiso congraciarse con los tipos raros que se pasaban las noches charlando virtualmente con extraños acerca de sangre, vampiros y otros seres fantásticos. Dejó que fueran los otros quienes llevasen el peso de la conversación, todo ello mientras intentaba descubrir algo, alguna pequeña pista sobre cultos de vampiros en el campus, o alguna conexión con las chicas que habían desaparecido. Uno de los últimos en llegar a la conversación mostraba el nombre de «DrDoNoGood», [5] y había algo acerca de sus preguntas, algo con un matiz de familiaridad que la inquietaba.
¿Conocía a aquel tipo?
¿O era una mujer?
¿Era un doctor en medicina? ¿Uno frustrado? ¿Un doctor en filosofía? ¿Un fanático de James Bond o de Ian Fleming ya que su nombre podría ser un juego de palabras con el Dr. No?
Realizó otra pregunta y Kristi se quedó helada. Había visto aquella misma pregunta antes en sus apuntes de clase con el doctor Grotto.
¿Podría ser «DrDoNoGood» un alias cibernético del doctor Dominic Grotto?
Su mente se aceleró. ¿Cuál era el significado de su nombre? ¿Acaso estaba cayendo en conclusiones precipitadas en mitad de la noche? ¿O acaso…?
Su pulso dio un brinco cuando leyó solamente las letras mayúsculas del nombre en la pantalla. DDNG o DrDNG.
¿No empezaba el segundo nombre de Grotto por «N»? ¿O estaba nuevamente forzando una conexión? ¿Creando algo de la nada? ¿No había visto el nombre de Grotto en alguna otra parte? ¿En algo que había recibido del colegio?
Con su atención dividida entre la pantalla del ordenador y las estanterías sobre su escritorio, localizó el cuaderno de profesorado. Estaba muy estropeado y con las esquinas dobladas, pero lo abrió por la sección del personal del colegio All Saints.
– Vamos, vamos -murmuró, apenas capaz de mantenerse en la conversación que discutía el ritual de beber sangre y la sexualidad inherente al acto.
– Puaj. -Se estremeció-. No gracias. -Al pasar las páginas, vio finalmente la foto del doctor Grotto. Vaya, era un tipo guapo. Ojos penetrantes, barbilla robusta, frente elevada y pelo negro. Bajo la fotografía leyó: «Dominic Nicolai Grotto, doctor en Filosofía».
¿Podría ser?
¿«DrDoNoGood» y el doctor Dominic Nicolai eran la misma persona?
No podía demostrarlo, pero sentía una corazonada, el mismo instinto visceral que experimentaba su padre cuando descifraba una pista en el retorcido juego de algún maníaco homicida.
– De tal padre, tal hija -se dijo mientras formulaba una sencilla pregunta sobre la clase.
Se preguntó si existiría alguna manera de desvelar su identidad, alguna forma de desenmascararlo. Puede que pudiera apelar a su vanidad, quejarse de él como profesor y ver lo que pasaba.
Mientras seguía leyendo la conversación, ahora sobre costumbres culturales y sangre humana, sacó sus apuntes de clase. Puede que al citarlo, pudiera obtener una reacción… y si mencionaba algo acerca de que era más un actor que un intelectual, más metido en lo teatral que en lo literario, estaba segura de que no se resistiría a pasarlo por alto. Abrió otra ventana en el programa donde guardaba sus apuntes, pero antes de poder plantear una pregunta relevante, él se desconectó.
– ¿Qué? ¡No! -exclamó, y volvió a abrir los otros foros, esperando que apareciese en algún otro sitio. Pero no estaba en ningún lugar que pudiese encontrar. Si había entrado en otro ciberchat, era en uno que ella no había localizado-. ¡Qué mala suerte! -Lanzó a un lado el cuaderno de profesorado y ya estaba a punto de cerrar las ventanas cuando vio una extraña pregunta en la sala recientemente abandonada por «DrDoNoGood».
«Deathmaster7» preguntó: «¿Lleváis un vial?»
Kristi se quedó helada.
Tres personas respondieron con un «sí», mientras que uno, «Carnívorol8», respondió con un signo de interrogación. Obviamente, «Carni» tampoco lo entendía. Una persona no respondió y dos escribieron que no. Kristi decidió seguir la corriente y respondió «sí».
«Carnívorol8» escribió una línea de signos de interrogación. Obviamente se sentía fuera de lugar.
– Únete al club -dijo Kristi, y se preguntó cuánto podría mantener la conversación. Pero recordó algo; ¿no había mencionado Lucretia que algunas de las chicas que estaban en el culto y en la clase del doctor Grotto llevaban viales de su propia sangre?
«Deathmaster7» preguntó: «¿De quién?»
Kristi se quedó mirando la pantalla; el pulso le latía con fuerza ante la idea de que podría haber dado con la conexión que necesitaba para descubrir más cosas sobre el culto vampírico que supuestamente existía en el campus. Pero debía tener cuidado, no responder demasiado deprisa. ¿Y si se equivocaba? ¿Y si Lucretia le había dado una información incorrecta? Sus dedos se serenaron sobre el teclado; decidió esperar.
El único en responder fue «SoloO»: «Mía. ¿De quién si no?»
Kristi esbozó una sonrisa.
– ¿Qué te parece eso?
Ninguno de los demás participantes respondía, pero Kristi quería mantener aquello con vida. Siguiendo el ejemplo de «SoloO», escribió: «La mía».
Los otros portadores de viales permanecían extrañamente en silencio hasta que también ellos respondieron de acuerdo con la frase de «SoloO». ¿Eran reacios a decir la verdad o, al igual que Kristi, eran mentirosos con su propio objetivo?
Por primera vez desde que se conectó, sintió que estaba llegando a alguna parte y apenas era capaz de contenerse. Se mordió el labio con tanta fuerza que casi se hizo sangre mientras pensaba. Kristi estaba segura de que «SoloO» se refería a la sangre. Así que, ¿quién era él o ella? ¿De qué forma, si era cierto, estaba relacionado con el culto? Kristi trató de imaginar quién podría ser «SoloO». ¿Alguien de la clase del doctor Grotto? ¿Alguien a quien ella veía cada vez que entraba en el aula? ¿Estaba su nombre, al igual que el de Kristi, relacionado con la sangre por el tema del chat? ¿Era la sangre de «SoloO» del tipo cero?
Kristi sintió que la adrenalina se le disparaba y apenas podía quedarse quieta. Sintió la certeza de que aquella persona era una mujer, aunque no sabría decir por qué. Simplemente tenía ese presentimiento. Era casi como un recuerdo.
¿Podía ser que «SoloO» realmente llevase un vial de su propia…? ¡Oh, Dios! Fue entonces cuando Kristi se dio cuenta. ¡Sabía quién era esa persona! Estaba convencida de ello. ¿No había oído hablar de una estudiante del All Saints que respondía con una sola inicial? ¿Solo «O»?
El propio padre de Kristi había mencionado a la chica. Él había interrogado a «O» mientras investigaba un homicidio un par de años atrás. Había sido uno de los casos relacionados con Nuestra Señora de las Virtudes, el hospital mental abandonado que se encontraba a unos pocos kilómetros en las afueras de Nueva Orleans. Una de las víctimas de aquel chiflado en particular había sido una estudiante de aquí, en All Saints.
Los detectives Bentz y Montoya habían conducido hasta Baton Rouge, donde interrogaron a estudiantes, familiares y personal. Uno de ellos había sido una chica que llevaba un vial de su propia sangre alrededor del cuello.
Sintiéndose casi mareada por la revelación, Kristi cerró sus brazos alrededor de su cabeza y oyó como le crujía la espalda, pero aun así se mantuvo pegada a la conversación sobre el monitor. Su mente retrocedía al recordar la conversación que había tenido lugar en el cuarto de estar de su padre. Entonces ella no estaba viviendo con él, pero había ido de visita. Olivia no estaba en casa, pero Bentz y Montoya habían estado discutiendo el caso, y Montoya mencionó algo sobre «la extraña chica gótica» que portaba su propia sangre. Ella no había querido que la llamasen por su nombre, Ophelia. Les dijo a los detectives que la llamasen «O», o «Solo O».
Había una chica llamada Ophelia en la clase de Grotto, una chica callada y malhumorada que siempre se sentaba al fondo de la clase. En realidad, Kristi nunca se había encontrado con ella cara a cara, no se había acercado lo suficiente para saber si llevaba una cadena alrededor del cuello y un pequeño vial de su propia sangre.
Pero eso estaba a punto de cambiar.
Incluso aunque la idea de alguien que perdía el tiempo en sacarse sangre, sellarla en una pequeña botella y luego llevarla como colgante… Jesús, aquello estaba realmente más allá de los límites de lo normal.
La pantalla parpadeó y «SoloO» se desconectó del foro.
Kristi se sintió algo decepcionada. Sabía que estaba sobre la pista de algo importante, aunque no estaba segura de lo que se trataba. Miró el reloj en la pantalla del ordenador y emitió un quejido. Eran casi las dos y tenía una clase por la mañana temprano. Además, realmente necesitaba pensar en lo que había averiguado en Internet. Procesarlo. Probablemente era el motivo por el que «SoloO» también había dejado el foro, que parecía vaciarse rápidamente. Incluso «Carnívorol8» se desconectó.
Con los ojos enrojecidos por la falta de sueño y de mirar el monitor, Kristi cerró todas las ventanas abiertas y pensó en cómo se aproximaría a O, la chica silenciosa; en cómo conseguir que admitiera ser «SoloO». Si el vial fuera visible, eso podría dar pie a una conversación, pero Kristi tendría que fingir que era otra persona, porque «ABnegl984» había admitido llevar su propia sangre y Kristi no podía fingirlo. Si la gente que llevaba los viales eran parte de un culto, probablemente existía un tipo concreto de vial que utilizaban, puede que un collar determinado en el que colgarlo, algún tipo de clave que lo haría evidente de inmediato, si tratase de falsificarlo. Puede que los viales tuvieran una determinada forma, o inscripción o cristal tintado o… ¡Uf!, no podía pensarlo ahora.
Bostezando, volvió a estirarse y envidió al gato, que ya había regresado a su escondite.
No estaba segura del significado de lo que acababa de descubrir, pero parecía tener mucho que ver con la clase de vampyrismo del doctor Grotto. Puede que el culto que Lucretia le había mencionado fuese tratado en clase.
– No sé qué demonios está pasando, pero definitivamente me estoy acercando a algo… algo que se va a convertir en un libro cojonudo -dijo en voz alta mientras apagaba el ordenador y observaba la pantalla volviéndose negra.
¿Por qué diablos llevaría alguien un vial con su propia sangre? ¿Y qué tenía que ver, dado el caso, con las chicas desaparecidas?
Caminó hasta la ventana y contempló el campus.
En algún lugar, allá afuera, había un depredador, alguien que apresaba estudiantes que asistían a una particular combinación de asignaturas.
– Así que, ¿quién eres, chiflado hijo de puta? -susurró-. ¿Quién coño eres?

* * *

Pasaban ya horas de la medianoche y Vlad sentía un hambre insaciable, un ansia contra el que ya no era capaz de luchar. La necesidad de matar martilleaba su cerebro mientras conducía y se acercaba más a Nueva Orleans; los neumáticos de su camioneta chirriaban sobre el asfalto; el tráfico a esa hora tan tardía era escaso y ocasional. Mucho mejor.
No estaba bien cazar esa noche. Era peligroso.
Podía cometer fácilmente un error.
Y entonces, ¿a quién podría culpar? Tan solo a sí mismo.
Eso lo sabía. Y aun así, Vlad no podía esperar más. Sabía que había un protocolo, una razón para esperar a la matanza.
Y aun así, le resultaba imposible acallar su deseo y, por eso, disponía de las «inferiores», las mujeres que le bastarían físicamente, si no intelectualmente.
Además, había asuntos que tratar. Un rebelde que debía ser eliminado, una conciencia culpable que debía ser silenciada o todo estaría perdido, y él no podía permitirlo.
Su cabeza empezó a zumbar.
Estaba vacío. Hambriento. Anhelaba la emoción de la matanza. No podía contenerlo por más tiempo.
Y lo justificaba pensando que la muerte de esa noche sería un sacrificio para ella, a la que estaba unido para siempre, aquella a quien estaba destinado.
Y tal vez aquel improvisado asesinato de otra «inferior» lograría alejar a la policía, lanzar a aquellos que sospechaban sobre una pista falsa, en una ciudad diferente.
No lo hagas. Si sucumbes a la tentación, si matas, podrías exponerte, podrían quitarte la máscara de tu rostro.
Su mano empezó a temblar al considerar darse la vuelta, resistir el impulso que era una vívida respiración en su interior, una necesidad tan feroz, que él era su esclavo.
Un esclavo deseoso.
Tragó con fuerza y sintió el vacío en él. Su mano permanecía fija sobre el volante mientras veía las brillantes luces de Nueva Orleans imponiéndose al cielo nocturno en la lejanía.
No había vuelta atrás.
Conocía a aquella que deseaba… la mujer perfecta. Su piel era casi translúcida, su cuello un largo y acogedor arco, su cuerpo era firme y maduro. Su piel se ruborizó; su propia piel se encendía ante la idea de tomarla.
Viva… oh, necesitaba estar viva, para disfrutar de la que sería una dura y larga noche de pasión y lujuria en la que pudiera satisfacer todas sus necesidades. Y entonces, ella le entregaría el último presente de su alma.
Oh, cómo iba a tomarla esa noche.
Sintió una sacudida de impaciencia hirviendo en sus venas ante ese pensamiento y saboreó lo que le haría. Antes. Y después.
Desde lo más profundo de su garganta llegó un suave gruñido de expectación. De necesidad. Oyó su propia sangre latiendo a través de sus venas, sintió su pulso acelerarse de impaciencia ante la noche que se le presentaba.
Cerró sus ojos durante el más leve de los segundos, notó su erección fuerte, dura y tensa. Lo cual era bueno. Necesario. Necesitaba el tope, la resolución incansable, la voluntad pura guiada por la testosterona que le mantenía agudo, astuto y despiadado.
Miró de reojo su imagen en el espejo retrovisor y sonrió ante su transformación. Su disfraz era completo. Nadie lo reconocería. Rápidamente, tomó la salida que deseaba y luego paseó por la ciudad, conduciendo con cuidado, por debajo del límite de velocidad permitido en las vacías calles. Sabía dónde aparcar. Dónde esperar.
Lo había planeado durante mucho tiempo, consciente de que en algún momento cedería ante sus necesidades y buscaría una «inferior», una que pudiera satisfacerle durante los próximos días. Hasta la siguiente.
La calle en la que aparcó estaba casi desierta, en un tramo de la ciudad donde la cólera del huracán había golpeado con fuerza. Había unos pocos coches aparcados, algunos abandonados y pintarrajeados, otros que ocupaban partes de la destrozada calle. Bajó la ventanilla de su lado y respiró con fuerza el fresco aire invernal. Incluso allí, en una zona desolada de la ciudad, la noche de Luisiana se podía sentir con vida propia. Oía el zumbido de los insectos, el aleteo de los murciélagos en vuelo, y los olfateó sin excepción, una rata escabulléndose en el agujero de una alcantarilla, un mapache que buscaba basura en la calle o una culebra reptando por el lado; de un árbol.
A lo lejos se oía el amortiguado sonido del tráfico sobre la autopista. De vez en cuando unos faros iluminaban la noche y un coche pasaba de largo.
Sus fosas nasales se ensancharon y lo absorbió todo; sus ojos se adaptaron fácilmente a la oscuridad. La lujuria era su compañía constante. Lo había sido desde que cumplió los once o doce, puede que más joven…
Se reclinó contra el respaldo del asiento, con las manos golpeteando sobre el volante. Había varias «inferiores» que deseaba, aquellas cuyas vidas serían entregadas sin los complicados rituales de las titulares, aquellas que había reservado para el único propósito del derramamiento de su sangre. Esta, la mujer que sacrificaría esa noche, no sería echada en falta hasta pasados varios días. En eso ella era perfecta.
Sabía que vendría. La había visto anteriormente, se había encontrado con ella en varias ocasiones, allí en Nueva Orleans. Era hermosa, su cuerpo bien formado, pero no tenía interés en cultivar su mente. Y ese era su error. Su alma no era capaz de elevarse. No era real, tan solo una plebeya.
Igual que tú, le reprochó aquella voz persistente en su cabeza. ¿Acaso eres tú el amo? ¡Por supuesto que no! Concediste tu voluntad hace ya tiempo y aquí estás, apegado a unas normas que te resultan opresivas. Tanto si lo admites como si no, hay una cadena alrededor de tu cuello, una que siempre se mantiene tensa.
Cerró su mente a semejantes argumentos; sabía que eran blasfemos. Entonces la vio, caminando sola, faltaba la amiga que a veces iba con ella. Bien. Andaba con rapidez con sus tacones altos, con pisadas fuertes y agudas. Decididas. Señales que definían a una mujer fuerte.
Una bailarina.
Que se hacía llamar «Cuerpodulce», pero cuyo nombre verdadero era Karen Lee Williams.
Con su corta minifalda, su top mínimo y su chaqueta vaquera, caminaba en solitario por esa calle desolada, golpeando el pavimento con sus tacones. Probablemente sabía que no debía ir por aquel camino, pero era el más rápido y corto para llegar a su pequeña casa.
Y un lugar perfecto para desaparecer.
Esperó hasta que estuvo a casi una manzana de distancia y entonces salió silenciosamente de su vehículo. No hubo luces, ni alarmas, tan solo un suave crujido de la puerta.
Aunque estaba oscuro, centró sus ojos en ella. El caminaba ágilmente, oculto entre las sombras, manteniéndose junto a los edificios vacíos. Era difícil de creer que ninguna mujer fuese lo bastante estúpida para tomar un atajo y caminar hasta su casa después de una noche retorciéndose alrededor de un poste por dinero. Ese dinero solía mantener su vicio en lugar de a su hija.
Merecía morir.
Y tenía suerte de que allí estuviera él para liberarla de su insignificante existencia.
Él había oído sus quejas sobre su vida, la injusticia de lo que el destino le había reservado, pero ella no había querido cambiar. Todo eso no era más que charla vacía, que utilizaba para ganarse su simpatía.
Sonriendo para sí, la siguió, y luego tomó un atajo a través de unos cuantos huecos donde, gracias a su aguzada visión, podía evitar los escombros, ratas y perros callejeros.
Esta noche, pensó, su sangre cantaba a través de sus venas, la rescataría de su miseria.

* * *

Karen estaba tensa. Nerviosa.
Y harta del desastre que era su vida.
Había sido una mala noche, concluyó mientras golpeteaba de camino a casa con unos tacones que empezaban a hacerle daño. Ahora caminaba a través de una parte del Big Easy [6] donde una vez se había sentido segura, pero ahora estaba un poco nerviosa. Pero no tenía elección; aquella ruta era el camino más corto, ya que su coche se había estropeado unas semanas antes y no podía permitirse coger un taxi.
Además, necesitaba un poco de tiempo para respirar algo de aire fresco y pensar. Huir del zumbido de la música, de los clientes salidos, y del olor a cerveza rancia y cigarrillos. El club también había ido cuesta abajo. La noche era algo fresca, pero cuanto más se alejaba de la calle Bourbon, más tranquila y silenciosa parecía. Incluso creyó poder olfatear el río, lo cual probablemente no era más que su imaginación.
Había bailado hasta las once, cuando se había visto forzada a salir del escenario por culpa del último descubrimiento de Big Al, una chica que no tenía un día más de dieciséis años, a no ser que Karen hubiese perdido su ojo clínico. Pero la chica, Baby Jayne, con un maquillaje digno de una muñeca Pepona, unas coletas largas y rubias que casi le llegaban a su culito, y unas tetas que pondrían celosa a Dolly Parton, tenía a todos los clientes entrando por oleadas para el espectáculo de después de medianoche. Incluso aunque era una patosa con la maldita barra. Karen había contemplado una gran parte de la actuación de la joven, pasó el tiempo escondida junto a la puerta, observando los pornográficos movimientos de Baby Jayne. No había seducción en su baile, ni tampoco encanto, solamente lo obvio.
Ahora, ya era tarde.
Eran casi las tres de la jodida mañana.
Simplemente no era justo.
Pensar que a los treinta, ella, Cuerpodulce, había sido degradada. Sus propinas habían sido increíbles hace unos años; en pocas noches ganaba bastante dinero como para pagar el alquiler y comprar un poco de «capricho para la nariz»; pero ahora, después de que la tormenta casi hubiera arrasado la ciudad y de que Baby Jayne hubiese entrado en el club, Karen tenía suerte de ganar el suficiente dinero para pagar las facturas cada mes. Lo cual probablemente era bueno. Si tenía dinero de sobra, solía acabar invertido en sus fosas nasales. Se había mantenido limpia durante dos meses y pretendía permanecer de esa forma. Quería recomponer su vida. Demonios, no podía estar bailando eternamente.
Continuó su camino hacia su modesta casa, la cual había sufrido milagrosamente tan solo daños menores durante la tormenta. Por lo que estaba agradecida.
Cruzó la calle y sintió como si alguien la estuviera vigilando, lo que resultaba ridículo. Por el amor de Dios, aquello era su trabajo, tener a los hombres comiéndosela con los ojos, cuanto más, mejor. Sabía lo que se sentía.
Clack, clack, clack. Sus pisadas continuaban golpeando lo que quedaba de la acera. Y mantenía la vista al frente, temerosa de dar un paso en falso sobre el agrietado asfalto y terminar torciéndose el tobillo. ¿Entonces qué? Su carrera estaría definitivamente acabada.
Quizá era el momento de arreglar las cosas con su madre y su hija, y volverse a San Antonio. Al menos así podría ver a su hija más de una o dos veces al mes. Dejó escapar una sonrisa al pensar en Darcy; aquella niña llegaría lejos. A los diez años ya era la primera de su clase de cuarto grado, y la figura que había hecho para Karen la última Navidad era algo increíble. La niña era un genio, incluso teniendo un inútil por padre, que cumplía condena por posesión, y una madre que bailaba sobre un escenario, haciendo el amor con una barra de metal seis noches por semana.
Un coche pasó lentamente por la calle y Karen se limitó a seguir andando. Nueva Orleans se había vuelto peligrosa y, si tuvieran que creer todo lo que decía la prensa, el crimen estaba por las nubes. Pero ella tenía cuidado. Nunca salía sola sin su pequeña pistola guardada bajo la chaqueta. Si alguien intentaba meterse con ella, estaría preparada.
El coche pasó sin ningún incidente, pero ella aún se sentía tensa. Algo no marchaba bien. Algo más que Baby Jayne pisoteando el terreno de Cuerpodulce.
La sensación de que estaba siendo observada, incluso de que la seguían, la alteraba. Lanzó otra rápida
mirada sobre su hombro y no vio nada… ¿o sí? ¿Había alguien justo fuera de su línea de visión?
Su piel se estremeció y un golpe de adrenalina atravesó su interior, espoleándola. Ahora casi estaba corriendo con aquellos malditos zapatos.
No te vuelvas loca. Estás dejándote llevar por tu imaginación.
Pero abrió el cierre de su bolso, para poder agarrar su pistola, su móvil o su gas pimienta con un movimiento rápido. Volvió a mirar sobre su hombro y no vio a nadie.
Bien. Ahora estaba tan solo a tres manzanas de su hogar, y se aproximaba a una zona más segura, donde los daños de la inundación habían sido mínimos y se habían despejado; las luces de la calle funcionaban, al menos una cuarta parte de los hogares estaban ocupados, y otra cuarta parte casi estaba despejada y reformada.
¡Rápido, rápido, rápido!
Caminaba tan deprisa que casi estaba sin aliento, y eso era algo de lo que se enorgullecía: de lo fuerte y en forma que se mantenía con el baile. Llegó hasta el charco de luz proyectada por la primera farola fija que había en su ruta y comenzó a respirar con más calma. Miró una vez más detrás de ella, y entonces se dio cuenta, mientras permanecía bajo el círculo de luz, que allí era un objetivo fácilmente visible.
Ya casi estás en casa, chica. Sigue caminando. Deprisa.
Alcanzó a ver su casa en la esquina, después se maldijo por olvidarse de dejar al menos una luz encendida. Detestaba entrar en una casa a oscuras, pero al menos había llegado.
Se apresuró a pasar por la nueva entrada y por los recientemente reparados escalones frontales con las llaves en la mano. Una vez en el porche, abrió la todavía chirriante puerta de malla, luego giró la llave en la cerradura y empujó la nueva y pesada puerta delantera con el hombro.
Dentro, le llegó el olor a pintura fresca mientras echaba el pestillo y estiraba el brazo buscando el interruptor. La casa estaba en silencio. En un extraño silencio. No se oía el zumbido del frigorífico. Ni el susurro del aire de los ventiladores. Apretó el interruptor.
No ocurrió nada.
La luz del vestíbulo seguía estando apagada. Zaaaaaaas.
¿Era el sonido de un zapato contra el suelo? ¡Oh, Jesús!, ¿había alguien dentro?
Su corazón se aceleró salvajemente por el miedo mientras conectaba varios interruptores. No había luz. Rebuscó la pistola en su bolso con una mano, mientras la otra buscaba a tientas el pestillo sobre la puerta.
Una mano se cerró sobre la suya.
Áspera.
Fuerte.
Brutal.
Aplastó sus dedos y ella empezó a gritar, tan solo para que otra mano cubriese su boca.
¡Oh, Dios, no! Se sacudió salvajemente. Se retorció. Mordió el cuero que tapaba sus labios. Pateó sus piernas, pero su apretón se intensificó.
– Calma, Karen Lee -le dijo una voz que era tan seductora como terrorífica.
¿Sabía él quién era ella? ¿No era algo al azar? Luchó con más fuerza.
– No hay nada que puedas hacer -le aseguró-. Ningún sitio al que puedas huir.
Ahí es donde te equivocas, cabronazo, pensó mientras sus dedos acariciaban el frío níquel de la pistola. Asió el arma, la sacó del bolso antes de dejarlo caer al suelo con un suave golpe. Levantó la mano, dispuesta a enviar a aquel bastardo al infierno cuando vislumbró la cara del tipo por el rabillo del ojo, solamente un vistazo y estuvo a punto de soltar el arma.
Unos ojos rojos estaban clavados en ella, unos jodidos ojos rojos desde lo más profundo de los pliegues de una capucha negra.
Un rostro tan negro como la noche con fantasmales rasgos y unos labios morados, estaba a centímetros del suyo. Es el rostro del mal, pensó aterrorizada.
¡Oh, Dios! Casi se orina encima.
Su cálido aliento la envolvía. ¡Joder, Dios mío!
Ella se resistió. Luchó. Incluso aunque estaba temblando de la cabeza a los pies. Mientras manipulaba torpemente el seguro, trató de pensar con claridad. Todo lo que tenía que hacer era pasar el arma sobre su hombro, y disparar.
Pero por el rabillo del ojo, pudo ver aquella cosa, a ese demonio del infierno, encogiendo sus horrorosos labios y mostrar un repulsivo conjunto de blancos y afilados dientes.
¡Santo Dios!
Karen quitó el seguro.
Inmediatamente, levantó su brazo.
Los dientes cortaron.
La sangre corrió.
El dolor aceleró su brazo.
Apretó el gatillo.
¡Bang! El arma disparó.
Impactó junto a su oído.
El olor a cordita impregnó el aire.
Pero su atacante persistía, retorciéndole el brazo dejándola indefensa, sus piernas ya no podían moverse. Sus hombros se retorcían de dolor.
Oh, Dios bendito, había fallado el disparo. Y el dolor… era espantoso. Un dolor sordo. ¡Ayúdame, Señor, ayúdame a combatirlo!
Ella arqueó su espalda, aún resistiéndose, aún esperando la oportunidad de darle una buena patada en sus espinillas o en su maldita entrepierna. Pero era fuerte y pesado. Todo tendones, músculos y determinación.
La agonía la desgarraba por dentro.
Sus piernas cedieron.
En la oscuridad, pudo verse cada vez más cerca del suelo y ahora solo podía esperar que en alguna parte, alguien hubiese oído el disparo. ¡Plam! Su cabeza se golpeó contra el nuevo suelo de madera. Casi se desmaya del dolor.
Él cayó sobre ella y sujetó sus manos. Antes de que pudiera gritar, aquellos dedos ya se encontraban sobre su garganta, apretando más y más mientras se sentaba encima. Alarmada por el malicioso brillo de sus ojos, se resistió, agitando sus manos, arañando el cuero sobre su cuerpo. Si iba a matarla, por Dios que no iba a ponérselo fácil.
Pero sus pulmones le ardían, esforzándose por tomar aire, y las manos sobre su garganta le apretaban tanto que sentía como si sus ojos pudieran salirse de su cabeza.
Pateó y se retorció frenéticamente.
Sus pulmones iban a estallar por la presión.
La negrura se adentró en los bordes de su campo de visión.
¡No! ¡No! ¡No!
Intentó gritar y fracasó, sin poder siquiera emitir un aliento.
Oh, Dios, oh… Dios…
Sus piernas dejaron de moverse.
Sus brazos cedieron.
El ardor en sus pulmones era pura agonía. Déjame morir, Dios, por favor. ¡Acaba con esta tortura! Él se inclinó hacia abajo y, a través de la neblina que la atenazaba, pudo ver sus colmillos. Blancos. Brillantes. Afilados como agujas. Supo lo que estaba a punto de ocurrir.
Una rápida punzada. Un agudo y breve mordisco mientras sus manos se aflojaban y ella recibía aire en su tráquea con un húmedo siseo. Pero era demasiado tarde. Ella sabía que iba a morir.



Capítulo 14


– Si quieres tenerlos durante todo el día, tienen que estar de vuelta mañana a las… -El encargado, con camiseta de camuflaje y unos vaqueros sucios, miró hacia el reloj que colgaba sobre la puerta de la tienda de Alquila-Todo-, nueve y treinta y seis, pero yo te doy hasta las diez. -Mientras le guiñaba el ojo a Kristi, le ofreció una sonrisa que contenía hebras de tabaco. Intentó no mirarlas.
– Muy amable de tu parte -respondió, tratando de no sonar demasiado sarcástica. Después de todo, no era más que un chaval.
De unos dieciocho años, Randy, como proclamaba la insignia pegada a su camisa, era desgarbado y luchaba contra un caso galopante de acné juvenil, pero aun así, intentó ligar con ella. Kristi le devolvió la sonrisa. Al menos, le había ayudado a localizar el tipo de cizalla que necesitaba en aquel polvoriento almacén lleno de herramientas, aunque era un autoservicio.
– Son treinta pavos.
– ¿En serio?
– Sí señora. Esas cosas no son baratas.
Para que luego hablen de atracos. Claro que era la mejor, pero de verdad, ¿cuánto puede costar una nueva?
– Genial -respondió ella con un disimulado tono de sarcasmo.
– ¿Y qué te ha pasado? -preguntó Randy, ajustándose su gorra de camionero y esforzándose un poquito de más por ser simpático-. ¿Olvidaste la combinación de tu taquilla?
Claro, esa soy yo, solamente una mujer estúpida con mala memoria.
– Algo parecido -respondió ella y le entregó dos billetes de veinte, esperó el cambio y rechazó su ayuda para cargar con la pesada herramienta-. Gracias, ya lo haré yo -dijo, metiendo el billete de diez en su cartera, y se colgó el cordón de su bolso sobre el hombro.
– Ahora, que si no consigues que esa cizalla trabaje para ti, ya sabes, porque eres una mujer y están hechas para los hombres, después podrías querer alquilar una sierra normal o una eléctrica. -Asintió como si estuviera de acuerdo consigo mismo-. Eso te valdrá.
– Lo tendré en cuenta -respondió ella, erizándose en silencio. No es que ella fuera alguna especie de criatura débil y estúpida, por el amor de Dios, pero mantuvo guardada su lengua afilada mientras él cargaba con la cizalla al exterior. A los dieciocho, ella tampoco había sido lo que se dice un genio, y no había motivos para tomarla con el encargado.
Había considerado la idea de pedirle ayuda a Jay con su nuevo proyecto. Sospechaba que él podría tener su propia cizalla, la cual podría haberle ahorrado aquellos treinta pavos, pero deseaba limitar su implicación. Para empezar, Jay malinterpretaba su interés por él. Parecía creer que ella pretendía salir con él y esa no era su intención. De forma que era algo bueno mantenerlo a cierta distancia. Jay había hecho demasiadas preguntas y lo que ella estaba haciendo estaba bordeando lo ilegal. Tal como estaban las cosas, saldría escaldado si lo pillaban obteniendo la información que ella quería del colegio y de los archivos policiales. Si es que llegaba a hacer tanto por ella. No estaba segura de que fuese a cruzar esa línea y, además, ella no había compartido todo lo que Lucretia le había contado sobre vampiros y cultos. Ya era bastante difícil tener a Jay sobre el tablero como para meterlo en temas góticos y surrealistas.
Además, se dijo a sí misma, mientras sus zapatillas deportivas crujían sobre la gravilla del aparcamiento de la tienda Alquila-Todo, abarrotado de vehículos estropeados y un par de Monster Trucks, había algunas cosas que debía hacer por sí misma. Y colarse en el estudio almacén que contenía las cosas personales de Tara Atwater era una de ellas a pesar de lo que Randy, aquel experto de dieciocho años, opinase. Se deslizó tras el volante y encendió el coche. El polvo se había acumulado sobre el parabrisas y el interior del vehículo estaba cálido; el sol era visible a través de espesas y altas nubes. Kristi sacó un par de gafas de sol de la guantera y se las colocó sobre la nariz. Dio marcha atrás en su espacio, intentando evitar en vano los baches que había en la sucia gravilla. Pasó junto a un maltrecho camión cubierto de barro, donde un hombre se encendía un cigarrillo mientras cargaba una motosierra en la parte de atrás.
– Idiota -murmuró para sí, y luego llevó su Honda hasta la carretera lateral y puso rumbo hacia la autopista que atravesaba el norte desde aquella sección de bajos comerciales en la parte sudeste de la ciudad, hasta el campus del All Saints.
Su plan solo estaba trazado parcialmente, pero ella le daba vueltas al asunto. El hecho de disponer de las cosas de Tara guardadas en el sótano del edificio en el que ella vivía era un regalo del cielo. Se lo enviaría todo a la policía como prueba, por supuesto, pero hasta que estuvieran interesados, supuso que cualquier cosa que hubiese en ese contenedor de almacenaje se consideraba de libre acceso. Ya había averiguado el tipo y la marca del candado de combinación que Irene Calloway usaba para guardar las cosas de Tara; después se había pasado dos horas buscando en tres ferreterías diferentes antes de encontrar un candado de las mismas características.
Ahora estaba preparada.
Le adelantó un enorme Chevrolet Suburban cubierto de pegatinas de la Universidad Estatal de Luisiana. Un seguidor de los tigres, pensó con una tenue sonrisa. Kristi pensó en la Universidad Estatal, con aquellas ingentes instalaciones en Baton Rouge. ¿No supondría aquel campus un coto de caza más grande y menos llamativo? ¿Por qué las chicas del All Saints?
Porque quienquiera que sea el que está haciendo esto se encuentra cómodo aquí. O bien es un estudiante, o un miembro de la facultad, o un licenciado. La Universidad Estatal le es desconocida. El que esté haciendo esto está intrínsecamente relacionado con el colegio, sabe cómo recorrerlo, tiene escondite, se camufla.
Sintió un pequeño escalofrío de miedo bajando por su espalda. Estaba convencida de que había un monstruo acechando el edificio de ladrillos cubierto por la hiedra de All Saints, un psicópata quien, hasta ahora, se había salido con la suya en sus horrendas obras.
– No por mucho tiempo, bastardo -dijo, y bajó la mirada hacia el velocímetro. Iba muy rápido; conducía casi treinta kilómetros por hora por encima del límite permitido. Soltó el acelerador y miró el espejo retrovisor, segura de haber visto luces rojas y azules, pero no la estaba siguiendo ningún coche patrulla. Esta vez había tenido suerte. Bien. No podía permitirse una multa.
Tomó la salida más próxima al campus y callejeó por los accesos contiguos; luego aparcó en su espacio habitual, junto a la escalera que llevaba hasta su estudio. En lugar de subir las escaleras, se dirigió a la puerta que llevaba hasta el lavadero del sótano y la zona de almacenaje, y la abrió con una de las llaves originales que había recibido de Irene Calloway. Los escalones estaban oscuros y crujían; las paredes estaban hechas de viejo cemento; las pocas ventanas eran pequeñas y mugrientas, y estaban cubiertas de telarañas, cuyas finas hebras acogían los cadáveres secos y quebrados de insectos muertos.
– Precioso -comentó al doblar una ajada esquina. Tres pasos después se encontraba en las entrañas del edificio. Al menos el sótano estaba seco. Había manchas en las paredes, indicando que el agua se había filtrado en alguna ocasión por antiguas grietas, y áreas donde se habían realizado intentos de arreglar el daño, con poco o ningún éxito.
]unto a una de las paredes, dos lavadoras se encontraban en funcionamiento, y una de las secadoras giraba y secaba, con algo en el interior del tambor que sonaba con un golpe en cada vuelta. Kristi no se atrevió a irrumpir en la sala de almacenaje en ese momento, en el que alguien podría descubrirla. No quería dar explicaciones. Planeó esperar hasta que fuera totalmente de noche y bajar un par de cajas con ella, aunque la idea de estar allí, en la oscuridad, con solo unas pocas luces sobre su cabeza, la ponía de los nervios.
Abandonó el sótano, subió hasta su apartamento y cogió su ordenador. Disponía de unas pocas horas antes de que empezase su turno en la cafetería, así que decidió realizar su trabajo en el café local, donde pudiera conectarse de forma inalámbrica a Internet y escuchar el murmullo de la conversación. Ya había supuesto que el café Bayou, en el extremo del campus junto a la casa Wagner, era el más popular entre los estudiantes del All Saints. Introdujo su ordenador en la mochila, se recogió el pelo en un moño sobre la cabeza y se ajustó una gorra de béisbol; después se marchó.
Tardó veinte minutos en ir desde su puerta hasta el café y, para mayor suerte, dos estudiantes asiáticos dejaban libre una mesa junto a la ventana. Kristi la ocupó, dejando su mochila sobre uno de los asientos de madera; luego se puso en la cola para pedir un café con vainilla y un trozo de pastel de frambuesa. Mientras una de las máquinas de café aullaba y el vapor se elevaba sobre los grupos de parroquianos, Kristi esperó su bebida y echó un vistazo a la clientela. Reconoció a unos cuantos chicos, o bien de su clase, o bien de encontrarse con ellos en el centro de estudiantes, la biblioteca o por el campus.
Afortunadamente, ninguno se volvió gris delante de sus ojos.
Justo cuando estaba recogiendo su pedido, se abrió la puerta y entró una chica alta, de largas piernas y cabello castaño y liso que le llegaba hasta la mitad de su espalda. Le resultaba familiar y Kristi la identificó como alguien de su clase que normalmente se sentaba cerca de Ariel O'Toole. La chica examinó las mesas como si estuviera buscando a alguien.
– Hola -saludó Kristi al pasar junto a la chica. Dios, ¿cuál era su nombre? ¿Zinnia? ¿Zahara? Era alguno con Z…
– ¡Oh, hola! -La chica parecía tener problemas para identificar a Kristi.
– Eres Zena, ¿verdad? ¿Amiga de Ariel?
– Pues… ¿sí?
– Yo soy Kristi; estás en un par de clases conmigo. Vampyrismo con Grotto y Redacción con Preston.
– Eh… -balbuceó Zena sin una pizca de entusiasmo, y Kristi pudo advertir que la chica todavía estaba atando cabos, lo cual era preferible.
– ¿Has visto a Lucretia?
– ¿Stevens? Pues, eh, no desde la semana pasada, creo. He estado bastante ocupada preparando la obra.
– Estás en el departamento de Teatro -adivinó Kristi, y a la chica se le iluminó el rostro.
– Sí.
– ¿Con el padre Mathias?
– No. No estoy muy metida en eso de las obras moralistas, pero oye, es un comienzo. Me prometió que si lo hacía bien, me tendría en cuenta para algo más profundo. Creo que van a hacer algo de Tennesse Williams en primavera.
Quizá Un tranvía llamado Deseo, y me encantaría interpretar a Blanche DuBois.
– ¿Y a quién no? -dijo Kristi, aunque no tenía interés en nada remotamente relacionado con la interpretación o los escenarios-. ¿Y qué pasa con las obras moralistas?
– No lo sé -respondió encogiéndose de hombros mientras le echaba un vistazo al extenso menú de bebidas suspendido sobre las cabezas de los camareros-. Es un capricho del padre Mathias, supongo. -Se acercó a la barra y pidió un té oriental con leche y una magdalena.
Kristi advirtió que Zena no estaba interesada en continuar la conversación, de modo que regresó a su mesa y abrió el ordenador. Con un ojo puesto en la pantalla y el otro en Zena, probó su trozo de pastel.
Antes de que el pedido de Zena estuviese listo, se abrió la puerta y entró Trudie. Su cara redonda estaba colorada y parecía estar sin aliento. Cuando vio a Zena, se apresuró detrás de ella e hizo su propio pedido. En cinco minutos las dos amigas habían rebuscado por el bullicioso café y estaban pasando junto a una mesa ocupada por dos madres jóvenes y sus bebés. Uno de los niños succionaba un chupete con aire satisfecho, mientras que el otro hacía unos sonidos que indicaban que se estaba preparando para un berrinche de campeonato. Su madre luchaba encarnizadamente por asegurarlo al carrito y llevarlo al exterior. Su amiga, la del bebé tranquilo, no tenía tanta prisa, pero en el momento en que las mujeres se alejaron de la mesa con sus carritos, Trudie y Zena la ocuparon y tomaron asiento.
Kristi se esforzó en escuchar parte de su conversación, pero tan solo logró captar unas pocas palabras. Una de ellas fue «Glanzer». Como el apellido del padre Mathias Glanzer. Otra fue «moralidad». Probablemente hablaban de la obra. Zena no dejaba de hablar de la obra. Y entonces le pareció oír la palabra «hermanas». Pero nada más.
Kristi decidió que era un desastre escuchando a escondidas y estaba a punto de marcharse cuando Lucretia, que llevaba un largo abrigo negro y unas botas con tacones de diez centímetros, cruzó la puerta lateral. Ya era de por sí una mujer alta, y ahora estaba por encima del metro ochenta. Kristi consideró ir al encuentro de su ex compañera de cuarto. Después de todo, Lucretia le había pedido ayuda, y después la había estado evitando. Pero decidió esperar y ver lo que ocurría. Puede que Lucretia hubiese quedado con alguien allí. Su amante, novio, prometido, o quien fuese. O tal vez solo iba a tomarse una taza de café de camino. Fuera el motivo que fuese, Lucretia, quien no era particularmente efusiva, parecía estar frustrada y molesta, con sus rasgos rozando lo macilento. Al ponerse en la cola, se pasó una mano por su pelo rizado y se quedó mirando el menú como si nunca lo hubiera visto antes. O como si estuviera perdida en sus pensamientos, a un millón de kilómetros de distancia.
Kristi agachó la cabeza hacia su ordenador. Con la gorra de béisbol y su cara parcialmente cubierta por la pantalla, pensó que podría evitar ser detectada. No hubo tal suerte.
Justo entonces, Lucretia desvió la mirada del menú, fijándose en Kristi.
– ¡Tú! -Lucretia abandonó su lugar en la cola para cruzar la embaldosada distancia que había entre ellas, casi derribando el carro que contenía tazas navideñas y cafés marcados a mitad de precio. Las tazas con Santa y Frosty se tambalearon y Lucretia las sujetó a tiempo-. ¿Me estás siguiendo? -inquinó.
– ¿Qué? No. Llevo aquí cerca de media hora.
– ¿Estás segura? -continuó Lucretia, levantando la mirada hacia Trudie y Zena quienes, enfrascadas en su conversación, aún no habían reparado en ella.
– Totalmente -respondió Kristi con aspereza, algo más que irritada-. Aunque te he estado llamando. Te he dejado dos mensajes.
– Lo sé, lo sé. Yo… he estado ocupada. Mira… -Apoyó las manos sobre la mesa, delante del ordenador de Kristi y se inclinó, acercándose a ella-. Cometí un error. -Su voz era un agudo susurro, casi inaudible-. Respecto a aquellas chicas.
– Te refieres a Tara y…
– ¡Sí, sí! -espetó con énfasis. Su garganta se movía como si estuviera tragando con fuerza-. Nunca debí haberte hablado de… de todo aquello. Me equivoqué. ¿Vale? Estoy segura de que todas las estudiantes desaparecidas terminarán apareciendo. En cuanto ellas quieran. Después de todo, todas eran conocidas por sus fugas.
– Pero tú dijiste que las conocías, que eran tus amigas…
– No dije que fueran mis amigas -replicó-. Dije que las conocía. Y ahora te estoy diciendo que estaba equivocada. Así que… olvídalo. Cometí un error. Tú has tenido a un policía por padre. Ya sabes cómo son. Si realmente estuviera ocurriendo algo criminal, la policía estaría al tanto; de modo que déjalo correr, ¿vale? Y… no vuelvas a llamarme.
– ¿Te encuentras bien? -preguntó Kristi.
Lucretia parpadeó.
– Por supuesto. ¿Por qué?
– Estás muy pálida.
– ¡Oh, Dios! -Lucretia tragó saliva y se quedó mirando a Kristi como si hubiera visto a un fantasma-. ¿Y qué? ¿Vas a decirme que estoy en peligro? ¿Igual que a Ariel? Me lo ha contado, ¿sabes? Cree que estás como una cabra. ¿De qué diablos va todo eso?
Kristi se sintió avergonzada. Sabía que jamás debió haber confiado en Ariel, se imaginaba que ese error regresaría
para morderla.
– Es obvio que Ariel y tú sois íntimas.
– Ella sabe que fuiste mi compañera, por el amor de Dios. Yo os presenté, ¿te acuerdas? Y ahora te pones a decirle tonterías. Como si estuviera en blanco y negro.
– En ocasiones, yo… -Oh, ¿para qué? ¿Cómo podía explicarle que había veces en las que la gente se le aparecía sin color alguno, como si les hubiesen sacado la sangre?
Sacado la sangre…
El corazón de Kristi dio un inesperado vuelco en cuanto hizo aquella relación con el culto vampírico. Pero aquello no era cierto… no, la mujer del autobús que había muerto no había asistido a la clase de Grotto.
– Solo es algo extraño que suelo ver.
– Tan extraño como un psicópata, así que déjalo, ¿vale? Y déjame en paz de una jodida vez. Asúmelo, Kristi, eres rara. Tal vez sea por todo lo que has pasado, pero ahora te has colado definitivamente.
– Fuiste tú quien me pidió que investigara -le recordó Kristi, elevando el tono y volumen de su voz. La pareja mayor de al lado desvió su atención hacia ellas.
– Estás montando una escena -musitó Lucretia-. Dios, lamento haberte metido en esto.
– ¿En qué?
– ¡En nada!
Lucretia giró sus ojos hacia arriba y estiró la mano para apartarse el pelo de la cara. Al hacerlo, su manga se deslizó hacia abajo y Kristi pudo ver un trozo de gasa colocado sobre la muñeca izquierda de Lucretia.
– ¿Qué te ha pasado? -inquirió Kristi señalando el vendaje.
Lucretia se puso blanca como la tiza. Apartó la mano hacia un lado.
– Tuve un pequeño accidente. Nada serio. Es que… soy algo patosa en la cocina -respondió, y era obvio que estaba mintiendo-. Pero estoy bien. De verdad. Y esa no es la cuestión. Lo que te estoy pidiendo… no, ordenando, es que olvides que alguna vez hemos hablado sobre… ya sabes.
– El culto…
– ¡Estaba equivocada, joder! -balbuceó Lucretia-. Y ahora quiero que te retires.
– Eso ya lo has dicho, Lucretia, pero… -Kristi dejó la frase a la mitad. Le estaba hablando al viento, ya que Lucretia ya se había marchado y se dirigía hacia la mesa de Trudie y Zena. Trudie montó todo un número para dejarle un sitio a Lucretia, para que esta se sentase tan solo un minuto antes de volver a su puesto en la cola.
Kristi no estaba segura de qué pensar. Sabía que Lucretia había estado evitándola. Hasta ahí era obvio, pero ¿fingir que su conversación básicamente no había tenido lugar? ¿Después de hablar de compañeras desaparecidas o posiblemente secuestradas, de cultos y de vampiros? ¿Qué es lo que estaba ocurriendo? Además, estaba el vendaje. Kristi habría pensado que no tenía importancia, pero la reacción de Lucretia decía lo contrario.
¿Alguien le había enviado una advertencia a Lucretia?
El vello de los brazos de Kristi se erizó.
Alguien ha descubierto que habló contigo y la están amenazando. Y alguien la está siguiendo, la está asustando hasta la médula. Incluso haciéndole daño. Por eso esconde un vendaje.
Kristi miró hacia la mesa donde ahora Lucretia estaba sentada con las otras chicas, y sorprendió a su ex compañera mirando hacia ella. El rostro de Lucretia estaba pálido y ojeroso, sus labios apretados; ya parecía estar consumida por la preocupación. Sus ojos se cruzaron durante el más breve de los segundos y luego Lucretia desvió la mirada. Al hacerlo, su cara se volvió del color de la ceniza.
A Kristi casi le dio un infarto. ¿Qué demonios significaba eso?
Puede que no sea nada, se dijo para tranquilizarse. Has estado viendo muchos de estos, ¿no es así? Nadie ha muerto… todavía.
Tragó saliva con fuerza.
El color regresó al rostro de Lucretia. Como si jamás se hubiese marchado. ¡Jesús, María y José, Kristi! Puede que seas tú el bicho raro. Pensó en la conversación con Lucretia, en cómo su ex compañera había querido que olvidase todo lo que habían estado discutiendo con anterioridad. ¿Por qué? Alguien la está manipulando.
Kristi cerró la tapa de su ordenador y recogió sus cosas. Dejó el café sin volver a cruzar la mirada con Lucretia, pero estaba equivocada si creía que iba a abandonar. Si acaso, estaba más decidida que nunca a descubrir lo que les había ocurrido a Dionne, Monique, Tara y Rylee.
Tan solo cuando hubo abierto el coche y ya estaba dentro, cayó en lo que tampoco era propio de Lucretia. No era solo que pareciese estar enferma de preocupación, ni que hubiese intentado convencer a Kristi de que abandonase, sino que ya no llevaba el anillo en su mano izquierda, aquel del que tanto había presumido. Kristi le había mirado las manos cuando ella se había inclinado sobre la mesa, y estas estaban desnudas. Incluso llevaba las uñas sin esmalte y mordisqueadas.
¿Me has estado siguiendo?
La acusación de Lucretia resonaba en el interior de la mente de Kristi. Aún no, pensó Kristi, pero puede que no sea tan mala idea.

* * *

– Ya te lo he dicho, no sé con qué profesor sale Lucretia Stevens -insistió Ezma mientras arrojaba el delantal en el cubo de la ropa sucia-. Puede que solo fuera un rumor.
– ¿Y quién te lo contó? -Kristi no estaba dispuesta a dejar la pista. Eran casi las once de la noche y tanto ella como Ezma se disponían a marcharse.
– No lo sé… oh, espera… fue alguien del colegio, creo, un profesor. -Empezó a chasquear los dedos para reactivar su memoria-. ¡Oh, Señor…! ¡Sí, lo tengo! -Levantó su mirada con los ojos brillantes-. Yo estaba justo aquí, atendiendo las mesas, y escuché accidentalmente el cuchicheo de dos mujeres. Veamos, era la doctora Croft, la jefa del departamento de Lengua y, oh, demonios, ¿con quién estaba sentada aquel día? -Se frotó la barbilla-. Creo que era la profesora de Periodismo. La nueva.
– ¿La profesora Senegal?
– Eso es, pero no pude oír mucho. Bajaban la voz, especialmente cuando me acercaba. Yo no podía dar crédito. Quiero decir que, la gente suele cotillear, por supuesto, pero la doctora Croft es la jefa de un departamento y este es un lugar de lo más abierto. En fin… -Se encogió de hombros, luego separó los billetes que había recibido como propinas, los contó y dejó algunos para los friegaplatos.
Kristi hizo lo mismo, dejándole a la chica que había limpiado las mesas un porcentaje de sus propinas. Ella y Ezma salieron juntas del restaurante. La noche era limpia y fresca, el aire soplaba cuando Kristi se subió al Honda y Ezma se montó sobre el asiento de su ciclomotor y se ajustó el casco. Unos segundos más tarde, la motocicleta zumbaba al salir del aparcamiento.
Kristi puso el coche en marcha. Aunque normalmente paseaba hasta el trabajo, aquel día iba con retraso, de modo que había cubierto en coche la corta distancia. Antes de meter una marcha, intentó llamar de nuevo al doctor Grotto e inmediatamente una voz le pidió que dejara un mensaje en el buzón de voz. Kristi ni se molestó; ya le había dejado dos. Obviamente no estaba recibiendo sus llamadas, o bien la estaba ignorando y evitando. Ni hablar, eso no tenía sentido.
Tamborileó con sus dedos sobre el volante y decidió que si no tenía noticias suyas para el lunes, tendría que hacer una sentada en la puerta de su despacho y obligarlo a hablar con ella. También estaban los foros de internet. A lo mejor podía hacer la prueba con el «DrDoNoGood», si es que volvía a aparecer. Flirtear con él, apelar a su ego. Hasta el momento no había encendido la cámara de vídeo en su ordenador, optando por el anonimato, pero quizá era la única forma de llegar hasta él. Podía comprarse una peluca barata, lentillas de colores o unas gafas. Tenía que hacer algo para que el misterioso profesor comenzase una conversación con ella.
Llevó el utilitario hasta la entrada y salió del aparcamiento. Pisó el acelerador hasta conducir unos veinte kilómetros por hora por encima del límite permitido en su camino de vuelta a casa. Estaba impaciente por abrirse paso hasta el estudio donde se almacenaban las cosas de Tara Atwater.
Puede que finalmente descubriera algo sobre la chica desaparecida…
Se dio prisa en aparcar y subió corriendo los escalones hasta llegar a su apartamento. Una vez dentro, se quitó rápidamente el uniforme de trabajo y lo arrojó a su bolsa de ropa sucia. También metió dos paquetes de detergente, la cizalla y una linterna; luego se puso unos vaqueros y una sudadera. Tras calzarse un par de zapatillas de tenis, comenzó su misión.
Estaba tan nerviosa como un gato; su estómago se encogió al bajar los dos pisos antes de abrir la puerta del sótano y conectar las insuficientes luces.
De noche, el subterráneo habitáculo bajo el edificio era incluso más impresionante; los rincones y recovecos eran más oscuros y tenebrosos. Ninguna de las lavadoras se movía, ni las secadoras calentaban o giraban.
Bien.
Con cuidado, consciente de que alguien podría bajar las oscuras escaleras en cualquier momento, Kristi extrajo la cizalla y la dejó en el suelo, junto a los contenedores de rejilla metálica, después separó rápidamente su ropa y puso en marcha dos de las lavadoras.
Mientras los aparatos comenzaban a llenarse de agua, agarró la cizalla y examinó los contenedores. Todos estaban claramente marcados y cerrados, uno por cada estudio y dos adicionales. Uno de estos últimos contenía material de jardinería y herramientas, obviamente para utilizarse en el edificio de apartamentos; el otro estaba lleno de cajas. Kristi iluminó la rejilla con su linterna y vio el nombre de Tara Atwater garabateado sobre ellas, junto con la fecha del trece de noviembre, un mes después de que a la chica la declarasen desaparecida.
– Suficiente -se dijo, y se puso manos a la obra.
Desgraciadamente, Randy, el machista con mentalidad de hombre de las cavernas, estaba en lo cierto. Usar la cizalla resultaba difícil. Consiguió poner las hojas alrededor del cierre, la pieza de metal que sujetaba el candado a la puerta, pero no tenía la fuerza suficiente para que el maldito cacharro lo cortase.
Lo cual la sacaba de sus casillas.
– Venga -se animó, y volvió a intentarlo, empujando los mangos hacia dentro con tanta fuerza que sintió una punzada en los brazos; el dolor se hizo sentir a través de ellos y sus músculos temblaron a causa de la presión-. Debilucha -murmuró para sí mientras las lavadoras continuaban llenándose con el agua que caía en el interior de los depósitos.
Una vez más, empleó toda su fuerza en ello.
Una vez más fracasó, logrando tan solo mellar el cierre con la cizalla.
– Esto no debe estar muy afilado -se excusó y volteó la cizalla, de forma que presionaba el mango contra la puerta metálica. Recolocó sus pies sobre el suelo de cemento y cargó su peso contra una de las asas, apoyando la otra en la puerta. Empujaba… empujaba… sudaba… sus ojos se entrecerraron… apretó la mandíbula…
¡Click!
Oh, Dios, ¿hay alguien en la puerta? ¡Joder!
¿Qué idiota haría la colada a estas horas de la noche? Solo tú.
Su corazón, ya de por sí acelerado, se desbocó por completo. La adrenalina se disparó en su circulación. Con un gruñido, empujó con más fuerza justo al oír el giro de una llave y el quejido de la puerta de arriba al abrirse, imponiéndose sobre los motores de las lavadoras; después oyó pisadas. Unos fuertes pasos que descendían.
¡No!
Realizó un último intento con todas sus fuerzas. ¡Crack!
El cierre se partió.
Kristi no se detuvo a comprobar si se había desprendido del todo. Escondió la cizalla en su bolsa de ropa sucia y, empapada en sudor, a pesar de que la temperatura en aquel sótano no superaba los quince grados, se inclinó sobre la secadora y abrió la puerta como para comprobar su colada.
Sin embargo, la colada de otra persona ya se encontraba allí. Todavía muy mojada.
¡Dios bendito! No se le había ocurrido comprobar si había ropa en la secadora.
– Mierda -murmuró, enderezándose justo cuando una enorme silueta llegaba al último escalón. Los nervios de Kristi se electrizaron. Dios santo, ¿podría ser el secuestrador? ¿Era así como aquel psicópata encontraba a sus víctimas? ¿A solas en un oscuro sótano? ¿Había estado Tara allí abajo cuando…?
Se encontraba a punto de lanzarse a por la cizalla para usarla como arma cuando Hiram apareció bajo la tenue luz de una de las bombillas del techo.
Kristi dejó escapar su aliento y devolvió su atención al principal problema. ¿Se daría cuenta del cierre roto?
– Oye, ¿eso es tuyo? -le preguntó señalando a la secadora, y luego abrió la compuerta de la segunda. También estaba llena de ropa húmeda.
– Sí. -Hiram llevaba puestos unos pantalones de pijama de franela que le caían por debajo de la cintura y una sudadera gris con capucha; tenía las manos dentro del único bolsillo delantero de la prenda, y calzaba unas enormes zapatillas que apenas cubrían lo que debía ser un número cuarenta y cinco o cuarenta y seis.
– ¿No encendiste las secadoras? -inquirió.
– Claro que sí.
– ¿Cuándo?
– No sé. Hace un par de horas. -Estaba a la defensiva; sus labios, tras esa barba desaliñada, se encogían sobre sí mismos.
– Pues tu ropa aún está chorreando.
– Lo puse en «mínimo» para que mis vaqueros no encogieran -respondió como si ella fuese la idiota que no sabía ni una pizca sobre métodos y procedimientos de lavandería.
– Bueno, te quedan como treinta minutos antes de que las lavadoras terminen su ciclo y, cuando lo hagan, voy a necesitar las dos secadoras.
– Me temo que vas a tener que esperar. -Se tomó una exagerada molestia en comprobar la ropa mojada. Como si realmente le importase. Por el aspecto de su uniforme, aquella podría ser la primera vez que utilizaba la lavandería desde Navidades.
Hiram volvió a apretar el botón de comienzo con el reloj programado en veinte minutos y la temperatura una vez más en «mínimo».
– Eso no va a funcionar -le advirtió ella.
Hiram resopló, se dio la vuelta y miró hacia los contenedores de almacenaje.
¡Maldita sea! El corazón de Kristi palpitaba como loco.
¿Qué iba a decir cuando la acusara? ¿Podría mentir? Con el rabillo del ojo vio su bolsa de ropa sucia y el visible contorno de la cizalla. Le dio una patada a la lavadora. El sonido metálico resonó por todo el sótano.
Hiram se giró como si tuviera un resorte.
– ¡Maldito cacharro! -espetó Kristi sacudiendo su cabeza.
– ¿Qué ha sido ese ruido?
– No lo sé, pero lo lleva haciendo desde que la llené.
– ¿La lavadora? ¿Cuál de ellas? Kristi señaló a la que había pateado.
– Cada dos minutos o así hace ese ruido metálico. No puede ser bueno. Tú eres el casero, o el encargado o lo que sea; quizá puedas arreglarla.
– Cuando yo la he usado no ha ocurrido.
– ¿Cómo lo sabes? ¿Estabas aquí abajo? -preguntó, y supo por sus ojos que no había estado. Bien. Su mentira estaba a salvo-. Podrías traer tu caja de herramientas.
Él asintió y se dirigió hacia las escaleras.
– Claro, lo haré, pero después de que hayas terminado con ella; tú, eh, podrías ponerle una nota para que nadie la utilice hasta que, hum, la arregle.
– Buena idea -reconoció, y suspiró cuando él, con las manos metidas en su bolsillo, comenzó a subir las escaleras. Cada peldaño parecía emitir un quejido de protesta por el peso.
Esperó hasta oír como la puerta superior se abría y cerraba; entonces no perdió ni un segundo más. Sacó el candado de la caja de seguridad, abrió la puerta de golpe y empezó a abrir las cajas en su interior. Ropa, discos compactos, velas, fotografías en marcos, libros y varios objetos personales. Demasiado para cargarlo en la bolsa de la ropa sucia en un solo viaje, y no se atrevía a llevar las cajas hasta arriba. Agarró algunos pequeños objetos lo más rápido que pudo, con la idea de regresar más tarde a por el resto.
Después, recogió el candado y lo cambió con el que había adquirido antes aquel día, aquel cuya combinación conocía. Encajó con un chasquido. Nadie se daría cuenta hasta que no bajasen e intentasen acceder al contenedor.



Capítulo 15


Kristi, maldito fuera su culito respingón y su actitud insolente, lo había afectado en serio.
No hay otra forma de verlo, pensó Jay, enfadado consigo mismo.
Puede que Gayle hubiera tenido razón desde el principio.
Puede que nunca se hubiera repuesto de Kristi Bentz.
– Estúpido -murmuró sentado en el sillón de su escritorio, en el laboratorio de Nueva Orleans. Desde que salió de su apartamento la noche anterior, no había dejado de pensar en ella, preocupado por que se estuviera metiendo en algo peligroso. Así que él tendría que hacer algo.
En lugar de tirar la vieja bañera y comenzar a reparar las tuberías de la casa de tía Colleen, Jay había salido de la cama con las primeras luces del amanecer y, con Bruno a su lado en la camioneta, condujo como alma que lleva el diablo hasta su casa en Nueva Orleans. Una vez que hubo dejado al perro, acudió al laboratorio criminalista, al ordenador de su escritorio, donde registró todas las bases de datos policiales que pudo y accedió a la información sobre las estudiantes desaparecidas.
Y no se había detenido ahí.
En el transcurso del día, había llamado a un par de amigos que trabajaban para la policía de Baton Rouge, un sheriff del condado al este del suyo e incluso un antiguo compañero de clases que trabajaba para la policía del estado de Luisiana. Si estaban fuera de servicio, entonces los localizaba llamando a sus móviles, interrumpiendo sus días libres. Supuso que no tenía importancia. Estaba dispuesto a llegar hasta el fondo de la obsesión de Kristi, de cualquiera de las maneras.
Porque te pertenece, se burló su mente. Has estado obsesionado con esa mujer desde la primera vez que pusiste tus ojos en ella, y si crees que estás haciendo esto por alguna razón que no sea ganar puntos, será mejor que lo pienses de nuevo.
Apretó la mandíbula y apartó la idea de su cabeza. Además, no era cierto. Él habría hecho lo mismo por cualquier otro alumno. Puede que no con tanto entusiasmo, o le habría pasado la información a las autoridades competentes, para después dar un paso atrás, pero habría hecho algo. Reconócelo, McKnight, eres un calzonazos.
Se negó a seguir escuchando aquella voz mientras trabajaba en su despacho, el cual no era más que un armario con ventana, pero tenía un terminal informático y acceso a todas las bases de datos policiales.
– Todo lo que necesito está aquí -comentó en voz alta, aunque era mentira. Lo que le apetecía era una cerveza. En cambio, se conformaba con una lata poco fría de té helado de la máquina expendedora, acompañado de regaliz rojo y pastelitos de crema de cacahuete.
Al menos se estaba tranquilo allí, con el turno de fin de semana, tan bullicioso en otras zonas del edificio, lejos de su pequeño despacho.
Todos aquellos a quienes había llamado estaban dispuestos a hablar con él, y todos accedieron a responder si descubrían cualquier información sobre las cuatro chicas, pero hasta el momento nadie le había contado nada que no supiera.
Todos los oficiales de policía creían unánimemente que Dionne Harmon, Monique DesCartes, Tara Atwater y, la más reciente, Rylee Ames, eran chicas problemáticas que tan solo se habían escapado. Si sus tarjetas de débito o crédito no habían sido usadas, era debido a que habían encontrado otra fuente de recursos. Probablemente vendiendo drogas o prostituyéndose por dinero en efectivo. ¿A lo mejor apostando? ¿Pidiendo prestado a amigos de mal vivir?
El único brillo de esperanza que recibió Jay fue de su amigo Raymond Sonny Crawley, con quien había ido a la universidad, y que ahora trabajaba en el departamento de Homicidios de Baton Rouge.
– ¡Jesúuuus, McKnight! -había dicho Sonny al contestar al teléfono móvil-. ¿Qué ha pasado? ¿Has hablado con Laurent o qué? Eso es lo malo de esa maldita mujer; que no va a dejar que acabe este asunto, te lo digo yo. No hay cadáveres. No hay escena del crimen, pero ella parece creer que las chicas fueron raptadas, o asesinadas o Dios sabe qué. Créeme, ya tenemos bastante trabajo por aquí sin necesidad de inventarnos más, pero no hay forma de convencerla. Está cabreando a todo el mundo.
– ¿Quién es Laurent? -preguntó Jay mientras garabateaba una nota para sí mismo y miraba la pantalla del ordenador, que mostraba la fotografía de Rylee Ames, la chica que tendría que haber asistido a su clase durante aquel trimestre.
– Portia Laurent es una joven detective en el departamento que tiene una corazonada con lo de esas chicas. Joder, todos queremos encontrarlas, pero, mierda, ni siquiera tenemos caso. Por el momento. Pero ya sabes cómo son esos novatos. Tienen la manía de alarmarse por cualquier minucia. No es que esté quitándole hierro al asunto, pero no hay mucho que podamos hacer hasta que tengamos un cadáver, un arma del crimen, un sospechoso o un testigo. Así que, ¿por qué cojones te interesa?
– Solo es curiosidad -mintió Jay. Ya tenía decidido no mencionar el nombre de Kristi, a no ser que creyese que ella estaba en peligro de alguna clase. El hecho de que viviera en el apartamento de una de las chicas desaparecidas lo perturbaba-. Trabajo allí a tiempo parcial, doy clases de Ciencia forense y se habla mucho sobre lo que les pudo pasar a las chicas.
– ¿Crees que no lo sé? -coincidió Sonny-. Cada día en el que no hay noticias por aquí, viene algún periodista a meter las narices, tratando de causar problemas, de provocar noticias si no hay ninguna. Mira esa tal Belinda Del Ray, de la wmta… es un verdadero dolor de cabeza. Es guapa, te lo aseguro. Y le saca provecho, no lo dudes. Pero es como un jodido pitbull con un hueso, ¿sabes? No acepta un «no» por respuesta y sigue insistiendo incluso cuando intentamos mandarla a la Oficina de Información Pública. Pero no le interesa ese tipo de información oficial, no señor, no a Belinda. Quiere más de lo que estamos dispuestos a ofrecerle. En lo que respecta al departamento, sin cuerpos no hay caso. Pero algunos periodistas no saben cuándo hay que dejarlo.
– Tan solo hacen su trabajo -esgrimió Jay, haciendo de abogado del diablo. Era ambivalente en cuanto a la prensa. Un mal necesario. Útil de vez en cuando. En ocasiones, una verdadera jaqueca. Especialmente los periodistas agresivos con ganas de hacerse un nombre.
– Bufffff -resopló Sonny-. Obviamente no has tratado con muchos periodistas.
Aquello no iba a ninguna parte.
– Entonces, háblame de la detective Laurent. ¿Por qué no se cree la versión oficial?
– Joder, no sé qué demonios piensa Laurent. Tendrías que preguntarle a ella. ¡Oh, mierda!, tengo otra llamada entrante.
Cogió la llamada y Jay se quedó mirando el cuaderno sobre el escritorio. Portia Laurent. Desde luego, deseaba escuchar lo que tenía que decir. Marcó su nombre con un círculo, arrancó la hoja, la introdujo en un bolsillo de sus vaqueros y volvió al trabajo.
Al final del día, mascando su último trozo de regaliz rojo, no sabía mucho más que la noche anterior. Solamente, pensó, lo bastante para empezar a creer que Kristi había encontrado algo. En cuanto al asunto de los vampiros, le sorprendía la cantidad de gente que estaba enganchada a ese tema. No solo los libros, películas, televisión y juegos en línea, sino que existía toda una cultura en Internet relacionada, y estaba seguro de ello, con personas reales.
¿Un culto?
Puede.
¿Centralizado en All Saints? Esperaba que no.
Pensó en todas las chicas desaparecidas y en la clase del doctor Grotto. Había oído hablar a algunos miembros del personal sobre su teatral manera de exponer la clase, los falsos colmillos y las lentillas que cubrían sus iris haciendo que sus ojos parecieran ser totalmente negros. Sin alma. Inhumanos. Pero a nadie le preocupaba. Era una representación. Una farsa. Y a los alumnos les encantaba. El hecho de que fuese más alto de lo normal, con el pelo oscuro y espeso y ojos penetrantes, tampoco perjudicaba su imagen.
Jay se frotó la nuca y giró su cuello para liberar tensión, mientras no dejaba de mirar la pantalla del ordenador, donde el rostro de Rylee Ames lo miraba a los ojos. Joven. Guapa. Al menos en la fotografía de su cara. Pero obviamente tenía problemas.
¿Era una huida? ¿O acaso un secuestro? ¿Puede que una víctima de asesinato?
¿Había formado parte de algún culto secreto?
¿Estaba Grotto metido en él? Joder, de ser así, lo estaba bordando, ¿verdad? En el mismo centro del escenario con todo ese rollo de los vampiros. ¿No sería una estupidez señalarse con su propio dedo? ¿O era debido a su ego? ¿De verdad creía ser invencible? En ese caso, el taciturno profesor no sería el primero. Jay masticó con fuerza la insípida golosina y luego arrojó el envoltorio al interior de su papelera mientras pensaba en su compañero de trabajo. Puede que fuese el momento de investigar la vida de Grotto, una investigación más profunda que la realizada por la Universidad. Y de camino, ¿por qué no también a algunos de los demás profesores y jefes de departamento? ¿Y los miembros de la administración? Por lo que sabía sobre cultos, atravesaban cualquier tipo de barrera social. Consideró que disponía de los recursos, y no tenía motivos para no utilizarlos. Todo lo que tenía que hacer era relacionar ciertos nombres y direcciones. Alguna información sería pública, otra sería privada. Llegaría todo lo lejos que quisiera sin infringir la ley.
¿Y luego qué?
¿Y si necesitas cavar más profundo?
– ¡Mierda! -murmuró. Seguro que cruzaría esa resbaladiza línea cuando llegase el momento.
El móvil vibró en el interior de su bolsillo.
Tras removerse en su silla, sacó el teléfono y vio el número de la casa de Gayle parpadeando en la pantalla. Con un quejido interior, pensó en no contestar, pero sabía que eso sería posponer lo inevitable.
Había intentado ser amable.
No dio resultado.
Aquella mujer no captaba la indirecta.
– ¡Hola! -contestó, detestando el alegre tono de su propia voz. Sonaba tan falso como sus sentimientos.
– ¿Cómo estás? -Su voz también era demasiado animada, algo jadeante. -Ocupado.
– Como siempre. -Dejó escapar un suspiro y él imaginó su cara, cambiando por el enfado. Por Dios, ¿cómo había llegado a pensar que era mona?-. Supongo que estás en Baton Rouge y que no tienes tiempo para tomar una copa ni nada de eso.
– Me temo que no, Gayle.
– Yo podría ir para allá.
Jay no le dijo que se encontraba en Nueva Orleans. No tenía pensado pasar la noche allí de todas formas, y desde luego que no tenía pensado pasarla con Gayle.
– Estoy trabajando.
– Bueno -continuó ella, y él la imaginó caminando sobre la mullida alfombra de su casa, probablemente ante los amplios ventanales para contemplar la noche. La sugerencia no fue inesperada-. No vas a estar trabajando toda la maldita noche, ¿verdad? Podría quedarme…
De no ser tan terriblemente patético, tendría gracia. Gayle, acostumbrada a vivir lujosamente, pasando la noche en la destartalada cabaña de la tía Colleen, sin agua caliente ni otras muchas cosas.
– Las condiciones son rústicas. Duermo metido en un saco de dormir sobre un somier, Gayle.
– Qué acogedor -respondió ella, ignorando deliberadamente lo que él quería decir-. Podría ir a un hotel. Puedes pasar una noche en un lugar un poco menos primitivo.
– No lo creo. -Se reclinó de nuevo en su sillón del escritorio; su peso lo hizo protestar con un crujido mientras apoyaba uno de sus pies sobre el tablero. Pensó en Kristi, en la diferencia que había entre aquellas dos mujeres, y en el hecho de que jamás había llegado a sentir lo mismo por Gayle. Ni siquiera algo parecido. Gayle había tenido razón en eso; su intuición femenina estaba en forma.
– Me estás evitando -protestó con un matiz de tristeza en su voz. Jay se mantuvo firme. No había forma de suavizarlo.
– Ahora mismo no tengo tiempo para ti. Escuchó su inmediata bocanada de aire.
– Vaya. Supongo que eso no me lo esperaba. Pensaba que íbamos a ser amigos.
Oyó unas pisadas al otro lado de la puerta de su oficina y una tenue conversación cuando pasaron por allí dos de sus compañeros. Un teléfono sonó a lo lejos.
– Creo que tenemos una opinión muy distinta de lo que significa ser amigos.
– No quieres que aparezca por allí -atacó ella.
– No sería una buena idea. -Hubo una pausa. En realidad no sabía cómo hacer aquello sin herirla, entonces decidió que, si quería ser sincero, tendría que ser cruel-. Gayle, no creo que debamos volver a vernos. Ni siquiera como amigos.
– ¿Por qué haces esto? -espetó horrorizada.
– Ambos acordamos que se había terminado.
– Fue idea tuya. ¡No mía!
– No eras feliz.
– Puedo serlo.
– ¡Oh, demonios, Gayle! Jamás habría funcionado. Ambos lo sabemos.
– Tú no lo habrías permitido.
– No voy a discutir sobre eso.
– Eres un cabrón -dijo ella; su voz cambiaba de tono-. Es por Kristi Bentz de nuevo, ¿verdad? Lo sabía. Por eso estabas ahí, para empezar. Porque iba a matricularse allí… ¿te sorprende que lo sepa?
No le sorprendía. Ese era el problema.
– Se acabó, Gayle.
– Por el amor de Dios, Jay, ¿es que no vas a aprender nunca? -Su voz se elevó y, una vez más, Jay oyó a alguien que pasaba junto a la puerta de su despacho cuando el teléfono sonó un momento, anunciando una llamada entrante.
– Tengo que colgar. Hay otra llamada.
– ¡Os estáis viendo! Por Dios, Jay, yo tenía razón, ¿no? Lo menos que puedes hacer es admitirlo. ¡Aún estás enamorado de ella!
– Adiós Gayle -se despidió y colgó, pero la acusación persistía en su cabeza, resonando con fuerza. Aún estás enamorado de ella.
– Jodidamente correcto -se dijo a sí mismo. De acuerdo, ahí estaba. Todavía se sentía fascinado por cómo iban las cosas con Kristi. Más que nunca-. ¡Mierda!
Apretó un botón para contestar a la otra llamada.
– ¿Diga?
– ¿McKnight? -La voz de Rick Bentz le cogió por sorpresa.
– Sí.
– Necesito un favor. -Bentz no se andaba por las ramas.
– ¿Cuál?
– Kristi necesita su bicicleta. Si aparezco por allí, ella me acusará de meterme en su vida personal. Sé que estás impartiendo clase en All Saints y que tienes una camioneta. A lo mejor puedes llevársela.
Hay veces que el destino tiene un curioso sentido del humor, pensó Jay.
– Claro. -Decidió confiar en el detective; después de todo, Bentz era el padre de Kristi, y ella parecía destinada a meterse en problemas. Al pensar en ella, contuvo su lengua. Por el momento.
Acordaron que Jay recogería la bicicleta de quince velocidades de Kristi en la comisaría algo más tarde, y Jay se abstuvo de mencionar nada sobre el hecho de que Kristi era su alumna, que le había pedido ayuda, que estaba indagando en cultos vampíricos o que Jay pretendía verla más a menudo.
Colgó y se preguntó si había tomado la decisión correcta. ¿Qué le contaría a Bentz si Kristi se metía en verdaderos problemas? ¿O en peligro? ¿Y si acababa secuestrada? ¿Cómo se sentiría entonces?
Maldijo para sí. Kristi lo mataría si descubría que le había pedido ayuda a su padre y aquello sería la gota que colma el vaso. Jamás se reconciliarían.
– Mierda. -Allí era donde se dirigía todo. ¡Qué desastre! Apagó el ordenador y se puso en pie. Puede que fuera el momento de volver a Baton Rouge.

* * *

¡Nada!
Kristi no encontró ni una sola cosa entre las pertenencias de Tara que le ayudase a imaginar lo que le había ocurrido a la chica.
– Al infierno con todo. -Apoyada sobre sus tacones, Kristi examinaba las cosas de Tara, las cuales se encontraban esparcidas sobre la lona que había tendido sobre el suelo. Si había esperado que el joyero contuviese un collar con un vial de sangre, ahora no le quedaba más que una amarga decepción. Si había creído que encontraría un mapa del tesoro que llevaba hasta un punto de reunión secreto de un culto vampírico, también se había equivocado en eso.
– Aquí tiene que haber algo -protestó en voz alta-. Solo hay que encontrarlo.
Pero faltaban los objetos más obvios: ordenador, bolso, teléfono móvil o una BlackBerry. No había diario secreto. Ni cartas de amor. Ni agenda de direcciones o teléfonos. En el interior de las cajas de ropa había encontrado una mochila que ya había abierto, registrado e incluso puesto del revés. Una de las correas estaba rota, pero en el interior no había nada, excepto un paquete de cigarrillos vacío, dos chicles, medio paquete de pastillas de menta, un par de recibos de un supermercado local, un tampón arrugado y una goma elástica.
Se sentía un poco como Geraldo Rivera cuando abrió lo que se suponía que fue el escondite de Al Capone, en directo para la televisión nacional durante los años ochenta, esperando encontrar toda clase de tesoros o pruebas en contra del gánster, para terminar hallando tan solo unos residuos. Lo cual era justo lo que tenía Kristi: nada, excepto residuos de una chica desaparecida.
Tras casi haber sido descubierta por Hiram, había realizado tres viajes escaleras abajo con su bolsa de ropa sucia, cargando con las cosas de Tara montón tras montón, luego registró los bolsillos de sus pantalones y chaquetas, en busca de cualquier cosa que pudiera servir de pista. Pero no había aparecido nada.
– Mi padre se sentiría decepcionado -le aseguró al gato, mientras este la miraba desde la estantería superior de la librería situada a uno de los lados de la chimenea-. ¿Qué me estoy dejando? -Examinó una vez más entre un montón de pantalones vaqueros, militares y cortos; después las sudaderas camisetas y chaquetas una vez más.
Nada.
La decepción se instaló en su interior.
– A lo mejor no estoy hecha para esto -murmuró mientras el gato la contemplaba guardando las cosas de Tara. O bien Tara se había llevado todo objeto de valor al marcharse, o lo había hecho su secuestrador. Kristi dobló su propia colada, sacó un trabajo para la clase de redacción del doctor Preston y cabeceó adormilada mientras leía el último encargo sobre el tomo de obras de Shakespeare.
– Mañana -le confesó a Houdini cuando se subió a la cama de un salto y se echó en la esquina más alejada, aún preparado para correr en busca de refugio si Kristi lo sobresaltaba. La suya era una relación progresiva, aunque extremadamente tímida. Poco a poco, Houdini se iba acercando, casi dejándola que lo acariciase en alguna ocasión, aunque a menudo permanecía alerta. Siempre que Kristi estiraba su mano, se alejaba de ella. Tan solo había conseguido acariciarle el pelo con las yemas de los dedos.
No era muy distinto a la forma en la que Jay y ella reaccionaban mutuamente, pensó. Cautelosos. Suspicaces. Con interés, pero con miedo. Dios, ¿por qué siempre tenía que pensar en Jay? Él era su profesor y había accedido a ayudarla a descubrir lo que les había ocurrido a las cuatro chicas, pero eso era todo. No había nada en absoluto romántico o sexual en su relación. Y así era como debía ser.
– ¿Verdad, Houdini?-inquirió. El gato la miró sin pestañear.

* * *

El padre Mathias Glanzer avanzó a través de la iglesia, pasando junto a los feligreses que sostenían velas con una débil llama. Sus pisadas resonaban a lo largo de las tablas del suelo del recinto. En el altar, frente al enorme crucifijo suspendido, se arrodilló, realizó el signo de la cruz y enunció una corta oración en busca de consejo mientras la imagen de Jesús lo contemplaba desde arriba.
¿Con ira?
¿O compasión?
Sus manos entrelazadas estaban húmedas, su cuerpo bajo la túnica, cubierto de un sudor nervioso que lo asqueaba. Había sido sacerdote durante casi quince años y todavía buscaba consejo, todavía dudaba. Su fe se tambaleaba, aunque él lo negaría ante cualquiera que se lo preguntase.
Pero Dios lo sabía.
Al igual que él, en la intimidad.
– Perdóname -susurró y, a pesar de saber que debería quedarse a rezar durante horas, no encontraba consuelo en la oración, ni alivio al buscar el consejo de Dios. Tras incorporarse, dejó la iglesia y la puerta que daba al recinto se cerró detrás de él con un suave golpe final.
En el exterior, la noche anunciaba lluvia. Las nubes eran espesas, la luna y las estrellas se ocultaban tras una tormenta que se dirigía hacia el interior. El viento de enero era frío, como dentelladas al atravesar su alma.
Había llegado a All Saints creyendo que podría empezar desde el principio, reafirmar sus votos, realizar cambios en el colegio. En sí mismo. Volver a encontrar a Dios.
Igual que en un matrimonio cuando la esposa se confía demasiado y da al cónyuge por garantizado, pierde interés o vitalidad, de esa forma él había aceptado su fe como pura, importante y omnisciente. Se había vuelto orgulloso. Vanidoso. Buscaba su propia gloria antes que la de Dios.
Y, por supuesto, cuanto más había ascendido, cuanto más le había llevado su ciega ambición, más había sido abandonado. Ahora estaba cayendo, adentrándose en una oscuridad tan inhóspita, que temía que no hubiera vuelta atrás. Trasladarse a All Saints no había sido una bendición, sino una condena.
Deseaba culpar al doctor Grotto o al padre Anthony, o a Natalie Croft con su maldita visión para el departamento de Lengua. Había llegado a albergar sentimientos de injusticia en la administración del colegio con tantas personas laicas en la junta, incluyendo a los descendientes de Ludwig Wagner, el hombre que había cedido originalmente el terreno a la archidiócesis para construir el colegio, pero, en verdad, todas sus protestas contra el destino y todos aquellos con quienes trabajaba eran una insensatez. La persona a quien debía culpar era a sí mismo. Pensó en aquellos que se habían marchado antes que él, hombres puros, quienes se habían torturado a sí mismos con azotes o latigazos, quienes se arrodillaban durante días sobre frías piedras, quienes ayunaban hasta el desmayo… Él jamás se pondría a prueba igual que ellos.
Durante años, se había dicho a sí mismo que aquellas torturas eran para los débiles y los confusos; que él estaba por encima de ellos. Ahora pensaba de otra forma. Eran para los fuertes, y solo los cobardes como él, los hombres débiles y mortales, rehuirían los desafíos de Dios.
No puedes ir más deprisa que tus pies, Mathias, ¿no es así? Y aunque pudieras, el señor vería tus patéticos esfuerzos. Él mira en las profundidades de tu alma y contempla la despreciable negrura que hay en ella.
Él conoce tus pecados.
Sonaron las campanas de la iglesia; su dulce tono resonaba en su mente, repitiéndose en su corazón. Deberían haberle alegrado, pero su profunda sonoridad tan solo lograba recordarle lo mucho que había perdido, lo mucho que había desperdiciado tan deseosamente, incluso impacientemente.
El padre Mathias tragó saliva con fuerza y se persignó una vez más sobre sus vestiduras mientras caminaba sobre la húmeda hierba. Iría a su apartamento, bebería un poco de brandi e intentaría urdir un plan, una salida.
¡Cobarde! No puedes liberarte. Te has condenado al infierno por tu propia mano. Eres Judas.
Por el rabillo del ojo, percibió un movimiento, el más ligero temblor en los matorrales que flanqueaban la galilea, el porche en el extremo oeste de la iglesia.
El padre Mathias sintió un estremecimiento en su corazón. Se dijo a sí mismo que no debía asustarse, aquel movimiento probablemente era causado por un gato que estaba de caza nocturna, o una zarigüeya escondiéndose entre las ramas o… ¡Oh, Dios mío!
Se quedó helado.
Una oscura silueta surgió de su agazapada posición bajo las estrechas ventanas de tracería.
– Padre Mathias -susurró con una voz ronca al acercarse.
– ¿Qué deseas hijo mío?
El ser, que era como él lo imaginaba, era grande, un hombre con un disfraz ¿o era algo sobrenatural? ¿Era un hombre? ¿O una mujer amazona? ¿O no tenía sexo? Sus rasgos estaban ocultos bajo los oscuros pliegues de una gruesa capucha; sus ojos parecían tener un brillo ensangrentado.
Mathias temblaba, frío como la muerte.
Unos dientes blancos destellaron en la oscuridad. Los oscuros labios, como si estuvieran teñidos de sangre, le advirtieron.
– No nos traiciones. Puedo verlo en tus ojos, notarlo en tus gestos, oler el miedo que hay en ti. -Sus labios se curvaron en una mueca de disgusto y, durante un segundo, creyó haber visto colmillos en aquel semblante oscuro y malvado-. Si hay algún conato de traición, el más mínimo atisbo de deslealtad, serás culpado. Y te aseguro que serás castigado.
Antes de que Mathias pudiera levantar sus brazos sosteniendo el crucifijo ante la cara de aquel demonio, arremetió contra él, agarrando su muñeca con una dolorosa presa. Un cálido aliento quemaba su piel.
– ¡No! -gritó él.
Demasiado tarde.
El tejido se rasgó.
Los labios se retrajeron.
Unos colmillos cayeron con fuerza sobre él.
– ¡Aaaah!
El dolor chillaba a través de sus brazos mientras los dientes de aquel demonio se le clavaban en la carne.
– ¡Santo Cielo, no! -gritó Mathias, sintiendo como el horror atravesaba su cuerpo.
El demonio le retorció la muñeca y él volvió a gritar.
– ¡Por favor, no!
– ¡Shhh! -La criatura levantó su oscura cabeza y la sangre del sacerdote goteó de sus horrendos labios-. Márchate -siseó, salpicando a Mathias con su propia sangre, y mostró una lengua bífida entre aquellos incisivos ensangrentados.
Santo padre, ¿qué clase de bestia del infierno es esta?
Atónito, el sacerdote cayó sobre sus rodillas, buscando a tientas su rosario, canturreando oración tras oración en un estado de terror y casi de parálisis. ¿En qué se había metido? ¿En qué?
Oyó voces. Desde el otro extremo de la iglesia. Dios Santo, no podían encontrarle así… no tenía explicación. El demonio se volvió y corrió de forma casi silenciosa a través de un terreno con césped; después desapareció en la oscuridad.
Mathias era una masa de carne sollozante. Las lágrimas caían de sus ojos. Lágrimas de miedo. Lágrimas de arrepentimiento. Las lágrimas de un hombre destrozado y sin fe.
– Padre nuestro -comenzó a balbucear, pero las palabras se estancaron en su garganta. Su lengua era demasiado gruesa y torpe; su arrepentimiento demasiado leve, demasiado tarde. Había ido demasiado lejos. Había cruzado un umbral en llamas del que ya no había vuelta atrás. La oración no lo ayudaría. La confesión, el definitivo purgante de todos los pecados, ya no le servía de salvación.
La verdad del asunto era que él, al igual que tantos otros antes, le había vendido su alma al diablo.
Y Satán quería cobrar la deuda.



Capítulo 16


Boomer Moss había cazado caimanes toda su vida. A veces lo había hecho legalmente, con mosca y durante la temporada, y otras veces no, igual que esa noche. Pensaba que los caimanes eran unos hijoputas sin corazón que merecían morir, y si él podía sacar unos cuantos pavos con sus pieles, cabezas y su carne, pues todavía mejor. Le estaba haciendo al mundo un enorme favor eliminando a esos bastardos, una vida reptante cada vez.
El hecho de que existiera una temporada para su caza, señuelos para comprar y permisos para solicitar al ayuntamiento le importaba realmente poco. Su familia había estado cazando en los pantanos, lagunas, lagos y canales de alrededor de Nueva Orleans durante unos doscientos años, no servía de nada decirle lo que tenía que hacer.
Además, cazar en los pantanos a oscuras era una experiencia como pocas. Boomer llevaba unas cuantas cervezas metidas en una nevera mientras recorría las negras aguas y pasaba junto a los fantasmales y esqueléticos troncos y raíces de los cipreses. Tenía sus lazos preparados, pero nunca sabías cuándo podías cruzarte con un caimán en el agua, hibernando o no.
En ocasiones, mataba a un mapache, una zarigüeya o una serpiente si se le presentaba la oportunidad. Pensaba que aquellos pantanos le pertenecían. Allí, era él quien mandaba, y la generosidad de aquella zona encharcada era toda para él. No quería molestarse con señuelos; diablos, no. Y sabía que un mapache o una mofeta eran mejores como cebo que las vísceras de vaca permitidas por el estado.
Una vez más, el Gobierno debería tener mejores cosas de las que preocuparse. ¡Cristo! Utilizando el rayo de luz de una pesada linterna, Boomer peinaba el agua, esperando ver ojos que emergiesen de la oscuridad, justo sobre la negra superficie del agua. Los caimanes eran lentos en aquella temporada del año, casi aletargados, pero no imposibles de encontrar.
Dispuso sus trampas y por la mañana esperaba tener al menos a uno de esos cabrones, puede que cinco o seis si tenía suerte. Por el momento, estaría al acecho, comprobaría el cebo que había atado medio metro sobre el agua, esperando atraer a un caimán para que saltara, enganchándose en el anzuelo.
Él veía sus ojos en la oscuridad, y comprendía que ellos no solamente lo veían, sino que podían sentirlo mientras realizaban cualquier movimiento en el agua. Eran unos lagartos con unos dientes endiabladamente grandes. Oyó un chapoteo, vio a uno que se deslizaba en el agua, no muy lejos de un nido donde la hierba había sido aplastada, advirtió la acumulación de lodo y hierba que indicaban el lugar donde había depositado sus huevos.
– Vamos, mamas -dijo con una voz de arrullo-. Venid todas aquí con papá. -Aguardó, mirando a su alrededor con su pistola del calibre veintidós en una mano. Pero aquella hembra de caimán se escondía en las sombras, lejos del rayo de su linterna, así que avanzó lentamente, con una mano sobre el timón, los sonidos de la noche penetrando en sus oídos: el vibrante aleteo de los murciélagos, el canto del búho, el croar de las ranas, el zumbido de algunos insectos sobre el murmullo del motor fueraborda del bote. De vez en cuando oía un chapoteo proveniente de algún pez que saltaba, o de un caimán arrastrándose hacia las tranquilas aguas.
Se pasaba horas al acecho, sin acercarse lo bastante para dispararle a un maldito caimán y cargarlo en el bote, sino explorando el pantano. Con el transcurso de las horas, dio cuenta de seis latas de cerveza Lone Star y dos sándwiches de ostra frita de Mindy Jo.
Finalmente, al acabar la noche, comprobaba sus trampas. La primera estaba vacía, el cebo arrancado con limpieza.
– Mierda -espetó, poniendo la embarcación rumbo a la siguiente trampa; y allí, colgando parcialmente en el aire, había un caimán. Tenía dos metros y medio si no le fallaba el ojo-. Aleluya, hermano -dijo Boomer, acercándose lo suficiente para poder levantar su pistola hasta el pequeño cerebro de la criatura. Disparó. Sonó una potente explosión. Tenía que asegurarse de que el reptil estaba bien muerto antes de empezar a rajarle. Boomer estaba seguro de que no deseaba tener a ningún caimán de doscientos kilos alborotando en el bote. Ya era bastante delicado tratar con uno muerto.
Tanteó al reptil con un remo y luego, seguro de que el enorme animal estaba muerto, metió cuidadosamente el imponente cadáver en el fondo del bote. El caimán era un ejemplar de primera, sin muchas marcas en la piel. Sacaría un buen precio. Sintiendo que la noche no había sido un completo desperdicio, Boomer comprobó las demás trampas; encontró el cebo aún colgando sobre el agua sin ningún caimán apresado en ellas. Podría dejar el cebo en las trampas por el momento. Todavía podía tener suerte.
Puso el bote en dirección opuesta, hacia el muelle donde estaba aparcada su camioneta. No se molestó en destripar a su trofeo, simplemente envolvió al saurio en una lona mojada; lo remolcaría hasta la parte de atrás de la camioneta y conduciría de vuelta hasta su casa, un hogar prefabricado sobre bloques de cemento en el interior del bosque.
Boomer se sentía bien. Llegaría a casa, se daría una ducha, después despertaría a su mujer y le echaría un buen polvo, igual que hacía siempre tras una exitosa jornada de caza. Apenas podía esperar; sus manos apretaban el volante mientras el viejo Chevy se sacudía y bamboleaba sobre los baches de la superficie de gravilla que llevaba hasta su casa.
Mindy Jo nunca se quejaba de que la despertase para el sexo, no señor. Probablemente ahora estaba en casa, esperándolo, con el coño ya mojado. A ella le encantaba cuando la testosterona fluía plenamente por su cuerpo tras la emoción de la caza. Se pasaría horas en la cama grande y vieja que compartían, metiéndosela hasta el fondo una y otra vez, empujando encima de ella como un jodido potro salvaje.
Se pondría tan caliente que incluso le dejaría azotarle las nalgas durante el acto. ¡Dios, cómo le gustaba eso!
Una vez en casa, aparcó en el garaje, puso algo de hielo sobre la lona y después entró. Decidió olvidarse de la ducha y ver lo que ella opinaba del olor de la caza… ya lo había hecho una o dos veces y aquella mañana parecía una idea jodidamente buena, de forma que se desprendió de su ropa de caza, dejó los pantalones de camuflaje y los calzoncillos amontonados en la cocina, delante de la nueva lavadora y la secadora, y finalmente entró en el dormitorio.
Llegaba el soberano de su reino.
Estaba oscuro, las opacas cortinas echadas, y olía a humo de tabaco y a los malditos gatos que ella insistió en que rondaran el lugar.
– ¿Eres tú, cariño? -murmuró ella, con el rostro enterrado en la almohada.
– Oh, sí -contestó él-, claro que soy yo, y estoy tan caliente que voy a reventar. He atrapado un jodido caimán de dos pares.
– ¡Oh, vaya!
Él rozó su muslo con un dedo y ella se apartó, con un sonido quejumbroso y cansado. No se lo tragaba. Arrodillándose a su lado, sobre el colchón, con la polla dura como una piedra, volvió a tocarla.
– ¿Me has oído? Es una buena pieza. -Deslizó una mano sobre su cuerpo, y tocó sus pechos.
– ¡Oh, Boomer! Ahora no. Déjame en paz.
– Ni hablar, nena -replicó él, y ella suspiró, ya despierta. A lo mejor tenía suerte. A lo mejor se la chupaba.
– ¡Oooh, Dios!, apestas. -Ella se dio la vuelta hacia él, con la boca a tan solo unos centímetros de su polla-. ¿No te has duchado?
– Qué va.
– ¡Por Dios, Boomer! ¡Ve a lavarte!
Pero él ya se había inclinado para besarla, y tomó una de sus pequeñas y suaves manos y la puso sobre su pene.
– No puedo esperar, nena. Eres tan jodidamente hermosa.
– Y tú eres un mentiroso hijo de puta. Aquí está demasiado oscuro para ver nada.
– Te veo en mi cabeza, cariño.
– Menuda sarta de gilipolleces -dijo ella, pero sus dedos ya se movían a su alrededor y, cuando se arrimó hacia ella, abrió su boca para besarle con una intensidad que siempre tenía por las mañanas. Una y otra vez parecía que por la noche estaba demasiado cansada para el sexo y se lo quitaba de encima, pero se despertaba cachonda por las mañanas y a él le parecía bien.
Se puso encima de ella y decidió que, ya que había estado despierto toda la noche, no emplearía demasiado tiempo en complacerla. No señor. Lo haría de forma rápida y dura; tocaría todos sus puntos erógenos y, una vez que sintiera su cuerpo empezar a moverse contra él, profiriendo esos gemidos suaves, terminaría el trabajo. Sin embargo, había acelerado las cosas. Juzgó mal su reacción. Ella estaba un poco rígida esa mañana, algo adormilada o sin poner de su parte como normalmente hacía y, para cuando la tuvo bien mojada por dentro, no pudo esperar y se corrió en un suspiro, antes de que estuviese lista, montado sobre ella justo igual que con el caimán muerto.
Lo cual la sacó de sus casillas.
– Pedazo de inútil -espetó, empujándolo a un lado de la cama-. ¿Qué coño te crees que estás haciendo?
– No importa, nena, me ocuparé de ti.
– Olvídalo. No estoy de humor. -Él intentó besarla rudamente y ella lo apartó-. Déjalo Boomer. Ya has descargado tus pelotas, ahora déjame tranquila. -Rodó hasta un lado de la cama y palpó con sus dedos sobre la mesita de noche, buscando a tientas sus cigarrillos. Uno de sus estúpidos gatos anduvo sobre la almohada rozando la nariz de Boomer con su cola, y recordándole que nunca estaban solos, no con todos esos malditos felinos paseándose por la casa.
Boomer cerró los ojos y pensó en dormir unas cuantas horas. El caimán estaba a buen recaudo, metido en hielo como debía ser. Oyó el chasquido de un encendedor, después olió el tabaco ardiendo cuando ella dio una calada. Estaba tan cansado que se durmió y tan solo abrió un ojo cuando la sintió moverse casi seis horas más tarde. Él quería seguir durmiendo; demonios, se lo merecía; pero tenía que comprobar el estado del caimán y asegurarse de que aún estaba frío y, además, los condenados gallos de Banty que pertenecían a Jed Stomp, el gilipollas de su vecino, estaban cantando en un tono tan estridente como para despertar a los muertos.
Al levantarse de la cama, le sobrevino un ligero dolor de cabeza. Le propinó una juguetona palmadita al redondeado trasero desnudo de Mindy Jo antes de dirigirse a la cocina, donde volvió a vestirse con su ropa de caza.
El sol estaba en lo alto de aquel cielo invernal; el día prometía ser algo caluroso para el mes de enero. Un cuervo permanecía posado sobre el pico del tejado, vigilándolo y emitiendo molestos graznidos.
– Oh, cállate -gruñó, deseando tener a mano su calibre veintidós. Maldito bicho ruidoso.
Una vez en el garaje, abrió la parte de atrás de la camioneta y después arrastró al caimán con la lona hasta la gravilla del camino de entrada. Los graznidos del cuervo fueron acompañados por el canto de un arrendajo. Para mayor ruido, oyó el maldito estruendo del molinillo de café, que provenía del interior de la casa. Mindy Jo se había levantado y realizaba su acostumbrado ritual de moler café, lo que él consideraba una innecesaria molestia cuando podías comprar una lata de Folgers por menos dinero en el Piggly Wiggly.
Haciendo caso omiso de la cacofonía mañanera, Boomer cogió su cuchillo más afilado y se dispuso a cortar al caimán. Era un duro trabajo, pero él ya se imaginaba contando los dólares en su cabeza y pensando en ir a comprobar las demás trampas más tarde. Quizá hubiera tenido suerte. Justo al acabar la pringosa tarea, oyó el crujido de la puerta exterior antes de cerrarse de golpe.
Mindy Jo, ataviada con una especie de bata oriental, zapatillas rosas y un echarpe de falsas plumas de avestruz, caminó sobre el porche protegido por una mampara. Sostenía una humeante taza de café en una mano y un cigarrillo encendido en la otra. Tres de aquellos miserables gatos zigzagueaban entre sus piernas. El macho gris, sin cola y con tan solo un ojo, tuvo el valor de mirarlo. Dios, cómo odiaba a ese estúpido felino.
– Es una buena pieza -dijo ella, sin poner un pie fuera del porche al ver el cadáver del caimán-. ¿Solo uno? -Le dio una calada a su cigarrillo y echó la cabeza hacia atrás para exhalar una bocanada de humo por un lado de la boca.
– Por ahora. Volveré a mirar las trampas algo más tarde. -Estaba sudando, esforzándose en destripar al animal-. Y no tiene demasiadas marcas. La piel es buena. Este pellejo me hará ganar una pasta.
– Estupendo -comentó ella, inhalando con fuerza su cigarrillo. El gallo de Banty empezó de nuevo con su cantinela. Mindy Jo ignoró el molesto sonido-. ¿Quieres cereales y beicon?
– Sí.
– ¿Y huevos?
– Claro… oye… ¿Qué demonios? -Vio algo que parecía no estar bien. Había destripado un jodido montón de caimanes en toda su vida y jamás había visto un estómago tan extrañamente deformado-. ¿Con qué cojones te has estado alimentando, grandullón?
– ¡Ni se te ocurra abrirle las tripas aquí! -chilló Mindy Jo.
Pero ya era tarde. La curiosidad de Boomer ya había podido con él. Abrió en canal el estómago y su interior, que apestaba a ácidos estomacales y a pescado muerto, se descubrió.
Boomer se retiró de un salto.
– ¡Santo Dios! -Casi vomitó ante aquel panorama.
– ¿Qué? -inquirió Mindy Jo.
– Creo que tenemos problemas -dijo él, preguntándose cómo demonios iba a explicar que obviamente había cazado al caimán, e inmediatamente comenzó a inventarse varias mentiras para salvar su propio pescuezo. Pero Boomer tenía conciencia-. Problemas gordos. -¿Cómo podía explicar aquello?-. Llama al sheriff.
– ¿Al sheriff?-Mindy Jo bajó en zapatillas los dos escalones y recorrió el camino de ladrillos hacia él.
– Haz lo que te digo. Este caimán no ha estado picoteando en el Fig Newton, eso seguro.
El ruido de las pisadas se extinguió y la sombra de Mindy Jo pasó por encima de él y del interior del estómago del reptil muerto.
– ¡Señor Jesús! -murmuró, con los ojos clavados en el nauseabundo contenido de las vísceras del animal. Entre los cangrejos, ranas, tortugas y peces yacía un brazo, un verdadero brazo de mujer y su mano, con las uñas pintadas y todo.

* * *

Flap, flap, flap.
Kristi se desplazaba limpiamente a través del agua de la piscina, respirando rítmicamente, sintiendo la tensión en sus músculos. Llevaba algo más de media hora, ya casi para cuarenta minutos.
El olor a cloro estaba por todas partes y las ventanas de la piscina del colegio estaban empañadas, pero aparte de un tipo mayor a algunas calles de distancia, tenía toda el agua para ella sola.
No había nadado desde hacía más de un mes y le sentaba genial. El ejercicio le despejaba la mente.
Flap.
Pensó en Jay y tenía que admitir que le había gustado volver a verlo. Pero solo como amigo…
Flap.
No había encontrado nada entre los objetos personales de Tara Atwater, pero volvería a mirar. Tenía que existir alguna prueba sobre su desaparición en el mismo maldito apartamento en el que vivió.
Flap.
Ariel y el padre de Kristi estaban vivos, desde luego. Así que su visión en blanco y negro podría ser solamente algo físico, y no alguna especie de percepción extrasensorial o visión de futuro.
Flap.
No existían tales cosas como los vampiros. Y ella iba a hablar con el profesor Grotto para ver lo que tenía que decir por sí mismo. Después, puede que con la policía.
Flap.
A lo mejor debería llamar a Jay… Ni hablar. Kristi necesitaba su ayuda, sí, pero eso era todo. No estaba tratando de comenzar una nueva relación con él.
Flap.
¡Mentirosa! Hay algo en él que te fascina. ¡Maldita sea!
No podía pensar en Jay McKnight como un hombre. Esa parte de su relación estaba acabada desde hacía ya mucho tiempo. Aun así… encontraba encantadora su manera de retirarse el pelo de los ojos; atractiva, su juvenil sonrisa en una de las comisuras de sus labios, y fascinante la forma en que sus ojos se nublaban con humor o interés. Dios santo, Kristi era un desastre cuando se trataba de aquel hombre.
Se dijo a sí misma que no lo deseaba antes y que no podía desearlo ahora. ¿Sería por todo aquello de la fruta prohibida? Era algo totalmente sobrevalorado. Aunque pensaba en él de una manera que no debería, y eso realmente la sacaba de quicio.
Al llegar al borde de la piscina, levantó la mirada hacia el reloj. Cuarenta y tres minutos. Ya era suficiente. Respiraba con fuerza cuando apoyó sus manos en el bordillo y se impulsó hasta alcanzar la superficie de cemento. ¿Qué tenía Jay que la atraía tanto? Cogió su toalla de una percha junto al vestuario y se secó vigorosamente. Tenía que apartar a Jay de su vida.
Miró sobre la azulada superficie del agua y se dio cuenta de que el anciano que estaba nadando cuando ella se arrojó al agua ya se había marchado. Se encontraba sola en la piscina y con las ventanas empañadas.
En el exterior, parecía que la noche estaba cayendo, las sombras de la última hora de la tarde reptaban a través de las ventanas. De repente sintió que alguien la estaba vigilando a través del cristal, alguien a quien ella no podía ver. Su cuerpo tembló convulsivamente. Reprendiéndose por aquel miedo, se frotó la cara.
No exageres. Toda la investigación acerca de las chicas desaparecidas te está afectando.
En el interior del vestuario de las chicas, Kristi se quitó el bañador mojado, se duchó y se puso unos vaqueros y una sudadera. Mientras abandonaba el edificio, deseó una vez más tener su bicicleta en lugar de tener que cruzar el campus a pie. No es que fuera a estar sola; había numerosos estudiantes de camino a una clase nocturna, la biblioteca o sus residencias. Muchas de las personas con las que se cruzó estaban reunidas en grupos, o escuchando sus iPods o hablando por teléfono. Nada fuera de lo normal, excepto que observó por el rabillo del ojo a una chica alta y rubia que había visto en alguna de sus clases, y la piel de la chica cambió delante de sus ojos; el color se diluía de su piel.
¡Aquello era de locos!
¿Es que Kristi no se acababa de convencer a sí misma de que todo ese aspecto gris pálido no era más que algún truco de su mente? Ariel seguía con vida. Su padre aún caminaba sobre la tierra, persiguiendo chicos malos para el departamento de policía de Nueva Orleans. Aquel asunto del blanco y negro era producto de su imaginación; un problema suyo. Aunque…
Kristi continuó siguiendo a la chica pálida, quien caminaba a velocidad de récord más allá de la capilla. Casi se vio obligada a correr para mantenerla al alcance de la vista y le preocupaba el hecho de que estuviese saliendo de All Saints, dirigiéndose a un aparcamiento ajeno al campus.
– ¡Maldita sea! -espetó, preguntándose lo que le diría a la chica rubia en el caso de que consiguiera darle alcance. ¿Te encuentras bien? Oye, estás muy pálida. ¿Necesitas una compañera de estudio para la clase del doctor Grotto?
»Flojo, flojo, flojo -murmuró para sí mientras la chica llegaba hasta la verja de la casa Wagner, entraba y comenzaba a subir los escalones.
Pero el museo estaba cerrado.
Kristi vaciló. La rubia (¿cuál era su nombre? ¿Maren o Marie? Algo parecido) había entrado sin problemas.
Tras un momento, Kristi cruzó la verja principal a grandes zancadas como si entrar en la casa Wagner hubiera sido su intención desde el principio, y subió los escalones como una exhalación. Aunque había una señal de «Cerrado» en la puerta junto con el horario de visitas, probó suerte con la manivela y la puerta con paneles de cristal se abrió. Vaya, pensó ella, atravesando el umbral y colándose dentro. El pestillo chasqueó suavemente a su espalda y se encontró a solas. En la casa supuestamente encantada. Sin rastro de la rubia.
El vestíbulo, decorado con una mesa antigua y una placa que contaba una escueta historia de la casa, se encontraba vacío. Una solitaria lámpara Tiffany que brillaba con tonos ambarinos y azules arrojaba algo de iluminación sobre las más oscuras sombras de la sala.
Desde la entrada, unas escaleras llevaban hasta los pisos superiores, y había un salón recibidor a la derecha. Este también estaba iluminado por una sola lámpara, dejando el resto del habitáculo ensombrecido. Había antigüedades y obras de arte alrededor de una alfombra estampada y una chimenea con incrustaciones de marfil, y ventanas con parteluces flanqueaban una librería que iba desde el suelo hasta el techo, atestada de ejemplares encuadernados en cuero con aspecto de ser muy antiguos.
Por lo que ella sabía, aquella casa había pertenecido a Ludwig Wagner, el primer colono de la zona, un rico barón del algodón que había legado su propiedad y parte de su fortuna no solamente a sus hijos, sino también a la Iglesia católica, con el propósito de construir el colegio All Saints. Varios de sus descendientes aún formaban parte de la junta y desempeñaban cargos políticos activos en el colegio. Pero la casa había sido conservada, utilizada para fiestas de etiqueta y abría algunas tardes como museo. Las cuerdas de terciopelo, que obligaban a la gente que acudía a ver la casa a pasear por las habitaciones sin tocar nada, aún estaban colocadas.
Cuando Kristi llegó al pie de las escaleras, no vio a Marcia, o Marcy, o lo que sea, por ninguna parte. La casa estaba en silencio. No se oía nada. Pero el suave aroma de su perfume aún permanecía allí. Kristi pensó en llamarla, pero cambió de idea.
Unos pocos días antes, Ariel y sus amigas habían entrado en aquella grandiosa y vieja mansión. Kristi no lo había pensado en ese momento; el museo estaba abierto. Pero ahora…
Entró en el comedor, donde una larga mesa cubierta con un tapete y un candelabro resplandecían en la parcial penumbra. Había una pared ocupada con un armario empotrado de caoba oscura, y una abertura en forma de arco llevaba hasta una cocina que estaba acordonada. Kristi saltó sobre la barrera de terciopelo y, tras buscar en su bolso, extrajo sus llaves y la minúscula linterna del llavero. El rayo de luz era pequeño aunque intenso, y la ayudó a encontrar el camino. Miró alrededor de la obsoleta habitación, la cual todavía albergaba una estufa de leña junto a la cocina de gas, más moderna. Una mantequera descansaba en un rincón y la puerta de atrás llevaba hasta un enorme balcón. Kristi se quedó mirando por los ventanales, pero no abrió las puertas por miedo a disparar alguna alarma.
Escuchó con atención, esperando oír algún ruido, pero en la casa reinaba un silencio de muerte. No se oía el movimiento del aire, ni el zumbido de un frigorífico, ni los chasquidos de un reloj. Todo lo que podía oír eran los amortiguados latidos de su propio corazón, y sus propias pisadas, apagadas por sus zapatillas de deporte.
¿Dónde se había metido la rubia?
¿Iba a encontrarse con alguien?
¿Era allí donde trabajaba?
¿Era una especie de refugio?
En el exterior, la noche casi había caído por completo; la oscuridad cubría las ventanas; los escasos focos de luz proyectados por las lámparas bien situadas no tenían calidez alguna. La casa estaba fría y silenciosa, carente de calor.
Como si no tuviese alma.
¡Oh, Dios, por favor!; se reprendió a sí misma en silencio. Ahora estaba empezando a caer en la trampa de todo lo que había estado leyendo acerca de las sangrientas tragedias de Shakespeare que su profesor «motero», el doctor Emmerson, les había encargado leer. Aquellas obras con sus sentimientos de culpa y sus fantasmas ya eran suficientes, pero luego estaban aquellas criaturas sedientas de sangre de la clase del señor Grotto. Empezó a pensar en Grotto: alto, moreno, guapo y taciturno; con unos ojos que parecían ver el interior de la mente de una persona.
No fue más que una actuación, se recordó a sí misma. Dramatismo.
Prosiguió su camino, más allá de la puerta de la despensa y de otra que estaba cerrada con llave y que daba, suponía, a una alacena o a una serie de escalones que llevaban hasta el sótano. Rodeó la parte de atrás de las escaleras, pasando junto a una pared llena de perchas para abrigos, hasta llegar de nuevo a la parte delantera de la casa sin hacer un solo ruido. Una vez más se encontraba al pie de las sombrías y acordonadas escaleras. Kristi se quedó mirando hacia la oscuridad de la parte superior. Allí no había luces encendidas. ¿Se atrevía?
Vaciló, después se acusó mentalmente de ser una cobardica. La rubia (Marnie, así se llamaba) estaba allí dentro, en alguna parte.
Rápidamente, antes de que pudiera cambiar de opinión, saltó por encima del cordón de terciopelo y comenzó a ascender los anchos escalones. Apenas hacía ruido, ya que una desteñida moqueta con motivos florales amortiguaba sus pisadas; la tímida luz azulada de su linterna le mostraba el camino.
En el recodo, se encontró la oscura silueta de un hombre en el rincón.
¡Oh, Dios!
Kristi jadeó, sus dedos buscaron el espray en su bolso.
Estaba a punto de huir cuando se dio cuenta de que el hombre seguía inmóvil, así que le apuntó con la linterna solo para comprender que aquello no era ningún hombre, sino una armadura colocada junto a la ventana del recodo.
Kristi apretó los dientes y contó hasta diez.
Enderezando la espalda, se apresuró en subir los escalones restantes hasta la segunda planta, donde esperaba encontrar un largo pasillo con una hilera de puertas cerradas con acceso a dormitorios. En cambio, las escaleras se abrían a una amplia biblioteca repleta de altos y estrechos estantes, y un rincón de lectura que albergaba sillas y un banco junto a la ventana. Enfrente de los estantes había un piano de media cola, una partitura abierta sobre las teclas y un silenciado metrónomo, posado sobre la reluciente madera.
Kristi pasó junto al piano y los estantes. Más adelante había un pasillo que llevaba hasta un grupo de habitaciones: dos dormitorios separados por un lujoso cuarto de baño que obviamente había sido añadido después de que la casa fuese construida originariamente. En uno de los dormitorios había una cama con dosel, decorada con motivos florales y almohadones, junto a una chimenea con azulejos pintados a mano, mientras que el otro tenía un mobiliario más pesado y masculino; un rifle de caza reposaba sobre la repisa de una imponente chimenea de piedra.
Un montón de antigüedades.
Pero ni rastro de la rubia.
Por un segundo, Kristi se preguntó si la chica habría entrado por la puerta principal antes de cruzar la planta baja y salir por la cocina. A lo mejor había cometido un error.
Cabía la posibilidad de que registrar toda aquella casa no fuese más que una enorme pérdida de tiempo. Aunque…
Regresó de nuevo a la escalera, iluminando con su linterna los escalones que llevaban hasta la tercera planta.
– De perdidos al río -se dijo, y comenzó a subir la escalera. Los escalones se estrechaban a medida que llegaban a la planta superior. En lo alto estaba el esperado pasillo con puertas a ambos lados.
Se le erizó el vello de la nuca al recordarse registrando los complejos y desalmados pasillos del hospital mental abandonado, Nuestra Señora de las Virtudes, en las afueras de Nueva Orleans, y el psicópata que encontró en su interior. Los recuerdos la hicieron vacilar. La casa Wagner era muy diferente del viejo manicomio, pero meter las narices en la imponente y antigua estructura le hizo recordar con demasiada claridad los hechos que terminaron en su estancia hospitalaria y su estado posterior.
Aferrándose a su coraje, Kristi puso una mano sobre el primer picaporte y abrió la puerta lentamente. Las viejas bisagras chirriaron.
Genial. Anuncia tu llegada a cualquiera que haya ahí escondido.
La sala estaba decorada como el dormitorio de un niño. Había una pequeña cama blanca encajada en un rincón, y un caballito balancín con la pintura desteñida y las crines y cola de cáñamo situado junto a la ventana… y se movía ligeramente.
Hacia delante y hacia atrás sobre los balancines.
Como si el fantasma de un niño lo estuviese montando.
A Kristi casi se le cayó la linterna.
En aquella solitaria mansión, donde el aire permanecía quieto y muerto, el caballito se balanceaba.
Fue aminorando hasta detenerse, pero el corazón de Kristi latía desbocado.
La puerta del armario estaba cerrada. Kristi se pasó la lengua por los labios. ¿Se atrevería a abrirla? ¿Y si…?
Levantó la linterna por encima del hombro, situó la otra mano sobre el pomo y tiró con fuerza.
La puerta se abrió de golpe, revelando un espacio oscuro y vacío con perchas y una barra, pero nada más. No había asesino o secuestrador de mujeres preparado para abalanzarse sobre ella, ni vampiros mostrando sus colmillos blancos y afilados goteando sangre, ni fantasmas de niños malditos que susurraban: «Ayúdame».
Kristi estuvo a punto de caerse al suelo de puro alivio. El poder de la atmósfera. Vaya.
Entonces se dio cuenta de la presencia de otra puerta, una puerta de cristal que separaba esa habitación de la siguiente. La atravesó y encontró otro cuarto, de nuevo un dormitorio infantil con una cama pequeña y una mesa en la que reposaba una casa de muñecas victoriana, con sus diminutas estancias decoradas al detalle.
Volvió sobre sus pasos hasta el pasillo. Las otras dos habitaciones eran parecidas, un nuevo dormitorio con una cama más grande y una pequeña silla de ruedas aparcada junto al armazón metálico, el cual estaba cubierto de animales de peluche; y el último, decorado como si hubiera sido ocupado por un chico interesado en barcos y pesca. Había un juego de tabas esparcido sobre una mesa, junto a un viejo tirachinas.
Pero, una vez más, ni rastro de la rubia de rasgos grises que huía a través del campus.
Kristi avanzó hacia la ventana y contempló la noche. Desde aquel lugar, podía ver más allá del patio en el centro del campus y de otros cuantos edificios. A través de los árboles, oteó el muro al otro extremo. Más lejos aún, era visible una hilera de tejados, iluminados por una farola de la calle. Las buhardillas asomaban los picos de sus hastiales y una luz iluminaba el espacio interior. Estaban demasiado lejos para ver claramente la habitación, pero…
El corazón se le encogió.
¿Era aquel su apartamento?
Entrecerró los ojos, con el corazón palpitante ante la idea de que alguien allí apostado pudiera observar directamente… Una sombra pasó por delante de la ventana. La de su apartamento. ¿En el interior?
¿Había alguien dentro de su casa?
El miedo y la rabia ardieron en su interior y se dio la vuelta rápidamente, con la intención de ir corriendo hasta su casa para enfrentarse a quienquiera que estuviese registrando sus habitaciones.
¿Y si tiene un arma?¿Entonces qué? Ya sabes que hay chicas que han desaparecido.
Y quienquiera que estuviese en su apartamento podría incluso estar ahora mirando sus notas, entrando en Internet con su ordenador, registrando sus pertenencias o entre las de Tara…
Comenzaba a avanzar hacia las escaleras cuando oyó algo. Un ruido continuo. ¿Eran pisadas?
De modo que no estaba sola después de todo.
En silencio, Kristi se apresuró hacia la segunda planta, donde los continuos golpes eran más fuertes y se dio cuenta de que eran demasiado limpios para ser provocados por pisadas. Al llegar al recodo, vio el metrónomo marcando el ritmo de una inexistente pieza musical.
Se le heló la sangre en las venas.
Alguien lo había puesto en marcha. Alguien sabía que ella estaba allí y estaba jugando con ella. Alguien o algo.
Sus dedos se cerraron con fuerza sobre el frasco de espray y apuntó su linterna sobre los rincones y recovecos más oscuros de la sala, pero aparentemente estaba sola.
Kristi no creía en fantasmas ni vampiros, pero pensaba que había alguien más dentro de la casa. ¿Estaría Marnie, la rubia, tomándole el pelo? Ni hablar. No había motivo. ¿Entonces quién?
Oyó abrirse y cerrarse la puerta principal y se acurrucó en las sombras del pasillo de la segunda planta con el pulso descontrolado.
Oyó voces susurrantes, voces femeninas, y pisadas, de más de una persona. ¿Qué demonios estaba ocurriendo? Tenía la linterna encajada bajo el brazo y la apagó con suavidad. Cuidadosamente, se acercó a la barandilla, mirando hacia el pie de las escaleras, pero no vio a nadie, tan solo el ruido de gente que atravesaba el vestíbulo y, según creía, también el pasillo que llevaba hasta la parte trasera de la casa.
Caminando de puntillas, retomó el camino de vuelta hasta la planta baja. Todavía apretaba con fuerza el pequeño frasco de espray con los dedos agarrotados mientras se dirigía hacia la parte de atrás de la casa y a la cocina, manteniéndose pegada a la pared.
Estaba vacía.
Las mujeres habían desaparecido.
Kristi entró en la cocina y se detuvo, aguzando el oído, pero no oyó nada. Espió a través de las ventanas, pero no vio nada en el exterior. La respuesta era la puerta cerrada hacia el sótano; tenía que serlo. Intentó girar el picaporte. No cedió. Así que las chicas que venían aquí tenían una llave.
¿Hacia qué?
Pensó en las palabras de Lucretia acerca de un culto. ¿Podría ser aquel su lugar de encuentro? ¿Una vieja mansión con gárgolas y una leyenda de fantasmas? ¿Podía ser que el culto se reuniera allí? Su corazón se aceleró, el sudor le cayó por la espalda, y agarró el bote de espray como si le fuera la vida en ello.
Se inclinó hacia los paneles de cristal, cerró los ojos e hizo contacto para oír algo, pero la casa estaba otra vez tan silenciosa como una tumba. Lo intentó con la puerta una vez más. Nada. Paseó la luz de su linterna por la cocina, tratando de encontrar una llave, u otra cosa, que pudiera abrir aquella cerradura, pero sin resultado.
Además, no podía quedarse allí por más tiempo.
No si pretendía atrapar a la persona que había irrumpido en su apartamento.
Con el frasco de espray en una mano y su teléfono en la otra, salió de la casa Wagner y empezó a correr a través del campus, con la adrenalina espoleando en su interior, sin advertir los ojos que seguían cada uno de sus movimientos.

* * *

Corre, Kristi, corre. No podrás escapar.
Vlad la vio huir atravesando el campus y se dedicó una sonrisa. Él había sabido que ella estaba en la casa, había sentido su presencia, la había visto desde su escondite del exterior, sobre la cornisa del pórtico. Era de las valientes. Un poco temeraria, pero atlética, fuerte y lista.
Una de la élite.
Tan solo era una cuestión de tiempo antes de que se uniera a las otras, y pensó que su sacrificio no resultaría tan voluntario, y sería completo. Por lo tanto, mucho más satisfactorio que aquellos de esas buscadoras de emociones fuertes, quienes acudían a él con impaciencia. Patéticamente. Estaban buscando algo que solo él podía darles, un sentimiento de familia y de unidad, la oportunidad de no volver a estar solas.
No lo comprendían del todo, por supuesto. No podían saber lo que se esperaba de ellas en última instancia. Pero no tenía importancia. Llegado el momento, se entregaban.
Igual que haría Kristi.
Permaneció contemplándola hasta que alcanzó el otro extremo del patio; después se coló por la ventana y comenzó a bajar las escaleras. Esa noche era la elección. Después vendría la entrega.
Tan solo esperaba que la concesión de sangre fuese apropiada…
Aunque, por supuesto, no lo sería.
Nunca lo era.
El anhelo era insaciable.



Capítulo 17


Kristi pulsó el botón de marcación rápida en su móvil mientras se apresuraba por la calle. Detestaba ser una de esas mujeres que siempre acudían a un hombre, pero al diablo, necesitaba apoyo y Jay era la única persona en la que había confiado. Armada con el espray en una mano y su teléfono en la otra, llegó a la entrada trasera de la casa de apartamentos y se detuvo junto al arbusto de arrayán que había al lado de las escaleras. El aparato sonó una vez. Dos veces.
– Vamos, vamos -musitaba cuando Jay contestó.
– Hola.
– Estoy metida en una especie de embrollo -susurró sin preámbulo alguno-. Creo que podría haber alguien en mi apartamento.
– ¿Ahora estás allí? -inquirió con urgencia.
– Estoy fuera. He visto una sombra en la ventana.
– ¿Humana? -preguntó Jay, algo más relajado al saber que no se encontraba en el interior de la vivienda.
– Creo que sí.
– Voy para allá. No entres sin mí.
De repente, Kristi se sintió estúpida como si se hubiera dejado asustar por la noche. Probablemente estaba exagerando.
– Puede que me haya equivocado. No lo sé.
– Puedo estar ahí en cinco minutos. Tú espérame.
– Jay…
– Te he dicho que voy -le dijo suavemente-. Espérame.
Oyó el sonido de una puerta al abrirse, así que colgó, y puso el móvil en modo silencioso. Se escondió en la base de las escaleras y permaneció oculta en las sombras, esperando que apareciese quienquiera que hubiese estado en su apartamento. Había suficiente luz allí como para poder capturar su imagen con su teléfono móvil, o al menos eso esperaba. Después podría seguirlo a pie o en su coche y averiguar quién era y qué quería. Si el sujeto tenía coche, anotaría el número de la matrícula; si iba a pie, lo seguiría.
¿Por qué entraría alguien en su apartamento?
Quizá porque perteneció a Tara Atwater.
Sí, pero eso fue hace meses. ¿Por qué ahora? ¿Y cómo?
Acababa de cambiar las cerraduras.
Los nervios la mantenían en tensión; Kristi esperó apoyando su peso en la punta de sus pies, lista para cruzar armas con quien fuera. ¿Y si tuviera una pistola…?
Se oyeron unas pisadas que descendían y Kristi contó los escalones… diez, once, doce…
Y luego una pausa. En la segunda planta.
¡Mierda! Debía haberla visto. Se pegó al edificio, aguzando el oído, forzando la vista en dirección a la escalera, donde una bombilla iluminaba desde el techo de cada planta. Vamos bastardo, pensó. Las pisadas volvieron a oírse, pero eran leves y rápidas, y se alejaban. No descendían.
¿Qué?
¡Oh, maldición! Se había salido de la escalera en la segunda planta y se movía sobre el amplio pórtico del edificio hasta las escaleras del otro extremo, las que estaban situadas junto al paso de peatones que llevaba hasta All Saints. Kristi salió de allí como una exhalación, saltando desde las sombras a la vez que una camioneta derrapaba al llegar al aparcamiento, con los faros apuntando a la entrada de la casa de apartamentos.
¡Jay!
Salió del vehículo en un segundo, con el rostro tenso y ojeroso.
– ¿Qué ha pasado?
– ¡Se está escapando! -Kristi oyó como el desconocido bajaba las escaleras al otro extremo del edificio, saltaba sobre la barandilla, y luego corría a lo largo de la calle-. ¡Por allí! -Tan solo pudo captar un rápido vistazo de una silueta negra antes de que se ocultase detrás de la enorme casa y luego desapareciera.
Sonó el chirrido de unos frenos, el violento pitido de un claxon y el grito de un hombre: «¿Qué clase de jodido imbécil eres?», gritó el conductor.
– ¿Quién es? -inquirió Jay, siguiéndola mientras ella corría.
– No lo sé. -Kristi introdujo el bote de espray y el teléfono en el bolsillo de su sudadera. Su bolsa le colgaba de un costado al correr, con sus pies golpeando el cemento y el desigual asfalto. ¡Maldita sea, tenía que coger a esa babosa!
Mientras corría con facilidad a su lado, Jay emitió un agudo silbido y, desde la ventanilla abierta de la camioneta, Bruno saltó, aterrizando sobre el abollado pavimento con un suave ladrido. Kristi y Jay rodearon juntos el edificio mientras el irritado conductor del vehículo, un Nissan rojo, desaparecía tras la siguiente farola, girando hacia la autopista.
La calle frente al campus se vio repentinamente vacía.
– ¡No! -exclamó Kristi mientras corría atravesando las dos calles y la acera antes de cruzar la verja principal del colegio. ¡Mierda, mierda, mierda! No podía escaparse.
Una vez pasadas las altas columnas, corrió hacia la línea de robles que bordeaban el muro de ladrillos y se detuvo en seco. Respirando con fuerza, pasó la vista sobre los caminos bordeados por árboles, los espacios forestados entre los edificios y la misma trayectoria que ella acababa de recorrer. Jay aminoró hasta detenerse junto a ella, respirando profundamente, peinando la zona con los ojos. Las farolas iluminaban los caminos, pero las sombras y los matorrales rodeaban los viejos pabellones y los edificios más nuevos. La niebla había empezado a levantarse de nuevo y allí había numerosos escondrijos oscuros. También había grupos de estudiantes, así como otros que estaban solos, caminando a través del patio, diseminados por los caminos y apresurándose sobre los escalones de acceso a amplios portales. Kristi barrió con la vista desde la biblioteca hasta el centro de estudiantes, pero no vio a nadie que huyera hacia la oscuridad.
– ¡A tu derecha! -gritó la voz de una mujer, imponiéndose al sonido del cambio de clase mientras una bicicleta pasaba a toda velocidad; el conductor se inclinó sobre el manillar.
Bruno profirió un ronco gruñido.
El ánimo de Kristi se hundía al contemplar el panorama.
Nadie parecía estar fuera de lugar. No veía ninguna oscura silueta lanzándose a través de los árboles, o apresurándose por los escalones de uno de los altos edificios cubiertos de hiedra que conformaban el pequeño campus del All Saints.
– ¡Mierda, mierda, mierda! -Acechando desde la distancia, en el extremo más alejado del patio y encajada tras unos sauces, se situaba la imponente y sombría estructura de la casa Wagner. Las luces de la planta baja apenas eran visibles.
– ¿Le has visto? -preguntó Jay, algo nervioso-. ¿Qué aspecto tenía?
Kristi se alegró de tenerle a su lado; su mirada recorría cada centímetro visible de aquel sector del patio.
– No… tan solo he visto una sombra en la ventana y la figura de una silueta oscura cuando estaba más cerca. -Señaló hacia el perro de Jay-. ¿Puede Bruno encontrarlo? -El perro, al oír su nombre, volvió sus ojos hacia Jay, esperando una dirección-. ¿No es mitad sabueso?
– Y mitad ciego. Pero tiene un gran olfato. Puede que si el tipo ha dejado algo en la escena, en tu apartamento, o algo que pudiera habérsele caído por el camino, pero Bruno no está entrenado. -Jay miró hacia un grupo de estudiantes y luego al siguiente, examinando a cualquiera que caminara en solitario.
Era inútil.
Y Kristi lo sabía.
El intruso se había desvanecido. Al menos, por el momento.
Kristi dejó escapar un prolongado suspiro y trató de calmar su furia; su frustración.
– Supongo que lo hemos perdido.
– Eso parece. -Sus cejas se juntaron al ver un trío de chicas que salían por las puertas de la biblioteca-. ¿Entonces, qué ha pasado? ¿Cómo ha entrado? Kristi sacudió la cabeza.
Jay le dedicó una larga mirada antes de volver a hablar.
– Muy bien. Vamos a ver lo que se ha llevado.
– ¡Oh, Dios…! -Ella no quería ni pensar que se hubiera podido llevar su ordenador, o alguna de sus cosas. Tenía con ella su cartera, su teléfono móvil y todos sus documentos de identificación, pero todo lo demás, incluyendo sus meticulosas notas acerca de los secuestros, su pequeña colección de joyas (la mayoría era bisutería, gracias a Dios) y las fotografías de su padre, así como de su madre… oh, Dios, si se las había llevado…-. No quiero ni pensarlo. -Jay insistiría en que llamase a la policía y entonces tendría que explicar lo de las pertenencias de Tara Atwater, si es que seguían en el apartamento, y su teoría de que algo de valor entre ellas podría relacionarla con las otras chicas desaparecidas, o con su secuestrador.
Y luego estaba el asunto de su padre. Un lamento se formuló en su cabeza. A pesar del hecho de que era una persona adulta, no podía dejar que Rick Bentz supiera ni una palabra de lo que estaba haciendo. Lo pagaría con creces.
Armándose de valor, Kristi caminó de vuelta a su apartamento con Jay y Bruno. Se compadecía a sí misma por la batalla que estaba por llegar. No es que no se hubiese enfrentado antes a Rick Bentz. Simplemente tendría que hacerlo de nuevo. Tarde o temprano le entraría en la cabeza que no podía decirle siempre lo que debía hacer, ¿no?
Pero entretanto, podía convertir su vida en algo miserable.
En su estudio de la tercera planta, la puerta estaba cerrada, con el pestillo colocado en su sitio.
– ¿El intruso tiene una llave? -preguntó Jay, ya que no había forma de abrir la puerta sin una-. Eso reduce un poco el número de sospechosos.
– Bastante -replicó ella, pensando en Irene y en Hiram Calloway, las únicas personas aparte de ella que tenían una llave. ¿Pero por qué alguno de ellos metería las narices en su apartamento?
Con unos sentimientos que cambiaban de la rabia al miedo, Kristi abrió la puerta y entró.
– Quieto ahí -le ordenó Jay a Bruno antes de dirigirse a Kristi-. No toques nada.
– Ya lo sé. -Si tenían que llamar a la policía por el allanamiento, la escena del crimen no debía ser alterada.
Pero el apartamento estaba a oscuras. En silencio. Ella apretó el interruptor de la luz y la iluminación del techo inundó el estudio.
Todo estaba justo como ella lo había dejado. Su ordenador estaba sobre el escritorio, sus pósteres pegados a la pared y las cosas de Tara dispersas sobre la lona que había en el suelo. Todas sus fotografías estaban donde las había dejado, no había nada visiblemente cambiado. Y no había lámparas encendidas; la única iluminación llegaba desde la luz de la vieja estufa, la que utilizaba como luz nocturna, la que le había permitido ver al intruso. Parecía que su pequeño apartamento estaba igual que cuando se marchó.
Excepto que alguien había estado dentro. Ella lo había visto. El pensamiento le puso la carne de gallina. ¿Quién era? ¿Qué es lo que quería?
– Esto no tiene ningún sentido -adujo ella.
– ¿Por qué?
Kristi se adentró en la habitación y examinó el contenido con más cuidado. -No han movido nada.
– ¿Estás segura?
– Yo… creo que sí. -Su mirada analizó la repisa, las librerías, las mesas y la cama, antes de llegar a la cocina, la cual, con platos en el fregadero, también estaba exactamente como la había dejado.
– ¿Pero había alguien aquí? -inquirió él.
– ¡Sí!… Creo. -Lo pensó mejor-. Por supuesto que lo había. Le vi a la luz de la estufa. Cuando llegué aquí, lo oí en el tercer recodo de las escaleras, luego descendió hasta el segundo, donde el porche cruza la fachada del edificio hasta las escaleras al otro extremo. No sé si él me vio o qué, pero se asustó y no bajó por la única escalera que descendía desde mi puerta. En cambio, se salió por el porche de la segunda planta. -Fue hasta el fregadero, cogió una taza y se sirvió un poco de agua del grifo-. Quienquiera que fuese tuvo que estar aquí arriba. -Bebió un largo trago de agua tibia.
– Pero no necesariamente dentro.
– No, no, estoy segura de que vi… -Estaba a punto de decir que estaba segura de haber visto a alguien dentro de su apartamento, pero ¿lo estaba? Miró a través de la ventana que había sobre el fregadero de la cocina y escudriñó en la noche, pero estaba demasiado oscuro para ver el perfil de la casa Wagner sobre el muro y a través de los árboles. Como allí no había luces encendidas en los pisos superiores de la mansión convertida en museo, no era capaz de discernir la silueta del edificio, y mucho menos aquella ventana del tercer piso, frente a la que había estado cuando vio a alguien en su apartamento.
La casa Wagner estaba tan lejos…
Y estaba oscuro.
Por primera vez desde que descubrió a alguien en la ventana, dudaba de lo que había visto.
– ¿Y bien?
– Yo… no lo sé. Creo que había alguien aquí dentro. Jay bajó su mirada hacia la lona que cubría el suelo y la totalidad de los objetos colocados cuidadosamente sobre la superficie de plástico.
– ¿Qué es esto?
– Es una larga historia -respondió ella, sin estar segura de querer contárselo. Agarró nerviosamente un largo encendedor y prendió unas pocas velas en el apartamento. Después, al pensar que la luz de las velas resultaría demasiado íntima, encendió todas las lámparas de mesa.
Jay le silbó a su perro e hizo que Bruno se echara en el suelo. Después cerró la puerta y se sentó a horcajadas sobre uno de los acolchados brazos del único sillón que había en la sala.
– Bueno, Kris, tienes suerte. Resulta que tengo libre toda la noche.

* * *

Los técnicos del laboratorio criminalista ya habían llegado y Bonita Washington, una de las mujeres más listas que Bentz conocía, se encontraba gritando sus órdenes, asegurándose de que nadie alteraba «su» escena.
– Lo digo en serio -advertía-, o todos lleváis bolsas de plástico en los pies y no tocáis nada o no pasáis. Y me refiero sobre todo a ti -espetó, entrecerrando sus ojos verdes hacia el compañero de Bentz, Reuben Montoya. Afroamericana y orgullosa de serlo, Washington tenía unos cuantos kilos de más y todos eran de profesionalidad-. ¿Estás autorizado? -le preguntó a Bentz.
Él asintió mientras la acompañaba a la pequeña casa prefabricada que había sido recientemente reformada. Justo al cruzar la puerta, se detuvo y miró a su alrededor. El mobiliario había sido volteado, había marcas de arañazos sobre el suelo, y una mancha oscura en el cuarto de estar, probablemente de sangre.
– Lo hemos comprobado -afirmó Bonita a la vez que asentía-. Es sangre, sin duda.
– ¿Pero no hay cuerpo?
– Así es.
Uno de los criminalistas se encontraba tomando fotografías, otro buscaba huellas. El asunto era que la policía había recibido una llamada de Aldo, Big Al Cordini, propietario de uno de los locales de estriptis del distrito. Una de sus bailarinas, Karen Lee Williams, alias Cuerpodulce, no había aparecido en el trabajo durante un par de noches y él había enviado a alguien a su casa para comprobar que estaba bien. Nadie había respondido al llamar a la puerta, y su coche, que era inutilizable, según le había dicho al dueño del local, aún estaba en el garaje.
La sangre del suelo no era suficiente para pensar en un homicidio, pero el hecho de que Karen Lee no había aparecido en ninguno de los hospitales locales o clínicas se sumaba al temor de que hubiera sido asesinada. O secuestrada, pensó Bentz, recordando a las estudiantes desaparecidas en All Saints, Baton Rouge.
No es que lo que le hubiera pasado a Karen Lee tuviera nada que ver con las chicas desaparecidas; no había nada que las relacionase, pero debido a su hija, su mente se encaminó hasta allí de forma natural. Las alumnas del All Saints habían desaparecido sin dejar rastro. Era obvio que Karen Lee había sucumbido peleando.
Examinaron el escenario y comenzaron a hablar con los escasos vecinos que habían regresado a sus hogares en aquella parte de la ciudad devastada por la tormenta. Ninguno había visto nada extraño. Tanto Montoya como Bentz descubrieron que Karen Lee era una madre soltera con una hija que vivía con la madre de Karen, en algún lugar de Texas. Su hija, una niña de nueve o diez años, aproximadamente, se llamaba Darcy. Nadie sabía de ningún amigo o familiar cercano, ningún novio pasado o presente. Nadie sabía lo que le había ocurrido al padre de la criatura, ni tampoco Karen había hablado nunca sobre él.
– Así que no tenemos absolutamente nada -resumió Montoya mientras regresaban al coche de Bentz-. Ni siquiera un cadáver.
– Puede que esté viva.
Montoya resopló, se subió al asiento del copiloto y sacudió la cabeza.
– Yo no apostaría por ello. Puede que ni siquiera estuviese muerta cuando ese cabrón la arrastró fuera de allí, pero creo que ya la habrá asesinado.
– Puede que tengamos suerte -replicó Bentz al arrancar el motor y meterse entre el tráfico. Conducirían hasta el club, descubrirían quién había visto a Karen por última vez, y averiguarían quién había estado en el bar aquella noche. Lo más probable era que el asesino la hubiera estado observando y esperando, puede que la siguiera hasta su casa.
– La suerte es para los tontos -sentenció Montoya y rebuscó su inexistente paquete de cigarrillos antes de recordar que había dejado de fumar.
– Como te he dicho, podríamos tener suerte.

* * *

Jay se inclinó hacia delante en su asiento.
– Así que lo que me estás diciendo es que infringiste la ley al abrir el contenedor de almacenaje, luego comprometiste las pruebas de un caso potencial de secuestro o asesinato, después allanaste la casa Wagner para perseguir a una rubia que pensabas que podría formar parte de ese culto vampírico. Más tarde, a pesar de no haber encontrado a la rubia, oíste voces y entonces te asomaste a la ventana, viste a alguien en tu apartamento, y volviste corriendo para hacerle frente. -Jay no podía ocultar su desaprobación.
– Había alguien aquí -insistió Kristi-. ¿Y qué si he infringido una o dos leyes? Estoy tratando de descubrir lo que les ocurrió a aquellas chicas, maldita sea. Y por favor, Jay. Tú no eres completamente inocente, ¿verdad? Estuviste mirando los archivos oficiales del Gobierno, ¿no es así? -A Kristi no le gustaba jugar a esa tontería del juego de las culpas. Se encontraba sentada en el sillón de su escritorio, frotándose el cuello para aliviar la tensión.
– Yo no he arriesgado mi vida.
– Solamente tu carrera. De acuerdo, Jay, simplemente pongámonos manos a la obra. Alguien estuvo en mi apartamento y quiero saber quién fue. Y por qué. -Miró hacia el ordenador donde ella, mientras le explicaba todo a Jay, se había conectado a un par de foros de internet. Unos cuantos nombres que le resultaban familiares habían aparecido y se habían marchado. «Deathmaster7» se movía entre los foros y «SoloO» había aparecido un rato, pero sin unirse a ninguna conversación.
– ¿Quién crees tú que entraría? -Jay comprobó la ventana que ella había dejado abierta para el gato, pero eso requeriría acceso al tejado.
Ella le había contado que Hiram e Irene eran los únicos que disponían de llaves, así que se encogió de hombros antes de hablar.
– ¿Quién más pudo ser aparte de Hiram o Irene?
– Empezaremos por ellos. Mientras tanto, me quedaré aquí. -Sus largas piernas estaban estiradas delante de él. Bruno yacía en la alfombra encajada entre el sofá cama y el sillón.
– No creo que esa sea una idea muy brillante.
– ¿Es que me vas a echar? -inquirió él con el ceño fruncido, casi invitándola a intentarlo.
– Jay…
– Para ti soy el profesor McKnight. -Ella le lanzó una mirada que le hizo sonreír-. Kris, no me voy a mover de aquí, así que vamos a buscar algún sitio que lleve a domicilio comida tailandesa o italiana por la noche, y damos la noche por terminada. O eso, o puedes volver conmigo a la casa de mi tía, que estoy reformando, y podemos compartir un saco de dormir.
Ella lo miró con incredulidad.
– ¿Estás bromeando?
– Crees que alguien ha entrado en tu apartamento -le recordó, estirándose para alcanzar su teléfono móvil-. De modo que, ¿qué vamos a pedir? ¿Pad Thai? ¿Pollo General Tsao? ¿Pizza de salchicha y champiñones?
– No soporto los champiñones.
– Lo sé -le dijo levantando uno de los lados de su boca. Kristi sintió un traicionero conato de calidez debido a que había recordado su aversión a los champiñones, lo cual le molestaba sobremanera. -Supongo que… pizza.
– ¿De qué tipo?
– No lo sé.
Jay se levantó de su asiento.
– Piénsalo mientras voy a por tu bicicleta.
– ¿Mi… bicicleta?
– Tu padre me pidió que la trajese. Sabía que la necesitabas, pero no quería aparecer por aquí y que lo acusaras de invadir tu privacidad, o de ser demasiado protector o lo que sea. Lo que ocurra entre vosotros dos no es asunto mío, pero sí, he traído la bici. En la camioneta podrían robarla. Mejor la meto dentro.
– Genial. -El tono de Kristi reflejaba su ambivalencia.
– ¿Qué tal una con un poco de todo, sin champiñones? -Jay se encontraba buscando un restaurante con su teléfono móvil. Al dirigirse al exterior, ella pudo oírle hacer el pedido. Unos minutos más tarde, había regresado con la bicicleta. Cerró la puerta al entrar y, Houdini, que había estado escondido debajo de la cama, finalmente hizo acto de presencia, y le dedicó un bufido a Bruno. El perro, todavía enroscado en una posición de descanso, apenas levantó la cabeza.
– Tenemos un nuevo voto en contra -comentó Jay mientras apoyaba la bici contra la pared junto al cuarto de baño.
Houdini aún no había terminado. Siseando y mostrando los dientes, con la espalda arqueada, cruzó repentinamente la habitación como un rayo negro que se abría paso hasta el sofá cama. Luego saltó hacia la repisa de la chimenea y, desde allí, llegó a la estantería.
– ¿Está ese gato siempre de mal humor? -preguntó Jay.
– Sí.
A Bruno no podría haberle importado menos. Dejó escapar un bostezo y su barbilla cayó sobre sus encogidas patas delanteras.
De repente, Houdini salió de la estantería, tirando al suelo una de las fotos de Kristi, destrozando el marco y el cristal. Asustado a más no poder, saltó desde la estantería, cruzó volando la habitación, subió sin esfuerzo al poyete de la cocina, se deslizó por la ventana parcialmente abierta y se marchó.
– Es simpático -observó Jay lacónicamente.
– Está mejorando.
– Ya.
– Es cierto. -Kristi recogió los pedazos rotos e intentó colocarlos sobre el estante, situado algunos palmos sobre su cabeza.
– Deja que te ayude.
– Puedo llegar.
– Si tuvieras una escalera. -Jay ya se había situado detrás de ella, y le arrebató la fotografía de entre sus dedos antes de ponerla sobre el estante.
Kristi estaba determinada a ignorar la longitud de su cuerpo presionando contra su espalda, y su olor (un poco de colonia y un poco de almizcle). Sencillamente, estaba demasiado cerca.
Jay se quedó así un instante de más por comodidad y ella pensó que también sentía aquella chispa de electricidad en el aire que había entre ellos, la plena consciencia del sexo opuesto a una distancia tan corta. Se preguntó si él, al igual que ella, estaba pensando en la forma que tuvo Kristi de romper con él, al pensar que era demasiado joven, demasiado conocido, demasiado del mismo lugar, mientras que ahora… Oh, Señor, no pensaba recordar cómo la había hecho sentir una vez, cómo había deseado besarlo, tocarlo, sentir su peso sobre el de ella…
Él se apretó aún más y ella sintió la dureza de su pecho contra su espalda, sus brazos estirándose sobre su cabeza.
– ¿Qué es esto? -preguntó Jay, rompiendo la magia.
– ¿El qué?
Estaba manoseando el estante de la librería, la cual se encontraba por encima de su cabeza.
– No lo sé… espera… joder… ten, coge esto. -Tras ponerse de puntillas, le puso la fotografía de nuevo en su mano y, como si no se hubiera percatado del ambiente cargado entre ellos, continuó-. Échate a un lado. -Mientras ella se apartaba de su camino, él se estiró hacia arriba todo lo que pudo.
– ¿Qué es?
– Creo que hay algo aquí arriba, es como un pequeño hueco en el fondo de la estantería, donde se junta con el tablón del estante. Creo que hay algo en su interior… -Le estaba costando-. Bien, si ahora puedo meter mi dedo ahí… ¿Qué demonios? -Retiró su mano y volvió a apoyarse totalmente sobre sus pies. De entre sus dedos colgaba una elaborada cadena de oro. De ella pendía un pequeño vial de cristal lleno de un líquido rojo oscuro. Relucía y se agitaba bajo la tenue luz.
– ¡Oh, Dios! -dijo Kristi, con el estómago encogido. Supo sin ninguna duda que estaba contemplando la ampolla con la sangre de Tara Atwater.

* * *

Vlad se deslizó a través del prolongado pasillo, el túnel que conectaba el sótano abandonado con otro edificio, otra cámara olvidada oculta en el corazón del campus, una sala de la que pocos sabían. Aquel sitio secreto había sido excavado en la tierra por Ludwig Wagner siglos atrás como lugar para sus propios encuentros privados. Un acabado de marfil cubría las paredes del balneario, donde el agua caliente llegaba desde un manantial subterráneo hasta la imponente bañera en el centro de la habitación. Había velas encendidas. Allí abajo no disponía de electricidad.
Ella yacía en mitad de la bañera, con el agua cubriendo su perfecto cuerpo, el sonido del goteo de las antiguas tuberías era el único ruido que se imponía sobre la suave corriente de aire que provenía del conducto de ventilación.
Elizabeth.
La inmaculada piel blanca era visible en los ondulados, redondeados y rosados pezones que a veces rompían el continuo movimiento del agua, tan solo para arrugarse con el frío. Un oscuro manto de rizos contrastaba con la blancura de alabastro de sus muslos, largos y delgados. No había líneas de bronceado visibles, ni las marcas de la edad osaban oscurecer su tez perfecta. Su pelo, negro como la noche, estaba sujeto con una pinza color rojo sangre, y recogido sobre su cabeza.
Aunque tenía los ojos cerrados, él sabía que ella era consciente de su presencia. Siempre era así. Siempre lo había sido. El suyo era un lazo que comenzó pronto en vida tan solo para crecer y fortalecerse con el tiempo.
Ella había conocido su fascinación por ella incluso desde pequeña. Lo había moldeado hasta convertirlo en lo que era. El proceso había sido largo; llevó años y, aun así, sospechaba que Elizabeth había descubierto su debilidad la primera vez que puso sus ojos en él, y había comprendido sus necesidades. Aunque ella era una niña de siete años, y él un niño de cinco, ella había tejido su tela de araña a su alrededor y él la había deseado tan desesperadamente (aún la deseaba), que haría cualquier cosa que le pidiera.
Gustosamente.
Impacientemente.
Su cociente intelectual rozaba el genio.
El de ella era superior.
Un detalle que jamás olvidaba.
Ni ella se lo permitía.
Ella le consentía sus infidelidades, lo animaba, incluso a veces lo observaba, pero sabía, ambos lo sabían, que él era suyo. Condenado a obedecer sus órdenes para siempre. Le ocultaba pocas cosas, pero esta noche tendría que mirar por dónde pisaba. No dejaría que se supiera que Mathias, el sacerdote debilucho, se estaba echando atrás. No mencionaría que Lucretia, esa zorra, tenía otras opiniones y estaba haciéndole confidencias a Kristi Bentz, la hija del policía, quien ahora anunciaba poder ver el peligro antes de que apareciese, que lo presenciaba en el color de la piel, como si la sangre les hubiera sido drenada de sus cuerpos.
¿Una profeta?
Se lo preguntaba… si ella se miraba en un espejo, ¿vería su propia imagen pálida devolviéndole la mirada?
Pero, por el momento, se olvidaría de ello. Por el momento, se concentraría en Elizabeth.
Sus pestañas se elevaron una pizca, lo suficiente para que viera el reflejo de las velas en las ranuras abiertas, pero no lo bastante para poder advertir cualquier emoción que pudiese traicionar sus sentimientos. La estancia era fría; tan solo había uno o dos muebles apartados en los rincones, una pequeña cama, una lámpara de queroseno sobre una mesa, unos cuantos libros, siempre los últimos sobre su homónima, y abundantes espejos dispuestos ordenadamente sobre la mesa. Él veía su propio reflejo en los espejos, refractadas imágenes que captaban cada uno de sus movimientos.
– Supuse que vendrías esta noche -dijo ella. ¿Acaso había alguna duda?
Sin decir una palabra, caminó hacia la bañera elevada y tomó asiento sobre el borde de marfil. La esencia a lila y a magnolia se elevaba junto al vapor de las cálidas y límpidas aguas. Ella le dejaba tocarla, permitía que sus dedos recorriesen la longitud de uno de sus muslos, pero cuando intentaba explorar más allá, entrar en sus espacios más privados, cerraba sus muslos y apartaba su mano. «Ah, ah, ah», decía con esa voz ronca que él encontraba tan perversamente intrigante, «Aún no». Pero él sabía que ella ya estaba lista, que su sangre corría cálida y salvajemente en su interior.
– Todavía no -insistió, como si quisiera convencerse a sí misma de que aún no era el momento, un momento que ella decidía-. Has traído más, ¿verdad? ¿Más de tu caza?
Él se quedó mirándola. Sorprendido ante sus habilidades, casi extrasensoriales.
– ¿Crees que no sé lo de la bailarina? -Tras suspirar, chasqueó la lengua.
– Tú pones las reglas -le recordó él, sorprendido de que hubiera leído su mente, que hubiera sabido a quién escogía. Su rostro se puso muy serio.
– ¿Pero una bailarina? ¿De verdad? -Arrugó la nariz-. No lo creo. No. -Tocó su afilada barbilla con una de sus húmedas manos-. Sé que nos estamos rebajando, que necesitamos rellenar, pero ¿una bailarina? Recuerda, esto es una experiencia tan intelectual como física.
Eso lo dudaba. Ella podía racionalizar todo lo que quisiera, sacar excusas sofisticadas, incluso razones, pero él había visto la verdad: ambos disfrutaban la búsqueda, la caza, la muerte. Era algo simple. A ella le gustaba la tortura más que a él; a él le iba más el placer sexual, puro y primitivo. El sadismo de ella no era contagioso; él no le encontraba utilidad a no ser que elevara la intensidad de su experiencia sexual. Él obtenía sus emociones en el acto sexual y en la muerte.
Deseaba discutir que «la sangre es la sangre», pero sabía que no era así, de forma que contenía su lengua, mientras ella deliberaba, obviamente tentada.
– Usa lo que quede de las otras -dijo ella finalmente.
– Entonces se agotará. Tendrás que esperar a tu próxima dosis.
– ¿Crees que es una droga? ¿Qué soy una adicta? -Una sonrisa curvó sus labios perfectos y él apenas fue capaz de contenerse, y estuvo a punto de tomarla en ese momento, antes de que llevaran a cabo su ritual. Pero esperaría.
– ¿Que si creo que eres una adicta? -repitió-. En absoluto.
Ella no se mostró disconforme; tan solo agitó su cabeza, dejando a la vista la longitud de su cuello, la curva de su garganta.
– Puede que sea así, pero no quiero que ahora mi adicción se corrompa, ¿verdad? ¿Sangre de mala calidad? Creo que no. Esperaré. -Ahora estaba jugando con él, asombrada de que la estuviera desafiando-. ¿No es eso lo que dicen? ¿Que la paciencia es una virtud?
– Creo que es «todo lo bueno llega a aquel que espera».
– O a aquella que espera -le corrigió.
– O a aquella.
– Por ahora, sin embargo, no hay que esperar. La luna está en lo alto, el momento es el correcto.
– Estoy de acuerdo. -Él sabía lo que tenía que hacer y lo que estaba por llegar. Su corazón se aceleró un poco al alcanzar el pomo que había en lo alto de la bañera, el que estaba conectado a un depósito refrigerado que tan diligentemente mantenía lleno. Tras oprimir el botón, giró el grifo. Chirrió un poco al abrir lentamente la válvula y vio su expectación en el pulso de su cuello y sus dientes blancos y brillantes hundiéndose en su labio inferior.
Lentamente, con un continuo hilo, la sangre comenzó a fluir. Helada y espesa, extendía su oscuro tinte sobre la claridad del agua, una nube de rojo diluido que se rizaba y disipaba.
Cuando la primera gota del oscuro líquido acarició su piel, ella aspiró su propio aliento, encogiendo el estómago, cerrando los ojos de puro éxtasis, ya que ella creía, al igual que la mujer de quien había tomado su nombre, que purificarse con la sangre de otras mujeres más jóvenes y vitales prolongaría su vida, mantendría su piel clara y limpia, y renovaría su vitalidad.
Una sangrienta fuente de la juventud.
¿Estaba loca?
¿O era una visionaria?
A él no le importaba. De cualquier forma, ella le daba un propósito para cazar, para matar, y era capaz de convencerse de que la emoción que sentía al arrebatar una vida era por una causa mayor. Para ella. Y hablando de locura, ¿acaso no había cuestionado a veces su propia cordura? ¿Acaso no se debatía entre la fantasía y la realidad? Pero entonces, él lo sabía, la línea que existía entre la locura y el genio era delgada y frágil.
Él era, sin ninguna duda, su entregado discípulo.
La lengua de Elizabeth se escondió bajo sus labios al notar el agua helada.
Pronto estaría lista. Ya dejaba escapar aquellos suaves y atractivos gemidos que eran su aviso. Sus fosas nasales se ensanchaban y él degustaba la esencia del agua perfumada, de la sangre, y de su propia lujuria, elevándose en aquella oscura caverna.
Pronto le invitaría a entrar en la bañera. Sus piernas se estaban abriendo y ella empezaba a deshacerse en entrecortados jadeos. Pronto, se la follaría hasta reventarla.
Se llevó una mano al cinturón y dejó que los pantalones cayeran hasta sus tobillos. Tras quitárselos de una patada, desabrochó su camisa sin apartar sus ojos de ella. Su erección era dura, el ansia recorría sus venas al ver el agua sobre su cuerpo, ahora roja y pringosa. Entró en la bañera y se apretó contra ella, esperando que ella le diera su bienvenida, que clavara sus uñas en los músculos de su espalda.
En cambio, levantó su cabeza para poder susurrarle al oído.
– La próxima -le dijo con su voz ronca-. Cuando vayas a por la próxima, quiero ir contigo. ¡Y no va a ser una bailarina vieja que se retuerce en una barra por unos dólares metidos en el tanga! Tiene que ser una más lista, más inteligente, más vital. No alguien a quien ya le hayan chupado la vida. Jamás debí haber accedido a tus «inferiores». Si de hecho lo son, no las quiero.
– Hay tantas que puedo coger solamente en el colegio -protestó.
Sus hermosos rasgos se tornaron en una mueca de burla.
– ¿Es que tengo que hacerlo todo por mí misma?
– Por supuesto que no.
Pero eso no le convenció.
– Saldré contigo; así veré si merece la pena.
– Pero si ya me has ayudado a elegirlas -le recordó. También Elizabeth había escogido entre las fotografías de las estudiantes de All Saints.
– Jamás debí haber accedido a las «inferiores». -Ella estaba ahora sentada con la espalda recta, mirándolo mientras el agua sangrienta caía sobre su piel desnuda, cayendo en encarnadas estelas desde sus hombros, sobre sus pechos hasta llegar al oscuro manantial que los envolvía.
¡Oh, cómo había anhelado lamer esa sabrosa dulzura!
Pero ella no estaba de humor.
– ¿Es que no lo entiendes? -espetó Elizabeth, levantando sus manos desde la profundidad escarlata-. Eso es por lo que esto no funciona, por lo que mi piel no está mejorando. La sangre de esas rameras está corrupta, falta de vida.
– No eran rameras.
– ¿Dónde las encontraste entonces?
Él apretó los dientes, pero se reprimió un agudo reproche, y no permitió que le sonsacase nada acerca de su vida anterior, una que él conocía íntimamente. Solo ella conocía su verdadera identidad, solo ella podía arruinarlo.
Solo ella podía completarlo.
– Por supuesto que puedes venir -le dijo.
– ¡No te lo estaba pidiendo! No es decisión tuya. ¡Recuérdalo! -Apaciguada, volvió a reclinarse en las sangrientas aguas.
Aquello era nuevo. Ella nunca había salido a por una muerte. Pero claro, ella siempre estaba evolucionando, nunca se conformaba con que las cosas se estancaran o se volvieran rutinarias. Y, para ser sinceros, él estaba algo preocupado por la chica que entregase la próxima vida. Una vez se había mostrado tan ávida y celosa por formar parte de su círculo interno. Él se había aproximado a ella y Elizabeth había saltado ante la posibilidad de pertenecer, de contactar con alguien. Ahora, sin embargo, la notaba nerviosa. Cauta. Insegura.
Él podría tener que cambiar un poco su rutina para asegurar su conformidad. A Elizabeth no le gustaría eso. Sería mucho mejor si fuera solo.
– ¿Estás segura de esto? ¿Quieres formar parte de ello? -volvió a preguntar, y Elizabeth le dedicó una sonrisa cruel, con sus indescifrables ojos en tenue oscuridad.
– Por supuesto. -Sus labios rojos temblaban un poco ahora que el agua cálida y sangrienta fluía a su alrededor-. Pensaba que lo habías entendido. La próxima vez, deseo mirar. No solo el encuentro, sino la rendición del alma. El sacrificio.



Capítulo 18


– ¡Por Cristo Todopoderoso! -Jay se quedó mirando el diminuto vial y sacudió su cabeza-. En el nombre de Dios, ¿qué es esto?
– Es la sangre de Tara Atwater -respondió Kristi con convicción. Examinó el inclinado pedazo de cristal como si fuera una preciosa, aunque maldita, joya, y su estómago se revolvió al pensar en cómo o por qué la sangre que contenía le había sido extraída-. Apostaría mi vida en ello.
– Entonces tenemos que llevársela a la policía. -Transfirió cuidadosamente la delicada cadena de su mano a la de ella-. Y tienes que asumir lo que has encontrado.
– Aún no hay pruebas de que fuera un asesinato.
– Lo sé, pero ese es un asunto policial. -Se frotó la barba acumulada en el mentón mientras se preguntaba en qué demonios se habían metido-. ¿Crees que era esto lo que buscaba quien estaba en tu apartamento?
– Es posible. No se han llevado nada.
– Entonces habrá que acordonar esto para que busquen huellas.
– ¿No puedes hacerlo tú? Tú eres policía. Trabajas en el laboratorio criminalista.
– No si lo que quieres es atrapar a ese bastardo, quienquiera que sea. Tenemos que hacer esto según las reglas. Kristi suspiró.
– Cogerán mis notas. Confiscarán mi ordenador. Me investigarán.
– Probablemente. He llamado a un amigo del departamento de policía de Baton Rouge. Me ha dado el nombre de una detective que creo que nos podrá ayudar. Portia Laurent. Parece que se ha interesado en las chicas desaparecidas y cree que podrían haber acabado mal.
– Por fin. Alguien que no se ha tragado todo ese rollo de que han huido. Ahora bien, si pudiera darle algo más… entonces quizá trabajaría conmigo.
De repente sonó el timbre de la puerta y tanto Kristi como Jay reaccionaron de inmediato.
– Yo iré -dijo él. A través de la mirilla, Jay vio a un adolescente con el pelo largo, la piel grasa y un tic nervioso que le hacía guiñar un ojo. Llevaba una caja plana metida en una funda térmica.
– Traigo la pizza -dijo el muchacho.
Jay miró a Kristi y ambos rieron. Abrió la puerta, pagó la pizza y le dio una propina al repartidor; después cerró con llave. Mientras tanto, se encargó con cuidado del vial, lo metió en una bolsa de plástico para sándwiches y luego puso esta sobre una toalla de algodón que había en la cocina. Le asustaba el hecho de que contuviera la sangre de Tara, pero no quería que Jay supiera cómo se sentía.
– Antes de llamar a la policía voy a hacer una copia de todos mis archivos -le dijo Kristi acercándose a la boca un trozo de pizza, con sus ojos puestos inadvertidamente sobre el vial. Estaba teniendo ciertos problemas para tragar-. No solo por mis trabajos de clase y cosas personales, sino por todo lo del caso.
Jay asintió, preguntándose si estarían sentados en mitad de una escena del crimen. La caja de pizza estaba situada entre ellos, sobre el sofá cama, mientras Bruno no perdía detalle de cada uno de sus bocados, esperando conseguir cualquier migaja. Al menos a él no le había afectado el descubrimiento del collar y del vial.
– ¿Y por qué estaba escondido el vial? -preguntó Kristi, dejando los restos de su porción de nuevo en la caja-. ¿O es que lo olvidaron?
– Estaba escondido. Habían metido el collar en una grieta cercana a la pared.
– ¿Y por qué esconderlo? Algunas de las chicas que lo llevan, y por lo que he visto son solo chicas, lo lucen abiertamente.
– ¿Crees que fue Tara quien lo escondió?
– ¿Quién si no? -dijo Kristi. Se limpió los dedos con las servilletas de papel que acompañaban a la pizza, después se incorporó y fue hasta el escritorio. Una vez allí, comenzó a transferir la información a un pequeño disco duro de tamaño bolsillo. Se mordía el labio inferior mientras trabajaba-. Si vamos a acudir a la policía y a la detective Laurent, entonces supongo que tendremos que llamar a mi padre. -Desaprobó la idea con una mueca-. Se cabreará, por supuesto, pero al menos se asegurará de que no se pierda ni se estropee ninguna de mis cosas.
– ¿Estás dispuesta a aguantar sus sermones? -inquirió Jay, cerrando la caja de pizza, para decepción de Bruno. 
– No es que no esté acostumbrada a ellos.
– Mientras tanto, como te he dicho, me instalaré aquí.
– No tienes que hacerlo.
– Tengo. -Jay estaba convencido.
– Pero…
– Admítelo Kris, quieres que me quede.
– ¡Oh, por favor! -Su arrogancia no conocía límites, incluso aunque en parte tenía razón.
Jay no se dejó intimidar.
– Aún me quieres.
Ella emitió un sonido apagado.
– Ya sabes, estoy bien. Es mejor que te vayas. -Tras retirar su disco portátil del ordenador, lo tapó con más fuerza de la necesaria y lo introdujo en un pequeño compartimento de su bolso.
Él se encogió de hombros sin moverse un centímetro hacia la puerta.
– No puedo creer que hayas dicho eso -añadió Kristi.
– Todavía piensas en ello.
– Jay, entonces ayúdame… -Kristi se quedó callada mientras llegaba hasta un armario, donde encontró un saco de dormir que había visto mejores días y una almohada roída con el relleno a la vista, por culpa de Peludo, el inquieto perrito de la madrastra de Kristi. Jay la contempló con un aire de complicidad que le quemó hasta la piel. Ella podía simplemente echarlo. Pero él tenía razón en una cosa, por desgracia: Kristi no quería quedarse sola.
Pero ella no lo quería.
– Si vas a quedarte, te toca el sillón. Puedes usar la mesita del café para apoyar los pies. -Ella le lanzó la almohada y el saco de dormir antes de detenerse durante un segundo, mirándolo seriamente.
– ¿Qué?
– Solo para dejarlo claro. Necesito una semana más antes de contarle a mi padre o a Portia Laurent lo que pasa. Para entonces, debería tener más información para la policía, pero si acudimos a ellos con lo que sabemos ahora, tendré las manos atadas. Para la detective Laurent y el departamento de policía de Baton Rouge, tan solo seré la hija de Rick Bentz jugando a ser una detective aficionada. Para mi padre, estaré otra vez jugándome el cuello y se horrorizará.
– Debería.
– Necesito algo de tiempo.
– No puedo dártelo, Kris.
– Claro que puedes. Al final hará que el caso sea más sólido.
– Eso no lo sabes.
– Sí, lo sé. Eres tú quien tiene dudas.
– Ambos deberíamos tenerlas -replicó Jay-. Hay un montón de cosas que no sabemos. Tan solo estamos especulando. Deja que la policía se encargue de esto.
– Solo estoy pidiendo una semana. Nadie parece haberse preocupado por esas chicas durante todo este tiempo. Una semana. -Se acercó a él cruzando la habitación, deteniéndose solo cuando las puntas de sus pies tocaron las de él.
Jay intentó que no le afectara, pero captó cierto aroma a jabón mezclado con el sudor de su piel. Estaba tan cerca y, bajo aquella luz, su pelo emitía destellos rojizos. Era una poderosa combinación. Kristi agachó la cabeza para mirarlo y le ofreció la más sutil de las sonrisas; esa pequeña y atractiva sonrisa que siempre resquebrajaba sus defensas.
– Por favor Jay, es importante. Puedes quedarte el vial y todas las cosas de Tara, si eso te hace sentir mejor. Pero dame unos días más, una mísera semana.
– ¿Y luego cederás y desistirás?
– Luego le dejaré mi sitio a los polis.
¡Oh, claro. Como si ese fuera su estilo!
– Puede ser peligroso.
– No haré ninguna estupidez.
Eso no se lo creía.
– Kris…
– Vamos… -le rogó.
Fue entonces cuando lo sintió, aquel pequeño pellizco de deseo cuando miró sus grandes ojos, esas enormes y oscuras pupilas que le pedían su ayuda. Vaya con la señorita. Ella sabía lo que le estaba haciendo. Sintió un nudo en las tripas y el anhelo surgió en su interior, un pequeño tatuaje que palpitaba dentro de su cráneo, una ola de calor que se extendía desde su pecho. El deseo creció al percibir momentáneamente la curva de sus pómulos, la inteligencia en su mirada y la inclinación de sus labios.
– Estás tratando de seducirme para esto -sentenció con frialdad, intentando no perder las riendas de sus emociones.
– Eso es simplemente insultante.
– ¿Lo es?
– ¡Sí! ¿Cuándo te has convertido en un ególatra? -inquirió ella. Sus ojos verdes ardían de furia, mirándolo como si fuera a abofetearle. Pero no lo hizo-. Por si no lo recuerdas, fui yo la que rompió contigo, ¿verdad? No fue al revés.
– Fue el mayor error de tu vida -le aseguró con calma.
– ¡El mayor error de mi vida ha sido volver a mezclarme contigo! -espetó. Al momento de que esas palabras salieran de su boca, Kristi se arrepintió de haberlas pronunciado, deseó poder silenciarlas. Él la estaba mirando como si de verdad pudiera leer su mente, pedazo de cretino. ¡Oh, maldita sea! ¿Qué era lo que pasaba con Jay para que siempre la sacara de sus casillas?
– He cambiado de idea. Vete.
– No.
– ¡Vete!
– Quieres que me quede, solo que eres demasiado cabezota para admitirlo.
– ¡Me estás volviendo loca!
– Bien.
Hablar con él, tratar de razonar con él, solo consiguió empeorar las cosas. De alguna manera, él tenía la sartén por el mango. Ella se la había entregado. Y ahora le mostraba aquella maldita sonrisa juvenil que le resultaba tan estúpidamente irresistible. Una de las comisuras de su boca se levantó y, en ese instante, Kristi supo que Jay iba a besarla. Oh, Dios; no podía permitir que eso ocurriese. Jamás.
– Ni se te ocurra… -le advirtió.
Demasiado tarde. En un instante, Jay había soltado la manta y la almohada y estrechó con fuerza a Kristi contra él. Sus labios se inclinaron sobre los de ella con un beso que le quitó el aire de los pulmones y le dejó los huesos temblando.
¡Lo cual era endiabladamente ridículo!
¿Y ese cálido cosquilleo que recorría sus venas?
¡Era totalmente inesperado!
¡Totalmente!
Aun así, Kristi no se apartó cuando la lengua de Jay se apretó contra sus dientes y pudo oír un suave y casi impaciente gemido escapando por su garganta. Oh, por el amor de Dios ¡Detén esto, Kristi, detenlo ahora!
Las manos de Jay se extendieron sobre su espalda, acercándola aún más a él, y Kristi comenzó a perderse en el momento, en el deseo que atravesaba su interior.
Finalmente encontró la fuerza para rechazarlo.
– Mal hecho, McKnight -dijo ella dando un paso hacia atrás, consciente de que su pecho subía y bajaba más rápidamente de lo normal, y de que su voz era desagradablemente jadeante-. Eres mi profesor.
– Y tú tienes mi edad -dijo entre risas-. Prueba con otra excusa.
– Tenemos un pasado, Jay. Y no es bueno.
– Tampoco es malo. -La miraba sin ceder ni un solo centímetro, con sus melosos ojos cargados de deseo y sus labios finos y duros.
– Mantente alejado… ya pensaré en algo.
– Tus excusas son cada vez más débiles.
– Jay…
– ¿Qué? -Su boca se acercaba de nuevo a la de ella.
– Estás equivocado -espetó ella, apartándose con brusquedad-. Eso es lo que eres, McKnight. Un maldito estúpido equivocado. E incluso aunque estuviera interesada en ti, que no lo estoy, pero si lo estuviera, no sería tan estúpida como para volver a iniciar una relación contigo. Especialmente ahora. ¿No te lo había dicho ya? Lo sabes tan bien como yo. Tenemos demasiadas cosas que hacer. Y por favor… -Forzó una mirada de disgusto-. Podría haber algo muy pequeño ahí, entre nosotros, de acuerdo. Pero no es nada.
– Es algo -protestó él.
– Nada. -Kristi recogió la olvidada ropa de cama y se la volvió a lanzar, apuntando hacia la silla. Después se volvió hacia Bruno y señaló hacia la alfombra-. Y en cuanto a ti, tú duermes ahí. -El perro agachó la cabeza y sacudió el rabo, pero no se movió. Jay silbó.
– Aquí, chico -dijo, y Bruno se movió hasta la alfombra-. La jefa ha hablado.
Kristi ignoró el golpe.
– Tal como yo lo veo, no tenemos mucho tiempo. Me imagino que quien estuviera aquí antes estaba buscando el vial. Apuesto a que no se ha rendido, sino que volverá a la carga y pronto.
– Y puede que tú seas su próximo objetivo. -El tono de Jay había cambiado de bromista a serio-. Ese pudo ser el motivo por el que estaba aquí antes.
– No.
– Esperemos que no. -Jay dio unas palmaditas en la cabeza del can con aire ausente, luego fue hasta la bicicleta y la colocó delante de la puerta. Apoyó el cuadro contra el marco y el picaporte, asegurándose de que caería con un gran estruendo si alguien trataba de entrar. Una vez que la bici estuvo equilibrada a su gusto, Jay se volvió y miró hacia el techo, como si esperase una intervención divina. Sacudió la cabeza-. Tendría que ir a que me vieran la cabeza, pero tú ganas. -Sus ojos volvieron a los de ella, centrando sus melosas pupilas con determinación-. De acuerdo, lo haremos a tu manera. No llamaré a la policía. Por ahora. Tienes una semana, pero ni un día más.

* * *

¿Podría Kristi pasar por aquello?
Ariel miró alrededor de su pequeño apartamento y se preguntó en qué demonios se había metido. Desde luego que necesitaba amigos y la emoción de pertenecer a un culto secreto y exclusivo. Incluso le encantaba todo aquel asunto de los vampiros como trasfondo.
Nunca se había sentido tan viva como cuando permitió al «maestro» que mordiera su cuello, para que saliera algo de sangre y recoger las gotas en un vial.
El ritual había sido excitante, la sensación de pertenecer a un grupo, de hacer algo oscuro, sensual y más allá de la norma, algo seductor. El hecho de haber sido elegida era alucinante y, al fin, ella, por primera vez en su vida, sentía que era alguien, que pertenecía a algo, que era incluso mejor que sus compañeras.
Ahora, tenía sus dudas.
Mañana por la noche habría otra reunión, una programada para después de la obra de teatro moralista, y estaba nerviosa. Aunque en realidad no sabía quién formaba parte de su grupo secreto, unas cuantas chicas habían dejado pistas y comprendió que Trudie, Grace y probablemente Zena eran todas miembros del grupo de élite. Sabía que había otras, pero no tenía ni idea de quiénes eran.
Sentía algo más que un escalofrío de miedo bajando por su espina dorsal. Porque, maldita sea, sentía que algunas de esas chicas que se encontraban desaparecidas, aquellas que la prensa sacaba a relucir de vez en cuando, habían formado parte de su círculo. Aunque no podía estar segura… ¿Quién podría estarlo? El ritual era tan extraño, tan… oscuro… Pero las chicas estaban sin duda desaparecidas. Y durante la ceremonia, ella había oído sus nombres… él había llamado «hermana» a cada una de ellas y había usado sus nombres.
¿Habían formado parte de su grupo de forma voluntaria?
¡Por supuesto que sí! No seas idiota. Han desaparecido a causa de aquello en lo que se metieron, lo que tú has abrazado por tu cuenta con tanta impaciencia. O bien están muertas o bien…
– ¡No! -dijo en alto hacia las cuatro paredes del pequeño apartamento donde vivía sola-. ¡No, no, no! -Él no las habría traicionado de esa forma. Esas otras chicas, Tara, Monique y Dionne… probablemente lo dejaron porque se habían asustado tras el ritual vampírico, eso era. Lo mismo que Rylee, la última chica desaparecida. Ariel recordaba que era algo ingenua, siempre preocupada, una verdadera alma perdida.
¿Sería posible que estuviesen todas muertas?
Su corazón se quedó helado al contemplar el diminuto espacio que había llamado hogar durante más de un año, cuando percibió los baratos adornos de imitación que había comprado para intentar que el apartamento resultara más acogedor, los carcomidos y estropeados muebles que venían con la vivienda, las escasas fotos de una familia que en realidad no se preocupaba por ella, diseminadas sobre las mesas y la librería de plástico amarillo que había montado con sus propias manos.
Mientras se rascaba la garganta, con los nervios tan tensos como siempre, levantó su mirada hacia la imagen de Jesús que había montado sobre la pared que había junto a la ventana. Una vez fue tan religiosa, tan convencida de su propia piedad, y ahora… oh, padre… ahora… estaba perdida…
Ariel tragó saliva.
Y luego estaba esa chica, Bentz. Hija de un policía. Metiendo sus narices. ¡Que aseguraba haber visto peligro en el color de la piel de Ariel o alguna chorrada por el estilo! ¿Qué quería decir con eso?
Se le puso la piel de gallina al pensar que quizá ella podría ser la próxima en desaparecer, que iba a ocurrirle algo…
– Ni hablar. -Cruzó la habitación hacia su pequeño frigorífico y sacó una botella de vodka del congelador. Tras destaparla, levantó la abertura sobre sus labios y bebió un largo trago. Solo necesitaba tranquilizarse. Se sentía nerviosa.
Kristi Bentz le había hecho esto. Vaya un bicho raro. Tras secarse los labios con el dorso de la mano, Ariel vio su imagen reflejada en el espejo. Su piel estaba pálida, sus dedos se aferraban con fuerza alrededor del cuello de la botella, sus ojos estaban abiertos del todo a causa del miedo.
A lo mejor debería huir.
Igual que las otras.
¿Cuánto tiempo le llevaría preparar su bolsa y desaparecer?
No es que no lo hubiera hecho antes.
Márchate ahora, esta noche. Antes de que cambies de opinión. Súbete a un autobús y sal de aquí sin mirar atrás. ¿Podía simplemente no aparecer?
Avanzó hasta el armario y estiró el brazo hacia el estante superior para alcanzar su mochila de viaje, la que usaba para ir de acampada, la que podía almacenar casi todas sus miserables pertenencias. La estaba bajando justo en el momento en que sonó su teléfono móvil.
El corazón le dio un vuelco cuando extrajo el móvil del bolso, comprobó la pantalla y se dio cuenta de que era él quien llamaba.
Como si lo supiera.
Su corazón palpitó salvajemente ante la idea de oír su voz, de saber que le importaba, que la amaba…
Ariel no respondió, dejó que la llamada pasara al buzón de voz y, en pocos minutos, oyó sus pasos en las escaleras y el tamborileo de sus nudillos sobre la ajada madera.
– Ariel -dijo con una voz débil, melódica e insistente-. Abre la puerta.

* * *

Temblorosa, con el agua a su alrededor, Kristi intentaba nadar. Se encontraba en mitad de una piscina, en un edificio que era oscuro como la noche. Habían colocado unas velas sobre los azulejos del borde, y sus pequeñas llamas se agitaban y amenazaban con apagarse en aquella caverna. ¿Dónde demonios estaba?
Jadeante, sintiéndose como si hubiera estado braceando en el agua durante horas, echó un vistazo a su alrededor. ¿Estaba sola? Bajó la mirada, hacia el fondo de la piscina, pero era profunda y oscura y, aunque no vio a nadie en las tenebrosas profundidades, sintió su presencia. Tan cierta como si estuviera respirando contra su piel.
¡Nada, Kristi, por el amor de Dios, sal de aquí de una vez! Eres una buena nadadora, lo eres.
¡Flap! ¡Flap! ¡Flap!
Puso todo su empeño en cortar el agua, en agitar las piernas, pero le pesaban las extremidades y no importaba la fuerza con que lo intentase, no podía acercarse al borde. O bien este se estaba alejando o ella no avanzaba.
Vamos, esfuérzate más. Apretando los dientes, se lanzó a toda velocidad y, cuando giraba su cabeza para avanzar a través del agua, las puntas de sus dedos tocaron algo, se enredaron en algo fibroso, como el hilo. Intentó encoger la mano, pero, fuera lo que fuese, se le quedó enganchado.
Allí, en la oscuridad, nariz contra nariz, había una cabeza cortada. Los ojos de Tara Atwater estaban abiertos y en blanco en su azulado rostro, y de su cuello surgía una espesa corriente de sangre que invadía el agua.
Kristi gritó y trató de desenredar sus dedos. El pánico oprimió su corazón. El miedo la impulsaba a nadar, tirando de la maldita cabeza, tan solo para toparse con algo que se elevó desde el fondo de las turbias profundidades.
¡Otra cabeza! Incluso bajo la débil luz pudo ver el pelo rubio cuando la cabeza emergió y se volvieron, encarándola, los ojos abiertos y fijos de Rylee. Ojos acusadores.
Kristi se sobresaltó y braceó para alejarse, todavía con la cabeza de Tara enganchada en sus dedos. Pero mientras avanzaba, su cabeza topó contra algo duro. Se volvió para encontrarse con la cara de Dionne, mirándola, con sangre que manaba de su cuello, con los ojos fríos y muertos.
¡No!
Los ojos de Dionne pestañearon y miraron hacia abajo, como si la estuviera advirtiendo. Entonces Kristi supo que, aunque no podía vislumbrar el fondo, la maldad se ocultaba en las turbias profundidades.
¡Nada! ¡Aléjate! Le gritó su mente.
Volvió a darse la vuelta y vio otra cabeza sin cuerpo. No la de Monique, como había esperado. El grisáceo rostro que flotaba en la superficie era el de Ariel. ¡Dios, oh, Dios!, ¡sácame de aquí!
Sintiendo el pánico, comenzó a agitarse, tratando de gritar, tratando de escapar. Pero cuanto más luchaba por alcanzar el reluciente borde, más lejos parecía estar.
Le ardían los pulmones, le pesaba el cuerpo. Sabía que estaba a punto de ahogarse. Que moriría en aquella piscina de sangrientas cabezas cortadas.
Antes de tener la oportunidad de decirle a Jay que lo amaba, antes de ver a su padre por última vez.
Intentó gritar, pero tenía un nudo en la garganta y estaba siendo arrastrada hacia abajo, más y más profundo, con el agua cada vez más oscura.
¡Oh, Dios, ayúdame!
El pánico se apoderó de ella.
Agitó los brazos, tratando de sobrevivir.
Lanzó un grito sofocado.
Y entonces se dio cuenta de que el agua se estaba volviendo roja, de un profundo color escarlata…
– ¡Kristi! -dijo una profunda voz masculina, y ella sintió su mano aferrándole el tobillo, tirando de ella hacia abajo. ¡Hacia las sanguinolentas profundidades!
– ¡Kris! ¡Aquí!
Sus ojos se abrieron de golpe y descubrió a Jay, vestido tan solo con unos calzoncillos, que se inclinaba sobre ella. Kristi se encontraba echada sobre el sofá cama de su apartamento, casi a oscuras, y él la sacudía para despertarla.
– Jay -susurró ella con un temblor en la voz; las sensaciones del sueño eran tan reales que estaba convencida de tener la piel empapada. Lanzó los brazos a su alrededor.
– Ya está. Se acabó la pesadilla -susurró, acercando su cuerpo al de él y estrechándola con fuerza, pero ella sabía en su corazón que no se había acabado. Cualquiera que fuese la maldad que había invadido su mente era muy real, y existía en las profundidades del alma del campus.
Temblorosa, mientras trataba de convencerse de olvidar aquel miedo que la envolvía, se aferró a él y, por un segundo, aceptó el consuelo de su pura fortaleza.
Jay le dio un beso en la sien y ella derramó lágrimas de alivio. Sabía que si él no hubiera estado allí, ella ahora estaría sola, se habría despertado para enfrentarse por su cuenta con esa estúpida pesadilla; y era tan agradable apoyarse en él y recibir su fuerza.
– ¿Estás bien?
– Sí. -Aquello era probablemente una mentira; se encontraba lejos de estar bien, pero ahora que la pesadilla había remitido un poco y que estaba consciente, tampoco estaba dispuesta a derrumbarse ante él.
– ¿Quieres hablarme de ello?
– No quiero pensar en eso. Ahora no. -Dejó escapar un prolongado suspiro y se quedó mirándolo bajo la tenue y azulada iluminación que provenía de la estufa. La habitación era segura; olía a los restos de ajo y salsa de tomate de la pizza y al jazmín de las velas aromáticas, ya apagadas. El vial yacía sobre el tablero de la cocina-. Te lo contaré después. Por la mañana.
– Bien. -Jay estaba sentado sobre la cama, todavía abrazándola, pero cuando se movió para ponerse más cómodo, de alguna forma su boca se quedó tan solo a un aliento de la de ella.
La impaciencia corría por sus venas.
El perfume de Jay invadió su cabeza, y su cuerpo respondió a la proximidad de una forma traicionera. Sus extremidades se quedaron rígidas y Kristi solo quería y necesitaba acostarse a su lado. Barajó la idea de apartarlo, pero ya no tenía ni la fuerza ni el valor para hacerlo. Jay la había acusado de quererlo y ella le había respondido que estaba loco, pero, por supuesto, él había estado en lo cierto. Y ahora, ella lo deseaba más que nunca.
Sus ojos encontraron los de ella en la oscuridad. Lo poco que podía ver la descubría por completo.
– Kris… -susurró él.
Ella volvió su cara hacia la de él y Jay la besó. Suavemente al principio, como si se adelantase a su rechazo.
Pero ella no fue capaz de apartarse.
Allí, en el santuario de su apartamento, con los males de la noche atrapados en el exterior, ella le devolvió el beso mientras abría su boca, notando como su lengua se elevaba entre sus clientes, sintiéndole moverse de forma que una de sus grandes manos se extendía contra el valle de su espalda, justo sobre sus nalgas.
Los recuerdos de hacer el amor con él años atrás la invadieron mientras lo saboreaba. Era salado. Familiar. Atractivo. Tan masculino. ¿Cómo había podido pensar que no era lo bastante bueno? ¿O que no era lo bastante intelectual? ¿O que no era lo bastante hombre?
Estúpida, estúpida chica.
Su corazón latía con fuerza, aunque ahora no era a causa del miedo, sino del deseo. Sus extremidades, tan pesadas durante la pesadilla, estaban rebosantes de energía. Le abrazó ansiosamente, acercándolo hacia ella. Su piel, que había sentido tan mojada a causa del agua enrojecida de su sueño, estaba húmeda de nuevo. Y caliente. Con el cálido sudor y la excitación de aquella necesidad física.
Jay se movió, con su cuerpo en equilibrio sobre el de ella, y le apartó un mechón de pelo de su rostro. Kristi le vio tragar saliva, su nuez de Adán moviéndose mientras intentaba contenerse, y sintió la dureza de su erección empujando contra la unión de sus piernas. Dura, fuerte y tensa. Separada de ella por tan solo una ligera barrera de algodón.
– Kris -volvió a susurrar, y bajo aquella media luz, ella pudo ver el deseo en sus ojos, la dilatación de sus pupilas-. No quiero…
– Claro que quieres.
– Me refiero…
– Me quieres -dijo ella, devolviéndole las palabras que él mismo había usado aquella tarde, para incitarlo.
Con un gruñido, Jay comenzó a apartarse de ella, pero Kristi le agarró por los hombros, sujetándole con rapidez.
– Son las cuatro de la mañana, Kristi. No estoy de humor para juegos de palabras.
– ¿Y para qué estás de humor?
– No hagas eso -le pidió él.
– ¿Hacer qué?
– Ya lo sabes.
– Sí.
– Es arriesgado -la advirtió.
– No, Jay, no lo es -replicó ella y levantó su cabeza para besarlo con fuerza en los labios. Él no se lo devolvió, pero Kristi pudo sentir su calor, la tenue resistencia que ponía a sus emociones.
– ¿Antes me dijiste que no funcionaría y ahora, después de lo que supongo que ha sido una pesadilla, quieres hacer el amor?
– No pensaré mal de ti por la mañana. Te lo prometo.
Jay se rió ligeramente.
– Maldita sea, Kristi, te echaba de menos. -Antes de que ella pudiera responder, él la besó de nuevo y esta vez no hubo vuelta atrás. Kristi le bajó los calzoncillos por debajo de las nalgas, y Jay casi le arranca el pijama de su cuerpo.
Los brazos de Kristi rodearon su cuello mientras ambos se retorcían sobre la pequeña cama, estirando y entrelazando sus extremidades.
Igual que habían hecho años atrás.
Parecía algo tan natural mientras la vieja cama rechinaba y el perro, tendido sobre la alfombra, bostezaba en silencio.
Kristi besó a Jay con fervor, unas cálidas sensaciones se aceleraban por sus venas; su piel ardía cuando él la acariciaba. Su respiración se convirtió en entrecortados y rápidos jadeos. Jay besó sus labios, su garganta, el hueco entre sus pechos. Sus pulgares rodearon los pezones de ella y en su interior hirvió el deseo en una espiral ascendente, y ella solo pensó en hacer el amor con él hasta el amanecer, quizá hasta más tarde…
Los dedos de Kristi arañaron los fibrosos músculos de sus hombros y sintió el roce de un incipiente pelo contra su delicada carne mientras Jay hundía su cara entre sus pechos tan solo para tomar un pezón entre sus dientes.
Ella se arqueó y él besó el rígido bulto, acariciando su carne con la lengua; su cuerpo dolía de tanto deseo. El sonido procedente de su garganta era jadeante y primitivo. La sangre se aceleraba en sus venas en arrebatos de calor.
El descendió más abajo y los latidos de Kristi se acentuaron cuando Jay separó sus piernas del todo y la elevó, con las manos en sus nalgas. Kristi cerró sus dedos sobre las sábanas y arqueó su espalda.
¿Cuánto tiempo había pasado desde que le había amado? ¿Cuántos años había desperdiciado? Kristi gemía mientras Jay la besaba y lamía, dando origen a un deseo tan urgente que ella comenzó a retorcerse, queriendo más, anhelando todo su ser.
– Jay -susurró ella con la voz temblorosa-. Jay… ¡oh, oh, Dios!
– Estoy aquí, cariño. -Y su cálido aliento alcanzó lo más profundo de su cuerpo antes de levantarla sobre la cama, colocando sus piernas sobre los hombros de él.
Ella se mordió el labio para no rogarle que la penetrase y entonces, mientras le miraba a los ojos, Jay sonrió perversamente en la noche, empujando sus caderas hacia abajo hasta rozar con su miembro. Con una lenta arremetida, entró en ella.
Ella ahogó un grito, sintiendo como se le nublaba la vista; su corazón latía con tanta fuerza que pensó que podría estallar. Jay retrocedió, y Kristi gimió con fuerza, tan solo para recibir una nueva acometida.
– ¡Oh, Dios!
Él empujó una y otra vez, con los dedos clavados en su carne, tensando su cuerpo con cada una de sus potentes embestidas.
Y ella contrarrestaba con impaciencia; la cabeza le daba vueltas, con los ojos abiertos, viendo como se movía con facilidad, dándole placer mientras aún se contenía.
Su garganta se tensó, y todo su cuerpo se calentaba mientras él bombeaba en su interior más y más deprisa hasta que apenas podía respirar, y no era capaz de pensar. A pesar de estar a oscuras, ella lo veía, olía su pura esencia.
Jay la penetró más y más rápido, la apretó contra su cuerpo, y las piernas de Kristi se enroscaron en su cuello al entregarse más a él; sintió su mano acompañando su erección, tocando sus partes íntimas, provocando más y más descargas a través de sus sentidos.
Más, pensó ella salvajemente, ¡Más!
¡Más deprisa, más deprisa!
Kristi apresó los brazos de Jay y arqueó su espalda mientras la primera ola de placer la atravesaba y las imágenes de su mente aparecían detrás de sus ojos. Entonces miró el rostro de Jay, aquella juvenil y pícara sonrisa, y esos fibrosos músculos, y… y… y… Entonces ella se convulsionó, su cuerpo se agitó mientras Jay gemía y se derrumbaba sobre ella.
Se sacudió varias veces y ella jadeó en busca de aire, agarrándose a él, envuelta en la fragancia del sexo, el perfume y las velas, que se habían consumido en su mayor parte.
Entonces Kristi lo besó sobre el hombro y saboreó la sal de su sudor. Dándose la vuelta, Jay apretó sus labios contra su cuello y después la pellizcó con los dientes.
– ¡Oye!
Él rió revolviéndole el pelo.
– Solo estaba jugueteando contigo.
– Es peligroso -respondió ella, aún esforzándose en respirar al tiempo que él rodaba hasta ponerse a su lado-. No sabes lo que estaba soñando.
– Oh, vale, lo siento. -Pero volvió a reír y ella giró sus ojos hacia arriba-. ¿Vas a echarme otra vez al sillón?
– No… aunque puede que te lo merezcas, cretino.
– Para ti soy el profesor Cretino.
– Había olvidado lo repetitivo que puedes llegar a ser -gruñó.
– Y lo atractivo, y lo masculino, y…
Kristi cogió la almohada de detrás de su cabeza y le golpeó con ella.
– No me pongas a prueba -le advirtió. Ella arqueó una ceja.
– ¿Ah, sí? ¿Y qué vas a hacer al respecto?
– ¿Quieres verlo?
– Tú hablas mucho, pero haces poco.
– ¡Oh, diablos! -Jay volvió a ponerse encima de ella, apretando su cuerpo fuertemente contra el suyo-. Entonces supongo que tendré que demostrártelo, ¿no? -La besó con fuerza y Kristi sintió que aquellos fuegos controlados recientemente, empezaban de nuevo a arder.
Sonreía y se sentía segura y a salvo por primera vez desde que se había mudado a Baton Rouge.
– ¿Estás seguro de poder hacerte cargo, profesor Cretino?
Volvió a besarla como respuesta y luego, tras elevar su cabeza, giró a Kristi hábilmente sobre su estómago y colocó la almohada con la que ella le había golpeado bajo sus caderas. Tumbado sobre ella, se inclinó hacia delante para que su aliento acariciase el pelo sobre su oído.
– Tú solo mira -le susurró perversamente y Kristi hundió su rostro en el colchón y dejó escapar una risita nerviosa hasta que los lentos y sensuales movimientos de Jay recibieron una respuesta igualmente lenta y sensual de su interior, y ella se vio jadeando, rogando y pidiéndole que la amase más… y más… y más…



Capítulo 19


¡Toc! ¡Toc! ¡Toc!
Kristi gruñó al girar sobre la cama y mirar el reloj. Eran las nueve y media de la mañana… Un domingo por la mañana. ¿Quién estaría llamando a la puerta? ¿Y por qué? Kristi deseó taparse la cabeza con una almohada antes de darse cuenta de que no estaba sola. Jay yacía apretado contra ella.
Las imágenes de una noche de sexo discurrieron abundantemente por su cabeza y sonrió para sí.
¡Toc! ¡Toc!
Quienquiera que fuese, era insistente. Lárgate, pensó, cómodamente abrazada a Jay, antes de despertarse de un sobresalto al pensar que la persona al otro lado de la puerta podía ser su padre.
Bruno emitió un suave ladrido de descontento.
Jay levantó la cabeza.
– ¿Qué pasa? -Le echó un vistazo al reloj y parpadeó.
– Tienes una pinta horrible -le dijo ella al ver sus ojos hinchados y su pelo revuelto en todos los ángulos.
– Tú estás preciosa.
– Oh, sí, claro.
El golpeteo continuó y, antes de que Kristi pudiera detenerlo, Jay se levantó del estrecho sofá cama y se puso sus calzoncillos.
– ¡No abras la puerta! -le advirtió, despejándose la cabeza, sintiéndose como si tuviese arena metida en las cuencas de los ojos. No quería que nadie viese a su profesor medio desnudo abriendo la puerta-. ¡No lo hagas!
Pero Jay no la escuchaba. Miró por la mirilla y comenzó a apartar la bicicleta.
– ¿Quién es? -Kristi se apresuró a ponerse el pijama. ¿Qué le pasaba?-. Jay… oh, maldita sea… ¡No!
La ignoró y abrió la puerta justo cuando ella cubría su cuerpo desnudo con la parte de debajo de las sábanas. Su ropa interior estaba en el suelo. Maldijo para sí mientras se ponía la horrible camiseta con el nombre de All Saints.
Una ráfaga de aire frío entró en la habitación, pero nada más. Jay permaneció bloqueando la entrada con Bruno asomando el hocico y agitando la cola. A través de la rendija de espacio que quedaba entre su cintura y el marco de la puerta, Kristi vislumbró una camiseta roja y unos pantalones color caqui.
– ¿Puedo hacer algo por ti? -inquirió él.
– Oh, esto, estaba buscando a Kristi… Kristi Bentz -preguntó una voz femenina. Mai Kwan. Kristi hizo una mueca. Genial. Su vecina fisgona. De nuevo a las andadas.
Kristi salió del sofá cama oyéndolo chirriar; dispuso la colcha sobre lo que era un maremágnum de sábanas y mantas, y luego mandó sus braguitas a un rincón de una patada. Tras apartarse el pelo de sus ojos, apareció detrás de Jay.
– Usted es el doctor McKnight -afirmó Mai, extendiendo su mano al mismo tiempo-. Soy Mai Kwan, una vecina. Vivo en la segunda planta.
¡Jesús! ¿Se estaba presentando a Jay? ¿Y ahora qué?
– Profesor. No estoy doctorado, al menos todavía.
– ¡Hola! -Kristi intentó sonar alegre y animada, aunque no se sintiera así en absoluto. Rodeó a Jay, pero los ojos de Mai no hicieron más que parpadear en su dirección.
Estaba centrada en Jay.
– Y trabajas en el laboratorio criminalista, ¿verdad?
¿Cómo podía Mai saber aquello?
– Sí.
– No sabía que vosotros dos… -Movió su mano atrás y adelante para, finalmente, volver a mirar a Kristi-. Quiero decir… que no sabía que os conocíais.
– Fuimos al mismo instituto -explicó Jay. Demasiada información.
– ¿Has venido por eso o querías algo más? -inquirió Kristi, preguntándose cómo cerrarle la boca a Jay. Contempló horrorizada como además colocaba un brazo alrededor de sus hombros. Maldito sea, lo estaba disfrutando. Kristi le lanzó una mirada esperando que recibiera el mensaje.
– Estaba pensando que a lo mejor querías salir a dar una vuelta, o a tomar un café o algo así -dijo Mai-. Pero ya veo que estás ocupada, que ya tienes compañía, así que… puede que en otra ocasión.
¿Sería cosa de la imaginación de Kristi o realmente Mai había mirado a Jay de forma lasciva al realizar la última oferta?
– De todas formas no habría podido ir en este momento; tengo un montón de deberes y después comienza mi turno en el trabajo, dentro de unas horas -dijo Kristi. ¿Por qué tenía que darle explicaciones? Lo que ella hacía no era de la incumbencia de Mai. Kristi solo le rezaba al cielo para que Jay no fuera lo bastante educado, o lo bastante estúpido, para invitar a la chica a que entrase.
De repente, Jay chasqueó los dedos.
– Mai Kwan. Me llamaste hace un par de días, ¿verdad? Acerca de un artículo para el periódico del colegio, ¿no?
Kristi miró a Mai con renovado interés, y esta levantó una pizca su barbilla, como si supiera que las tornas estaban cambiando en la mente de Kristi.
– Sí, así es. Estoy haciendo un trabajo sobre criminología. Me gustaría entrevistarte, obtener algo de documentación para el trasfondo, y luego relacionarlo todo con lo que estás enseñando aquí, en All Saints. De qué forma lo que discutes en clase puede ser aplicado al verdadero trabajo policial. En el tema del trabajo de campo. Esperaba poder entrevistarte, luego puede que a un detective local, puede que incluso al padre de Kristi, ya que es bastante famoso y ha ayudado en algunos casos en el campus.
Kristi gruñó para sus adentros. No le extrañaba que Mai hubiera estado intentando hacerse su amiga. Demasiado interesada para ser amistad verdadera.
– Creo que puedo ayudarte -asintió Jay.
– Cuando quieras. Elige tú el momento -dijo Mai tras ofrecerle una brillante sonrisa.
¿Así que Kristi debía suponer que Mai simplemente se había encontrado con Jay? ¿O acaso había visto su camioneta, le había observado al llegar con Kristi la noche anterior y había decidido forzar un encuentro aquella mañana?
– Tendré que consultar mi agenda y llamarte -convino Jay-. Todavía tengo tu número en mi buzón de voz.
– ¡Oh, claro! -Mai no fue capaz de ocultar su decepción mientras su mirada se desplazaba hacia Bruno-. ¿Es tu perro? -le preguntó a Jay.
– Así es.
– Es mono. -Se apoyó sobre una rodilla y rascó a Bruno detrás de sus grandes y colgantes orejas.
– No le digas eso. Él cree tener un aspecto agresivo.
Mai rió y Kristi se preguntó si alguna vez cogería la indirecta y se marcharía.
– Muy bien, bueno… mira, luego te veo Kristi. -Después le ofreció a Jay una sonrisa infantil-. Encantada de conocerte, profesor McKnight.
– Hasta luego -dijo Kristi al cerrar la puerta. Luego miró con desagrado tanto al hombre como al perro-. Recuerdo claramente haberte dicho que no abrieras la puerta.
– ¿Te avergüenzas de mí?
– No… Sí… Oh, no lo sé -admitió-. Mira, no quiero que se pregone por el campus que duermo con mis profesores, ¿de acuerdo? -Se apartó el pelo de los ojos.
Jay asintió, pero Kristi se dio cuenta de que no se lo tomaba en serio.
– Tu secreto está a salvo conmigo.
– No eres tú quien me preocupa -aclaró, antes de entrar en la cocina y abrir la alacena, aunque sabía que no le quedaba café-. Además, admítelo, estabas deseando abrir la puerta.
– Estamos un poco crispados esta mañana, ¿no?
– Ha sido una noche muy corta, ¿recuerdas?
Jay se acercó a ella por detrás y le rodeó la cintura con los brazos.
– Claramente. Y fue una noche estupenda -le recordó, acariciándole el pelo con su aliento.
Kristi pensó en besarlo, en caer sobre la cama deshecha, pero en realidad no disponía de mucho tiempo.
– Es que hay unas cuantas cosas de Mai que me molestan. Hace demasiadas preguntas, quiere saberlo todo acerca de mi vida privada, y luego no coincide con lo que ella se había imaginado. Ahora, por lo menos, creo que comprendo por qué está siempre insistiendo en que mi padre es un detective estrella.
– ¿Crees?
– ¿Quién sabe si dice la verdad? Simplemente no confío en ella. Jay apartó las manos de ella.
– No confías en nadie.
Su sentencia hizo más daño del que pretendía. Kristi cerró de golpe la puerta de la alacena y se volvió para encararse con él.
– Oh, Dios… ¡Me estoy convirtiendo en mi padre!
– ¿Acaso lo que intentas hacer aquí no es ser una detective? Toda esa -trazó unas comillas imaginarias con sus dedos- investigación acerca de las chicas desaparecidas. Yo no soy psicólogo, pero a mí me parece que intentas demostrarle algo a tu querido y viejo padre.
– Pero yo confío en la gente, ¿vale? No soy… como él.
– No mucho -espetó Jay con una rápida sonrisa.
Ella lo miró estrechando sus ojos. Y todavía estaba enfadada con Mai; seguro que existía algún otro motivo que la simple entrevista para el periódico del colegio.
Jay dejó sabiamente que se apagase el fuego y abrió la puerta del frigorífico. Bruno acudió a su lado al instante.
– Lo siento, colega, no hay mucho por aquí.
– Tengo pensado ir a la tienda, pero no es una prioridad.
– No nos moriremos de hambre -le aseguró, y sacó lo que quedaba de la pizza, tres porciones frías envueltas en papel de aluminio-. El desayuno.
– Ni hablar.
– ¿Tienes café?
– No. No tengo. Tengo una bolsita de té y un par de botellas de vino, pero nada más.
– Es demasiado temprano para tomar una copa. Hasta para mí. Y con respecto al té, no gracias. ¿Quieres un trozo? -Abrió el papel de aluminio y le ofreció la pizza fría.
Kristi le echó un vistazo a la carne picada marrón con su capa de grasa blanca, todo ello mezclado con aceitunas secas, cebolla y salsa de tomate espesa, y se le revolvió el estómago.
– Es toda tuya. Creo que picaré algo en el restaurante. Tienen un sándwich en el desayuno que se llama MacDuff, que es una especie de copia del McMuffin de huevo del McDonald’s. A lo mejor lo pruebo. -Miró el reloj mientras Jay, quien aún no llevaba otra cosa encima que sus calzoncillos, apoyaba su cadera contra la repisa y masticaba la pizza iría sin molestarse en calentarla en el microondas. Bruno, siempre atento, se sentó a sus pies, con los ojos fijos en la comida; barría el suelo con el rabo cada vez que Jay bajaba la vista hacia él.
Kristi se estremeció y se dio la vuelta. Aquella presencia en su apartamento era un tanto embarazosa. Y ya había una persona que había descubierto que eran amantes. En el pasado, mientras ella y Jay habían estado saliendo, nunca habían vivido juntos, de forma que aquella mañana era algo difícil de sobrellevar. Kristi no sabía en realidad cómo podría resultar esa relación, si era así como se definía.
– Voy a ducharme. Hoy tengo un montón de cosas por hacer, lo cual, desgraciadamente, incluye el trabajo. Él asintió.
– Yo también. En casa. -Se sacudió las manos y Bruno olfateó las migas en el suelo-. Después tendré que responder a algunos correos electrónicos y corregir los trabajos de clase, incluido el tuyo.
– Pórtate bien.
– Después de esta noche seré más duro contigo que con el resto, para que no puedan acusarme de ser parcial.
– No te vuelvas loco. Y nadie va a saber una sola palabra sobre esto, ¿te acuerdas? -le recordó, aunque dudaba que Mai pudiera mantener la boca cerrada.
– Estoy libre para cenar.
Kristi lo miró a los ojos.
– ¿Me estás pidiendo una cita?
– Es mi turno. -Jay hizo una bola con el papel de aluminio y lo arrojó al interior de la papelera, luego localizó una servilleta de papel para limpiarse la grasa de sus dedos-. Últimamente eres tú quien las está pidiendo.
– Lo de la otra noche, cuando te pegué esa paliza a los dardos, no era una cita.
– Cierto. -Sus ojos, que ya no estaban hinchados por el sueño, emitieron un profundo brillo ámbar ante su evidente irritación-. Así que te recogeré aquí. ¿A qué hora sales del trabajo?
– A las dos y media o tres, hoy me toca el almuerzo. Depende de si está lleno o vacío. Pero después tendré que terminar un par de trabajos de clase, y más tarde quiero conectarme a Internet y comprobar los foros.
– Entonces llámame y quedaremos. -Se marchó hacia la sala de estar, donde recogió del suelo sus vaqueros al pasar.
¿Y así de simple, ya eran una pareja? Se preguntó sobre lo acertado de haber reavivado su romance, aunque decidió, por el momento, seguir con ello.
– De acuerdo.
– Yo también quiero ver lo que pasa en los foros. Y en la casa Wagner.
– Sí, y yo.
Jay recogió su ropa del suelo y aireó su camisa. Kristi apartó de mala gana la mirada de sus piernas desnudas, fibrosas y musculadas, la piel tirante, y el rizado vello negro mientras se ponía sus Levis. Tan solo el verlo vistiéndose provocaba cosas extrañas en su interior, y el simple hecho de que parecía olvidar su efecto en ella le hacía más fascinante. Dios, ¿qué le estaba ocurriendo? Contempló furtivamente como pasaba la camisa sobre su cabeza, introducía los brazos y la estiraba ligeramente, alargando la planicie de su abdomen al tirar de la camisa sobre sus hombros.
Por Dios bendito, estaba muy bien. Demasiado bien.
Kristi se volvió en cuanto la cabeza de Jay asomaba por el cuello de su camisa.
– Creía que me habías prometido hablarme de esa pesadilla -le dijo, tanteando los bolsillos para hacer sonar sus llaves. Una vez seguro de que estaban donde las quería, buscó sus zapatos-. ¿La recuerdas?
– Sí. -Sintió como si la temperatura de la habitación hubiese caído diez grados al recordar la sangrienta piscina plagada de las cabezas cortadas de las chicas desaparecidas-. Oh, sí.
– ¿Quieres hablar de ello?
Ella sacudió la cabeza.
– Ahora no… puede que más tarde.
Él se estaba poniendo un zapato, cuando se detuvo y la miró, con preocupación en el rostro.
– ¿Tan mala fue?
– Bastante mala.
Jay frunció el ceño mientras introducía un pie en el zapato antes de atarlo.
– ¿Quieres que vaya contigo a la cafetería? Ella sacudió vehementemente la cabeza.
– Estoy bien. De verdad. -Simplemente no quería ir allí; no ahora-. Después te contaré la pesadilla, ¿vale?
– ¿Estás segura?
– Totalmente.
– Si tú lo dices. -Terminó con el otro zapato, y luego se dirigió a su perro-. ¿Listo para marcharnos?
Bruno emitió un ladrido nervioso y comenzó a dar vueltas junto a la puerta.
– Tomaré eso como un «sí». -Guiñó un ojo a Kristi-. Entonces, te veo luego.
Ella asentía, esperando que cruzase la puerta en cualquier momento. Pero la sorprendió. Atravesó los escasos metros que les separaban y la agarró con tanta rapidez que ahogó un grito.
– Oye…
– No creerías que te ibas a librar de mí tan fácilmente, ¿verdad?
– ¿Qué?
La besó. Con fuerza. Sus labios se fundían con los de ella, sus brazos la estrechaban con urgencia contra él, su lengua se deslizaba entre sus dientes. Los recuerdos de la noche anterior afloraron en el cerebro de Kristi. Resultaría tan fácil caer de espaldas sobre la cama… Ella enroscó los brazos alrededor de su cuello a la vez que él escapaba del beso y ambos juntaban sus frentes.
– No me olvides.
– Ya no eres más que un recuerdo -bromeó. Jay se rió.
– Acuérdate de tener cuidado. -Antes de que pudiera responder, la liberó y, con el perro pegado a las suelas de sus zapatos, salió del apartamento.
Kristi oyó sus pasos, ligeros y rápidos, al descender las escaleras. Cerró la puerta, la aseguró y después, sacudiéndose todos aquellos pensamientos de hacer el amor con él, de tener una relación con él, de volver a enamorarse de él, se quitó la enorme camiseta. Tenía demasiadas cosas que hacer como para ponerse a pensar en las complicaciones de una relación con Jay McKnight…
Oh, señor, ¿una relación? ¿En qué demonios estaba pensando? Y el hecho de que su mente incluso aceptase la idea de enamorarse de él… bueno, eso era pura locura. Tras dejar la camiseta sobre el suelo, se quitó la parte de debajo del pijama cuando volvió a tener… esa ligera y estúpida sensación de estar siendo observada. Sintió un escalofrío. No había nadie en el apartamento y las persianas estaban echadas. Nadie podía verla. Nadie.
Y aun así, podía percibir unos ojos ocultos, contemplando todos sus movimientos.
– Te sientes culpable por acostarte con Jay -se dijo a sí misma, aunque tiró de la puerta del baño para cerrarla y echó el pestillo.
Abrió el grifo, ajustó la potencia y esperó que se calentase el agua. Al adentrarse en el pequeño cubículo acristalado, apartó a un lado todos sus pensamientos acerca de algún mirón invisible y se dio una de las duchas más cortas de su vida.

* * *

La casa de la tía Colleen podía esperar, pensó Jay mientras conducía hasta el cobertizo para dejar los materiales de construcción que había almacenado en la parte trasera de su camioneta.
Una vez más, el cielo amenazaba con lluvia, estaba cubierto de nubes; el mecanismo anticongelante de su vehículo se enfrentaba con la condensación acumulada aquella noche. Al ser domingo por la mañana, el tráfico era escaso, algo más denso junto a las iglesias.
Por él, sus combativas primas, Janice y Leah, podían tranquilizarse de una maldita vez. Oh, probablemente empezarían a presionarlo de nuevo, especialmente Leah con Kitt, el inútil de su marido. Kitt se pasaba el tiempo fumando porros e improvisando con una banda de garaje, con la que soñaba convertirse en estrella. Kitt veía la casa de su difunta suegra como una mina de oro, y una forma de prolongar su estatus de músico sin empleo. Jay comprendía que sus primas necesitaban vender la propiedad, y pretendía seguir con las reparaciones, pero, ahora mismo, tenía cosas más importantes que considerar.
¿La primera de la lista?
La seguridad de Kristi Bentz.
Las malditas encimeras de granito y sus fregaderos de acero inoxidable estaban en un lejano segundo puesto.
Tan pronto como hubiese descargado la camioneta y ordenado, pretendía regresar al apartamento y ponerse a ello cuidadosamente con su kit de recopilación de pruebas, aunque lo que esperaba encontrar se le escapaba. Habían pasado meses desde que Tara Atwater había vivido en el estudio, y no existía nada que indicase que alguna vez hubiese sido la escena de un crimen. Pero si un merodeador había irrumpido en el apartamento, existía la posibilidad de que hubiese dejado una huella o una pisada, o un pelo, o algo así… tal vez.
Jay no sabía qué creer. El lugar no parecía haber sido registrado.
Aunque el estudio había pertenecido a Tara Atwater y esta sí que había desaparecido definitivamente.
– Así que veremos lo que haya que ver -le dijo al perro mientras las nubes se oscurecían. Se detuvo ante un semáforo y esperó a que una mujer corredora que empujaba un cochecito de bebé cruzara por delante de él. Cuando cambió la luz del semáforo, dejó atrás una furgoneta llena de adolescentes. Una vez delante de ella, cambió de carril, notando una sensación de urgencia que no se atenuaba.
Más tarde, durante aquel día, pensaba instalar una nueva cerradura en la puerta, una que Irene Calloway, su nieto, o cualquier otra persona que creyera necesitar una llave, no la pudiera abrir. También consideró instalar una cámara para el porche delantero. Después investigaría atentamente el personal del All Saints, especialmente al doctor Dominic Grotto. Jay ya había obtenido alguna información, pero, como mucho, era inconsistente, y su intención era realizar una investigación más profunda del trasfondo de los profesores que habían dado clase a las estudiantes desaparecidas. Jay también iba a realizar la visita oficial de la casa Wagner mientras Kristi trabajaba. Allí había pasado algo la noche anterior, mucho después de que las puertas del museo tuviesen que estar cerradas, algo que había asustado a Kristi hasta la médula, y ella no se asustaba con facilidad.
Dobló una esquina justo cuando un cachorro de beagle se lanzaba hacia la calle. Jay pisó el freno. Bruno chocó contra el salpicadero.
– ¡Cristo! -Un utilitario en sentido contrario patinó hasta detenerse.
Un hombre alto y delgado de algo más de veinte años, que corría con una correa en una mano, esprintó entre los coches, gritando al perseguir al huidizo perro.
– ¿Estás bien, colega? -le preguntó Jay a Bruno, con el corazón desbocado.
Bruno volvió a trepar al asiento del copiloto y le dedicó un ladrido al cachorro díscolo mientras Jay pasaba los escasos edificios hasta llegar a la cabaña. Junto a la casa, Bruno presionaba su hocico contra el cristal y agitaba su cola.
– ¿Crees que este es tu hogar? -inquirió Jay, y aparcó delante de la destartalada vivienda con su porche descolgado y el descuidado patio-. ¡Ni hablar!
Pero entonces, ¿cuál era? ¿Su aséptico apartamento de Nueva Orleans? Aquello no era mejor.
A decir verdad, desde el Katrina, Jay no había dejado de moverse, sintiéndose como si no perteneciera nunca más a ningún sitio. Su renovado apartamento le había parecido de repente pequeño y asfixiante, y cuando pasó aquellos meses con Gayle mientras salían juntos, sintió como si no perteneciera a aquel lugar en absoluto; siempre preocupado por si llevaba puestos los zapatos en casa o por si había derramado café en la alfombra… no, esa casa era demasiado perfecta; todo estaba en su sitio excepto Jay. Él había sido lo único que Gayle había escogido y que no encajaba en su hogar o en su vida.
Luego estaba el estudio de Kristi, donde podía abrir una cerveza, comer pizza fría un domingo por la mañana o dejar sus pantalones tirados por el suelo.
– ¿Y qué? -dijo en voz alta.
El apartamento de Kristi Bentz no era la respuesta que buscaba para sus necesidades de un hogar estable, no más que aquella cabaña perteneciente a sus primas.
Sin gustarle el rumbo que su mente parecía decidida a tomar, Jay salió de la camioneta. Bruno saltó al exterior, preparado para levantar la pata y marcar cada descuidado arbusto o pino que llevaba hasta la puerta principal. Jay descargó la parte trasera de la camioneta, acarreando los sacos de cemento, los elementos ligeros, y las latas de pintura. Llevó todo al interior, dio de comer al perro y se fue directo a la ducha.
Sus pensamientos volvieron a Kristi y a su noche de sexo. Después de todas las advertencias que se había hecho, sus reprimendas mentales, había caído en la misma vieja trampa y terminado en su cama. Justo donde realmente había querido estar. Y por Dios, como científico no creía en toda esa tontería del romanticismo. El sexo, después de todo, era sexo. Unas veces mejor que otras. Pero en realidad no se había creído lo de la conexión emocional. En algún momento incluso había esperado que, tras tumbarse en la cama con Kristi y pasar horas haciendo el amor, de alguna forma milagrosa pudiera haberse curado de ella.
Por supuesto, estaba equivocado.
Seriamente equivocado.
Con Kristi, había algo más que una simple gratificación sexual. Siempre lo hubo. De hecho, para ser sincero consigo mismo, había admitido que su fascinación por ella estaba peor que nunca.
– Muy bien, Romeo -murmuró, quitándose la ropa y adentrándose en la ducha del cuarto de baño verde fosforito. No podía evitar sentir sino deseo porque ella estuviese con él, por poder lavar su cuerpo con jabón, sentir sus manos deslizándose hacia abajo sobre su piel, besar sus pechos mientras el agua caía en cascada sobre ellos, y levantarla, sentir sus piernas a su alrededor y…
Uh, demonios. Se estaba provocando una erección con solo pensarlo. Se enjabonó con rapidez, manipuló los grifos para que saliera el agua fría, y se quedó ahí mientras su erección bajaba. En cuestión de minutos, se secó con una toalla, y luego se puso unos vaqueros limpios y una camiseta de manga larga de su bolsa deportiva. Después calcetines y zapatos, y tras coger su ordenador portátil, salió de nuevo por la puerta, llamó a Bruno, que yacía sobre la abundante hierba del patio, junto a un roble, donde una ardilla había sentado su residencia en una rama fuera de su alcance.
– Ríndete -le advirtió Jay a su perro mientras la ardilla, agitando la cola, emitía unos chillidos agudos-. Vámonos.
Durante los días fríos, llevaba al viejo sabueso con él a todas partes. Bruno estaba contento de esperar en el coche mientras Jay hacía los recados. Mientras la temperatura lo permitiese, Jay se imaginaba que era mejor que tener al perro encerrado en aquel destartalado sitio durante tantas horas seguidas.
Salió del camino de entrada hacia la calle. Próxima parada, la ferretería, seguida de la casa Wagner, la cual podría estar abierta por la tarde. Pensó que tal vez pudiera incluso parar en la cafetería para almorzar, ver a Kristi en acción.
Ella lo odiaría.
Y a él le encantaría.

* * *

Kristi no tenía mucho tiempo, pero, con la bici, acortó a través del campus, pasando entre peatones, corredores y patinadores hacia la casa Wagner. Hoy la casa tenía un aspecto menos siniestro ante la oscura luz del día; el tejado de pico afilado, las ventanas de cristal biselado, gárgolas sobre los bajantes; todo ello era parte del estilo arquitectónico de una época pasada. Antes de dejar su apartamento, Kristi se había tomado la molestia de obtener una nueva lista de estudiantes en la escuela, y localizó a Marnie Gage en la misma. La fotografía de Marnie había aparecido en la pantalla junto a su escueta biografía, la cual informaba de que se había graduado en el Instituto Grant en Portland, Oregón, y ahora era una estudiante superior de Lengua que llevaba de un cursillo de teatro.
Una vez más aparecía el departamento de Lengua, pensó Kristi. No hacía falta tener un doctorado para imaginar que la chica estaba, o había estado, en el mismo grupo de asignaturas que Kristi y las chicas desaparecidas. Kristi estaba empezando a creer que el departamento al completo estaba involucrado de alguna manera en aquel club vampírico alternativo, o lo que fuera eso.
– Es ridículo -dijo para sí.
Pero ¿lo era?
Su piel se erizó y volvió a percibir que alguien la estaba observando. Alguien oculto. Alguien malvado.
Sintió un escalofrío, una ráfaga de aire frío impactando en su nuca. Bajo un cielo cubierto de nubes que amenazaban lluvia, Kristi apoyó su bicicleta contra la verja de hierro forjado y comprobó la puerta. Estaba cerrada. Por supuesto. A pesar de empujarla con fuerza o de hurgar en el pestillo, no se movió, y las horas de acceso colgadas sobre la puerta indicaban que el museo no abriría sus puertas hasta las dos de la tarde. Supuestamente, el museo cerraba a las cinco y media.
Pero la noche anterior había abierto.
La misma Kristi había estado en su interior. Junto con Marnie Gage y al menos otra persona, puede que más. ¿Habían estado en el sótano al que se bajaba por la escalera cerrada? ¿Se trataba del lugar de encuentro que Lucretia había mencionado antes de negarlo?
– Esto es muy extraño -se dijo. Examinó la antigua construcción mirando entre los barrotes de hierro forjado de la verja, pero tan solo pudo ver la parte superior de las ventanas del sótano, oscuras y opacas. Probablemente lo usaban como almacén. No había reuniones secretas donde corriese la sangre, o reverenciados vampiros.
Pero la chica rubia, Marnie Gage, había entrado, y alguien la había estado siguiendo a través de las habitaciones superiores. ¿Podía ser que Marnie hubiese vuelto sobre sus huellas y se hubiera situado detrás de su espalda? ¿Pero por qué? ¿Estaba aquel lugar relacionado de alguna manera con las chicas desaparecidas?, ¿con el culto maldito que ahora Lucretia negaba?
En ese instante, Kristi se sintió tan fría como la muerte. ¿Acaso no había visto a Ariel merodeando por allí? ¿Y después a Marnie? A ambas cuyos rostros se habían vuelto del color de la muerte. Eso excluía a Lucretia. Kristi no conocía ninguna conexión que ella tuviese con la vieja mansión, pero estaba dispuesta a apostar su vida a que su ex compañera de cuarto estaba relacionada de algún modo con el antiguo y oscuro edificio.
Entonces, ¿dónde encaja papá?
Kristi enroscó sus dedos alrededor de los barrotes de la verja. Por lo que ella sabía, Rick Bentz no tenía nada que ver con la casa Wagner o con cualquier otra cosa relacionada con el colegio All Saints. Había resuelto un par de crímenes vinculados con el campus y, por supuesto, su única hija estaba otra vez matriculada allí, pero eso era todo. La visión que ella tenía de su grisácea palidez no parecía estar conectada.
Así que, puede que sus visiones no tuvieran nada que ver con premoniciones de muerte y, al contrario, sí con algo que no funcionaba bien en su propia cabeza, algo que simplemente se había desajustado tras haber sido atacada.
Tenía tantas preguntas.
Y ninguna respuesta.
– El museo está cerrado hasta más tarde.
Kristi casi se desmayó del sobresalto.
– A las dos en punto -dijo el padre Mathias, mirando al cielo mientras el viento volvía a arreciar-. A esa hora se abre el museo.
– Lo sé, pero tengo que ir a trabajar y… -Pensó con rapidez-. Bueno, creo que me dejé aquí las gafas de sol. Las uso por prescripción médica.
– Miraré en los objetos perdidos. -Abrió la verja y, al hacerlo, la manga de su sotana se levantó, mostrando parte de su brazo y un vendaje.
– ¿Qué le ha pasado? -inquirió automáticamente. Él retiró las llaves y la manga volvió a cubrirle el brazo.
– Nada. Un accidente. De las labores de jardinería -contestó con rapidez-. La podadora eléctrica. Supongo que la próxima vez esperaré al jardinero. Vuelve después de las dos, cuando esté aquí la encargada. Si encuentro tus gafas de sol, o lo hace ella, podrás recogerlas para entonces.
– Pero las necesito para trabajar. Iré con usted.
– En serio, hija -espetó él-, no puedo permitirlo. No falta mucho para las dos. Yo mismo tan solo he venido un momento. -Se deslizó a través de la puerta y subió los escalones mientras la verja se cerraba. Impulsivamente, Kristi evitó con su pie que el pestillo encajase y esperó hasta que el padre Mathias desapareció.
En cuanto oyó cerrarse la puerta de la mansión detrás de ella, se adentró hacia el patio tras la verja y rodeó rápidamente el perímetro de la casa. No sabía lo que esperaba encontrar, pero escudriñó a través de las ventanas del sótano sin que eso le importase, espiando la oscuridad y sintiéndose estúpida.
En el porche de atrás, Kristi pensaba en subir los escalones y comprobar la puerta, cuando oyó una voz que provenía del interior. Una voz de mujer.
– Te dije que te encargaras de eso -dijo ella-. ¡No lo conviertas en mi problema!
La otra voz sonaba apagada, más lejana. Era un hombre. ¿Pertenecía al padre Mathias Glanzer? ¿O a otra persona?
Kristi aguzó el oído cuando las primeras gotas de lluvia empezaron a caer, pero no pudo oír lo que estaba diciendo aquel hombre; tan solo la respuesta chillona de la mujer.
– Todo el asunto ha fallado, lo sé, pero deberías ser capaz de controlarlo. Cuanto antes, mejor. Antes de que la policía se involucre. ¿Sabes lo que ocurriría entonces? ¿Lo sabes?
La voz masculina otra vez.
¿Estaba discutiendo?
¿Dando explicaciones?
¿Poniendo excusas?
El corazón de Kristi latía con fuerza y tenía los nervios de punta. Estaba a punto de correr el riesgo y de subir los escalones cuando volvió a sentirla… era aquella espeluznante sensación de estar siendo vigilada. Lentamente, elevó su mirada hacia la fachada del edificio, más allá de la cocina y de la segunda planta, hasta una ventana a mayor altura, tapada por enormes aleros. La sangre se le heló al ver un rostro… el rostro de una chica… pálido como la muerte, encogido por el miedo.
¿Era Ariel O'Toole?
Puede que otra persona. La imagen era demasiado borrosa.
Kristi parpadeó y la chica había desaparecido; la ventana estaba vacía.



Capítulo 20


– Es domingo por la mañana, ni siquiera mediodía, ¿y cómo sabía que ibas a estar aquí? -preguntó Del Vernon mientras sostenía un sobre color manila y apoyaba las caderas sobre el escritorio de Portia Laurent, en la comisaría.
– ¿Insinúas que no tengo vida?
El se encogió de hombros.
– No. Tan solo que eres una adicta al trabajo.
– Hace falta serlo para reconocer a otro. -Portia se reclinó en su silla y se quedó mirándolo. Por Dios, era un hombre muy guapo. Ojos oscuros como la noche, nariz larga y recta, una cabeza afeitada totalmente perfecta y una fila de dientes blancos y derechos.
– Posiblemente.
– Entonces, ¿qué te trae por aquí? Es domingo por la mañana.
– Pensé que querrías ver esto. -Le entregó el sobre-. Creo que podrías tener tu cadáver.
– ¿Mi cadáver?
– Bueno, al menos parte de uno.
Ella abrió el sobre y extrajo una fotografía de ocho por diez.
– ¡Madre de Dios! -susurró al contemplar la imagen de lo que parecía ser un brazo ligeramente descompuesto. Un brazo de mujer. El izquierdo. Con esmalte de uñas.
– ¿Dónde lo habéis encontrado?
– En el estómago de un caimán capturado ilegalmente. Tenemos suerte de que el cazador, un paleto llamado Boomer Moss, haya tenido el detalle de entregarse. Estamos registrando esa parte del pantano donde fue capturado el caimán, pero no albergamos muchas esperanzas. El animal pudo haberse movido de un sitio a otro, el cuerpo pudo flotar a la deriva… Por su aspecto, suponemos que el brazo estuvo en el agua menos de una semana, pero el forense no está seguro; al menos todavía.
Portia se estaba animando a gran velocidad. Había venido al departamento un domingo para poner al día el papeleo, el cual dejó a un lado de inmediato.
– ¿Entonces crees que se trata de una de las chicas del All Saints? ¿Que nuestro criminal las captura, las mantiene con vida, finalmente las mata y se deshace de los cadáveres? -expuso, sintiéndose justificada, emocionada y mareada al mismo tiempo. También ella había conservado esperanzas de que las chicas hubiesen huido, abandonado la ciudad esperando desaparecer, pero al contemplar la fotografía del brazo cortado, supo que no había sido así. Solo le quedaba rezar para que, si la situación que acababa de imaginar era la correcta, alguna de las estudiantes desaparecidas estuviese aún con vida.
Puede que torturada.
Con seguridad, traumatizada.
Pero viva.
Del Vernon frunció el ceño, con la mandíbula bien apretada.
– Aún no tenemos muchas respuestas. Existe la posibilidad de que esto no pertenezca a ninguna de las chicas de All Saints.
Portia resopló. Su intuición le decía que aquel brazo pertenecía a Tara, Monique o Rylee. La única estudiante excluida era Dionne, debido a su raza. El brazo de la foto pertenecía a una chica blanca. A una chica a quien le gustaba el esmalte de uñas color ciruela.
– Si no las mantiene con vida, ¿entonces por qué el brazo no muestra más señales de descomposición?
– No lo sé, pero no parece que le haya cortado las extremidades. Está desgarrado y mordido, encaja con la mordedura del caimán.
Portia sintió que se le encogía el estómago. Ninguna de las posibilidades que barajaba en su cabeza le parecía buena.
– El forense cree que fue obra del caimán. Pero no había más partes del cuerpo en su aparato digestivo. Lo hemos comprobado.
– ¿Entonces qué es lo que te ha convencido de que este brazo pertenece a una de las chicas del All Saints?
– El departamento de Personas Desaparecidas dice que no se ha informado de ninguna otra desaparición de una chica blanca; al menos no por aquí; Nueva Orleans tiene unas cuantas. Ya me he puesto en contacto con los hospitales locales y no se ha presentado nadie que haya perdido un brazo debido a un incidente con un caimán hambriento u otra cosa. Pero hay algo extraño; lo primero que advirtió el médico forense fue que no había sangre en el brazo.
– Puede que se desangrara cuando fue cortado.
– No. El examinador médico dice que la disección fue post mórtem.
– A lo mejor se vació en el estómago del caimán. O se disolvió en el agua con el tiempo, o en el ácido del estómago.
– El forense lo está revisando otra vez -contestó Del, aunque no parecía convencido.
– ¿Qué hay de marcas características? -inquirió Portia-. Monique tenía un dedo roto, el índice izquierdo, una vieja lesión de béisbol. Si los dedos están intactos, podría servir; y creo que Tara tenía un tatuaje en el brazo. -Portia acercó su silla al monitor del ordenador y sus dedos revolotearon sobre el teclado para extraer sus archivos sobre las chicas desaparecidas. Un segundo más tarde, se encontraba leyendo la información que había reunido acerca de Tara Atwater-. Sí, aquí está, un corazón partido; pero maldita sea, el tatuaje está en su brazo derecho.
– ¿Qué hay de las otras?
– Estoy mirando. -Portia ya había comenzado a mirar todas las notas y documentos que había recopilado-. Lo normal es que hubiera algo -añadió, impaciente por encontrar una pista, cualquiera, que ayudase a identificar a la chica-. Me imagino que le habéis tomado las huellas. -Señaló con su barbilla la imagen del brazo cortado.
– Lo intentamos. Pero incluso con una huella decente, existe la posibilidad de que las chicas no estuvieran fichadas.
– Algunas tenían antecedentes, fueron arrestadas por drogas… Sí, aquí está… Tanto Dionne como Monique fueron arrestadas y condenadas cuando dejaron de ser menores. Dionne tiene un tatuaje de un corazón en la espalda, con flores y un colibrí. Sabemos que una de las chicas tenía una señal característica en su mano izquierda… -Sin embargo, no había nada obvio en sus fichas.
– Creí haberte dicho que dejaras en paz este caso -dijo Del Vernon mientras Portia cerraba uno de sus archivos.
– El haberte ignorado ha resultado positivo para ambos.
Él dejó escapar una sonrisa. Del Vernon, el del semblante eternamente preocupado y pensativo, y prieto trasero, le ofreció una rauda aunque atractiva sonrisa.
– Ignorarme nunca es una buena idea. Esta vez tú tenías razón y yo no. Es posible que quieras señalar este día con letras rojas porque dudo seriamente que vuelva a ocurrir alguna vez.
Oh-oh, pensó Portia al verle alejarse despacio.

* * *

¿Ariel? ¿Realmente era el rostro de Ariel el que había visto tan aterrorizado? ¿Y qué estaba haciendo en el interior de la casa Wagner?
Tras apartar a un lado sus dudas, Kristi se apresuró en subir los escalones de la parte trasera de la casa Wagner e intentó abrir la puerta. Se abrió bajo su mano con un chasquido. No estaba cerrada con llave. Llena de asombro, se adentró en la oscura cocina y su corazón latió con fuerza. Vio la puerta que llevaba hasta el sótano y supo que aquella era su oportunidad. Nadie sabía que ella estaba dentro.
Aún.
Anduvo de puntillas hasta la puerta del sótano y llevó su mano hacia el pomo.
Demasiado tarde. La puerta se abrió de golpe delante de ella. Kristi retiró la mano cuando el padre Mathias entró en la cocina.
– ¡Oh! -masculló sorprendido. Después, dirigiéndose a Kristi, la reprendió con dureza-. Otra vez tú. ¿No te dije que el museo no estaba abierto?
– Sí, pero mis gafas…
– Ya las he buscado en objetos perdidos. No están allí. -Cerró la puerta a su espalda, visiblemente irritado-. Ahora en serio, tienes que marcharte.
– ¿Padre? -habló una voz femenina. La misma voz que había oído a través de la ventana-. ¿Qué es lo que ocurre? -Una mujer de aspecto regio, envuelta en un abrigo de oscuro pelaje, se adentró rápidamente en la cocina. Sus ojos hundidos coronaban una nariz aguileña-. ¿Quién eres tú? -exigió saber; entonces, antes de que Kristi pudiera responder, continuó hablando-: ¿Y qué estás haciendo aquí?
– Dice que perdió las gafas en su anterior visita.
Una de las cejas de aquella mujer se elevó con notable suspicacia.
– ¿Cuándo?
Kristi tenía preparado el embuste.
– El pasado fin de semana. Vine con unas amigas.
– ¿De verdad? -Su sonrisa revelaba escepticismo-. Bueno, el personal se encargará de buscarlas. Vuelve cuando la encargada esté de servicio.
– Es que realmente las necesito para trabajar. -Kristi se mantuvo en sus trece-. Hoy mismo.
– Sí, sí, ya me lo has dicho, pero como te dije, el museo está cerrado -insistió el padre Mathias.
– ¿Entonces no es usted la encargada? -aventuró Kristi, a quien no le gustaba aquella mujer, con su tez perfecta y su actitud entrometida, aunque deseaba saber algo más de ella.
– Por supuesto que no -respondió la mujer-. ¡Esa es Marilyn Katcher!
Kristi insistió.
– ¿Y por qué está usted aquí? Para ser un lugar cerrado a los visitantes, parece haber mucha gente por aquí.
– Soy Georgia Clovis -pronunció con claridad-. Georgia Wagner Clovis -añadió como si eso tuviera que significar algo para Kristi.
Mathias, como si fuera un títere bajo sus cuerdas, habló con rapidez.
– La señora Clovis es descendiente de Ludwig Wagner y…
– Descendiente directa -le corrigió con frialdad, torciendo hacia abajo las comisuras de sus rojos labios.
– Descendiente directa del hombre que tan galantemente donó esta casa y la propiedad a la archidiócesis para establecer la universidad.
Kristi le dedicó a Georgia una insulsa mirada de «¿y qué?».
– La señora Clovis, junto con su hermano y su hermana, todavía son miembros de la junta de la casa Wagner. Son muy importantes para el All Saints. Ahora, si regresas cuando la señora Katcher esté aquí…
– Hay alguien arriba -dijo Kristi, tan solo para medir su reacción. Si había llegado hasta allí, podría ir un poco más lejos. No creía que llegase a disponer de otra oportunidad y ninguna de aquellas dos personas la asustaban. El padre Mathias solía estar meditando y parecía un hombre débil. Georgia Clovis era alta, delgada, con su oscuro pelo enroscado sobre su cabeza, hacía lo que podía para intimidar, y no se le daba nada mal, pero Kristi no estaba dispuesta a acobardarse.
– No hay nadie más en la casa -espetó Georgia entre dientes-. Aunque eso no es asunto tuyo.
– He visto a alguien en la ventana. Esa es la razón por la que he entrado. Era una chica, digo, una mujer; y parecía estar muy asustada.
– Imposible. -Georgia sacudió la cabeza, pero su perfecta fachada se agrietó por un instante-. Lo debes haber imaginado.
– No lo he imaginado.
– Un efecto de la luz -adujo Mathias, mirando hacia Georgia.
– Hay una forma de averiguarlo. -Sin esperar ninguna clase de consentimiento, Kristi comenzó a atravesar el comedor, en dirección a las escaleras.
– Espera un momento. ¡No puedes subir allí! -exclamó Georgia a su espalda, repiqueteando con sus tacones sobre la madera del suelo-. ¡Espera! -se volvió hacia el sacerdote con su voz estridente-. ¿Qué cree que está haciendo?
Kristi no perdió ni un segundo. Corrió hasta la tercera planta y, una vez allí, se dirigió hacia la puerta de la habitación que daba al patio trasero, en la que estaba segura de haber visto a Ariel, u otra persona, permanecer frente a los deformes paneles de cristal.
Oyó el pesado avance del padre Mathias subiendo las escaleras.
– Señorita… por favor… no está permitido…
Kristi giró el picaporte y la puerta se abrió de golpe hacia una estancia vacía. Era la que contenía la casa de muñecas victoriana. No había nadie en el interior pero la casa de muñecas, que antes estaba cerrada, ahora estaba abierta, mostrando sus habitaciones perfectamente amuebladas.
– ¿Hola? -llamó Kristi, alterando las motas de polvo, pero nada más. Comprobó el armario, tan solo para asegurarse.
Estaba vacío.
Pero, junto a la ventana que estaba sobre el porche trasero, colgaba una túnica negra con una bolsa por encima, ambas de cara a la ventana… igual que la pasada noche, cuando había registrado la casa.
¿Se había confundido?
¿Creyó haber visto una cara cuando en realidad no era sino aquella túnica y la bolsa?
– ¿Satisfecha? -inquirió Georgia, entrando con sus tacones junto al padre Mathias; su pálida piel estaba encendida debido al esfuerzo del veloz ascenso-.
¿No hay nadie escondido en los rincones? ¿Ninguna chica muy asustada? -preguntó sacudiendo su cabeza-. Conozco las historias que se cuentan sobre esta casa; y sí, a principios de los años treinta una persona fue asesinada aquí; el crimen jamás se resolvió. También sé del grupo de chicos góticos que rondan por aquí, fascinados por la arquitectura y la historia de la mansión, pero en realidad no es más que un museo, lleno de objetos muy valiosos y personales. Por lo tanto no podemos permitir que nadie, ni siquiera tú, vaya por ahí correteando descontroladamente. Si en verdad has perdido tus gafas, lo cual sospecho que es una absoluta patraña, regresa cuando la señora Katcher esté de servicio y pueda ayudarte, por favor.
– Anoche una chica entró en la casa -insistió Kristi-. Yo la vi. La seguí. Entró aquí y… desapareció. ¿Quizá… en el sótano?
– ¿Otra chica? ¿O era la misma que estaba asustada?
– Era distinta.
Georgia resopló conteniéndose.
– ¿En el sótano? ¿Por qué?
– Creía que usted podría decírmelo.
– Tan solo se utiliza como almacén.
El padre Mathias permaneció en el umbral, casi como si temiese entrar.
– Acabo de estar en el sótano y no está desierto -le comentó a Georgia-. He encontrado indicios de ratas. Creo que deberíamos llamar a un exterminador, pero aparte de muebles viejos, arcones y cajas, no hay nada allí abajo. -Metió una mano en un profundo bolsillo de su sotana y sacó un pañuelo, con el que secó su frente.
– Sí, llama a alguien para que se encargue del problema. -Georgia se mostraba indiferente-. En cuanto a ti… -Miró hacia Kristi-. ¿Quién eres tú? Kristi se planteó mentir, pero era algo demasiado fácil de descubrir.
– Kristi Bentz. Estudio aquí.
– Bien, Kristi; si realmente entraste anoche en la mansión, cometiste allanamiento -expuso Georgia, apretando las comisuras de los labios-. Si descubrimos que falta algo, créeme, llamaremos a la policía y tu nombre aparecerá.
– ¿No tienen cámaras de seguridad? -preguntó Kristi-. Ya sabe, con todos esos objetos tan valiosos, supongo que tendrán algún sistema de seguridad instalado. Comprueben la cinta.
– Hasta ahora, no habíamos necesitado ninguno -aclaró el padre Mathias con frialdad.
Georgia inspiró con fuerza.
– Obviamente es algo que necesitamos discutir en la próxima reunión de la junta. Ahora, señorita Bentz, es hora de que se marche.
– Te acompañaré hasta la salida -se ofreció el sacerdote-. Se me ha hecho tarde. Ya tendría que estar preparando la misa.
No tenía ningún sentido discutir, y también Kristi tenía que marcharse.
En cuanto el padre Mathias la acompañó afuera, incluyendo el acto de abrirle la puerta, Georgia Clovis la siguió con su abrigo ondeando a su alrededor mientras se dirigía hacia un elegante Mercedes negro.
Kristi había pensado en mencionar el nombre de Marnie Gage, pero decidió guardarlo para sí por el momento. Puede que pudiera hablar con Marnie. No interrogarla, sino ganarse su confianza, hacerse su amiga, aunque hasta ahora su plan de penetrar en el círculo interno del culto vampírico no había dado resultado. No solo con Ariel, sino que ahora Lucretia la evitaba como a la peste.
Sonaron las campanas de la capilla interrumpiendo sus cavilaciones, mientras el sacerdote se apresuraba en bajar los escalones para abrir la verja y sostenerla para ella.
– Ten cuidado -le susurró tan suavemente que estuvo a punto de no oír las palabras-. Que el Señor esté contigo.
Kristi se dio la vuelta, pero él ya se encontraba corriendo hacia la iglesia y no tuvo tiempo de perseguirlo. Tras ponerse el casco, Kristi subió a la bicicleta, cogió velocidad y cambió de piñón, mientras la lluvia empezaba a caer de forma más continua, chocando contra el asfalto y deslizándose bajo el cuello de su chaqueta. El aviso del padre Mathias resonaba en su cabeza al poner rumbo a la cafetería. La goma de sus ruedas zumbaba sobre los caminos de cemento y ladrillo, y al pasar sobre los charcos que empezaban a formarse. Bordeó la biblioteca y luego aceleró a lo largo de un aparcamiento, antes de llegar a una calle principal y recorrer seis manzanas hasta la parte de atrás del restaurante.
¿Qué era lo que el sacerdote trataba de decirle? Obviamente que abandonase. Pero había algo más, estaba segura, secretos que no estaba dispuesto a compartir.
Su corazón latía alocadamente cuando se bajó de la bicicleta y la encadenó junto a un poste. Tras quitarse el casco y secarse las gotas de la cara, se dirigió hacia el interior, directamente al corazón del caos. El Bard's Board estaba lleno de la gente que esperaba para el brunch, gente de pie y que esperaba una mesa. Los cocineros trabajaban sin descanso, los camareros anotaban los pedidos y se apresuraban entre las mesas, y los ayudantes las limpiaban en cuanto quedaban libres.
Uno de los hornos se había estropeado la noche anterior, y uno de los encargados de la freidora, quien se consideraba un «manitas», trataba de arreglarlo. Se encontraba de rodillas, con su cabeza en el interior y sus enormes zapatos del número cuarenta y seis en mitad de la diminuta cocina, de forma que todo el mundo tenía que saltar por encima de él.
Kristi se ató el delantal, se lavó las manos y agarró su libreta. No tenía tiempo para pensar en lo que había pasado en la casa Wagner.
– ¡Gracias a Dios que estás aquí! -Ezma pasó como una exhalación con una bandeja llena de vasos de agua-. Los nuevos no pueden seguir el ritmo.
– Creía que yo era una de las nuevas.
– Me refiero a «Tonto» y «Boba» -masculló Ezma entre dientes-. No sirven para nada. -Desvió su mirada hacia dos camareros. Uno de ellos, «Tonto», era un chico alto y delgado que no parecía tener más de dieciséis años y su verdadero nombre era Finn. «Boba» era una chica de unos veinte años, con mejillas sonrosadas, inquietas trenzas marrones y unas curvas que no se molestaba en ocultar. Su verdadero nombre era Francesca, pero no parecía funcionar. Incluso durante aquel alocado bullicio, Tonto-Finn se tomaba su tiempo para ligar con ella, y Boba-Francesca se pasaba el tiempo ignorando sus mesas.
Kristi examinó los platos especiales.
– ¿Esto es todo? -preguntó al advertir que algunos de los productos más populares, las crepés de gamba, el pastel de cangrejo y el estofado de langosta habían sido eliminados de la pizarra; todavía eran tenuemente visibles sus nombres shakesperianos.
– Con el horno estropeado estamos limitados a lo que estaba preparado de antemano o a lo que puede freírse. Ofrece los buñuelos de pez gato y el jambalaya.
– De acuerdo.
– ¿No podéis limpiar una mesa? -inquirió la preocupada dueña al personal de la cocina. Se encontraba a unos pasos del mostrador principal y la puerta donde se acumulaban los clientes mientras esperaban-. ¿Qué hay de la trece? ¿O la quince? ¡Tengo a gente que lleva esperando media hora en primera fila!
– Estoy en ello. -Miguel, uno de los ayudantes, se apresuró en recoger platos, vasos y cubiertos sucios antes de que Kristi hubiera terminado de atarse el delantal.
Francesca buscó a Kristi con la mirada, la localizó, e inmediatamente se puso protestona.
– Ya era hora de que aparecieras -la reprendió, interrumpiendo su charla privada con Finn-. Deja que te diga que esta mañana ha sido una pesadilla -dijo mientras Finn, tras una rápida mirada por encima del hombro, regresaba a las mesas de su sección del restaurante.
Las mejillas de Francesca estaban encendidas cuando se desabrochó el delantal, mostrando aún más el área de su blusa donde se terminaba el tejido, ofreciendo una vista de su sujetador de encaje y su escote.
– Ha habido gente con niños, y me refiero a niños pequeños, bebés, y las propinas han sido miserables. Simplemente horrible. Tendría que haberme quedado en casa y haber llamado para decir que estaba enferma. -Metió el delantal sucio en la cesta de la ropa sucia y alcanzó su chaqueta.
Buaa, buaa, buaa, pensó Kristi, preguntándose si las horribles propinas tenían algo que ver con la evidente falta de interés de la chica en su trabajo.
Desgraciadamente, la definición que Ezma y Francesca le habían dado de la situación era exacta. Con uno de los hornos estropeado y uno de los cocineros fuera de servicio mientras trataba de arreglarlo, los platos solicitados tardaban mucho en llegar a la ventanilla donde debían ser recogidos por los camareros.
Todavía peor; en la sección de Kristi, había rostros conocidos. La doctora Croft, jefa del departamento de Lengua, acababa de sentarse con el doctor Emmerson, su profesor de Shakespeare 201 con aspecto de motero. Aunque hoy se había afeitado, había cambiado su habitual camiseta desgastada por un jersey gris, pero su pelo aún continuaba siendo un planificado desastre. El tercer miembro del grupo era la doctora Hollister, la superiora de Jay, jefa del recientemente creado departamento de Justicia Criminal.
Un trío peligroso, pensó Kristi al saludarlos, entregarles los menús y, de forma sonriente, recitarles los especiales que aún quedaban.
– … Y si les gusta el jambalaya, he oído que hoy está exquisito.
– ¿Es fuerte? -preguntó el doctor Emmerson elevando las cejas en lo que casi era un gesto de flirteo-. ¿Picante?
– No más de lo normal, pero sí, creo que lleva un pequeño toque extra.
– Justo como me gusta.
– Cálmate, chico -dijo Natalie Croft, torciendo ligeramente sus labios. Puaj, pensó Kristi. Pero al menos aquello alejó todo pensamiento que había tenido en su clase, y tenía varios trabajos que ni siquiera había leído aún.
– ¿Puedo ofrecerles algo para beber?
– Mmm. Yo tomaré un té helado -pidió la doctora Croft. Era una mujer alta con la piel de porcelana, pelo oscuro, con unas incipientes patas de gallo en las comisuras de sus ojos. Tenía una nariz distinguida y un comportamiento algo reservado.
– Café para mí -dijo la doctora Hollister, encajándose unas gafas sin montura sobre la nariz para examinar el menú mientras aprisionaba un mechón rebelde detrás de su oreja.
– Sí, yo también tomaré café. Solo. -El doctor Emmerson levantó su mirada hacia ella y en su semblante se encendió una chispa de familiaridad-. Tú eres una de mis estudiantes, ¿no es así?
Kristi asintió. Ese era el problema de aquel maldito trabajo, tal donde se ubicaba, tan cercano al campus.
Él chasqueó sus dedos.
– Shakespeare, ¿verdad? ¿201?
– Así es.
Kristi no deseaba mantener una conversación en mitad de la hora punta del restaurante, pero no tuvo que preocuparse, ya que la doctora Hollister llegó sin pretenderlo al rescate.
– Oh, yo quiero un poco de nata en mi café. No, que sea leche desnatada, ¿puede ser? -Le dedicó a Kristi una mirada interrogativa por encima de las gafas colocadas sobre su nariz.
– No hay problema. Enseguida lo traigo.
– ¡Señorita! -llamó la voz petulante de un hombre desde una mesa de la siguiente sección-. Llevamos aquí esperando diez minutos y nos gustaría pedir. ¿Puede ayudarnos?
Kristi asintió.
– Llamaré a su camarero.
– ¿Y no puede anotar nuestro pedido? -inquirió mirando su reloj. Estaba sentado con una corpulenta mujer de aspecto malhumorado y dos hijos pequeños que ya empezaban a pelearse entre ellos.
– ¡Basta ya! -exclamó tajantemente la mujer.
El chico mayor la ignoró y le sacó la lengua a su hermana. Ella chilló como si le hubiera abofeteado.
– ¡Oh, por el amor de Dios, Marge!, ¿quieres controlarlos? -insistió el hombre mientras Kristi volvía la hoja de su cuaderno.
– Claro, anotaré su pedido -aseguró Kristi para amainar aquella tormenta que estaba a punto de desatarse en mitad de aquella pequeña familia feliz-. ¿Qué desean tomar?
– ¡Gofres de fresa! -exclamó la niña-. Con nata montada.
– Tienen un nombre distinto. Se llaman… -aclaró la madre.
– No importa, lo he anotado. -Kristi lució una sonrisa al apresurarse a apuntar el pedido. En la cocina, Finn consumía un refresco de cola con aspecto de haber corrido una maratón-. No hay tiempo para descansar -le advirtió mientras arrancaba la hoja de su libreta con el pedido de su mesa-. Encárgate de esto. Mesa siete. Y será mejor que no pierdas el tiempo. Los nativos se impacientan.
– ¿Y qué se supone que significa eso?
– ¡Imagínatelo! -Colocó con fuerza la hoja del pedido sobre su mano intentando ignorar su expresión de «yo no he hecho nada malo» y recogió el plato de bebidas para su mesa; incluso se acordó de incluir el pequeño recipiente de leche desnatada. Tras dejar las bebidas en la mesa de la doctora Croft, anotó su pedido para comer antes de detenerse también en otras mesas, incluyendo una fiesta sorpresa de cumpleaños para una señora de edad avanzada con un andador, quien tenía problemas para entender los nombres shakesperianos que su igualmente anciano, aunque ágil, marido encontraba fascinantes. De alguna manera, el cocinero electricista volvió a poner en funcionamiento el horno y, con él de servicio, los pedidos llegaron con más rapidez y las mesas pudieron ser atendidas. Incluso Tonto-Finn, tras una reprimenda, se comportó como es debido.
Durante todo el tiempo que estuvo trabajando, Kristi se sintió como si los profesores en la cafetería la estuviesen vigilando. Al pasar varias veces junto a su mesa, escuchó retazos de su conversación.
– … Tendríamos que realizar algunos cambios… -dijo Natalie Croft, al morder su buñuelo, y se limpió la miel de la comisura de sus labios.
Unos minutos más tarde, aún continuaba hablando.
– … Bueno, lo sé, pero fue idea del padre Tony. Intentar hacer el colegio más interesante y Grotto tiene un talento innato. No sé por qué Anthony insiste tanto en que continuemos con los cursos, pero se dice… -Bajó la voz cuando Kristi se detuvo a rellenar las tazas de café.
La conversación captó el interés de Kristi, pero no podía espiar, ya que las mesas, aunque cercanas entre ellas, estaban ocupadas por ruidosos clientes que requerían su atención. Sin embargo, al llevar bandejas con platos de comida, rellenar los vasos y calcular las cuentas, advirtió que los tres profesores estaban inmersos en una discusión, serios y taciturnos. Rechazaron la carta de postres, le dieron una propina razonable y se marcharon mientras la multitud comenzaba a decrecer.
Se encontraba a punto de terminar con su sección cuando Jay entró en el restaurante, tan real como la vida misma. Habló con la dueña y tomó asiento en una de las mesas pequeñas para dos personas que había en su sección del restaurante.
Kristi apoyó su puño contra la cadera de Jay.
– Estás de broma, ¿verdad?
– No he encontrado mucho que comer en tu casa -respondió al tiempo que guiñaba un ojo.
– Ni yo tampoco. -Había estado tan ocupada que no se había dado cuenta del hambre que tenía, pero, ahora que las cosas se habían tranquilizado, su estómago rugía.
– ¿Entonces qué sugieres?
– Que me esperes fuera y me lleves a cualquier otro sitio para almorzar.
– Todavía mejor, pediremos algo del menú para llevar y volveremos a tu apartamento. Hay algo que quiero enseñarte.
– Dame quince minutos para terminar con la sección -le pidió mientras él arrastraba su silla, recibiendo una mirada maliciosa de la dueña, quien le había sentado específicamente donde él le había pedido.
Kristi terminó enseguida, desató su delantal, lo lanzó a la cesta de la ropa sucia y se despidió con la mano de Ezma, que aquel día tenía doble turno. Unos minutos después, empapándose bajo la lluvia, Kristi llevó su bicicleta hasta la camioneta de Jay, la arrojó en la parte trasera y apartó a Bruno del asiento al subir al interior. La cabina estaba invadida por el picante aroma de tomates, ajo y marisco.
– No me digas que la dueña te ha aconsejado el jambalaya.
– Sonaba bien. -Jay salió marcha atrás del aparcamiento al tiempo que Bruno se subía al regazo de Kristi y se dirigían a su apartamento.
Igual que una pareja casada, pensó lacónicamente mientras los limpiaparabrisas apartaban la lluvia. El marido llega y recoge a su mujer del trabajo.
– Hoy he llegado tarde a mi turno -comentó ella bajo el sonido de una canción country que sonaba en la radio-, porque hice una parada en la casa Wagner. -Kristi le hizo una rápida y resumida versión de lo que le había ocurrido y Jay la escuchó en silencio mientras cubrían la escasa distancia hasta el apartamento de Kristi. Cuando hubo terminado, finalizando con la advertencia del padre Mathias, su expresión era seria.
– Puede que sea el momento de ir a la policía.
– ¿Con qué? ¿Con una especie de advertencia sobre mi allanamiento? No creo que ni Georgia Clovis; oh, disculpa, Georgia Wagner Clovis, ni el padre Mathias Glanzer sean una gran amenaza.
– Ya me he cruzado con Georgia -dijo él-. Yo no la subestimaría.
– ¿Te has cruzado con ella?
– En uno de los encuentros entre la facultad y la administración. Ella estaba allí, junto a su hermano y su hermana. -Miró hacia Kristi-. Por lo que pude observar, no existe un gran cariño entre los herederos de Wagner. Se evitaron durante toda la noche. Georgia parece ser el perro dominante de la manada.
– ¿Es esa tu forma de decir que es una perra?
Jay torció sus labios por una de las comisuras.
– El resto del clan no era para tirar cohetes. Su hermano, Calvin, parecía estar incómodo a más no poder, como si estuviera obligado a asistir al encuentro; y la hermana menor, Napoli, conservaba las apariencias, pero me dio la sensación de que no los echaba demasiado en falta. Un grupo extravagante. Todos ellos cansados de ser Wagner, como si ese apellido tuviese el mismo peso que Rockefeller o Kennedy.
– Te cayeron bien, ¿no? -bromeó ella.
– Eran de lo más divertido.
Kristi sonrió y rascó a Bruno por detrás de las orejas.
– ¿Y cuáles son tus planes para el resto del día?
– Tengo tarea esta tarde. Calificar unos trabajos.
Ella gruñó, al saber que el suyo estaría entre ellos.
– Dame una matrícula de honor, ¿quieres? Me vendría bien.
– Ya te lo he dicho. Voy a ser más duro contigo.
– Hmmm. ¿Qué puedo hacer,… para que cambies de idea?
Jay curvó sus labios y fingió pensarlo bien durante un rato.
– Me quedo con el sexo.
– ¿Sexo a cambio de una matrícula de honor?
– No. Simplemente me quedo con el sexo.
Kristi emitió un sonido amortiguado.
– No soy tan fácil, profesor McKnight. A lo mejor quieres llamar a Mai Kwan. Esta mañana estaba muy pendiente de ti. Creo que tiene un flechazo.
– Un flechazo -repitió con aire pensativo-. ¿Qué hay de usted, señorita Bentz?
– Nada de eso.
– Eres una pésima mentirosa. Tienes un flechazo mayúsculo por mí.
– Eso es completamente de tu invención.
Jay sonrió como un bobo y ella tuvo que apartar la mirada; su corazón latía atropelladamente con una absurda felicidad. Sabía demasiado bien que se estaba enamorando de Jay, algo que se había jurado a sí misma que jamás ocurriría. Y, maldita sea, él lo sabía. Lo veía en aquella sonrisa de suficiencia, incrustada en su atractiva barbilla, necesitada de un urgente afeitado. Que se fuera al infierno.
Tras ajustar los limpiaparabrisas a una mayor velocidad, Jay continuó.
– Así que pensé que trabajaría desde tu casa.
Kristi dejó escapar una tenue sonrisa. La idea de estar encerrada con él durante el resto de la tarde, con la lluvia golpeando en los aleros del tejado, puede que un fuego tras la rejilla de la chimenea, sonaba como el paraíso. Necesitaba un descanso, necesitaba dejar de pensar en chicas desaparecidas, vampiros y viales de sangre.
– Suena bien.
– Sí, creo que pareceré muy concienzudo, muy profesional ante la cámara.
– ¿La cámara?
– Sí, una película -dijo de forma enigmática, obviamente disfrutando de la preocupación de Kristi, antes de tomar una curva y ver aparecer la casa de apartamentos.
– ¿Qué es lo que quieres que haga? ¿Grabar un vídeo de ti? Yo no tengo cámara de vídeo y, aunque la tuviera, no tengo tiempo de…
– Tú no.
– ¿De qué estás hablando?
La camioneta se zarandeó hasta llegar al aparcamiento y Jay la estacionó en un hueco junto al coche de Kristi antes de apagar el motor.
– Ya lo verás -añadió, y de repente apareció un indicio de risa en sus ojos-. Vamos a subir.
– Esto me está dando mala espina.
– Eso espero. Pero hagas lo que hagas, limítate a actuar de forma natural cuando estemos dentro, no hagas ninguna pregunta. -Agarró la bolsa de comida a la vez que ella abría la puerta de su lado y Bruno saltó al suelo-. Coge esto. Yo llevaré la bici.
– ¿Qué está pasando?
– Nada bueno.
Jay iba justo por detrás de ella cuando subieron las escaleras y ella abrió la puerta que daba a su estudio. En el interior, todo parecía justo como lo había dejado. Jay aparcó la bicicleta junto a la puerta mientras ella soltaba la bolsa y su mochila sobre la mesita de café.
– ¿Vas a contarme por qué demonios actúas de una forma tan extraña?
– Es que estaba impaciente por traerte a casa -respondió acercándola hacia él-. Sígueme el juego -le susurró al oído antes de continuar hablando con su voz normal-. ¿No te presté un libro de texto? Ya sabes, el de análisis de adn.
– ¿Qué libro? -preguntó ella, pero Jay ya se encontraba mirando hacia la librería que había junto a la chimenea.
– El que me prometiste que me devolverías, oh… creo que ya lo he visto. -Sonrió y le dio una juguetona palmada en el trasero; después se dirigió hacia el otro lado de la habitación.
Kristi, preguntándose a qué demonios jugaba, hizo lo que le había pedido; abrió las bolsas, sacó los envases de cartón y fue a por cucharas y servilletas. Vio a Jay caminar hacia la esquina de la sala por el rabillo del ojo, apoyarse sobre la mitad inferior de la estantería y empujar algunos de sus libros contra la chimenea.
– Allá vamos -dijo él mientras Kristi servía el jambalaya en los platos. Jay empujó varios libros más hacia la chimenea y después extrajo un ladrillo suelto de su lugar para revelar lo que parecía ser una caja negra, del tamaño de un teléfono móvil o un busca.
Kristi comenzó a decir algo, pero lo vio sacudir su cabeza. ¿Qué diantres había encontrado?
¿El teléfono móvil de Tara?
¿Entonces por qué todo aquel secretismo?
¿Un busca?
¿Una grabadora de bolsillo?
Se le heló la sangre en las venas. ¿Alguien había estado grabando sus conversaciones? Trató de recordar todas las conversaciones que había mantenido, con quien la había visitado o por teléfono o… ¡Oh, no! ¡La última noche con Jay!
– Supongo que no lo tienes -comentó; recolocó el ladrillo en su sitio y regresó al suelo-. Lo buscaré más tarde. Comamos… Oye, ¿y si ponemos algo de música? ¿Tienes una radio?
– Tengo un reproductor iPod.
– Bien. -Encontró el reproductor, lo encendió, y subió el volumen lo suficiente para tapar cualquier conversación. Con un nudo en el estómago, la sorpresa dio paso al enfado; Kristi se sentó en el borde del sofá cama y Jay arrastró el sillón grande hasta el otro extremo de la mesita del café, dando la espalda a la chimenea.
– Te han puesto un micro -dijo, inclinado sobre el marisco picante y el plato de arroz; su voz apenas era audible sobre la música-. Esa pequeña caja negra es una cámara.
Kristi estuvo a punto de soltar el tenedor. Alguien la había estado vigilando, ¿y trataba de verla incluso ahora? Mientras estudiaba, o veía la televisión, o dormía o… Jesús, María y José; levantó su mirada hacia Jay y quiso que se la tragase la tierra.
– Es tecnología punta -afirmó.
Kristi deseó morirse al pensar que toda la pasada noche, mientras ella y Jay hacían el amor, alguien podría haberles estado observando. Grabando cada una de sus caricias o besos. Disfrutando mientras ambos estaban en mitad de lo que ella creía que era una noche íntima y privada.
Creyó ponerse enferma.
Jay asintió como si pudiera leer sus pensamientos.
– Incluso aunque no tuviésemos ni idea, tú y yo acabamos de grabar nuestra primera película porno. ¿Qué te parece como juego perverso?



Capítulo 21


¡Oh! ¡Dios mío!
Kristi no podía creer lo que oía. ¿De verdad alguien estaba usando un vídeo oculto para grabarla? Se le hizo un nudo en el estómago.
– ¡Esto es de locos! -explotó, manteniendo la voz baja, solo por si Jay no le estaba tomando el pelo.
– Te ríes como si hubiera dicho algo gracioso -observó, antes de meterse en la boca un tenedor cargado de jambalaya.
¿Se suponía que ella debía actuar como si estuviera sorprendida al descubrir que le habían «pinchado» la casa? Sin embargo pudo ver que Jay estaba serio. Consiguió emitir una débil y estúpida risa, pero sin que fuera sincera. Kristi había visto un montón de cosas en sus veintisiete años. Su padre era un detective de homicidios y se había pasado la vida expuesta a sus casos. A algunos más que a otros. Luego estaba el hecho de que su vida se había visto amenazada más de una vez y que casi había muerto recientemente, pero jamás se había sentido tan fríamente vulnerada, tan maliciosamente utilizada, como en aquel momento de su vida.
– ¿Alguien ha estado espiándome? -susurró con la ira ardiendo en su interior.
– Así es y, a no ser que esté equivocado, también le podrían haber hecho lo mismo a Tara Atwater.
Kristi quería asesinar al bastardo que había detrás de la cámara. Por el amor de Dios, ¿qué había visto? Las imágenes de días anteriores fueron pasando por su cabeza; se vio a sí misma, caminando desnuda desde el baño hasta el dormitorio, o haciendo ejercicio, bailando como una idiota cada vez que sonaba una buena canción en su iPod, mientras estudiaba en el escritorio. Luego, por supuesto, la noche anterior, cuando se arrojó en los brazos de la pasión, gimiendo, gritando, pidiendo más, y Jay y ella se retorcían y sudaban sobre la cama. ¡Y pensar que algún retorcido mirón les espiaba mientras hacían el amor! Se le puso la piel de gallina; luego se ruborizó de vergüenza.
– ¿Quién? -demandó ella.
– Eso es lo que intento averiguar -respondió, y ella tuvo que forzar el oído para escucharlo por encima de la música-. Se trata de una cámara remota. No sé cuánto alcance tiene, pero el receptor podría estar en cualquier parte. Me he asegurado de colocar un libro sobre la lente, así que apuesto a que quienquiera que sea intentará regresar aquí y mover las cosas, de forma que su visión no se vea comprometida. He comprobado la zona y creo que tan solo hay una cámara.
– ¿Qué? -Kristi se desesperaba-. ¿Pensaste que podía haber más?
– Por supuesto que sí, pero no son baratas. Debe ser alguien con una clara obsesión con el espionaje. Pensé que a lo mejor en el cuarto de baño, pero parece estar limpio.
– Esto es escandaloso. -Kristi quería marcharse, recoger todo lo que le pertenecía y salir corriendo de allí.
– No podía arriesgarme a quitarle las pilas sin mover la cámara, quienquiera que nos esté espiando sabría que vamos tras él.
– ¿Entonces qué vamos a hacer?
– Esperar -respondió él, y eso solo consiguió enfurecerla. Kristi quería acción. Ahora. Vengarse de aquel mirón bastardo, y deprisa-. A este juego podemos jugar los dos. -Jay consumía su jambalaya de una manera tan pausada que le entraban ganas de gritar. Su plato estaba ya casi vacío.
– No soy muy buena esperando ni fingiendo.
– Lo sé. Pero lo único que debes hacer es ser natural.
– ¡Oh, claro! -Como si eso fuera posible.
– O podemos ir a la policía. -Su voz aún sonaba amortiguada por la fuerte música y Jay había dejado de comer durante el tiempo suficiente para mirarla y evaluar su reacción-. No sería mala idea dejar que los profesionales se ocuparan ahora de esto y no… -espetó, atajando su respuesta antes de que comenzase-, sugieras que yo soy un profesional. Ambos sabemos que me estoy saltando las normas. Lo más inteligente sería llamar a la policía y dejar que buscasen huellas, así como entregarles el vial de sangre. Sí, podrían sellar este lugar y confiscar todas tus cosas, pero has hecho copias de tus archivos.
– Has dicho algo acerca de esperar. Y que a este juego pueden jugar dos. ¿Qué quieres decir?
Jay sonrió y Kristi se sintió un poco mejor. El fulgor en sus ojos le hizo saber que había tenido en cuenta sus opciones.
– Salgamos afuera -propuso en voz alta-. De acuerdo, Bruno, ya te entiendo, tienes que hacer tus cositas. Vamos. -Emitió un agudo silbido y se dirigió a la puerta seguido de Kristi y el perro. Tras salir al porche, elevó sus ojos hacia las vigas de la cornisa. Kristi acompañó su mirada, entornó los ojos y vio lo que Jay estaba buscando. Había una diminuta caja negra situada entre telas de araña y viejos avisperos, y montada encima de la puerta, justo sobre la luz del porche; era muy parecida a la que estaba instalada en la librería contigua a la chimenea.
– He pensado que, si vuelve, tendremos su «jeta» grabada en vídeo.
– ¿Esa es tu cámara? ¿Dónde la ves?
– En mi casa; en realidad es la de la tía Colleen. Iremos allí esta noche y esperaremos. Así que puede que quieras llevar tu ordenador y tu saco de dormir. No es precisamente un alojamiento de primera.
– Mientras atrapemos a ese bastardo…
– Y en el caso de que no obtengamos una imagen clara, he montado otra cámara sobre la ventana de la cocina, enfocada directamente hacia la chimenea. Cuando se vuelva para marcharse, lo veremos.
– Has estado ocupado -comentó con admiración.
– Gracias.
– Debe ser alguien con acceso… ¿Puede que Hiram? -Kristi pensó en el nieto mayor de Irene Calloway. En realidad no parecía tener la inteligencia suficiente para llevar a cabo algo como aquello. ¿E Irene? ¿Espiaría ella a sus inquilinos?
– Está en el primer lugar de mi lista, pero voy a hacer algunas indagaciones. Tengo el nombre y el número de modelo de la cámara. Como te dije, es tecnología punta, así que voy a descubrir quién ha comprado una en los últimos dieciocho meses, o así.
– ¿Usando tus conexiones con la policía?
– ¿Ves como eres una chica lista? -bromeó, obviamente despreocupado por el hecho de que su pequeña sesión amatoria pudiera aparecer en YouTube, MySpace o Dios sabe qué página de intercambio de vídeos en Internet. Alguien que la reconociese podría incluso enviarlo al correo electrónico de su padre.
Dibujó una mueca de disgusto ante la idea.
– Relájate -le dijo Jay, como si leyera sus pensamientos-. Anoche, las luces estaban apagadas. No creo que sea una cámara de infrarrojos.
– Oh, Dios. -No se le había ocurrido. Y tampoco deseaba considerar que, quienquiera que fuese aquel cerebrito de la tecnología, podría ser lo bastante sofisticado para mejorar la calidad de las imágenes.
Las cosas iban de mal en peor. Jay estiró su mano hacia la puerta.
– Entonces, vayamos adentro y hagámosle saber que esta noche no estarás por aquí, que va a disponer de la mejor oportunidad.
Luego volvieron a entrar y Kristi miró hacia la cámara, todavía tapada por sus libros. Ambos armaron mucho ruido hablando del perro y regresaron a sus respectivos lugares. Jay apagó la música y charlaron sobre menudencias; luego hicieron planes para ir a casa de Jay sin especificar motivo alguno. Kristi recogió sus cosas, incluyendo el ordenador, el saco de dormir, el collar con el vial que habían encontrado, la bicicleta y una muda limpia.
Debido a que ella pretendía asistir a la obra de teatro moralista del padre Mathias y Jay tenía una cena con la jefa de su departamento, cogieron coches separados bajo la lluvia, hacia la dirección que Jay había escrito en una tarjeta de visita y que le había entregado, evitando, por tanto, que nadie oyera dónde iban a estar. También era importante que ella utilizase su coche, para que su mirón personal se diese cuenta de que el Honda no estaba aparcado donde de costumbre, se sintiera más seguro y aprovechase la oportunidad de entrar en el apartamento para recolocar su equipo visual.
La idea de que aquel tipo fuera a rondar por el apartamento, puede que rebuscando por los cajones y tocando su ropa interior, le provocaba escalofríos. ¿Quién era ese tipo?
Pensó en el perturbado que se dedicaba a espiarla, mientras seguía a la camioneta de Jay por las calles, mojadas debido a la lluvia. ¿Habría espiado a Tara ese pervertido? ¿Habría estudiado su rutina y planeado su secuestro con la ayuda de su pequeña cámara? ¿Tendría cintas de las otras chicas desaparecidas? ¿Conservaría esas cintas para su uso personal, su retorcida diversión, o aún peor, las habría hecho públicas colgándolas en Internet?
Si estaba relacionado con aquellas depravadas grabaciones, ¿podría ser incluso peor? ¿Podría tener cintas de los secuestros de las chicas? ¿Del abuso que sufrieron? ¿Incluso de sus asesinatos?
Esperaba que no, por Dios. Los dedos de Kristi se aferraron al volante al tratar de echar el freno a su imaginación.
– No inventes problemas -se advirtió a sí misma.
Además, no tenía una base sólida para esos evasivos pensamientos. Si las chicas desaparecidas hubieran aparecido en Internet, ¿no las habría visto ya alguien del colegio? ¿No las habrían reconocido? Con toda seguridad, la policía y el cuerpo de seguridad del campus habían registrado la red.
Unas luces de freno se iluminaron delante de ella.
La camioneta de Jay se detuvo ante las luces.
Perdida en sus pensamientos, Kristi tuvo que pisar el freno de golpe. El Honda patinó con un chirrido de los neumáticos. El sistema antibloqueo de los frenos se activó, se liberó y volvió a activarse de nuevo. Kristi se protegió la cabeza con sus brazos, preparada para el impacto y el chillido del metal retorciéndose.
El morro de su utilitario se detuvo a menos de un centímetro del parachoques del Toyota.
– ¡Oh, Dios! -Dejó escapar un suspiro; y después ahogó un grito ante el chirrido de unos neumáticos detrás de ella. Miró aterrada el espejo retrovisor y contempló con impotencia como una gran furgoneta patinaba al desviarse y evitaba chocar contra ella por muy poco.
Kristi exhaló profundamente con el corazón desbocado. Vio la distinguible silueta de Jay volviéndose hacia ella. Kristi levantó sus manos con las palmas hacia arriba, como diciendo que había sido una idiota. Esperaba que el tipo de la furgoneta que había estado a punto de chocar contra ella también hubiese visto su silenciosa disculpa.
– Concéntrate -se dijo mientras la lluvia martilleaba sobre el parabrisas y las escobillas luchaban por hacer su trabajo. Tenía que prestar más atención. Las calles estaban resbaladizas debido a la lluvia; las nubes se veían oscuras y cerradas, era un día triste y con una oscuridad propia del invierno.
El semáforo cambió a verde. Jay se adentró en la intersección y Kristi lo siguió con cuidado. Intentaba con todas sus fuerzas mantener su atención en el tráfico a su alrededor y en la carretera, pero la realidad era que sus pensamientos estaban en otro lugar. Alguien había entrado y había puesto micrófonos en su apartamento. La había vigilado. Grabado. Se le erizó el vello al imaginarlo disfrutar cuando la veía desnudarse, dormir, ducharse o hacerle el amor a Jay.
– Cabrón -musitó, conduciendo a través de la ciudad, con las escobillas despejando la lluvia-. Recibirás tu merecido -añadió, mientras seguía a Jay bajo la lluvia y realizaba, a su vez, el mismo giro.
Era la misma furgoneta oscura que casi la había embestido.
¿O no?
Un nuevo giro.
El vehículo continuaba detrás de ella.
Pero de repente, sus faros la iluminaron por detrás.
Como si la estuviera siguiendo.
Lo cual era ridículo. Su imaginación le estaba jugando una mala pasada.
No obstante, a Kristi le dio un vuelco el corazón. Se le tensaron todos los nervios de su cuerpo. Se dijo a sí misma que lo ignorase, pero no pudo apartar su mirada del espejo retrovisor.
¿Sería el tipo de la furgoneta (Kristi no estaba segura de que estuviera en movimiento) la misma persona que había llevado a cabo la operación de vigilancia en su apartamento?
Jay giró hacia una última calle, un callejón sin salida; la señal indicaba claramente la dirección que había escrito al dorso de su tarjeta de visita, la cual yacía sobre el asiento de al lado.
Kristi pasó de largo. Apenas pisó el freno.
El vehículo a su espalda la siguió, no se desvió para seguir a Jay. ¿Quién demonios eres?, pensó, y se aseguró de que todas las puertas estaban cerradas con seguro. Zigzagueó por las calles laterales del barrio hasta reconocer una avenida principal. Al torcer a la izquierda hacia la calle de dos direcciones, miró el espejo retrovisor.
Estaba claro que la furgoneta la seguía.
Pero ahora iba con más cuidado, confundiéndose entre el incipiente tráfico. Su teléfono comenzó a sonar, aunque ella lo ignoró. Tenía que concentrarse.
Medio kilómetro después, tras asegurarse de que la furgoneta oscura estaba metida entre un Taurus y un Jeep, Kristi vio la luz del semáforo volverse ámbar. Perfecto.
Con el corazón desbocado y sus dedos aferrados al volante con fuerza, pisó de golpe el acelerador y alcanzó la intersección justo al cambiar la luz del semáforo. Se volvió de un ardiente rojo mientras ella aceleraba.
El resto del tráfico se detuvo.
– ¡Vamos hijo de puta! ¡Ven si te atreves! -exclamó efusivamente. Su teléfono móvil volvió a sonar otra vez, pero no podía contestar. Tenía que estar concentrada, mantenerse en movimiento.
Pasó volando por la primera calle lateral y giró rápidamente en la segunda, al tiempo que vio como el semáforo donde estaba retenida la furgoneta volvía a cambiar.
¡Maldición!
Podría tratar de cortarle el paso. Volvió a girar a la derecha, vio un aparcamiento junto a una iglesia y entró, antes de apagar los faros del coche y hacer un giro de trescientos sesenta grados en el hueco libre, de forma que miraba hacia fuera con el pie sobre el freno, el motor al ralentí y parcialmente tapada por un descuidado arbusto de laurel.
Como era de esperar, la furgoneta pasó de largo a gran velocidad; el conductor no era más que una oscura silueta.
Tras encender los faros, avanzó hasta la calle. Vio a la furgoneta doblar la esquina que ella misma había tomado unos tres minutos antes.
– Cabrón. -Si pudiera acercarse lo bastante como para ver los números de la matrícula, entonces podría hacer que su padre o Jay la comprobaran en el departamento de Vehículos Motorizados y encontrar a ese cretino.
Kristi sentía, por primera vez desde que había empezado la investigación, que podría estar llegando a algún sitio. Llegó a la esquina y giró el volante de golpe, levantó una cortina de agua al pasar sobre un charco. La furgoneta estaba a dos manzanas de distancia y avanzaba lentamente, sus luces de freno se volvían rojas de forma intermitente mientras la buscaba.
Kristi pisó el acelerador con el corazón a punto de estallar. ¿Y si él se detenía? Reconocería su coche.
– Qué mal. -Marcó el número de Jay al tiempo que reducía la distancia.
– ¿Qué te ha pasado? -inquirió él.
– Alguien nos estaba siguiendo… o a mí.
– Jesús, Kris, ¿dónde demonios estás? ¿Estás bien? -Kristi detectó un matiz de pánico en su voz-. Voy para allá.
– No, lo he despistado y ahora soy yo quien lo sigue.
– Voy a llamar al nueve uno uno.
– Limítate a seguirme.
– Estoy de camino. ¿Dónde coño estás?
– No lo sé… en algún lugar de la diez… no muy lejos de la Universidad Lake.
– ¿Tan al sur? ¡Joder! -Oyó el tintineo de unas llaves y a Jay jadeando como si estuviera corriendo. Luego una puerta cerrándose de golpe-. Dime la próxima intersección.
– ¡Espera! Oh, no… Se dirige hacia la autopista.
– Deja que se vaya.
– No puedo hacer eso. -Kristi dejó caer el móvil en el asiento y pisó el acelerador cuando un coche deportivo se le cruzó tras salir rugiendo de una curva-. ¡Idiota! -espetó, pisando los frenos y notando la vibración del coche bajo sus pies-. ¡Hijo de puta!
El conductor, sin reparar en nada, adelantó a otro coche y Kristi adentró su Honda en el carril de aceleración, aunque sabía, antes de llegar, que la persecución había terminado.
El cabrón había desaparecido.
Kristi recogió el teléfono.
– ¿Todavía estás ahí? -le preguntó, atenta a la siguiente salida.
– ¿Qué diablos ha pasado?
– Nada, me ha despistado. Estoy de vuelta.
– Por el amor de Dios, Kris. No…
– Te digo que estoy de vuelta. Estaré en casa de tu tía en veinte minutos.
– Has hecho que me cague de miedo -admitió, y ella notó en aquella voz lo preocupado que estaba. Lo cual le hizo sentir una calidez interior. Sabía que se estaba enamorando de él. Oh, demonios, puede que una diminuta parte de ella nunca hubiese dejado de amarlo, pero no había estado segura de que el sentimiento fuese mutuo. Hasta ahora-. ¿Sabes Kris? Esto empieza a ponerse peligroso. Puede que debamos replantearnos lo de acudir a la policía.
Ella imaginó la reacción de su padre, la disputa que acarrearía. Se dirigió a la vía de salida.
– ¿Y si esperamos hasta saber quién cree ser el próximo Spielberg? -dijo ella-. Una vez que lo tengamos grabado en cinta, tendremos algo más concreto.
– ¿Y después?
– Después lo discutiremos. Venga Jay -le engatusó mientras ponía rumbo al norte por la calle River, pasando junto al viejo edificio del Capitolio de estado, una construcción gótica y con forma de castillo, construido en un promontorio situado sobre la pausada corriente del río Misisipi-. Me prometiste una semana.
– Error mío.
– El primero de muchos -bromeó, sintiéndose mejor-. Te veo en un par de minutos. -Colgó el teléfono antes de que pudiera discutir, o antes de que se le escapara que ella iba a preparar su pequeña trampa. Aquella misma noche.
En la obra de teatro moralista del padre Mathias. Tan solo esperaba que su plan diese resultado.

* * *

– ¡Hasta ahora, no tenemos absolutamente nada! -Ray Crawley resopló con disgusto y le dedicó a Portia Laurent una mirada de «ya te lo dije».
Ray Crawley era un detective del departamento de policía de Baton Rouge; era un hombre grande y fuerte que medía un metro noventa y cinco y luchaba contra la barriga cervecera. Tenía unas manos gigantescas y un genio terrible cuando se enfadaba, y ahora, bajo la lluvia, estaba más que enfadado y de camino a estar furioso. Se fumaba un cigarrillo con los hombros levantados y contemplaba el pantano donde los botes con buceadores y luces potentes registraban el agua bajo un incansable aguacero.
Estaba oscureciendo; la oscuridad se filtraba sobre la piel de Portia; las sombras se alargaban en los pantanosos humedales mientras permanecía junto a Del Vernon y Crawley, quien se llamaba a sí mismo Sonny, y un cazador llamado Boomer Moss.
Portia se encontraba bajo la protección de un paraguas, vestida con un impermeable y las botas que siempre llevaba en el coche. Sus botas se hundían en el barro, y pensó que mataría por un cigarrillo, pero decidió no quitarle uno a Crawley, quien no dejaba de buscar una ocasión para meterse con alguien.
– ¿Estás seguro de que fue aquí donde atrapaste al caimán? -inquirió Sonny con un claro escepticismo; la lluvia empapaba la visera de su gorra del departamento de policía. Habían registrado la zona en bote, a pie y, cuando era posible, con buceadores. Pero sin suerte.
Aunque Moss, el furtivo, estaba convencido de que aquella era la zona en la que había atrapado al enorme caimán. Aquel excelente animal que los polis habían confiscado para llevárselo a su laboratorio criminalista.
– Justo entre esos árboles de allí -insistió Boomer Moss, señalando hacia un grupo de cipreses de un blanco fantasmal, con las raíces retorcidas y visibles por encima de la tierra y el agua negra.
– Ya hemos mirado allí. -Crawley dio una fuerte calada a su cigarrillo.
– Le digo que allí fue donde lo capturé. -La voz de Moss subió una octava debido a la agitación. Vestido de pies a cabeza con ropa de camuflaje, señalaba con un dedo el ciprés más cercano. Incluso en la creciente oscuridad, con el aire frío del invierno asentado pesadamente sobre el pantano, Portia vio que Boomer estaba sudando; las gotas le caían por debajo de su gorra de caza y por la mejilla, cerrada sobre una bola de tabaco. Era obvio que no le gustaba tratar con la policía.
Pero claro, a nadie le gusta.
Portia contempló un bote deslizándose en silencio sobre las aguas, mientras que un buceador emergía sacudiendo la cabeza. Llevaban horas así.
– Espero que no me estés tomando el pelo -le advirtió Crawley, lanzando la colilla de su cigarrillo, que siseó al contacto de la hierba húmeda.
– ¿Entonces para qué me iba a molestar en venir? -inquirió Moss.
– Sabías que tendrías problemas. Así que puede que simplemente estuvieras actuando. Tan orgulloso del brazo… puede que estés implicado.
– Bueno, de haberlo estado, tendría que ser un verdadero gilipollas, ¿verdad? Acudí a vosotros porque pensé que estaba haciendo lo correcto. Mi deber cívico, o como queráis llamarlo. El brazo estaba en las tripas de ese caimán, y me imaginé que lo querríais. Pero yo no sé de dónde vino antes de terminar en el estómago del caimán.
Ahora estaba enfadado y escupió un rastro de tabaco al suelo.
– He hecho lo que debía. ¿Puedo irme ya?
– Todavía no -respondió Crawley, quien obviamente disfrutaba del desconcierto del furtivo. Ese era el problema de Sonny Crawley, pensó Portia, que tenía un mal día. Pero parecía que la caza les resultaría infructuosa, al menos por el momento.
Los secretos que yacían en las profundidades del pantano permanecerían sumergidos, sellados bajo el agua fangosa durante al menos otra noche.



Capítulo 22


Unas horas más tarde, Kristi condujo de vuelta al campus. No le gustaba mentir.
De adolescente, las mentiras salían fácilmente de su boca, pero ahora, diez años más tarde, tenía más problemas escondiendo la verdad. Había tenido que mentirle a Jay.
Había llegado a casa de Jay y le había contado lo de la furgoneta, y él la rodeó con sus brazos y la apretó como si no quisiera dejarla marchar.
– Estúpida, estúpida niña -le dijo, acariciándole el pelo.
– No pienso tomarme eso como un cumplido -respondió ella.
– Se supone que no lo era. ¿Quién sabe quien sería ese tipo? ¿De qué es capaz? Por el amor de Dios… -Entonces él la había besado con fuerza; sus labios estaban húmedos e impacientes, su pelo mojado por la lluvia. Kristi había enroscado sus brazos alrededor de su cuello y le había devuelto el ardor de su beso-. ¡Jesús, me has asustado! -le dijo-. Temía que…
– ¡Chist! -Ella no había querido escuchar sus miedos. Tan solo sentirse segura por su entereza.
Él no la había decepcionado. Con sus manos firmemente extendidas sobre su espalda, sus piernas presionando las de ella y, silenciosamente, aún besándola, Jay empezó a caminar hacia delante, con sus fuertes muslos empujando los de ella y llevándola hacia atrás. Se arrancaron la ropa el uno al otro, a tirones, jadeando con fuerza, mientras él la guiaba a través de una puerta abierta, hacia el interior de un dormitorio pintado de un espantoso color azul. Las piernas de Kristi toparon con algo duro y Jay la empujó hacia abajo, de forma que ambos quedaron tumbados sobre un pequeño catre con un saco de dormir y una pequeña almohada.
A ella no le importó.
Tan solo deseaba perderse en él.
Su acto sexual había sido rápido y ansioso, sus labios tocaban y saboreaban con hambre, sus dedos acariciaban la cálida y enfebrecida piel, sintiendo como la ansiedad alimentaba su deseo.
El alivio había llegado con rapidez.
Se desplomaron juntos, agotados, sudorosos, con sus latidos acordes sobre el pequeño y escuálido catre.
Kristi detestaba haber tenido que mentir. Lo había ido posponiendo una y otra vez, deseando que aquella tarde con Jay no terminase nunca.
– Esto es ridículo -afirmó, apartándose el pelo de la cara y mirando fijamente sus adormilados ojos color miel.
– Yo iba a decir que era mágico… extraordinario… increíble… y… -dijo él entre risas.
– Y tú estás flipado, MacKnight. -Entonces ella lo besó y salió del catre para vestirse.
Jay se había mostrado de nuevo inflexible sobre lo de acudir a la policía, y ella había tenido que ser persuasiva para convencerlo de que esperase. No había sido completamente sincera, al menos en lo que concernía a sus planes. No fue capaz de serlo.
Había esperado hasta que estuvo distraído corrigiendo trabajos y observando las pantallas del ordenador que mostraban el porche y el interior de su apartamento, gracias a sus cámaras de vigilancia. Ella fingió estar también ocupada, comprobando los foros de internet a pesar de que era demasiado temprano para que apareciese cualquiera de sus nuevos «amigos» de Internet. Después, cuando Jay estaba en su estudio, ella recobró la cadena con el vial de lo que se suponía que era la sangre de Tara Atwater. Esa noche, durante la obra de teatro, Kristi planeaba llevar puesto el extraño collar. Ver qué clase de reacciones provocaba.
Jay ya había intentado extraer una huella dactilar del diminuto vial, pero el cristal estaba limpio, de modo que Kristi no estropearía ninguna prueba, mientras el vial repleto del líquido rojo oscuro permaneciese intacto.
Era ligeramente aterrador, pero ¿y qué?
También lo era la cámara de su apartamento.
Y ser perseguida por una furgoneta oscura.
Si ella deseaba entrar en el círculo interno de aquel culto, tendría que darse prisa.
El vial de sangre había sido un regalo de Dios. O una obra del demonio.
De forma que había escapado sin que Jay se diese cuenta de que había cogido el vial; y allí estaba, conduciendo hacia el campus, comprobando el espejo retrovisor por si aparecían amenazadoras furgonetas oscuras. ¿Era azul marino? ¿Negra? ¿Gris carbonilla? No lo sabía. No había disfrutado de una vista clara de la matrícula, pero estaba segura de que no pertenecía a otro estado. Las ventanillas le parecieron tintadas, pero no sabía la marca del vehículo. Puede que fuese un Ford. O un Chevy. Algo nacional.
Demasiado para sus excepcionales dotes de observación.
El sistema antivaho había decidido dejar de funcionar y eso la estaba irritando bastante. Tuvo que mantener bajada la ventanilla para poder ver las calles húmedas y brillantes a través del parabrisas. Ya estaba lo suficientemente oscuro con las nubes, que bloqueaban totalmente la rápida puesta de sol, la lluvia que chispeaba desde el cielo y el anochecer, que llegaba deprisa.
Afortunadamente, el tráfico era escaso para una tarde de domingo, y el aire poseía una gelidez que le hizo recordar que era pleno invierno.
Jay se había marchado a su cita, al tiempo que Kristi se dirigía a la obra de teatro moralista del padre Mathias, una nueva interpretación de Everyman [7] a pesar de que Jay había emitido una queja de última hora.
– No me gusta que vayas sola a la obra -le había dicho seriamente cuando ella se preparaba para salir-. Puedo cancelar mi cita con Hollister. Creo que solo quiere saber qué tal van las clases. Compararlo con la etapa de la doctora Monroe. Pero no tiene importancia, puedo aplazarlo.
– No creo que sea bueno que nos vean juntos.
– Alguien ya lo ha hecho -replicó él-. Y nos grabó en vídeo.
– No me lo recuerdes. -Kristi gesticuló amargamente-. Además, Hollister es la jefa de tu departamento.
– No tengo por qué verla hoy. Además, he hablado un par de veces con la doctora Monroe desde la sustitución, y tengo sus apuntes para ayudarme. Me estoy ajustando estrictamente a su programa. Si regresa el próximo trimestre, podrá continuar sin problemas.
– ¿Va a regresar? -inquirió Kristi.
– No lo sé. Depende de la reubicación de su madre. Está teniendo problemas en encontrar el sitio adecuado para ella.
– ¿Así que no tienes ni idea sobre si vas a dar clase el próximo trimestre?
– Aún no. Aunque tal vez puedas convencerme para que acepte el puesto, si me lo ofrecen.
Levantó lascivamente las cejas y ella rió mientras se dirigía al exterior.
Ahora estaba oscuro; los faros de su coche iluminaban las gotas de lluvia que caían en plateadas líneas sobre el asfalto. Se encontraba a medio camino del All Saints, cuando sonó su teléfono. Kristi esperaba que fuese otra vez Jay, para insistir en que tuviese cuidado.
– ¿Diga? -comenzó a decir mientras giraba hacia el interior del aparcamiento del edificio de apartamentos.
– ¿Kristi Bentz? -preguntó una voz profunda, mientras ella aparcaba en un espacio algo alejado del suyo debido a que algún cretino lo había ocupado con una camioneta vieja cuyos neumáticos eran demasiado grandes. Antes de que pudiera responder, la voz continuó-. Soy el doctor Grotto. Antes que nada, quiero disculparme por no responderte antes. Recibí tu mensaje. -Su voz era tersa, con el mismo tono que cuando daba clase, y Kristi lo vio en su mente, aquel hombre alto, de pelo negro y ojos oscuros, la fuerte mandíbula oscurecida por la sombra de una barba. A Kristi se le olvidó el enfado de haber tenido que aparcar a unos cuantos metros de las escaleras-. Me comentaste que te gustaría tener una reunión conmigo y ahora tengo la agenda algo más despejada. Así que, ¿qué tal mañana por la tarde? ¿Digamos… a las cuatro? Tengo esa hora libre.
Kristi realizó algunos cálculos mentales. Tenía que hacer el turno de la cafetería, pero imaginó que podría encontrar a alguien que hiciese una hora extra por ella. No estaba dispuesta a desperdiciar esa oportunidad.
– Claro -respondió con rapidez, como si no tuviera pensado preguntarle por más que un trabajo de clase particularmente difícil. Pensó en la furgoneta oscura y se preguntó si Grotto sería el conductor-. Estaré en su despacho a las cuatro.
– Te veré entonces.
Colgó mientras ella apagaba el motor del Honda. No podía esperar para hablar cara a cara con el doctor Grotto; después de todo, él era la última persona que había visto con vida a Dianne Harmon.
Tras comprobar el aparcamiento para asegurarse de que nadie espiaba entre los coches o detrás del seto de arrayán, se dirigió nerviosamente hacia el interior de su apartamento. Por lo que pudo ver, todo estaba como lo habían dejado. No creía que nadie hubiera estado allí dentro.
Sintió la urgente necesidad de sacar la lengua a la cámara de Jay, o hacer un pequeño estriptis de broma, pero se contuvo. Solo por si había alguna otra cámara que no habían encontrado. Se limitó a dirigirle un guiño a la cámara sobre el fregadero.
Houdini salió de su escondite, debajo de la cama.
– Me preguntaba cuándo volverías a asomar la cabeza -le dijo-. ¿Te asustó ese perro grande? Créeme, Bruno no le haría daño a una mosca. -Pasó una mano sobre el lomo del gato y este tembló y trató de escabullirse de su caricia. Sin embargo, no fue tan rápido en desaparecer, de forma que Kristi vertió comida de gato en el cuenco y observó algo sorprendida como el animal la olisqueaba con desdén-. Oye, no olvides tus raíces -le dijo-. Los vagabundos no pueden elegir.
El gato se quedó mirándola como si fuera una completa estúpida, antes de saltar sobre el mostrador y deslizarse por la ventana abierta.
– De desagradecidos está el mundo lleno -le gritó; después, en el baño, se cambió rápidamente poniéndose unos pantalones negros y un jersey de cuello alto. Se echó una chaqueta por encima, cogió su bolso, preparado con el teléfono móvil y el bote de espray, y atravesó la puerta.
El tiempo había mejorado un poco, aunque el sistema antivaho todavía ponía trabas a la visibilidad. Se vio obligada a usar su mano para despejar un trozo del parabrisas, pero no pudo ver ninguna furgoneta oscura detenida en los callejones. Aun así, se mantuvo alerta mientras cubría en su coche la corta distancia que la separaba del campus, una nueva forma para aparentar que no estaría en casa aquella noche, a pesar de que la idea de «invitar» al pervertido a su casa la molestaba un poco.
La escasa luz que quedaba del día desapareció rápidamente mientras Kristi aparcaba detrás de la casa Wagner. El museo cerraría en diez minutos, pero ella deseaba comprobar el lugar una vez más.
La verja estaba abierta, y la puerta principal se abrió con un chirrido. Kristi pasó al interior, donde una chimenea de gas ardía animosamente. Las luces, con sus coloridas sombras filtradas por lo cristales de las lámparas estilo Tiffany, brillaban como joyas. Había sofás Victorianos, mesas de caoba tallada y sillones tapizados apiñados en conjuntos; la mesa del comedor estaba dispuesta con la cristalería y la plata, como si hubiera una velada con cena planeada para más adelante.
Tres mujeres cincuentonas emitían gemidos de asombro ante el mobiliario y los ornamentos mientras una pareja más joven con un bebé, sujeto al padre mediante una especie de mochila, paseaban por las habitaciones de abajo.
– Hola -saludó a Kristi una mujer delgada, de sonrisa generosa y un pelo teñido que le llegaba a la barbilla. Llevaba puesto un vestido largo, botas y un jersey de cuello vuelto. Se podía leer su nombre en una etiqueta: Marilyn Katcher-. Soy Marilyn, la encargada, y estaba a punto de comenzar un pequeño paseo para enseñar la casa antes de cerrar. ¿Te gustaría unirte a los demás?
Kristi miró a todos los rostros expectantes que había a su alrededor.
– Sería estupendo.
Después los siguió y puso atención mientras la encargada, con más entusiasmo del que Kristi hubiera creído posible, acompañaba al reducido grupo a través de los pisos inferiores, explicando la historia de la familia, magnificando al viejo Ludwig Wagner y a su legado, contando cómo había donado a la Iglesia aquella porción de sus vastas propiedades de la zona de Baton Rouge con la expresa intención de fundar un colegio. Inició el camino hacia los dormitorios, hablándoles sobre los niños que habían residido allí, y explicándoles que los actuales descendientes de Ludwig habían gastado una gran cantidad de sus propias fortunas en restaurar la casa hasta dejarla como era cuando Ludwig y sus hijos, incluyendo a una hija que precisaba de una silla de ruedas, habían vivido allí. Algunos de los ornamentos eran auténticos; otros, que simplemente se usaban para aportar un ambiente hogareño, no eran necesariamente de época.
Una vez que estuvieron abajo otra vez, la señora Katcher miró su reloj e intentó acompañarlos hacia la puerta. Pero Kristi retrocedió y le preguntó por el sótano.
– Era utilizado por el personal, originariamente, por supuesto, y creo que tenía algún túnel u otra forma de acceso que conectaba con la cochera, la cual está justo al lado y ahora alberga el departamento de Teatro. También daba acceso a los establos y graneros, pero todos esos pasajes fueron declarados inseguros hace años, declarados en ruinas por la parroquia, de forma que han sido sellados. Hoy el sótano es utilizado como almacén. -La mujer mantenía abierta la puerta principal-. Para ser sincera, jamás he puesto un pie ahí abajo. No creo que nadie baje nunca por allí.
El padre Mathias sí, pensó Kristi. El sacerdote y Georgia Clovis ya sabían que Kristi le había visto cruzar la puerta del sótano y, el hecho de que hubiera túneles, en ruinas o no, bajo el edificio era algo que la intrigaba. ¿Y si todavía existían? ¿Y si Marnie Gage había bajado las escaleras para utilizarlos? ¿Pero por qué?
Marilyn Katcher no hacía nada que no estuviese programado. Consiguió conducir a todos al exterior y cerrar la verja tras ellos a las cinco y media en punto.
El viento había arreciado mientras se dirigían hacia la oscuridad que había llegado mientras se encontraban en el interior. Un golpe de lluvia sorprendió a Kristi y las luces de las farolas brillaban con un espeluznante color azul cuando se dirigía hacia el centro de estudiantes. En aquel restaurante, más parecido a una cafetería, Kristi buscó rostros conocidos de sus clases de Lengua, pero no vio a Trudie, Grace, Zena o Ariel. Entonces recordó que Zena había dicho algo acerca de estar en el reparto de la obra moralista del padre Mathias.
Puede que la viera en el escenario.
Se tomó un capuchino descafeinado e intentó llamar de nuevo a Lucretia. Después de todo, su ex compañera de habitación era la que había mencionado el culto por primera vez, antes de su repentino cambio de idea. Sin embargo, al igual que con todo el mundo los últimos días, parecía que su llamada fue enviada directamente al buzón de voz.
Kristi no dejó ningún mensaje. Lucretia la estaba evitando.
Tras apagar el móvil, Kristi se dirigió al auditorio. Si llegaba algo antes del comienzo, tal vez pudiera fisgonear un poco. Todas las chicas desaparecidas habían asistido a las obras moralistas del padre Mathias, de forma que tenía que existir una conexión entre ellas y el culto vampírico, ¿verdad?
Era tan buen lugar para encontrar respuestas como cualquier otro.

* * *

Elizabeth se examinaba cuidadosamente, completamente desnuda, frente a un alto espejo en las profundidades de su balneario subterráneo.
Estaba irritada.
Inquieta.
Obviamente necesitaba más.
¿Más qué?, se burló su mente, debido a que despreciaba decir que necesitaba sangre, la sangre de otras.
Le hacía sentir débil, igual que una adicta, y ese no era el caso en absoluto. Ella era fuerte. Poderosa. Enérgica. Pero, siendo fiel a la verdad, ansiaba más…
Deseaba sentir de nuevo aquel impulso rejuvenecedor. Pero por ahora no era así, ya que el espejo resaltaba hasta el más mínimo defecto. Situado en la misma zona que su bañera, estaba iluminado por unas pocas luces suaves que ella podía intensificar en caso de que necesitase examinar cualquier imperfección en su piel.
A un nivel puramente intelectual, no podía creer que la sangre de mujeres más jóvenes realmente hubiese retrasado el envejecimiento, o revitalizado su piel, aunque por otro lado, ¿acaso no había advertido los cambios en su propio cuerpo?
Se inspeccionó en el espejo con ojo crítico, buscando los indicios de la edad: arrugas alrededor de los labios; grietas en las comisuras de los ojos; un incipiente pliegue en la base del cuello; la flaccidez de su abdomen, a pesar de una rutina a base de abdominales inferiores, superiores, levantamiento de pesas y ejercicios cardiovasculares. Existía una línea muy fina entre estar delgada y en forma o simplemente escuálida. Pero ninguno de sus huesos estaba donde no debía. Su musculatura estaba en perfecto estado y su piel aún era suave y tirante; sus pezones eran duros y oscuros. No había mechones grises que osaran invadir su brillante pelo negro.
Aún.
Pero la edad, y ella lo sabía, era un enemigo incansable, y a pesar de que había utilizado toda clase de cremas junto a su rutina personal, no había llegado al punto de considerar seriamente la liposucción, la dermoabrasión o un láser exfoliante.
Por el momento, se había abstenido de hacer algo tan radical. No lo había necesitado.
Porque su remedio funcionaba. Ahora, al examinar minuciosamente su piel inmaculada y exenta de las marcas de la edad, la encontró casi perfecta. Lozana. La vanidad le hizo sonreír. Ella no había nacido hermosa; de hecho, recordaba a su madre diciendo que era un bebé feo, con la cabeza deforme, ojos demasiado grandes, pelo irregular y un cuerpo frágil. Pero floreció, pasando de ser una cría patosa y desgarbada a una adolescente que hacía que jóvenes y adultos girasen sus estúpidos cuellos al pasar.
Era esa sensación, ese impulso del poder de la belleza, a lo que se había negado a renunciar. Y así, había realizado su investigación y comprendió que, a pesar de sus genes y de la ayuda de los cosméticos, la edad trataría de destruirla. Sus ojos se abolsarían y se pondrían hinchados y oscuros; su piel perdería su elasticidad; sus pechos se descolgarían y pequeños pliegues fofos tratarían de aparecer.
Excepto que ella tenía una forma de contraatacar.
Su método secreto, pensó, mientras se giraba frente al espejo, mirando el reflejo sobre su hombro. Sus nalgas aún estaban prietas y firmes, y su cintura estrecha. Además, según las imágenes que había visto, guardaba un asombroso parecido con su imponente homónima. En realidad, decidió con un asentimiento, era incluso más hermosa.
Había sabido de su antepasada, Elizabeth de Bathory, desde que podía recordar y se había sentido fascinada por la condesa; pero solo había adoptado el nombre y las costumbres de Elizabeth recientemente, cuando se dio cuenta de que los años empezaban a notarse.
La historia contaba, a grandes rasgos, que a Elizabeth, quien obviamente estaba algo chiflada, le preocupaba la pérdida de su legendaria belleza. Además, la condesa disfrutaba torturando y atormentando a los demás y, un día, abofeteó tan fuerte a una sirvienta que su sangre le salpicó en uno de sus brazos. Elizabeth se comportó entonces de una forma incluso más irritada y desquiciada hasta que advirtió que la zona de su piel que había sido manchada con sangre parecía estar más joven y hermosa que la parte de carne de alrededor. Desde aquel día, Elizabeth encontró otras formas de mayor crueldad para extraer la sangre de los demás para su uso personal.
Entonces fue cuando, obviamente, la mujer se había trastornado. Una neurosis acompañada de un importante sadismo elevado a la enésima potencia.
Todo a causa de la endogamia real.
No era extraño.
Por supuesto, muchas de las historias o leyendas sobre la «condesa sangrienta» no habían sido demostradas, incluyendo los baños de sangre. Sin embargo, el hecho de que había cometido atrocidades con docenas de jovencitas estaba fuera de duda, y finalmente fue juzgada y sentenciada por asesinato, y enviada a vivir encerrada entre los muros de su castillo. Aquellos que la ayudaron no fueron tan afortunados.
Pero lo que intrigaba a esta nueva Elizabeth era la leyenda, el folclore alrededor de los baños con sangre de campesinas y de la nobleza reciente.
Incluso si las leyendas habían sido embellecidas con el paso de las décadas y, a pesar del hecho de que algunas de las más extravagantes crueldades atribuidas a Elizabeth carecían de fundamento en los hechos históricos, la teoría sobre la sangre de mujeres más jóvenes no era solamente una anécdota; parecía ser auténtica.
¿Acaso ella no había demostrado en sí misma su validez?
Entonces, mirando al espejo, Elizabeth arqueó su cuello, examinando cada centímetro de su cuerpo mientras giraba lentamente bajo la luz.
¿Acaso no habían desaparecido las primeras señales de sus bultos con aspecto de requesón bajo la piel de los muslos y el más leve rastro de celulitis con los primeros baños mezclados con sangre? ¿Y aquel primer indicio de venas en telaraña junto a su corva derecha? ¿Es que no habían desaparecido tras el primer baño?
Por supuesto que sí. Ahora, la corva era suave y delicada; ni siquiera era visible la más mínima línea de sus venas.
Estaba tan convencida del rejuvenecimiento de su piel, de las propiedades reconstituyentes de la sangre, que casi accedería a sumergirse en una piscina aderezada con la sangre de algunas de las «inferiores» de Vlad.
¡Pero no!
Contempló como su reflejo se encogía visiblemente ante la idea. Se trataba de cubrir su cuerpo con la sangre de chicas jóvenes e inteligentes. Elizabeth no se entretenía pensando si eran vírgenes o puras, ni nada de eso, pero al menos no habían bailado en una barra para el regocijo y babeo de tipos con el culo gordo. O al menos eso creía. En realidad, ¿qué era lo que sabía acerca de aquellas escogidas por Vlad?
Hizo una mueca de disgusto.
Vlad.
O así insistía en ser llamado aunque, por supuesto, ella conocía su verdadera identidad.
Se había dado a sí mismo el nombre de Vlad, el Empalador, aunque ya tenía bastantes nombres. Pero bueno, si deseaba ser Vlad, estaba dispuesta a permitirlo. Ella había acogido el nombre de Elizabeth, había asumido su identidad, de forma que también él se había sentido obligado a convertirse en otra persona.
Un leal ayudante, ese era Vlad.
Ella lo necesitaba, igual que la condesa Elizabeth original había requerido la ayuda de otros que habían sido tan crueles como ella.
Tras recogerse el oscuro cabello sobre su cabeza, admiró su perfil, luego amoldó algunos de sus rizos para que cayeran libremente sobre su nuca, para alimentar la fantasía de Vlad.
Esa era la diferencia entre ambos. Ella era una mujer práctica que lo único que pretendía era prolongar su vida y su belleza, para continuar volviendo cabezas y sintiéndose enérgica. Y sí, existía cierto sadismo implícito, pero todo era por un propósito.
Vlad, por el contrario, buscaba el placer sexual del homicidio, el derramamiento de sangre, la excitación de todo ello.
Lo cual estaba bien.
Ella podía excitarse como cualquiera, supuso frunciendo el ceño, mientras uno de sus rizos se negaba a enroscarse seductoramente. Se echó un vistazo y tensó sus músculos faciales para relajarse. No necesitaba poner a prueba su propia teoría y provocarse nuevas arrugas desde el principio, estropeando así su frente perfectamente tersa. Hasta ahora la sangre funcionaba, aunque Vlad había sugerido que el suministro de sangre escaseaba.
¿Qué clase de imbécil permitía que eso ocurriera?
Tenía miedo, eso era todo. Siempre protestando por aumentar los asesinatos de las buenas, siempre hablando de sus «inferiores». Por el amor de Dios, no lo entendía. Pero es que no era capaz. Tan inteligente como se suponía que era, se preguntaba sinceramente Elizabeth de vez en cuando. Pero era su socio y le era leal, y ella podía moldearlo con su perfecto meñique. Todo lo que él pedía era sexo con las mujeres antes y después de su muerte. Sí, era un pelín raro, pero mientras bombeara la sangre de sus cuerpos, no importaba. Además, él la adoraba. Era fiel en su corazón y en su cabeza, si no en su polla.
¿A quién le importaba?
Lo único de lo que ella tenía que asegurarse era de que hubiera suficiente. De forma que le había sugerido acompañarlo en su próxima víctima. Porque se estaba poniendo nervioso. Inquieto. Preocupado de que la policía se diese cuenta. Era un problema, pero la solución era obvia: capturar a más de una. Matar a varias a la vez. Y después, empezar a cazar en algún otro sitio. Algún lugar menos obvio.
Pero siempre cazando mujeres inteligentes, ágiles y listas que fuesen lo bastante jóvenes para conservar su vitalidad. Pero nunca una madre, como aquella última «inferior» que Vlad había tratado de colarle. ¡Por favor! ¿Es que no sabía que el parto le quitaba la vitalidad a una mujer? ¿Que una vez que una madre le había cedido su sangre a otro ser, a un bebé en su matriz, y después sangraba durante días o semanas después del parto, jamás volvía a ser la misma?
Finalmente, Elizabeth consiguió colocar en su sitio el rizo de su oscuro cabello. Al observar profundamente su propio reflejo, decidió que era el momento de contárselo. Alcanzó su teléfono móvil para comunicar las buenas noticias. Esta noche no solo deseaba verlo matar. Esta noche lo ayudaría y se aseguraría de que había más de una víctima.
Varias imágenes de alumnas pasaron por su mente.
La más clara pertenecía a Kristi Bentz.



Capítulo 23


Jay se disponía a salir por la puerta para acudir a la cita con la doctora Hollister, preguntándose cómo acortarla cuando sonó su teléfono móvil.
El nombre de Sonny Crawley apareció en la pequeña pantalla.
– ¿Qué pasa? -preguntó Jay, llevando su maletín con el ordenador al exterior, donde la lluvia golpeaba en el saliente del porche y goteaba sobre el borde de los colgantes canalones.
– Pensé que te gustaría oír algo de información sobre esas chicas desaparecidas.
A Jay se le tensaron todos los nervios de su cuerpo.
– ¿Has descubierto algo?
– Puede que sí, puede que no, pero pensé que te gustaría saberlo. Bruno salió por la puerta y Jay la cerró de golpe. Se apresuraron juntos sobre el patio mojado.
– Cuéntame.
– Bueno, todo empezó con un furtivo que encontró el jodido brazo de una mujer en la tripa de un caimán, y creemos que podría pertenecer a una de esas estudiantes desaparecidas, pero no hemos sido capaces de encontrar el resto del cadáver.
Sonny le contó toda la historia mientras Jay cargaba sus cosas y a Bruno en la cabina de su camioneta. Se puso tras el volante sin girar la llave de contacto, mirando el parabrisas mientras escuchaba que el furtivo había llamado al departamento del sheriff, el cual se llevó al caimán con el contenido de su estómago a la morgue; que se estaban llevando a cabo las pruebas en el brazo cortado de la mujer, y que la policía se estaba volviendo loca consiguiendo las huellas dactilares del miembro parcialmente descompuesto y hecho trizas. Los equipos de búsqueda todavía buscaban el cuerpo o cuerpos, y la teoría era que el brazo podía haber pertenecido a una de las chicas desaparecidas. Hasta el momento, no habían tenido suerte.
– Una de las cosas más raras del asunto es que no había sangre en ese brazo. Ni una gota -le confesó Sonny-. Se supone que tendría que haber algo. Si cortas un dedo, encuentras sangre. Le cortas la polla a un tipo, y encuentras sangre. Yo no soy médico, no señor, pero me imagino que debería haber algo de sangre en esas venas y arterias.
Ya somos dos, pensó Jay, poniendo finalmente en marcha el motor de su vehículo; su mente regresó a la conversación sobre vampiros.
– Así que el brazo se encuentra en la morgue y, el resto de pruebas como los restos bajo las uñas, las muescas del esmalte, por ejemplo… ¿Eso está en el laboratorio?
– Claro. Puede que quieras llamar a Laurent. Ella sabe más que yo acerca de esto.
– Lo haré, pero, mientras tanto, necesito un favor.
– ¿Otro?
– Te invitaré a una cerveza.
– Puedes apostar tu culo a que lo harás.
– Te compraré seis latas -corrigió Jay al oír la respuesta de Sonny.
– Dispara.
– ¿Puedes comprobar si algún empleado del All Saints tiene una furgoneta oscura?
– ¿Alguien de todo el colegio?
– Te mandaré por correo electrónico una lista de nombres.
– ¿No puedes comprobarlo por tu cuenta?
– Lo necesito para ayer. Esperaba que pudieras ayudarme. Y también me interesa saber si alguno de ellos tiene antecedentes criminales. Cualquier cosa.
– Puede llevarme un buen rato.
– Pues date prisa, estamos hablando de doce latas.
Sonny rió con fuerza; era una risa de fumador que terminó con un ataque de tos.
– Por toda esa cerveza, lo haré. Te haré saber lo que encuentro. Probablemente mañana en el departamento de Vehículos Motorizados; lo demás en cuanto consiga la información.
– Gracias.
– Y quiero cerveza de verdad, ¿me oyes? Nada de esa mierda sin alcohol.
– Cerveza de verdad -prometió Jay.
– Tengo que dejarte. Tengo otra llamada y es domingo por la noche. Ya sabes, tengo una vida. -Crawley colgó y Jay dejó que su cerebro catalogara aquella nueva información.
Un escalofrío atravesó su alma. Un brazo cortado sin sangre. Nada de nada. ¿Había sido extraída y digerida por el caimán, o le había ocurrido alguna otra cosa, algo fuera de lo normal? Como el hombre de ciencia que era, no creyó ni por un segundo que hubiera vampiros caminando sobre la tierra, pero, si Kristi tenía razón, existía un culto cercano con verdaderos creyentes y que sabían lo que estaban dispuestos a hacer.
Por supuesto, el brazo cortado podría pertenecer a otra persona, distinta a las chicas desaparecidas de All Saints.
Pero lo dudaba.
Tras poner la marcha adecuada, marcó el número de Kristi para darle las noticias, pero su teléfono lo envió directamente al buzón de voz.
– Oye, soy yo. Llámame -le dijo, y después colgó con una sensación de inquietud apoderándose de él. Jamás debería haberla perdido de vista. Los acontecimientos ocurrían demasiado rápido. Necesitaba contarle a Crawley, a Laurent o a quien fuera, qué demonios estaba ocurriendo en All Saints.
Kristi se enfadaría, pero daba igual.
Jay apretó los dientes. Debería haber anulado su cita con Hollister y haber asistido a la maldita obra con Kristi. Pero ahora era demasiado tarde. Al mirar su teléfono, deseó que sonase.
– Vamos, Kristi. Llama -dijo. Pero el teléfono permaneció en silencio y, mientras conducía hacia el colegio, su inquietud y preocupación no hacían sino ir en aumento.

* * *

En el servicio de señoras del centro de estudiantes, Kristi se colgó alrededor del cuello la cadena dorada y se preguntó si estaría cometiendo el peor error de su vida. El vial destellaba bajo las intensas bombillas fluorescentes; su oscuro contenido parecía casi negro.
Lo sentía extraño.
Excéntrico.
Casi maligno.
Emitiendo un quejido, Kristi introdujo el collar bajo su jersey de forma que el diminuto cristal tocó su piel. Estaba frío, sorprendentemente frío para su reducido tamaño.
Tras aplicarse un poco de brillo en los labios, anduvo a propósito hacia el extremo más lejano del campus, donde se unió a una multitud de estudiantes y miembros de la facultad que se dirigía hacia el edificio de ladrillos que albergaba el departamento de Lengua y un pequeño auditorio, no muy lejos de la casa Wagner. Las luces brillaban alrededor de la entrada meridional y una señal blanca, pintada con letras negras rezaba: «Obra de esta noche: Everyman».
La quintaesencia de las obras moralistas, pensó Kristi mientras seguía con su mirada a la chica llamada Ophelia, quien se llamaba a sí misma «O» y también llevaba un vial de su propia sangre.
Perfecto.
La misteriosa O trataba de comprar una entrada a una chica sentada tras una mesa muy larga. Una especie de música medieval de viento llenaba la antesala y, la vendedora de entradas, vestida totalmente de negro, parecía tener problemas para controlar visualmente el cambio y a las personas al mismo tiempo. Su cabello negro peinado hacia atrás, que mostraba raíces de color marrón claro, contrastaba singularmente con la gruesa capa de maquillaje blanco que cubría su rostro.
– ¿Ya no quedan entradas para la obra? -inquirió Ophelia, enfadada con la chica que estaba a cargo de la caja.
– Sí… quiero decir, no lo sé… Espera un momento.
– ¡En clase nos han pedido que la veamos! -O no estaba dispuesta a ceder-. Tengo que entrar como sea.
– ¡Ya lo sé! Todos están diciendo lo mismo. -La alterada muchacha vio de repente al padre Mathias, quien permanecía junto a la entrada al teatro, cubierto por una cortina. Vestido con una sotana negra que probablemente era la última moda para clérigos en el siglo XV, se subió una manga, la que cubría un trozo del vendaje apenas visible.
– ¿Padre Mathias? ¿Puede usted ayudarme un momento?
– ¿Qué ocurre, Ángel? -inquirió, y Kristi se preguntó si Ángel era el verdadero nombre de aquella chica. ¿O es que tenía algo que ver con la obra? O aún peor, ¿era el nombre afectuoso del padre Mathias para la chica alterada?
– ¿Sabe usted cuántos asientos nos quedan?
– Unos pocos -respondió suavemente. Con paciencia. A pesar de la ansiedad de la chica-. Estamos preparando algunas sillas plegables adicionales. -Miró hacia la multitud que se amontonaba-. Me lo estaba temiendo -dijo para sí. Después, habló en voz alta para la gente-. Gracias a todos por asistir. Desgraciadamente, la asistencia es mayor de lo que habíamos previsto.
Hubo una serie de empujones detrás de Kristi, y un tipo exclamó: «¿Estás de broma?».
»El auditorio tiene un número máximo de asientos según la jefatura de bomberos y estamos con el aforo completo.
– ¿Qué? -Una chica detrás de Kristi estaba muy encrespada-. ¡Se supone que tengo que hacer un trabajo sobre esta producción!
– Oye, ¿qué es lo que pasa? -exclamó otro.
El padre Mathias levantó sus manos y volvió a bajarlas mientras hablaba.
– Por favor, aceptad todos mis disculpas. Esta noche tan solo podemos vender diez entradas más, pero tenemos pensado repetir la actuación mañana, o posiblemente el viernes, en cuanto el auditorio vuelva a estar disponible y los actores puedan actuar, de forma que todos podréis ver la función.
– ¿Mañana? ¿Pero qué coj…?
– Yo trabajo los lunes por la noche -protestó una nueva voz.
– Esto es una mierda -espetó un muchacho furioso.
– Por favor, por favor. -El padre Mathias se mantuvo firme-. Estoy seguro de que podremos solucionarlo. Vamos a grabarlo y, si no podéis ver la sesión en directo, estará disponible en el departamento de Teatro. La próxima representación será publicada en la página web del campus en cuento pueda organizarlo todo. ¡Gracias a todos!
Entonces se apartó, dejando que la pobre Ángel se ocupara de la enfurecida muchedumbre. O consiguió obtener una entrada; también Kristi fue una de las últimas afortunadas asistentes que, por cinco pavos, recibieron un fino y sofisticado programa y un tique de entrada. Anduvo hasta llegar a una pequeña sala de espera, donde una persona registró el contenido de su bolso como si estuviese asistiendo a un concierto de rock y pudiese llevar contrabando.
– Debemos pedirte que dejes aquí tu teléfono móvil -dijo el vigilante.
– ¿Por qué?
– No podrías creer los problemas que ocasionan. -Le entregó a Kristi un colorido tique de resguardo y un bolígrafo.
– Pero si ya está apagado.
– Son las normas. Tienes que dejarlo. Escribe tu nombre y un teléfono fijo o una dirección de correo electrónico donde puedas ser localizada, solo en caso de que se mezclen.
A Kristi no le gustaba entregar su teléfono, pero no tenía muchas alternativas si deseaba entrar. Rellenó la información, se quedó con la mitad del tique de resguardo y, sorprendida de que no hubiesen confiscado su bote de espray, agarró su bolso y se apresuró hacia el interior, donde la temperatura pareció elevarse veinte grados. La gente estaba apretujada en las filas de asientos del auditorio, pero ella logró dar con una silla plegable esquinada en un pasillo lateral; y junto a O, quien ya se encontraba colocando el bolso a sus pies, con los ojos fijos en el escenario. El descolorido telón de terciopelo, que una vez fue de un oscuro granate, se abrió de golpe, y en el techo aparecieron tenues luces centradas sobre el escenario. El auditorio disponía de un aforo de unas cincuenta personas; aunque esa noche se acercaba más a sesenta y cinco. La calefacción era excesiva y la maldita música renacentista se imponía a todo, resonaba sobre los susurros y el murmullo de la multitud.
Un hombre de treinta y tantos años sentado delante de Kristi se había aplicado demasiada loción para el afeitado, posiblemente para ocultar el olor a marihuana que desprendía. El truco del Old Spice no había funcionado; tan solo hacía más evidente el empalagoso aroma.
El sonido se acopló durante un segundo, chirriando por todo el auditorio, luego todo se quedó en silencio repentinamente. Kristi miró a su alrededor y vio rostros conocidos, personas que también estaban en sus clases de Lengua. Cercano al fondo de la sala, Hiram Calloway leía su programa con interés. Estaba solo, según parecía, y Kristi se preguntó si la habría traicionado dándole a alguien una llave de su apartamento, o si sería él quien había estado grabando en vídeo su salón. Se puso colorada ante la idea y le lanzó dardos con la mirada. Él levantó la mirada como si sintiera sus ojos, la vio y entonces volvió a meter rápidamente su nariz en el programa.
Kristi recordó la persecución del tipo que había visto en su apartamento, y Hiram no parecía dar el tipo. Él estaba un poco fofo, igual que un ex jugador de fútbol americano que se hubiera retirado, y ella era una atleta, siempre había sido rápida. De no haberse dedicado a la natación, probablemente habría sido una estrella de la pista, así que seguramente le habría dado alcance al perseguirlo en mitad de la noche.
La adrenalina pudo haberlo estimulado. El miedo a ser atrapado. En ese caso, era un milagro que no hubiese sufrido un ataque al corazón. O quizá no había sido él. Pero la única persona que también tenía una llave era Irene Calloway, y ella casi tenía que usar un bastón. Con seguridad, Kristi la habría alcanzado enseguida.
¿Quién entonces?
Se quedó mirando a Hiram, quien no se atrevía a mirar en su dirección. Pardillo, pensó Kristi, y paseó su mirada alrededor de la sala. Vio a Grace cerca de la parte delantera del auditorio. Pero no vio a Lucretia. Ni a Ariel. Comprobó su programa, pensando que Ariel podría estar entre el reparto, pero tampoco estaba entre los nombres de los intérpretes, ni de los que trabajaban detrás del escenario. Había una referencia a la doctora Croft, como jefa del departamento de Lengua, y al padre Mathias, por supuesto, así como al doctor Grotto, quien aparecía como «consejero», aunque no sabía qué diablos significaba eso. Zena Regent, la próxima Meryl Streep, estaba incluida como intérprete del papel de Buenas Obras, mientras que Roben Manning, un estudiante afroamericano que estaba en algunas de las clases de Kristi, era el protagonista. Gertrude Sykes interpretaba a la Muerte. Y al final de la página al dorso se mencionaba el nombre de Mai Kwan, quien había diseñado el programa y colaborado en la «promoción y notas de prensa».
Mai nunca había mencionado que estuviera relacionada con el departamento de Teatro, pero tampoco Kristi se había interesado mucho por sus clases o sus actividades extraescolares. Kristi sabía muy poco sobre esa chica, aparte de que era una entrometida estudiante de Periodismo, que había entablado amistad con Tara Atwater y que le daba miedo hacer la colada en el sótano.
Ahora también Mai estaba relacionada con el departamento de Teatro y, por lo tanto, con el padre Mathias y su obsesión por las obras moralistas… las obras a las que habían asistido todas las chicas desaparecidas.
Las luces parpadearon y, entonces, en el transcurso de unos minutos, se apagaron al mismo tiempo. Tras el subsiguiente silencio, apareció la luz de un foco y el padre Mathias dio inicio a la introducción.
Kristi nunca había visto antes la obra, pero la había leído, o al menos parte de ella, en el instituto. La esencia era que Everyman, que simbolizaba a todos los hombres y mujeres sobre la tierra, también se había visto atrapado por los placeres terrenales y había perdido su alma. Cuando fue reclamado por la Muerte, Everyman no tenía nada. Se encuentra con otros personajes, incluyendo a Buenas Obras, Conocimiento, Confesión, y algunos más en su búsqueda para llevar a alguien con él al Más Allá.
Lo que le interesaba a Kristi no era tanto la obra en sí misma, sino los actores que representaban los papeles. Reconoció a la amiga de Lucretia, Trudie, que aparecía como Gertrude en el programa e interpretaba a la Muerte. Zena, por supuesto, paseaba, muy expresiva, por todo el escenario, y algunos de los demás personajes le resultaban familiares, como si les hubiese visto en clase, pero no podía estar segura de sus nombres. Uno de los personajes, Ángel, era interpretado, aunque de forma poco convincente, por la chica que había vendido las entradas. El público también estaba lleno de estudiantes que compartían las clases de Lengua de Kristi y, durante un fugaz instante, creyó ver a Georgia Clovis escondida en el hueco de una salida lateral.
¿Qué estaría haciendo allí?
Los ojos de Kristi se centraron en otros asistentes. Algunos de sus profesores también habían aparecido, creando una habitual lista de eminencias del departamento de Lengua. La doctora Natalie Croft, jefa del departamento, se encontraba sentada junto a un hombre que Kristi no reconoció y junto al doctor Presión, quien aún parecía estar a punto de coger la gran ola. Él, por otro lado, estaba sentado junto a la profesora Senegal, la docente de Periodismo de Kristi.
¿Es que aquella gente no tenía vidas?
¿O acaso se trataba de una aparición obligatoria?
En la oscuridad, Kristi tiró de la cadena alrededor de su cuello, levantándola para que el vial permaneciese por encima del jersey. Aún estaba parcialmente oculto por la chaqueta, pero, cuando las luces se encendieran, tenía pensado hablar con unas cuantas personas y comprobar si alguien se daba cuenta o le comentaba alguna cosa. La obra continuó, con tan solo unos mínimos fallos de texto, y el tipo que había delante de ella, el que apestaba a hierba y almizcle, empezó a roncar. Su cabeza se inclinó hacia delante y la mujer que había a su lado le golpeó en el costado.
Se despertó con un último ronquido, sonando igual que una sierra eléctrica, y la mujer le chistó con intensidad.
Kristi se sentó al borde de su butaca. Esperó nerviosamente y, cuando al fin la función terminó y el reparto apareció para un saludo colectivo, estuvo preparada. Cuando los aplausos se apagaron y se encendieron las luces, Kristi pasó junto al hombre que roncaba y alcanzó a O mientras salía de la fila.
– Tú eres O, ¿verdad? -comenzó Kristi como si acabara de verla en ese preciso instante-. Creo que estamos juntas en una clase.
O, desvió lacónicamente su mirada hacia ella.
– ¿En cuál?
– Puede que en la de Shakespeare o… en la de vampiros del doctor Grotto.
– Sí. Bueno, puede ser.
– Estoy buscando una compañera de estudio.
– Pues yo no.
– ¿Conoces a alguien que la busque?
O se giró para encararse con Kristi cuando llegaron a la puerta que daba a la antesala.
– ¿Es que te parezco una jodida tutora? -espetó. Después, su mirada cayó sobre el vial en el cuello de Kristi-. ¿Qué coño estás haciendo? -inquirió y se puso pálida-. Esconde eso.
– ¿Por qué?
– ¿Por qué? -repitió O. Sus ojos se entrecerraron-. Tú formas parte de… -En ese momento, el padre Mathias comenzó a dirigirse hacia ellas, y O llamó silenciosamente la atención de Kristi abriendo excesivamente los ojos.
– ¿Habéis disfrutado de la función? -preguntó el sacerdote.
– Enormemente -respondió O, aunque obviamente estaba actuando.
– ¡Bien, bien!
– ¡Felicidades, padre Mathias! -Natalie Croft se abrió camino entre la multitud. Le ofrecía al sacerdote una amplia sonrisa-. Un gran trabajo -afirmó, aunque Kristi no estaba de acuerdo. Ningún miembro del reparto de la representación de aquella noche pronunciaría un discurso de agradecimiento para los Oscars próximamente, o al menos durante la vida de la doctora Croft.
– Everyman es mi favorita de entre todas las obras moralistas, aunque estoy deseando explorar también otras, como los misterios y milagros. Espero verla de nuevo por aquí, Natalie. Oh, y para aquellos de vosotros que deseéis verla de nuevo, vamos a hacer otro pase mañana por la noche. Muchas gracias.
El padre Mathias salió por la parte de atrás del teatro mientras las luces se encendían y todo el mundo empezaba a recoger sus pertenencias. O salió como un rayo por la puerta y Kristi trató de seguirla, pero se vio atrapada por la multitud y se entretuvo recuperando su teléfono móvil, el cual estaba, como le prometieron, listo y esperándola. Le entregó su resguardo a otro vigilante, una chica que había interpretado a Conocimiento en la obra, y esta le devolvió el móvil sin mirarla a la cara. Después, Kristi se abrió camino hasta la puerta y salió hacia la noche, esperando encontrar algún rastro de O. Pero la chica se había marchado. Al igual que las demás a quienes había reconocido entre el público.
Genial, pensó mientras se colgaba el bolso en el hombro. Todas las chicas que habían sido secuestradas asistieron a las obras de teatro del padre Mathias, de forma que había esperado encontrar alguna relación, pero ahora se encontraba perdida. Permaneció en la oscuridad, abofeteada por el frío viento, contemplando como el resto del público abandonaba el teatro; algunos se dirigían hacia el aparcamiento, y otros hacia el corazón del campus. Todos los profesores que habían aparecido se marcharon directamente del recinto como alma que lleva el diablo.
Los pocos rezagados que se detenían a charlar o a fumar, o simplemente a pasar el rato, le eran completamente desconocidos. ¿Y qué había sido de la gente de la función? ¿Acaso no sospechaba que todos podrían estar relacionados de alguna forma?
Afróntalo, pensó, hundida en el desánimo, deberías dejar el papel de detective para tu padre.
Durante el camino de vuelta hacia su coche, pasó junto a la casa Wagner. Oscura, angulosa y amenazadora, parecía incluso más prohibida por la noche, con solo la más tenue de las luces surgiendo de las ventanas. Kristi comprobó la verja una vez más y, por supuesto, estaba cerrada. Entonces advirtió un parpadeo en la más diminuta fracción de luz, llegando desde una ventana del sótano.
¿Lo estaría imaginando?
Cuando volvió a mirar, el temblor de luz había desaparecido. ¿Había sido un reflejo? ¿Un producto de su imaginación?
¡Flas!
Vio una nueva luz azulada a través del mugriento cristal. También desapareció con rapidez.
¿Como almacén?, y una mierda, pensó. ¿Quién pasearía entre cajas viejas por la noche? ¿Y por qué había estado el padre Mathias allí el otro día? En realidad no había llegado a explicarse, salvo para decir que había visto indicios de ratas, pero tal vez fuese una excusa para mantenerla alejada. Bueno, pues no funcionaba ni de broma. Kristi había sido apaleada y encadenada, se las había visto con perros feroces y enloquecidos psicópatas, había perdido a su madre y a su padre biológico y casi había muerto. Unas cuantas ratas no eran nada.
Tras rodear el edificio, comprobó la verja trasera y también la encontró cerrada. A la mierda. Tenía que entrar. Escalar la verja de hierro forjado era sencillo y además, sabía que no había cámaras. ¿O no lo había reconocido así Georgia Clovis?
A pesar de que la verja estaba coronada con púas de hierro forjado, la parte superior de la cancela poseía una decoración de volutas. Kristi se encaramó hasta arriba y se dejó caer, aterrizando agachada al otro lado del muro de ladrillos. Miró a su alrededor para asegurarse de que no había sido descubierta y se apresuró en subir los escalones del porche y en tratar de abrir la puerta trasera.
Estaba cerrada a cal y canto.
Joder. Jamás había tenido suerte con el truco de la tarjeta de crédito que tan efectivo resultaba en las películas, y no tenía nada para intentar abrir la cerradura.
¿Y ahora qué?
¿Una ventana?
Probó con todas las ventanas del porche, pero ninguna cedía, ni podía alcanzarlas desde el suelo. ¿Quizá deslizándose a través de una ventana del sótano? Rodeó la enorme mansión gótica, pero ninguna de las ventanas a las que alcanzaba ni la puerta principal se movieron. A no ser que regresara con una palanca, Kristi se encontraba sin acceso al interior.
¿Y las luces parpadeantes que había visto?
¿Eran linternas?
¿Velas?
¿Linternas de bolsillo?
La iluminación había desaparecido. El sótano estaba ahora tan oscuro como una tumba.
Decepcionada, Kristi volvió a trepar sobre la verja y caminó hacia su coche. Al hacerlo, sintió la presencia de aquellos ojos invisibles que vigilaban cada uno de sus movimientos. Se levantó un poco de brisa, provocando que las húmedas hojas del suelo se elevaran y se sacudieran las frágiles ramas de los robles.
Cuando llegó a su coche, creyó oír una voz… una voz suave, el más leve de los susurros gimoteando silenciosamente.
Kristi se detuvo en seco.
– Ayuda -sonaba.
Kristi se giró, inspeccionando las sombras.
– ¿Hay alguien ahí? -inquirió, recorriendo con su mirada desde el aparcamiento hasta la casa. Aguzó el oído, pero no oyó nada sobre el murmullo del viento.
Todo está en tu cabeza, se dijo a sí misma, pero volvió a esperar, atenta, con la piel de gallina, sintiendo que cada uno de sus movimientos estaba siendo estudiado. Medido. Analizado.
– ¿Hay alguien ahí? -insistió, girando lentamente sobre sí misma, con el corazón desbocado por el miedo; sus dedos abrieron el bolso y se cerraron sobre el frasco de espray-. ¿Hola?
Nada.
Tan solo el goteo de la lluvia desde las bajantes, mientras las campanas de la capilla empezaban a anunciar las horas. Se le puso el vello de punta y dirigió su mirada hacia el tejado de la casa Wagner. ¿Había alguien en una ventana superior que la estaba mirando? ¿Había una oscura silueta entre las sombras, o es que realmente lo estaba imaginando todo? En parte temía que alguna perturbada criatura con colmillos ensangrentados se abalanzase sobre ella. Parecía como si el vial de su cuello pesara una tonelada.
– Contrólate -se reprendió una vez que había entrado en el coche. Alcanzó su teléfono, lo encendió y escuchó dos mensajes. En uno de ellos, Jay insistía en que lo llamase; el otro era de su padre, que hacía todo lo posible por aparentar que solo llamaba para ver cómo estaba, pero había una preocupación subyacente en su voz que era imposible ignorar.
– … Así que llámame cuando puedas -decía al terminar.
– Lo haré, papá -dijo ella antes de cambiar de marcha y echar un nuevo vistazo a la casa Wagner.

* * *

Vlad oteaba desde el campanario de la capilla. Kristi Bentz se estaba convirtiendo en un gran problema. Elizabeth tenía razón.
Era el momento de dejarlo antes de que les cogieran. Había otros cotos de caza, pero les llevaría algo de tiempo establecerse, de forma que sería necesario sacrificar a más de una esa noche y otra vez mañana. Después, lo dejarían durante un tiempo. Procurarían que la sangre durase.
Las luces traseras del Honda desaparecieron en la distancia y él se relamió los labios ante la imagen de Kristi Bentz y su cuello largo y flexible. Se imaginó clavando sus dientes en ella, así como haciéndole todo tipo de cosas a su cuerpo.
Así que Elizabeth deseaba mirar.
¿Quién mejor para empezar que la chica que trataba desesperadamente de desenmascararlos? ¿No habría allí una dulce ironía en que Elizabeth lo contemplase todo?
Sí, decidió, existía cierta poesía, una simetría inherente.
Como si el hecho de tomar la vida de Kristi Bentz hubiera sido predestinado.
Pero se estaba adelantando a los acontecimientos.
Para empezar, había otras a las que atender. Hermosas chicas que ya habían entregado sus almas.
Esta noche, una sería tomada.
Mañana, si todo iba según lo planeado, habría dos más. Sus imágenes acudieron a su mente y sintió una cálida lujuria por sus venas. Imaginó su rendición.
Pero antes, esta noche, una estaba esperando…

* * *

Ariel estaba aturdida, no podía levantar la cabeza, y tenía frío, mucho frío. La habitación era oscura, pero de algún modo le resultaba familiar, como si la hubiera visto en sueños. Y se encontraba desnuda y tumbada sobre un sofá de algún tipo, notaba la suavidad contra su piel.
Sabes lo que está ocurriendo.
Lo sospechabas, ¿verdad?
¿Por qué te desesperaba tanto hacer amigos?
Atontada, percibió un cambio en la atmósfera y supo que no estaba sola. Al parecer, se encontraba en alguna especie de escenario, una plataforma elevada, y sentía como si docenas de ojos la estuvieran observando, aunque no veía a nadie.
Intentó decir algo, pero su boca no formaba palabras; sus cuerdas vocales parecían estar paralizadas, al igual que su cuerpo. El miedo gritó a través de ella y trató de moverse desesperadamente, rodar fuera del sofá, hacer cualquier cosa.
Tan solo había querido amigos; había salido a tomar unas copas, pidió el Martini Sangriento, el cual le había parecido bueno… al principio, y en realidad no se había creído todo ese asunto, pero se sintió intrigada y sus nuevos amigos le aseguraron que beber sangre era parte del ritual; todo era parte de la diversión, parte de toda aquella locura tan molona de los vampiros.
Pero ahora estaba mareada por el terror, y la creciente neblina que reptaba lentamente por el suelo le ponía los pelos de punta.
¿Qué estaba pasando?
¿Dónde estaba?
¿Cómo había llegado hasta allí, a aquella habitación oscura y cavernosa? ¿Quiénes, por el amor de Dios, eran las personas que ella sentía que la miraban, comiéndosela con los ojos? ¿Eran hombres? ¿Mujeres? ¿Ambos?
Oh, Señor, ¿qué es lo que iban a hacerle?
Oyó una pisada e intentó girar el cuello, pero en vano.
Otra pisada.
Se le enfrió la sangre en las venas. Ayúdame, rezó en silencio. Por favor, Dios, ayúdame. Trató frenéticamente de ver quién se estaba acercando. ¿Era una persona o más?
– Hermana Ariel -pronunció una voz masculina.
¿Hermana? ¿Por qué la llamaría de esa forma? Recordaba vagamente algún comentario acerca de un rito de iniciación… aquello debía ser de lo que se trataba. ¿Pero por qué tenía que estar desnuda? Y Dios, oh, Dios, ¿por qué no podía moverse?
Reconocía esa voz, ¿verdad?
– La hermana Ariel acude esta noche a nosotros voluntariamente.
¿Quiénes son «nosotros»? Y no, no acudo voluntariamente.
Más pasos seguidos y, a pesar de que él se encontraba a su espalda, a pesar de que no podía verlo, podía sentir su presencia. El hombre la tocó detrás de la oreja y ella quiso apartarse, pero no pudo. En su tacto había algo peligroso y aterrador, pero también seductor.
Su dedo le rozó la nuca y un escalofrío recorrió su ser a pesar de estar en contra. Sentía en su cabeza los fuertes latidos de su corazón, y una luz roja envolvió el escenario, si es que lo era, en una oscura neblina escarlata.
Se le pasó por la cabeza que podría estar soñando, o «viajando» debido a alguna clase de droga, pero, en lo más profundo de su corazón sabía que aquello era real. El hombre la tocaba de forma íntima, acercándose cada vez más, acariciándole la piel con su aliento, rozando uno de sus pezones con la mano.
Su cuerpo respondía aunque ella no deseaba que lo hiciera. Todavía no podía verlo, no podía darse la vuelta para mirarlo a la cara.
– La hermana Ariel se une a nosotros voluntariamente esta noche para realizar el último y definitivo sacrificio.
No… eso no puede ser. Ariel luchaba en su interior, pero su cuerpo no respondía, no podía moverse.
– Nuestra hermana. Una virgen.
Por el amor de Dios, ¿qué significaba eso? Ella no era virgen… Aquello era una locura, tan solo un disparate.
Luchó con todas sus fuerzas, pero no se le movió ni un solo músculo, y sentía como la mano de aquel hombre comenzaba a acariciarla.
– Ahora, hermana Ariel, es la hora -dijo inclinándose para acercarse más y más; tanto que ella podía sentir el cálido aliento sobre la piel desnuda de su cuello y sintió un hormigueo en su interior. ¿Era expectación? ¿O terror?
¡No! ¡No, no, no!
Rozó su piel con los labios.
– Sabes quién soy -susurró, y ella lo sabía. Oh, Señor, sabía quién era y algunas veces había fantaseado con él. Pero no de aquella forma… no con… con público. No cuando el miedo y la seducción se mezclaban, cuando era incapaz de moverse, de hablar.
Tan solo oyó un ligero matiz de sonrisa en su voz cuando dijo: «No tengas miedo».
Pero lo tenía. Oh, Dios, tenía miedo.
Inclinó su cabeza hacia ella y Ariel sintió un doloroso y cálido pinchazo, parecido al de una aguja, en su cuello. El corazón le latía salvajemente. Intentó gritar, pero de sus labios no salió más que un gemido.
Su boca no tardó en prenderse de ella.
La sangre comenzó a fluir, constante y cálida.
Oh, sí. Estaba asustada.
Estaba paralizada, agotada, invadida por el miedo.
Dios, ayúdame…



Capítulo 24


Kristi decidió parar en su apartamento para cambiarse de ropa. Una vez más, parecía que no habían revuelto nada en su interior. Puede que hubieran asustado al mirón.
– ¡Adiós y gracias! -exclamó a la habitación vacía mientras Houdini, que estaba en lo alto de la librería, bajó de un salto y se lamió las axilas como si estuviera dibujando ochos. Quería confiar en ella, pero aún no había dado ese salto de fe.
– Volveré mañana -le prometió, y después salió por la puerta y condujo hasta la destartalada vivienda de la tía de Jay.
Jay estaba justo saliendo de la camioneta cuando ella aparcó en la resquebrajada entrada, y Bruno ya se encontraba marcando cada pedazo de matorral en el camino hasta la puerta principal. Jay la agarró y la besó con tanta fuerza que la cabeza le dio vueltas.
– ¿Me has echado de menos? -le preguntó Kristi cuando finalmente la soltó y pudo recuperar el aliento.
– Un poco.
– Un montón -bromeó ella.
– Simplemente estoy contento de que estés aquí -le dijo seriamente, rodeándola con su brazo sobre el hombro y conduciéndoles alrededor de un goteante canalón al dirigirse hacia el porche delantero.
Una vez dentro, comprobaron la grabación del interior de su apartamento, pero no había nada aparte del gato, paseando de un lado a otro.
– ¿Crees que aparecerá alguna vez?
– En su momento -respondió él con gravedad.
Kristi se puso el pijama quitándose con cuidado el vial de su cuello, sintiéndose levemente culpable por no decirle a Jay que lo había llevado. Cuando volvió al cuarto de estar, este se encontraba haciendo un fuego con trozos de madera. Las ansiosas llamas saltaron y crepitaron; un aroma a madera ahumada impregnó las habitaciones y entonces Jay abrió una botella de vino tinto. Bebieron en vasos de plástico y se acomodaron apoyándose en muebles viejos cubiertos de restos del cartón piedra de las paredes.
– Hogar, dulce hogar -entonó Jay con un irónico parpadeo.
– Esta noche he visto a Hiram en la función -dijo ella mirando el interior de su vaso-. Todo lo que pude hacer fue contenerme para no ir hasta él y acusarlo de ser un pervertido.
– Simplemente lo negaría.
– Lo sé, pero, si no fue él, entonces le dio mi llave a otra persona. O puede que lo hiciera Irene.
– Claro, o el antenista o el que repara el teléfono, o un fontanero. No sabemos quién es ese tipo.
– No ha pasado tanto tiempo desde que cambié las cerraduras.
– Le atraparemos -aseguró Jay-. Ten paciencia.
– ¿Quieres decir más paciencia?
Jay sonrió, pero no quiso discutir. Menuda idea. Kristi sabía que la paciencia no era su fuerte, pero últimamente la poca que tenía se había reducido considerablemente. Parecía como si llevara toda una vida esperando, congelando su tiempo, esperando una señal.
– Oye, no puedo quedarme aquí mientras estés en Nueva Orleans -dijo Kristi-. Tengo que regresar a mi apartamento.
Jay sacudió vehementemente su cabeza.
– ¿Cómo te sentirías sabiendo que su cámara aún sigue ahí? ¿Que podría ir a por ella en cualquier momento? No es seguro. No te preocupes, volveré en cuanto salga del trabajo. Directo a casa.
– ¿Tras una jornada de diez horas?
– No está tan lejos.
– Sí lo está.
– Estamos hablando de cuatro noches por semana.
– Puedo cuidar de mí misma -le aseguró, irritándose ligeramente. Una cosa era que se preocupase por su seguridad, y otra muy distinta que tratase de controlar su vida por la fuerza. Protegerla demasiado. Ya había pasado por ahí.
– Voy a volver y ya está, pero tengo que ir al laboratorio criminalista -confesó, y luego comenzó a contarle todo lo que había sabido por Sonny Crawley antes de que pudiera seguir protestando.
Kristi lo escuchó, atónita, mientras hablaba sobre lo que sabía, desde el descubrimiento del brazo femenino en el estómago del caimán, hasta la búsqueda en el pantano donde había sido encontrado el reptil. Kristi no lo interrumpió cuando le explicaba que la policía estaba intentando identificar a la persona a quien había pertenecido el brazo, y que le había pedido a su amigo del departamento que buscase a través del departamento de Vehículos Motorizados y en los antecedentes criminales.
– … de forma que están buscando más pruebas, más cuerpos -recapituló Jay al dar un largo trago de su vaso-. Resulta que uno de los detectives, Portia Laurent, había sospechado todo el tiempo que las chicas que han desaparecido del All Saints fueron secuestradas. Lo único es que no tenían pruebas para demostrarlo.
– Pero ahora podrían tenerlas -dijo Kristi. Todavía se encontraba asimilando la información y casi se despista cuando Jay cambió de tema y le preguntó por la obra moralista. Ligeramente distraída, le habló de los acontecimientos de la velada evitando cuidadosamente cualquier mención del vial, porque sabía que exigiría que se lo devolviese, y ella tenía intención de llevarlo puesto en su cita con el doctor Grotto, al día siguiente.
Dejó para el final sus improductivos fisgoneos alrededor de la casa Wagner y su impresión de que había oído a alguien pedir ayuda.
– No me entusiasma que hayas quedado con el doctor Vampiro -admitió sirviendo un poco más de vino-. Y no vuelvas a entrar en tu apartamento.
Kristi ignoró ese comentario.
– ¿Qué podría hacerme el doctor Grotto? Estaré en su despacho, en el departamento de Lengua.
Las pupilas de Jay se dilataron al quedarse mirando al fuego.
– Sin embargo está relacionado con la desaparición de las chicas; lo intuyo. Que vayas a verlo no es una buena noticia. -Se frotó la barbilla y sacudió la cabeza-. ¿Y qué hay de quienquiera que estuviese pidiendo ayuda en los alrededores de la casa Wagner?
– Te he dicho que creí haberlo oído, pero pudo ser el maullido de un gato o… no lo sé, alguna otra cosa. Hacía viento, estaba lloviendo, y puede que yo estuviese imaginando cosas.
– No eres de las que imaginan cosas -apuntó, y Kristi decidió que era el momento de aclararle las cosas.
– ¿Y si te dijera que puedo predecir la muerte con solo mirar a alguien?
– ¿Tienes algún poder psíquico del que no sepa nada?
– Podríamos decir que sí.
Jay sonrió perezosamente y se estiró delante del fuego, con la cabeza apoyada en una mano y su bebida en la otra, con la mirada fija en la de ella.
– Háblame de eso.
Y así lo hizo, le explicó los sueños donde su padre moría y el modo en que veía a la gente en blanco y negro antes de que, según suponía, muriesen. Cuando terminó, Kristi dio otro gran trago de su vaso y advirtió que la sonrisa de Jay había desaparecido.
– Estoy esperando el final.
– No lo tiene -le aseguró.
– Hablas en serio.
– Ajá.
– Pero tu padre, Lucretia y Ariel, todavía están con vida. -Sí, lo sé, pero estaba aquella mujer del autobús.
– Una mujer anciana.
– Te estoy contando lo que me pasa. Siempre que ocurre, siento frío en mi interior. Como si la muerte pasara por mi alma -le dijo, bajando un poco la voz, sintiéndose más y más estúpida al intentar explicarse-. Sé que parece una locura. Pero es como si el propio mal estuviese mirando a través de mis ojos.
– Kris…
– Ya lo sé, ya lo sé; ahora parece que sea yo la psicópata, que necesito años de terapia, pero no me había pasado hasta después del accidente.
– ¿Le has contado esto a tu padre?
– ¿Con lo paranoico que está conmigo? Ni hablar. Pensé en confesárselo a su mujer, Olivia, porque ella posee, o poseía, toda esta cosa psíquica, pero luego se sentiría obligada a contárselo a mi padre, de forma que la única persona a quien se lo he contado es a Ariel. -Suspiró-. ¿Quién sabe con cuántas personas lo habrá estado cotilleando?
– Nadie la creerá. Solamente pensarán que estás chiflada.
– Perfecto -dijo ella-. ¿Tú crees que estoy chiflada?
Jay tardó lo bastante en responder para hacer enfadar a Kristi, pero entonces levantó una mano.
– Creo que te ocurre algo. Este fenómeno, la visión de la palidez y el gris, podría ser algo físico.
– ¿Un problema de vista? ¿Un problema del cerebro?
Jay se encogió de hombros.
– Todo lo que sé es que no creo que debas encontrarte con Grotto. O al menos espera a que vaya contigo.
A Kristi le habría gustado mantener una discusión profunda acerca de su habilidad, pero tal vez bastase con habérselo contado. Al menos por el momento.
– Eso lo estropearía todo. -Kristi rechazó su sugerencia sobre Grotto.
– Puedo estar fuera de su despacho. Cerca. Llevas tu móvil encendido, lo pones en modo silencio para que él no pueda oírme, y yo lo escucharé. Si algo sale mal, me lo dices y atravesaré la puerta como si fuera el propio John Rambo.
– De acuerdo -convino ella. Afortunadamente no tenía que ir al trabajo. La fresca de Francesca había accedido a hacer el turno de Kristi en el restaurante-. Espera en la biblioteca hasta que me oigas hablar con él, para que sepas que estamos en su despacho y él no te verá; después, una vez dentro, puedes venir al departamento de Lengua. Acercarte más. Más tarde podemos ir al centro de estudiantes a hablar, y luego a tu clase.
– Suena bien.
– Necesitamos una palabra clave por si tengo problemas con Grotto.
– ¿Qué te parece «Socorro», o «Jay entra de una puñetera vez»?
– Eso servirá -aseguró casi riéndose-. Solo estoy loca a medias, ¿sabes? -añadió.
– Lo sé.
Kristi contempló la belleza de su rostro y se preguntó qué la había retenido durante tanto tiempo para llegar a este punto. Para confiar en él. Para amarlo.
Estuvo a punto de contarle lo del vial, pero finalmente decidió guardarse la información, al menos durante una noche más. Hasta que viera la reacción de Grotto.

* * *

Portia se estaba poniendo su abrigo, dispuesta a dar el día por terminado, cuando el detective Crawley apareció en su cubículo, apestando a humo de tabaco y con pinta de necesitar un buen afeitado. Nunca le había gustado aquel hombre, pero no podía quejarse de sus habilidades como detective. Simplemente era un poco descuidado con su aspecto, lo cual parecía funcionarle, en su trabajo al menos.
– ¿Habéis recibido alguna llamada de Jay McKnight? -le preguntó. Eran más de las cinco y Crawley llevaba puesto su impermeable, y portaba un ajado maletín en una mano y una fotocopia en la otra.
– No.
– Es de los del laboratorio criminalista, imparte una clase nocturna en All Saints. Es amigo mío desde hace tiempo. Le di tu nombre.
– ¿Por qué motivo?
– Está interesado en esas chicas que desaparecieron. Al igual que tú, parece creer que son algo más que simples fugitivas. Creí que querrías hablar con él. Comparar notas. También me pidió que buscase cierta información sobre algunos de los profesores que trabajan en el colegio.
– ¿Qué clase de información?
– La propiedad de un vehículo, concretamente está buscando una furgoneta oscura, si es que alguien que trabaje en el colegio posee o tiene acceso a una. Tiene matrícula de Luisiana. Probablemente de fabricación nacional y de tamaño grande, no una mini. Dice que alguien estaba siguiendo a Kristi Bentz. Es una estudiante de ese colegio, y la hija de Rick Bentz, del departamento de policía de Nueva Orleans.
– ¿Cuál es su relación con el caso?
– Creo que está jugando a ser detective aficionada.
– Justo lo que necesitamos -protestó-. ¿Y qué hay de McKnight?
– Él es su profesor. Y su amigo.
– ¿Algo más que amigo?
– Probablemente.
– Genial -espetó, pensando que la tal Bentz era demasiado inquieta para no meterse en medio.
– McKnight también quiere que compruebe las fichas de algunos profesores y parte del personal que trabaja en ese colegio.
Portia enarcó las cejas.
– ¿Cree que alguno de sus compañeros está implicado?
– Tengo la información del departamento de Vehículos Motorizados motor, pero pensé que podrías trabajar en lo del personal, para que pueda tomarme unos días libres mientras mi ex está en el hospital por un implante de rodilla. Tengo que cuidar de los chicos. Estaré de vuelta el viernes. -Le entregó una hoja de papel con una lista de nombres y otra con cinco vehículos que eran posibles coincidencias. Luego le hizo un resumen de lo que les había ocurrido a Jay y Kristi Bentz.
Portia no pudo evitar el primer cosquilleo de emoción que corría por sus venas. Durante más de un año, había intuido que aquellas chicas eran algo más que unas simples fugitivas. Al menos ahora, alguien parecía estar de acuerdo con ella.
– Lo dejo en tus manos -dijo Crawley tocándole la nariz con un dedo-. Y no la jodas, ¿vale? Me estoy jugando doce latas de cerveza en esto.
– ¿Y qué parte me toca a mí? Crawley levantó una comisura de sus labios.
– Si das en el clavo, te invitaré a un trago de verdad. ¿Qué es lo que bebes? ¿Cosmopolitan? ¿Daiquiri?
– Martini seco. Con tres aceitunas.
– Una mujer que sigue mis pasos.
– Justo lo que quiero oír -sentenció ella mientras se quitaba su abrigo y se preparaba para lo que iba a ser una larga, pero prometedora noche.

* * *

Elizabeth no solía visitarlo.
Era una norma no escrita: él acudía a ella. Siempre.
La última vez que se había dejado ver en sus aposentos privados fue hace un año, pero ahora se paseaba por el borde de la piscina; la luz submarina le otorgaba al agua un brillo color aguamarina, el reflejo proyectaba azuladas sombras sobre su pálida e inmaculada piel. Caminaba de un extremo a otro de la sala con un abrigo largo y negro, y unas botas.
Vlad terminó de hacer sus largos, negándose a interrumpir su rutina a pesar de su presencia; después salió de la piscina.
– Algo va mal -dijo él, desnudo y mojado, dejándose acariciar por el frío aire. Él había esperado pasar algo de tiempo en el congelador con Ariel y Karen Lee, también conocida como «Cuerpodulce», después de su sesión, pero obviamente tendría que cambiar de planes.
– Tenemos que trabajar más rápido -dijo Elizabeth, mirándolo como si todos los fallos fuesen por su culpa-. Acordamos atrapar más y tiene que ser pronto.
– ¿Qué ha pasado?
– ¿Aparte del brazo que han encontrado? -se mofó-. Tengo contactos en el departamento de policía. Eso fue un descuido, Vlad. Cuando te deshaces de los… cuerpos, tienes que llevarlos lejos de aquí. Fuera del distrito. Fuera del estado. -Daba vueltas a su alrededor, mostrando la ira en el movimiento de sus ojos, en la dilatación de sus fosas nasales-. Por el amor de Dios, ¿qué tiene de malo el jodido golfo de México? Podrían servir para alimentar a los tiburones… jamás serían encontrados. Hay gente que se cae de los barcos y jamás es encontrada.
Como si fuera tan fácil deshacerse de un cuerpo.
– El incidente con el caimán fue desafortunado.
– ¡Y estúpido! ¿Qué posibilidades hay de que aparezca el resto del cadáver? ¿O los demás? -Elizabeth temblaba, y él estaba deseando poner sus manos sobre ella para intentar calmarla, pero sabía por anteriores experiencias que tocarla ahora, mientras no estaba desnuda ni sumergida en su espeso baño, tan solo la enfurecería aún más.
– No pueden relacionar el brazo con nosotros.
Ella lo miró como si estuviera hablando con un cretino.
– ¿Es que ni siquiera ves la televisión? Lo que -hizo unas comillas con sus dedos- «ellos» pueden hacer es muy sofisticado. Puede que no tan sofisticado como en C. S. I. y desde luego no tan rápidamente, pero sofisticado de todas formas. ¡Con el tiempo suficiente, oh sí, pueden relacionar ese maldito brazo con cualquiera de las chicas a quien pertenezca, y finalmente con nosotros! -Mientras se rascaba su largo cuello con aire pensativo, la incansable Elizabeth continuó su paseo, entonces se detuvo en seco al ver su reflejo en uno de los espejos que Vlad había colocado en la habitación. Sus dedos se enroscaron sobre sí mismos hasta darse cuenta de lo que estaba haciendo, de que podría estropear su piel al rascarse. Momentáneamente distraída, obsesionada con su imagen, tomó aire con fuerza varias veces seguidas y la calma se reflejó en su rostro una vez más. Las arrugas de preocupación y frustración entre sus cejas y alrededor de los bordes de sus ojos se suavizaron, y la expresión de hirviente rabia desapareció.
«Tenernos que acelerar las cosas. Inmediatamente -afirmó con más calma-. Sabes lo que hay que hacer. Hemos planeado este día, tan solo desearía que no hubiese llegado tan pronto. -Dejó escapar un suspiro mientras sacudía la cabeza; su oscuro cabello le acariciaba los hombros-. Este viernes -dijo con un aire de nostalgia-. Será nuestra última actuación aquí.
– ¿Y después?
Elizabeth enarcó una de sus perfectas cejas.
– Empezaremos de nuevo, por supuesto. Tan solo necesitamos conseguir bastante sangre para que dure hasta establecernos en algún otro lugar. -Parecía haber ahuyentado su ira con pensamientos de un nuevo futuro, un nuevo lugar, nuevos cuerpos, jóvenes y ágiles-. Pero, por ahora, debemos concentrarnos.
Cruzó el cavernoso habitáculo hasta el hueco donde estaba el escritorio de Vlad, y vio que ya había esparcido las fotos identificativas para el campus por toda la superficie; fotografías de aquellas que él creía más valiosas. Apoyó sus caderas contra el escritorio y apartó rápidamente las que ella consideraba que no eran lo bastante hermosas, o lo bastante ágiles, o lo bastante saludables. Vaciló entre unas cuantas y chasqueó la lengua ante las descartadas.
Al final, quedaron tres fotografías.
– Estas son las elegidas -le comunicó y bajó su mirada hacia las hermosas chicas de las fotos. Todas eran una versión más joven y dinámica de la propia Elizabeth.
La fotografía del centro era de Kristi Bentz.
– Tres será difícil.
– Entonces tendrás que agudizar tus sentidos, ¿no? -Le mostró una sonrisa, una cuidadosa y serena mueca que provocó algunas líneas en su piel-. Si no puedes conseguirlas a todas, asegúrate al menos de atrapar a esa tal Bentz.
Demasiado optimista, pensó Vlad.
– Y recuerda, estas -pasó un dedo por encima de las fotografías- son las que necesitamos exclusivamente por su sangre. Hay otras de las que también debemos deshacernos.
Por supuesto que sabía a lo que se refería: la «limpieza». Deshacerse de aquellos que podían arruinar su plan. Esa idea le resultó más que agradable. Estaba impaciente por deshacerse de ellos. Habían sido una molestia desde el principio.
Merecían morir.
Lo habían estado pidiendo.
Vlad, con la bendición de Elizabeth, no sentía más que felicidad por obedecer.

* * *

El despacho del doctor Grotto se encontraba en el piso inferior del imponente edificio que albergaba el departamento de Lengua, bajando una escalera hasta un pasillo en el ala norte. Aquella parte del edificio, separada de la mayoría de las aulas, estaba en silencio. Vacía. No había estudiantes ni miembros de la facultad deambulando por los pasillos. La mayor parte de las puertas de los despachos, con sus paneles de cristal tallado, estaban cerradas y vacías; no había luces que brillasen a través de los oscuros cristales.
Kristi espoleaba su coraje mientras recorría el pasillo con sus silenciosas zapatillas deportivas, sin hacer un solo ruido. Así que finalmente iba a encararse con el doctor Grotto, mano a mano. No estaba segura de cómo iba a jugar sus bazas exactamente, pero su mente desplegaba posibles situaciones:
¿Una inocente indirecta, al preguntarle por su trabajo de clase, sobre algún tipo de culto?
¿Directamente, como si ella fuera una investigadora del departamento de policía?
¿De forma evasiva? ¿Coqueta? Intentando sonsacar la información alimentando su ego?
Los ácidos de su estómago le abrasaron la garganta ante la mera idea.
Improvisa, se dijo; a pesar de que sus nervios estaban tan tensos como cuerdas de piano, su impaciencia crecía a cada paso que daba. Comprobó el contenido de su bolsillo. Su teléfono móvil estaba encendido, pero en modo silencioso y, según esperaba, Jay sería capaz de escuchar toda la conversación, incluso aunque podría no gustarle. Odiaba depender de él, pero decidió no ser estúpida. Grotto podría ser peligroso. Ella no tenía idea de cómo reaccionaría su profesor al verse atrapado.
Llegó a la esquina y oyó voces parcialmente apagadas, pero lo bastante fuertes para descifrar que se trataba de una discusión.
– Te digo que esto es peligroso -decía una mujer, elevando su voz con emoción. Kristi se detuvo en seco.
¿Era Lucretia?
– Tienes que parar. -Sí, era Lucretia, y sonaba como si estuviera desesperada. Kristi probó a asomarse a la vuelta de la esquina y vio que el pasillo estaba vacío.
– Sé lo que estoy haciendo -dijo la voz de Grotto. Enfadada. Profunda. Le llegaba desde detrás de una puerta tan solo un poco entornada, tan poco que probablemente no se dieron cuenta de que estaba abierta. Con el corazón en un puño, Kristi se deslizó a lo largo de la pared, acercándose.
– ¿Es que no ves que te están utilizando? Por el amor de Dios, Dominic, sal de ahí ahora mismo. Antes de que sea demasiado tarde.
– No sabes de lo que estás hablando.
– Sé que está ocurriendo algo terrible. Algo maligno. Y… y odio lo que te está haciendo a ti. Por favor, Dominic, sal ahora. Podemos dejarlo. Nadie lo sabrá jamás. -Lucretia estaba asustada.
Aterrorizada.
Kristi sintió lástima en su interior al preguntarse cuánto abuso mental podría resistir su ex compañera de cuarto, ¿y para qué? ¿Por ese asqueroso que traficaba con el vampirismo?
– ¿Nadie lo sabrá jamás? Es irónico viniendo de ti -se mofó, acentuando su acusación con la voz-. Ya que eres tú quien ha abierto la boca.
– Cometí un error.
– Un error que tengo que enmendar.
Kristi apenas podía oír nada por encima de sus propios latidos. ¡Estaban hablando sobre ella! Sobre la petición original de Lucretia a Kristi para que investigase acerca de una especie de culto vampírico.
– ¡Estaba preocupada! ¡Por ellos! ¡Por ti! -Lucretia estaba casi histérica-. ¡Por… por nosotros!
– Deberías haber pensado en eso antes de que decidieras hablar con tu amiga.
– No es mi amiga -dijo Lucretia con rapidez.
– La hija de un policía, para ser exactos. Y no cualquier policía, sino un detective de homicidios. De homicidios, Lucretia. Como en los asesinatos. ¿En qué coño estabas pensando? -Ahora Grotto estaba realmente furioso y levantaba la voz-. Lo último que necesitamos es más atención de la maldita policía.
– Es… es que pensé que podría ayudar.
– ¿Cómo? ¿Descubriéndolo todo? Jesucristo, Lucretia, suponía que eras una mujer inteligente. Pero hablar con alguien tan cercano a la policía, atraer su atención hacia mí, pedir ayuda cuando ni siquiera comprendes lo que ocurre…
– Dominic, por favor… -La voz de Lucretia se quebró y Kristi casi sintió lástima por ella.
– Te dije que se había terminado -aseguró bajando la voz, igual que las campanadas por un muerto. La afirmación sonó fría y despiadada, mucho peor que si se la hubiese gritado, de haber existido un mínimo rastro de sentimiento en su voz.
– No… no lo dices en serio -respondió ella entre sollozos.
Pasa de él, no es más que un idiota sin corazón, pensó Kristi, acercándose más a la puerta. De acuerdo, era sexi, pero también cruel, y obviamente estaba mezclado en algo turbio y peligroso, definitivamente ilegal, algo relacionado con las chicas desaparecidas, muy posiblemente asesinato. Se preguntó cómo iba a poder mirarlo a la cara después de aquello.
Lucretia trataba de defenderse.
– Le… le dije que eras… inocente. Que eras una víctima.
– Pero no se lo creyó, ¿verdad?
Silencio.
Un silencio condenatorio.
– Ahora tengo que vérmelas con ella. He intentado evitarla desde el comienzo del año escolar, desde que me di cuenta de quién era, pero es persistente y… -dejó escapar un suspiro-, va a venir a verme en unos minutos. Bajo la excusa de sus trabajos de clase.
– No te veas con ella -le pidió Lucretia con suavidad.
– Tengo que hacerlo. Así que vete. Ahora. Llegará en cualquier momento. Usa la puerta trasera por si llega temprano. Y llámame en unos veinte minutos. Utilizaré la excusa para interrumpir la cita.
– Oh, no, por favor, Dominic…
– Márchate Lucretia. Sal de una jodida vez. Antes de condenarme del todo.
Lucretia emitió un leve quejido de protesta y Kristi comenzó a retroceder más y más deprisa a lo largo del pasillo. Su corazón se había acelerado y un sudor frío recorría su espalda. No había lugares para esconderse, ningún lavabo donde entrar, ninguna escalera que subir. Tenía que fingir que acababa de llegar y que no había escuchado la discusión. Alcanzó la esquina, la dobló y esperó allí mismo, pensando ya en una excusa por llegar tarde.
Oyó un portazo en la lejanía y dio por sentado que su ex compañera de cuarto había seguido el consejo de su ex amante y escapaba por la salida que daba a la parte trasera del campus, junto a las fraternidades y alejada del patio central. Unos pocos estudiantes bajaban las escaleras y Kristi comenzó a regresar; sacó el teléfono del bolsillo en cuanto estuvo fuera.
– ¿Estás ahí? -susurró mientras caminaba sin moverse del sitio.
Jay no respondía.
Entonces se dio cuenta de que la llamada se había cortado.
– Genial.
No solía ocurrir muy a menudo, pero cuando ocurría, al parecer siempre pasaba en el momento más inoportuno. Justo igual que en los anuncios. Rápidamente volvió a llamar a Jay.
– ¿Qué coño ha pasado? -inquirió frenéticamente.
– ¿Pudiste oírlo?
– ¿El qué?
– No importa, después te lo cuento.
– Estoy de camino hacia allí.
Kristi escudriñó en la oscuridad mirando hacia la biblioteca, pero no pudo reconocerlo entre el grupo de gente que se apresuraba de un edificio hasta el siguiente.
– Espera. Todavía no he entrado. Grotto tenía compañía. Te lo contaré más tarde. ¿Dónde estás?
– Acabo de salir de la biblioteca. -Ella entornó los ojos y lo reconoció bajando rápidamente los amplios escalones. Caminaba deprisa bajo las luces de las farolas hacia el departamento de Lengua. La luz eléctrica le dio de lleno y Kristi pudo ver que su expresión era seria e intensa.
– Bien, entonces puedes esperar en el interior del departamento de Lengua.
– A no ser que me quieras aún más cerca. Como al otro lado de la puerta de su despacho.
– Solo cuando me oigas decir: «Tengo problemas». Entonces puedes jugar a Rambo hasta que te hartes.
Ahora Jay estaba tan cerca de ella que Kristi sabía que él la estaba mirando. Lo saludó discretamente con la mano antes de entrar con rapidez en el edificio de ladrillos una vez más y bajar los escalones. Antes de que Jay pudiera discutir, ella volvió a pulsar el botón de «silencio», lo introdujo en el bolsillo y, al levantar la vista hacia el reloj del pasillo, advirtió que pasaban casi diez minutos de la hora de su cita. No tenía tiempo que perder si es que quería alcanzar a Grotto. Se puso en marcha y aceleró el paso a lo largo del pasillo, como si tratase de recuperar el tiempo perdido.
Al doblar la esquina, se encontró con el doctor Grotto en la puerta de su despacho, cerrando con llave. Parecía dispuesto a marcharse, vestido con unos pantalones negros, camiseta y chaqueta, y sostenía su maletín con una mano.
– ¡Oh! Doctor Grotto, siento mucho llegar tarde -dijo apresuradamente, esperando que sus mejillas se hubieran ruborizado-. Mi padre me ha llamado por teléfono y me ha entretenido. -Giró sus ojos hacia arriba-. Es que es un poquito protector. -Logró esbozar una sonrisa de disculpa apenas sin aliento-. He tenido que decirle que tenía una importante cita con usted para que colgase el teléfono.
– Desgraciadamente, yo también tengo otra cita -le informó Grotto. Probablemente fuera mentira, pero no le quedaba más opción que dejarla pasar.
– Tan solo necesito hablar con usted durante uno o dos minutos. Se lo aseguro.
Él la examinó un instante, antes de volver a abrir la puerta otra vez, y de enderezarse hasta alcanzar su imponente metro ochenta y cinco, o noventa.
– Ya pensaba que no iba a venir, pero supongo que puedo concederle un minuto. -Su voz estaba en calma, incluso modulada, como si no hubiese tomado parte en una intensa discusión hacía unos minutos.
Hizo gala de mirar su reloj, tratando de hacerla sentir incómoda por llegar tarde; obviamente, ya estaba pensando excusas para interrumpir la cita lo más rápidamente posible.
Bien. Se daría prisa.
– Siéntese. -Le ofreció sentarse en una silla de escritorio con ruedas y él se acomodó en un desgastado asiento de cuero, al otro lado de una modesta mesa negra, y encendió la lámpara de escritorio. Toda la habitación estaba atestada, era poco más que un armario con una ventana situada en lo alto de la pared y un escritorio de ordenador encajado en un rincón. Una librería cubría una de las paredes, y cada uno de sus estantes estaba lleno hasta los topes con información sobre vampiros, fantasmas, hombres lobo y cualquier cosa que tuviera la más mínima pizca de paranormal.
– Bien, ¿qué puedo hacer por usted? -Entrelazó sus manos sobre el escritorio y se quedó mirándola con una intensidad que, según sospechaba Kristi, era para inquietarla. Lo hizo. Sus ojos eran profundos e hipnóticos, los ángulos de su rostro afilados, su boca tan fina que aparentaba ser la grieta de una poderosa y bien definida mandíbula. Era un hombre guapo; parecía acostumbrado a confiar en sus miradas y en su envergadura para llevar el peso de la conversación.
Kristi decidió ir directa al grano. O algo parecido.
– Deseaba hablarle acerca de algunas de sus estudiantes. Él inclinó su cabeza; el negro de su cabello destellaba bajo la luz de la lámpara.
– Dar información sobre cualquier persona está en contra de la política del colegio. Supongo que ya lo sabe.
– Me refiero a las que han desaparecido -aclaró ella-. ¿Las recuerda? ¿Dionne Harmon, Tara Atwater, Monique DesCartes y Rylee Ames? Mientras fueron estudiantes aquí, todas ellas se matricularon en su clase de «Vampyrismo».
– Le he dicho que no voy a hablar de ellas.
– Solo me refiero a sus asignaturas -insistió Kristi-. Todas eran estudiantes superiores de Lengua. Tenían muchas asignaturas en común. La suya era una de ellas. Es una elección muy solicitada.
– La más solicitada del departamento -coincidió con una tensa sonrisa; la blancura de sus dientes contrastaba con su tez aceitunada. Pareció relajarse un poco, excepto por el diminuto y revelador tic que había surgido junto a su ojo-. Puede que incluso del campus.
– Incluso más que la Historia del rock and roll.
– No sabría decirle. ¿Quiere llegar a alguna parte, señorita Bentz?
– Usted fue una de las últimas personas que vieron con vida a Dionne Harmon.
Se quedó helado.
– ¿Está diciendo que está muerta? ¿Han encontrado su cadáver? -Su impávida fachada se desmoronó, y algo parecido al pánico cubrió su rostro-. Dios mío, no lo sabía.
– Solo estoy diciendo que usted fue una de las últimas personas que la vieron antes de su desaparición.
– Empiece por decir a lo que se refiere -apuntó-. Hay una gran diferencia. Y sí, yo fui una de las últimas personas que vio a Dionne antes de que desapareciera. Pero, en realidad, eso no es asunto suyo, ¿verdad, señorita Bentz? Si tiene usted alguna pregunta sobre sus trabajos o sobre la clase, por favor hágala -hizo un gesto de invitación con sus manos-, pero eso es todo de lo que pienso hablar. -No volvió a fingir otra sonrisa-. Soy un hombre ocupado.
– ¿Qué sabe usted acerca de un grupo de personas que rinde culto a los vampiros? Aquí, en el campus.
– No sé de lo que me está hablando.
– ¿Nunca había visto uno de estos antes? -Kristi hundió su mano bajo el cuello de su jersey para mostrarle el vial de sangre.
Grotto miró el vial como si fuera la personificación del mal.
– ¿Qué es eso? -preguntó en lo que no fue más que un susurro.
– Un vial de sangre. Sangre humana.
– ¡Oh, Dios! -Cerró los ojos durante un momento e inspiró una larga bocanada de aire. Durante un rato, no creyó que fuera a responderle, pero entonces la sorprendió al admitirlo-. Lo he visto, o uno parecido.
– ¿Dónde?
– Una estudiante. Su nombre es O. -Parecía estar a punto de confesarse a Kristi, pero entonces sacudió la cabeza-. No puedo hablar de ella ni de nadie más. Pero sé que es una chica muy abierta y que lleva el vial de forma casi desafiante.
Aquello era cierto. El propio padre de Kristi había interrogado a la chica en un caso anterior, y ella había mostrado con orgullo su singular adorno.
– ¿De dónde lo has sacado? -inquirió Grotto.
– Lo encontré en mi apartamento.
– ¿En tu apartamento?
– Tara Atwater vivió allí.
– ¿Y crees que era suyo? -dijo él, tensando las comisuras de la boca; parecía como si la temperatura de la habitación hubiera bajado diez grados.
– Lo creo. El adn lo confirmará.
– ¿Has hecho analizar parte de la sangre? Kristi asintió.
La mirada de Grotto se volvió fría.
– Si la policía fuera a realizar cualquier prueba, se habrían llevado el collar. Es un farol, señorita Bentz.
– Envié unas gotas… diciendo que eran mías. Tengo un amigo que trabaja en el laboratorio.
– ¿Qué tiene que ver eso conmigo?
– ¿No le importa lo que les haya podido ocurrir a sus estudiantes, doctor Grotto?
– Son fugitivas -afirmó como si lo creyera. O como si quisiera creerlo.
– ¿Cree que las cuatro simplemente abandonaron la ciudad? ¿Las cuatro que asistían a sus clases? ¿Las cuatro estudiantes superiores de Lengua? ¿Cree que las cuatro tan solo quedaron y decidieron hacer un viajecito? Esa es una coincidencia impresionante, ¿no le parece?
– Es más común de lo que crees. Son jóvenes y, por lo que sé, problemáticas.
– Y han desaparecido.
– Es posible que les haya ocurrido algo, supongo, pero es mucho más probable que se hayan marchado. -Grotto parecía dividido entre el deseo de echarla de su despacho y la necesidad de hablar sobre las chicas desaparecidas.
– ¿Sin dejar ni rastro? -Kristi preguntaba con aire escéptico.
– Señorita Bentz, incluso hoy en día, si alguien desea desaparecer, puede conseguirlo. Puede que no para siempre, pero sí durante un tiempo. Creo que todas las chicas aparecerán. En cuanto quieran hacerlo.
– Eso es una patraña.
– Es fácil decirlo. Usted tuvo una familia que la quería, ¿no es así? ¿Un padre y una madre que la adoraban?
Kristi no respondió, no quería que el tema se desviara hacia ella. Se negó a mencionar que su madre murió hace diez años en un accidente de automóvil, y que su padre finalmente se había recuperado después de refugiarse en la bebida. Tampoco mencionó que fue adoptada. Cuanto menos supiera Grotto de ella, mejor.
Su teléfono sonó en aquel momento. Lucretia.
– Discúlpame -se excusó antes de hablarle al auricular-: ¿Diga? Ah, sí… estoy de camino… lo siento, llego tarde. Estaré allí en… -Comprobó su reloj-. Quince minutos… sí… adiós. -Colgó y se levantó, lo cual significaba que la entrevista había finalizado-. De verdad que tengo que marcharme. -Recogió una vez más su maletín, caminó hasta la puerta y la mantuvo abierta.
Kristi lo había estirado hasta donde había podido.
Y no había sacado nada en claro.
– Salude a Lucretia de mi parte -le dijo cuando salieron-, y dígale que me gustaría que me devolviera las llamadas.
Grotto se quedó mirándola y en ese instante ella fue testigo de cómo palidecía su piel. ¿Había tocado una fibra sensible? Pero la lividez fue algo más que la mera sorpresa del momento. El rostro de Grotto perdió el color por completo y ella tuvo la revelación de que, al igual que muchos otros a los que había visto en el campus, podría morir en poco tiempo.
– ¿Qué? -preguntó ante la insistente mirada.
– Tenga cuidado -respondió ella, y vio la interrogación en sus ojos-. No sé en lo que está metido, doctor Grotto, o hasta qué punto, pero es peligroso. Él soltó media carcajada.
– Te has inventado tu propio mito, ¿verdad? ¿Lo había hecho?
Podía decirle que se había vuelto gris, lo cual era una señal, y ella estaba convencida de ello, de muerte o condena inminente. Pero él no haría sino reírse más de ella, creer que no era más que una chiflada, justo igual que Ariel.
¿Qué era lo que esperaba? ¿Que confesaría y lo soltaría todo, hablándole de algún oscuro culto demoníaco? ¿Que admitiría que él había asesinado a las chicas? ¿Y qué más? ¿Que había bebido su sangre? ¿O había bebido su sangre antes de matarlas?
Grotto cerró su puerta con llave. Si había contado con que obtendría una sentida confesión por su parte que dejara el caso resuelto, o incluso que conseguiría información para su maldito libro, pues estaba tristemente equivocada.
Kristi subió las escaleras hasta la primera planta y encontró a Jay sentado en un banco junto al rellano. Estaba a menos de quince metros de la puerta del doctor Grotto.
– Buen trabajo, Sherlock -le dijo, y ella le lanzó una mirada de «no me provoques».
– Lo has escuchado -aventuró mientras cruzaban las puertas principales y una ráfaga de frío aire invernal los golpeaba.
– He escuchado que has llevado el vial, que lo has usado para tomarle el pelo; ¡has estado jugueteando con una prueba!
– Pensé que podría resultar efectivo.
– Maldita sea, Kris, eso no era parte del trato.
– Debía habértelo contado -admitió al recorrer el camino de ladrillos, por donde otros estudiantes cruzaban el concurrido campus. Las bicicletas y monopatines pasaban a toda velocidad y un corredor con dos perros sujetos por una correa corrían en dirección contraria.
– Pero de haberlo hecho, sabías que no te hubiera dejado tontear con él. ¿En qué estabas pensando?
Kristi no estaba dispuesta a inventarse excusas. En cambio, desvió la atención.
– Creía que tenías que estar esperando en el exterior.
– Sí, bueno, quería estar un poco más cerca, por si acaso.
– ¿Por si acaso qué? ¿Creías que podría atacarme?
Jay se encogió de hombros, con las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta.
– Tal vez. Lo sacaste bastante de quicio. -La cogió del brazo y la arrimó hacia él cuando un ciclista atravesó el patio-. A partir de ahora, no hay secretos. Si estamos juntos en esto, tenemos que ser sinceros entre nosotros.
Kristi asintió.
– De acuerdo.
Parecía como si Jay no la hubiera creído, pero no soltó su brazo mientras caminaban con ligereza hacia el centro de estudiantes. Jay tiró de la puerta y ambos entraron. Les impactó una corriente de aire cálido y los sonidos de risas, música y conversación que llenaban el recinto donde los estudiantes se reunían: algunos estudiaban, otros estaban enganchados a sus iPods, y otros estaban con amigos. Parecían tan inocentes, tan desprevenidos del mal que Kristi pensaba que acechaba en los rincones y grietas del campus…
¿Quién sería la siguiente?, se preguntó, y pensó en lo pálido que le había parecido el doctor Grotto.
– ¿Le crees? -La voz de Jay la devolvió a la realidad.
– ¿A Grotto? -Sacudió su cabeza-. Estaba ocultando algo. -A pesar de la calidez del sencillo y bien iluminado edificio, Kristi sintió el susurro del frío en las profundidades de su corazón. Levantó la vista hacia Jay y vio que sus ojos eran de preocupación-. Y estaba mintiendo a través de sus colmillos.



Capítulo 25


Jay tomó asiento en su despacho y, usando una lente de aumento, examinó una imagen del brazo cortado. Había visto el auténtico, por supuesto, pero estaba siendo congelado con la esperanza de encontrar el cuerpo del que había sido despojado. También había fotografías por ordenador, aquellas que podían ampliarse, pero a veces, el viejo estilo le resultaba más cómodo.
El martes había estado en el laboratorio durante diez horas. Casi era la hora de marcharse en ese momento y estaba irritable. Nervioso. No se había sentido bien por regresar a Nueva Orleans, a pesar de la insistencia de Kristi la noche anterior. Se había negado a escuchar ninguno de sus argumentos; ni siquiera consideraría vivir en la cabaña de su tía o incluso quedarse con su perro. Se había vuelto a instalar en su apartamento a pesar de todas sus protestas. Jay se mantenía en contacto constante con ella, bien por teléfono, mensajes o el correo electrónico, y hasta ahora se encontraba bien.
Hasta ahora.
¿Y cómo vas a sentirte si le pasa algo?
Trató de no ponerse inmediatamente en el peor de los casos, pero siempre estaba ahí, oculto en los rincones de su cerebro, listo para saltar una y otra vez sobre su consciencia. Tuvo que dejar de preocuparse por Kristi. Como ella le había dicho en una ocasión, era una adulta. Podía cuidar de sí misma. Le juró que la idea de que su presunto espía de las grabaciones pudiera intentar entrar en su apartamento no le molestaba. Dijo que casi era bienvenido.
– ¡Y una mierda! -murmuró, volviendo a centrarse en la decoloración entre el codo y la muñeca.
– ¿Estás hablando conmigo? -preguntó Bonita Washington al entrar en la zona de laboratorio, contemplando los microscopios y teniendo cuidado de no tocar el cromatógrafo.
– Supongo que hablaba solo -le dijo, rodando hacia atrás con su silla.
– ¿Has detectado algo extraño en ese brazo? -Señaló hacia la fotografía que yacía sobre su lugar de trabajo.
– Le falta el cuerpo.
– Qué listo eres. ¿Nada más?
– Su esmalte de uñas no va a juego con su lápiz de labios, oh, espera… Washington, que normalmente era lacónica o taciturna, mostró una auténtica sonrisa.
– Me refería a esto -dijo, señalando con un dedo una mancha sobre la piel del antebrazo-. ¿A ti qué te parece que es?
– No estoy seguro.
– ¿Una quemadura por congelación? Jay volvió a mirar.
– Igual que cuando metes un pollo en el congelador y la bolsa no está bien cerrada o, aunque lo esté, permanece ahí durante un largo tiempo.
Jay rodó con su silla de vuelta a su escritorio y usó su microscopio para examinar la mancha sobre el brazo.
– Crees que el brazo… no, que el cuerpo fue congelado antes de ser introducido en el pantano.
– Así es.
– De modo que nuestro hombre no las conserva con vida -pensó en voz alta. Su esperanza de encontrar vivas a las estudiantes desaparecidas sufrió un duro golpe.
– No sabemos lo que les hace, pero apostaría gustosa mi nuevo Porsche a que, en un momento dado, esta mujer fue congelada.
– Creía que tenías un Pontiac.
– Por el momento. Pero si tuviera un Porsche, lo apostaría. -Ella asintió como si confirmase lo que decía-. No podría permitirme perder el Grand Am.
¿Por qué introduciría el asesino los cadáveres en hielo? ¿Por qué no simplemente arrojarlos frescos después del homicidio? ¿Acaso no deseaba que se pudriesen y olieran? ¿No podía llevarlos rápidamente a un vertedero? ¿Y por qué no había sangre en el miembro seccionado?
Jay golpeó la goma del extremo de su lápiz sobre el escritorio.
¿Qué clase de chiflado estaba detrás de todo esto?
Pensó en Kristi una vez más y, esta vez, no pudo controlar su miedo.

* * *

A mitad de la semana, Kristi no estaba más cerca que antes de la verdad. Nadie había osado entrar en su apartamento; su encuentro con el doctor Grotto no había hecho más que dejarlo más tranquilo; incluso tuvo el valor de llamarla en clase y sonreír de una forma casi bondadosa. Los foros que frecuentaba cada noche, esperando coincidir con «DrDoNoGood» o con «SoloO», eran un continuo fracaso. Se habían ido silenciando lentamente, quizá a causa de los exámenes parciales que acechaban durante las próximas semanas. El campus estaba tranquilo.
Casi demasiado tranquilo.
La calma antes de la tormenta, se dijo a sí misma al maniobrar con su bicicleta a través del patio central, dirigiéndose a su clase de Redacción. Encadenó su vehículo en la horquilla para bicicletas y después se apresuró a entrar en el edificio, unos metros por detrás de Zena y Trudie.
Perfecto.
Caminaban sin prisa y ella apretó el paso, cerrando el hueco entre ellas de forma que, cuando llegaron a la puerta del aula, Kristi se encontraba pegada a sus talones. Zena encontró un sitio libre. Trudie ocupó el contiguo y Kristi tomó asiento en uno cercano. Miró alrededor de la sala. ¿No estaba Ophelia («SoloO») en aquella clase? De ser así, no se la veía por ninguna parte. Kristi estaba deseando intentar hacerse amiga suya después de su último encuentro, durante la obra de teatro. Pensaba que O guardaba secretos que compartir.
Tampoco veía a Ariel por ninguna parte. De hecho, pensó Kristi, Ariel no había aparecido por ninguna de sus clases en toda la semana.
Y Kristi había presenciado su cambio de color al blanco y negro lo cual, recientemente, no había querido decir gran cosa.
Aun así…
De no ser la temporada de la gripe, Kristi habría empezado a pensar mal. En cambio, tomó una nota mental para comprobar el estado de la chica.
Cuando Preston comenzaba su clase, volvió a mirar a Zena, pero no pudo captar la atención de la otra chica. Tendría que esperar. Fingió interés en el doctor Preston mientras este les hablaba de la importancia de la perspectiva y la claridad al escribir, y Kristi esperó no quedarse dormida.
Hoy se sentía más inclinado a reposar sus caderas embutidas en unos vaqueros sobre el borde de su mesa que a pasear. Aún así, lanzaba la tiza hacia arriba con una expresión de amabilidad; pero por debajo de ese bronceado y de su imagen californiana, Kristi creyó ver una faceta más severa.
Pero ¿acaso no había experimentado la misma sensación con los doctores Grotto y Emmerson? Incluso la profesora Senegal, madre de mellizos, parecía tener un lado oscuro, uno que ocultaba tras sus elegantes gafas y sus labios color borgoña.
La mayoría de estudiantes parecían estar en el mismo estado de letargo que ella. Kristi empezaba a reconocerlos. Unos cuantos asientos por delante, estaba Marnie, la rubia a quien había seguido hasta la casa Wagner. Según parecía, Marnie también formaba parte del grupo de amigas que incluía a Trudie y a Grace. Luego estaba Bethany, otra chica que compartía con Kristi la mayoría de sus clases. Tomaba apuntes afanosamente; sus dedos volaban sobre el teclado de su ordenador portátil, como si el doctor Preston estuviera revelando los secretos del universo.
Uno de ellos, pensó Kristi mientras la chica formulaba una pregunta para aclarar una cuestión sobre simbolismo. Una auténtica lameculos.
Hiram fruncía el ceño en su asiento y Mai dedicaba su atención a la clase tomando aburridos apuntes.
Socorro. Aquella clase era demasiado básica para su gusto. Kristi ya había publicado artículos sobre crímenes reales y tan solo deseaba afinar su destreza para el libro que estaba preparando. No estaba segura de que el doctor Preston fuera la solución.
Parecía como si le hubiera leído el pensamiento.
– ¿Señorita Bentz? -dijo, entonando con autoridad.
Kristi se quedó petrificada.
– ¿La estoy aburriendo? -inquirió y, cuando se quedó mirándola, quiso que la tierra se la tragase-. ¿O a usted? -continuó, dirigiendo su mirada hacia Hiram Calloway.
– Sí -respondió Hiram con insolencia-. Algo parecido.
– ¿Parecido? -insistió Preston, apretando la tiza en su puño.
– Muy bien, no; lo hace. Me está aburriendo. Lo único que quiero es escribir. No creo que necesitemos estudiar simbolismo o figuras literarias. Estudiamos todo eso en el instituto. ¿No se supone que esto es una clase universitaria? Jodeeeeeeeeer. -Tras decir eso, cerró su ordenador, metió sus libros en la mochila, tiró su silla de una patada y abandonó el aula.
Kristi creyó que se desatarían todos los demonios del infierno. Pero la ira desapareció enseguida del rostro del doctor Preston.
– Si hay alguien más que opina lo mismo que el señor Calloway, le invito a que se marche ahora.
La sala quedó en un absoluto silencio. Nadie se atrevió ni siquiera a toser.
La mirada de Preston se paseó entre los estudiantes y, una vez que estuvo convencido de que nadie más tenía pensado marcharse, se aclaró la garganta.
– Bien. Continuemos…
Una vez más, comenzó a pasear lanzando su tiza hacia arriba.
Kristi prestó atención con todas sus fuerzas. Pero era difícil. Hiram tenía razón, la clase era muy aburrida.
Miró el reloj y se pasó los siguientes cuarenta y cinco minutos con la sensación de que Trudie y Zena fingían interés en la clase mientras se enviaban mensajes. Sostenían sus móviles bajo los pupitres y eran lo bastante hábiles escribiendo sobre el teclado para enviarse los mensajes sin ser descubiertas, lo cual resultaba algo extraño. Aquello era la universidad, y no el instituto. Pero Kristi también interpretó su papel, haciendo lo imposible por leer la información que se intercambiaban.
Resultó ser imposible, en su mayor parte. Las pantallas eran demasiado pequeñas, aunque logró captar una o dos frases y apuntó rápidamente los fragmentos taquigráficos que logró ver. «CW» aparecía frecuentemente… ¿Casa Wagner? ¿O eso era lo que ella deseaba? También llegó a ver: «Grto», lo cual dio por hecho que era una referencia al doctor Grotto, y una serie de números que, según creía, se referían al viernes, lo cual era más que el simple comienzo del fin de semana; también se trataba de la fecha en la que tendría lugar la última representación de Everyman. El resto de la información no tenía sentido de forma alguna, pero la anotó de todos modos.
Cuando terminó la clase, se vio de nuevo situada entre las dos chicas, pero no vio un motivo para interrumpir su conversación, y tampoco escuchó nada que mereciera la pena anotar.
Era como si el mundo entero estuviera conteniendo la respiración.
Ocurría lo mismo en el exterior. El aire no se movía. El cielo estaba lleno de nubes plomizas que no parecían moverse.
Se le erizó el vello de sus brazos y, aunque no ocurría nada aparentemente malo, en lo más profundo de su corazón, sabía que el mal acechaba en las sombras.

* * *

Era viernes, después de las cuatro, y Portia estaba algo alterada después de las ocho (¿o habían sido nueve?) tazas de café que se había tomado a lo largo del día. Tenía que dejar esa costumbre. Hoy había dejado de contar a partir de las seis tazas, aunque había cambiado al descafeinado al comienzo de la tarde. Todavía sentía los efectos al dejar su coche en el aparcamiento de la comisaría. Probablemente se debía más a la falta de sueño que a la cafeína. Había estado trabajando en turnos de doce horas, ocho de las correspondientes y cuatro de su tiempo libre. Cuando llegó a casa, caminó en la cinta corredora durante cuarenta y cinco minutos, tomó una insípida comida de microondas, baja en carbohidratos y alta en vitaminas, y luego vuelta a empezar, tomándose un solo descanso para beber una copa de vino mientras veía las noticias. Todo ello para deshacerse de los nueve kilos que había engordado desde que cumplió los treinta y dejó de fumar.
En ocasiones se preguntaba si había acertado con la decisión.
El resto de las tardes, se sumergía en su trabajo sin ni siquiera querer pensar en lo que ganaba por hora. Sería demasiado deprimente.
– Recuerda los beneficios -se recordaba una y otra vez mientras sudaba en la cinta corredora, subiendo el volumen de la música al aumentar el ritmo. Y luego estaba el simple hecho de que le encantaba su trabajo. Lo amaba. No había nada mejor. Incluso si eso significaba dormir sola la mayoría de las noches en su cama extragrande.
Tuvo que recordarse ese detalle la siguiente tarde, al cruzar las puertas de la comisaría y llegar a su escritorio. Se había pasado las últimas cuatro horas hablando con los testigos de un caso de violencia doméstica, y se sentía algo cabreada por el conflicto de testimonios. La mitad de la gente en la fiesta donde había tenido lugar el incidente insistía en que la mujer tuvo la culpa; ella había encrespado a su marido ligando con su hermano; luego encendió realmente las cosas al darle un puñetazo en sus partes. La otra mitad decía que el marido, que era un tipo celoso y posesivo, de quien se sabía que consumía esteroides, había exagerado su reacción: cogió su pistola y disparó a su mujer hasta matarla.
Exagerado… no jodas. ¿Cómo podía ser la gente tan estúpida?
Portia acababa de pasar por dos horas de papeleo, y luego iba a dar el día por finalizado. Los turnos estaban a punto de cambiar y había un montón de actividad en la oficina: teléfonos que sonaban, ordenadores que zumbaban, sospechosos esposados, que protestaban por su inocencia y por un mal trato recibido por los policías, sentados ante los escritorios.
Pasó junto a la mesa de una de las jóvenes secretarias. Una explosión de colorido en forma de claveles y rosas señalaba que alguien estaba pensando en ella. Portia se quitó el impermeable y lo colgó en una percha junto a su escritorio mientras el sonido de una carcajada surgió de algún lugar cercano al fax. Entonces, Portia se quedó mirando lo que parecía ser una montaña de informes para rellenar.
Demasiado para esta sociedad obsesionada con el reciclaje.
Llevó a cabo algunos de los archivos. Tras recordarse a sí misma que «no» le apetecía un cigarrillo, puso en orden el papeleo, así como un montón de sus correos electrónicos.
El teléfono sonó con fuerza. Portia descolgó el auricular, con los ojos todavía fijos en el monitor.
– Homicidios. Detective Laurent.
– Soy Jay McKnight, del laboratorio criminalista. Sonny Crawley me dio tu nombre. Creo que te pidió algo para mí.
– Sí, es verdad. Estaba deseando hablar contigo. -Su interés se desvió inmediatamente del papeleo y comenzó a teclear órdenes en el teclado-. Estaba pensando en darte un toque más tarde. Es que tenía algunos cabos sueltos por atar… aquí está. -Dio con el archivo correcto y lo abrió-. Veamos. Me ha llevado un poco de tiempo, pero tengo una lista de posibles furgonetas, todas de fabricación nacional y oscuras, con matrícula de Luisiana, cuyos dueños trabajan en el colegio. Te la puedo mandar si me dices tu dirección de correo electrónico.
– Genial. -Jay se la deletreó. Portia la verificó antes de enviarle la lista, a pesar de reconocer la url como perteneciente a la policía del estado.
– Esta noche voy para allá -añadió McKnight-. Podría pasar por la comisaría para intercambiar información.
– Buena idea. Puede que por entonces tenga más información sobre los antecedentes que pediste. Aún estoy trabajando en ello. -Abrió el archivo de Jay McKnight en su ordenador. Aunque nunca se habían conocido oficialmente, ella había visto su nombre y le había observado una vez en la escena del crimen. Hasta ahora, todo parecía normal.
– Llegaré un poco tarde. Trabajo hasta las siete. Para cuando llegue allí, serán cerca de las nueve. Mientras las cosas sigan en calma y no tenga que hacer horas extra.
– No importa, estaré aquí -le aseguró, agradecida de que alguien del departamento empezara a creer que tenían un problema en All Saints. Un gran problema.
– Hasta entonces.
Portia colgó y, no solo envió la lista de vehículos a McKnight, sino que imprimió otra copia para ella. Le sorprendía que hubiera tantos empleados que poseían una furgoneta oscura. Aparte de un jardinero y un guardia de seguridad, la parroquia tenía una Chevrolet del 98; una ayudante del profesorado llamada Lucretia Stevens tenía una vieja Ford Econoline que al parecer había pertenecido a alguien más de su familia; otra persona llamada Stevens, el marido de Natalie Croft, poseía una furgoneta verde oscuro que utilizaba en su negocio de construcción; y también el hermano de Dominic Grotto tenía una furgoneta oscura. Portia había ensanchado un poco el margen, solo porque sospechaba de aquel tipo. Le había interrogado dos veces. Le resultó demasiado amable. Su conversación con él había rozado el desdén, aunque se había mostrado preocupado, como si deseara ayudar.
Pero Grotto no era la única persona del campus que ella sospechaba que ocultaba algo. Todo el maldito departamento de Lengua estaba repleto de secretismos. Incluso la jefa del departamento, Natalie Croft, era una altiva y arrogante académica en quien Portia no confió ni por un segundo. Habían cambiado el programa para introducir asignaturas de moda y «molonas», como esa de los vampiros, una clase sobre la Historia del rock and roll, y otras del estilo para atraer estudiantes al All Saints. Luego estaban los descendientes de los Wagner. Podría rellenar todo un archivo solamente con ellos. Georgia Clovis era como un grano en el culo; se comportaba como si formara parte de la realeza. Y su hermano, Calvin Wagner, un bastardo rico a quien no le duraban los empleos, por lo que Portia sabía; desde luego, era un bicho raro. El tercer heredero, la pobre y frágil Napoli, estaba a tan solo un corto paso de una crisis nerviosa permanente.
Más allá de los Wagner, estaba el clero. El padre Anthony «Tony» Mediera, era un sacerdote enérgico con su visión de lo que debería ser el colegio; y el padre Mathias Glanzer, el atareado sacerdote a cargo del departamento de Teatro, parecía tener muchos secretos.
A Portia le encantaría oír lo que todos ellos necesitaran confesar.
También había otros, nuevas caras en el colegio. Ella buscaba antecedentes en todos ellos, no es que hubiese encontrado indicios de actividades ilegales. Pero claro, acababa de empezar y todo el mundo tenía algo que deseaba ocultar. Todo el mundo.
Además, ¿quién había dicho que los sospechosos se limitaban al profesorado del colegio? ¿Qué había de los demás estudiantes? ¿Y alguien que no estuviese matriculado, pero que utilizara el campus como su coto de caza personal?
Despacio, aún no tienes los cadáveres… tan solo un brazo con esmalte de uñas cuyo color, según el laboratorio, era casi tan popular como los cereales para el desayuno.
Volvió a mirar la lista de furgonetas oscuras y se preguntó si alguno de los vehículos podría estar relacionado con las chicas desaparecidas.
Estaba a punto de salir hacia el comedor para empleados en busca de una bebida baja en calorías cuando sonó su teléfono. Tras llevarse el auricular al oído, lo encajó entre la barbilla y el hombro.
– Homicidios, detective Laurent.
– Sí, soy Lacey, de Personas Desaparecidas. -La del pelo rojo fuego y la ropa ajustada. La que tenía carácter-. Esperaba poder pillarte.
– ¿De qué se trata? -inquirió Portia, pero sintió ese hormigueo, esa pequeña sensación que le anunciaba más malas noticias en el horizonte.
– Me imaginaba que te gustaría enterarte de esto. Tenemos otra persona desaparecida, de la Universidad All Saints. Estudiante. Ariel O'Toole. Su madre envió la denuncia desde Houston, que es donde viven; bueno, ella y el padre adoptivo. Están de camino. No ha tenido noticias de su hija en más de una semana y ninguna de sus amigas, o conocidas, la han visto. La hija no responde a sus llamadas y al parecer siempre lo hace -dijo Lacey con un tono de sarcasmo en su voz-. ¿Qué te parece?
– ¿Vas a enviar a un agente?
– Ya hemos mandado un coche patrulla. Pensé que te gustaría acompañarlo.
– Y tienes razón. Recogeré una copia del informe de camino. -Colgó el auricular. Otra más. Maldita sea, otra más.
Tras colocarse la pistolera, ajustó su arma, se echó el abrigo por encima y cogió su bolso. Se dirigía hacia el departamento de Personas Desaparecidas cuando se topó con Del Vernon. Le contó una versión abreviada de lo que estaba ocurriendo mientras él la acompañaba a su lado.
– Voy contigo -afirmó, apretando la mandíbula y con las pupilas dilatadas-. Odio admitirlo, Laurent, pero aquí hay algo más que chicas desapareciendo al azar -reconoció antes de enfundarse el arma y coger su gabardina.
– Me alegro de que finalmente te hayas dado cuenta, Vernon -le dijo ella, al tiempo que caminaban juntos hacia las puertas de la comisaría.

* * *

– Tenemos un cadáver flotante. -Montoya, café en mano, cruzó el umbral del despacho de Bentz algo después de las cuatro. Vestido con su chaqueta de cuero negro y con su diamante en una oreja, continuó-. Está río arriba.
Todavía en los límites de la ciudad. Mujer. Afroamericana. Lleva un tiempo en el agua. Acaban de pescarla.
Bentz levantó la vista de su montón de papeles y pudo ver que su compañero se guardaba algo. Dejó caer el bolígrafo.
– Y tenía un tatuaje, justo sobre sus nalgas. La palabra «Love» junto con flores y colibríes.
Bentz se enderezó en su asiento.
– Dionne Harmon -pronunció en voz alta, y aquel mal augurio que le había acompañado desde que tuvo noticia de las chicas desaparecidas del All Saints se convirtió en algo peor. Mucho peor.
– Es lo que parece. -Montoya apoyó uno de sus hombros contra el archivador de Bentz, uno que rescataron del huracán Katrina. Con una mano de pintura y ahora sin manchas de óxido, le servía como recordatorio constante de lo mal que podían ponerse las cosas-. Han enviado buceadores, para ver si la víctima estaba sola, o si tenía compañía.
– Mierda -murmuró Bentz, que ya estaba rodeando su escritorio. Descolgó su chaqueta del perchero-. Vámonos. Yo conduzco.
– No, yo… da igual, tú conduces. Y aún hay más.
– ¿Más?
– ¿No has oído lo del brazo que encontraron en el estómago de un caimán?
– ¿De qué coño estás hablando? -A Bentz se le revolvieron las tripas porque sabía lo que se le venía encima. El día caía en picado.
– Te lo contaré por el camino. -Montoya terminó su café y tiró el vaso de plástico en una papelera del despacho de Bentz. Sortearon los cubículos y escritorios, y Bentz vio un monitor de televisión por el rabillo del ojo, donde, con toda seguridad, el noticiario local mostraba las imágenes de una lancha de búsqueda y rescate por el Misisipi. Estaba oscureciendo, pero el equipo llevaba luces y cámaras.
– Hijo de puta -murmuró Bentz. Rebuscó en su bolsillo un paquete de chicles con sabor a fruta y le quitó el envoltorio a uno al bajar las escaleras y salir al exterior, hasta el aparcamiento, donde los moribundos rayos de un sol de invierno luchaban por atravesar las nubes. Unos pocos consiguieron reflejarse en una miríada de charcos esparcidos por el asfalto, pero la oscuridad llegaba con rapidez.
Bentz se puso al volante del Crown Vic. Mientras Montoya, pendiente de la radio y del rugido del motor, le explicaba lo del brazo descubierto en el pantano norte de Nueva Orleans, Bentz condujo hasta un lugar de su jurisdicción donde los equipos habían precintado una zona de la orilla.
Los equipos de televisión ya habían recibido la noticia del descubrimiento, y ya estaban allí, sobre sus cabezas, dos nuevos helicópteros, con sus aspas girando ruidosamente, iluminaban la oscuridad para obtener una mejor visión del escenario. Unos policías de uniforme contenían a una creciente muchedumbre.
Bentz casi deseó que empeorase el tiempo para mantener apartados a los mirones. El agua era turbia y fangosa; el húmedo perfume del Misisipi penetraba en sus fosas nasales y una fría brisa empezaba a arreciar.
– ¡Detective Bentz! -Se dio la vuelta para encontrarse a una periodista muy guapa, blandiendo el micrófono y caminando directa hacia él.
– ¿Puede confirmar que ha sido encontrada una mujer en el río?
– Acabo de llegar.
– Pero parece como si hubieran sacado un cuerpo del Misisipi, y hay rumores de que podría tratarse de una de las chicas que desaparecieron del colegio All Saints, en Baton Rouge.
– Esa es una presunción muy grande -afirmó, intentando no dar nada por sentado.
– ¿Y no es cierto que fue recuperada una parte de un cuerpo en el pantano más cercano a Baton Rouge?
Hijos de puta, pensó, pero se volvió rápidamente para contestar.
– No estoy autorizado a decirlo, pero estoy seguro de que el oficial de información pública hará algunas declaraciones para la prensa a modo de resumen. -Le mostró a la mujer una profesional sonrisa antes de pasar bajo el cordón policial.
– ¡Detective Montoya! -llamó la mujer.
– Sin comentarios. -También él se deslizó bajo el cordón y se aproximaron juntos al borde del agua, donde los miembros del equipo de la escena del crimen y el juez de instrucción ya estaban reunidos. Bonita Washington les saludó con un asentimiento; su rostro era el reflejo de la seriedad.
– ¿Dionne Harmon? -preguntó Bentz.
– El tatuaje es el mismo. Afroamericana. De la misma edad, tamaño y peso. -Washington anduvo hasta una bolsa de cadáveres y bajó la cremallera, cubriendo el contenido de las miradas inoportunas con su propio cuerpo.
Bentz se quedó mirando el rostro parcialmente descompuesto de lo que alguna vez había sido una hermosa mujer negra. La hija de alguien. La hermana. La amiga. Aunque nadie, en especial el cretino de su hermano, pareció preocuparse. Además, se vio envuelta en una relación con un novio que era un mal bicho, por lo que había oído. Estaba desnuda, con las manos metidas en bolsas por los criminólogos, con la esperanza de que hubiera combatido a su asaltante y que aún quedase algún resto de adn bajo sus uñas; sus ojos permanecían abiertos, sin vida, en el interior de la gruesa bolsa.
Sobre sus cabezas, los helicópteros se mantenían suspendidos, revolviendo las turbias aguas.
Bentz conservaba pocas esperanzas de encontrar suficiente adn del asesino que no estuviese degradado para servir de algo.
Se le revolvió el estómago. Apartó la mirada.
– Hijo de puta -murmuró Montoya.
– Dionne Harmon desapareció hace cosa de un año -dijo Bentz, calculando mentalmente el estado de descomposición.
– Sí, lo sé. -Washington estaba muy por delante de él.
– Este cuerpo, tan solo parece que haya estado en el agua durante unos días, y antes de eso… -Se encogió de hombros.
– Estaba con vida -aventuró Bentz, jugando con su imaginación-. Así que las mantiene con vida, las encierra durante un año, ¿y después decide matarlas?
– Tal vez. -Obviamente, Washington estaba tan confusa como él.
– ¿Conoces la causa de la muerte?
– Aún no, pero he notado algunas heridas de pinchazos en el cuerpo.
– ¿Con qué las hicieron?
– Todavía no lo sé, pero tiene lo que parece ser la marca de un mordisco en su cuello. -Washington señaló los dos agujeros bajo la oreja de la mujer muerta-. Y luego hay otra, mayor y solo una, aquí, sobre la yugular. Y otra sobre la carótida. -Levantó la vista hacia él antes de volver a cerrar la bolsa del cadáver.
Bentz se enderezó.
– ¿Qué significa?
– Nada bueno -respondió ella, con el rostro lleno de preocupación-. Nada bueno.
– ¡Eh! -Era un grito desde la lancha.
Bentz se preparó para lo peor mientras los helicópteros se acercaban para obtener una vista mejor. Sabía lo que venía ahora. El oficial a bordo gritó sobre el estrépito de las aspas de los helicópteros.
– ¡Parece que tenemos a otra!



Capítulo 26


Kristi cruzaba el agua, nadando con fuerza; sus brazadas eran rápidas y continuas mientras trataba de imaginar una manera de entrar en el círculo interno de estudiantes que ella estaba segura de que estaban relacionados con el culto vampírico. Incluso había publicado una petición en Internet: «Se buscan almas perdidas». Luego, en unos anuncios clasificados de la red, había hecho un llamamiento como «ABnegl984» para enlazar con otros creyentes en el reino de los vampiros. No sabía si alguien respondería, ni siquiera si su demanda tenía algún sentido, pero estaba de pesca y le interesaba descubrir lo que podría pescar.
Probablemente nada más que bichos raros y fracasados, todos ellos con menos de trece años.
Pero las buenas noticias eran que, hasta el momento, no había visto ningún vídeo de su apartamento en Internet. Había buscado a través de MySpace y YouTube y unos cuantos sitios más de Internet y no había encontrado ningún vídeo granulado u oscuro de ella y Jay haciendo el amor. Eso le permitió ser un poco más optimista. ¿Pero entonces, quién había puesto allí la cámara? Le había dado vueltas en la cabeza cientos de veces y siempre volvía a Hiram Calloway. ¿Quién más podría ser? ¿Alguien que se hacía pasar por técnico? No lo sabía y eso la ponía de los nervios, algo que no le contaba a Jay, ya que no quería que insistiera en que debería mudarse.
Al llegar al extremo de la piscina, se sumergió, tomó impulso y comenzó el último largo. No dejaba de pensar en su próximo movimiento y en lo harta y cansada que estaba del juego de la paciencia al que había estado jugando. Era el momento de la acción, y planeaba empezar en la última representación de Everyman. Después, pretendía tener una conversación cara a cara con el padre Mathias, quien parecía estar de alguna forma involucrado en todo aquello. Le descubrió en la casa Wagner subiendo desde el sótano. Y era íntimo de Georgia Clovis, así como de Ariel O'Toole, quien no había aparecido en toda la semana.
Cuando Kristi vio a las amigas de Ariel en el centro de estudiantes ayer por la tarde, se detuvo a propósito en la mesa de Trudie y Grace para preguntarles por ella. Mientras masticaban tiras de pollo con ensalada ranchera habían insistido en que la desaparición de Ariel no era algo extraño en absoluto. A Ariel le gustaba tener su propio espacio y, en ocasiones, especialmente cuando se acercaba un examen final, ella desaparecía, y salía tan solo para un imperativo café en Starbucks. Aquella muestra de sabiduría le había sido concedida por Grace, la chica casi anoréxica con ortodoncia y el pelo rojizo de punta.
Trudie había asentido, conforme con el análisis de Grace.
– Todo el mundo necesita su tiempo de tranquilidad -había dicho, mojando un trozo de pollo frito en una pequeña taza de plástico llena de salsa-. Tan solo es que Ariel necesita más que la mayoría de nosotras. -Subía y bajaba la cabeza, como si estuviera de acuerdo consigo misma.
Kristi había tratado de comenzar más de una conversación que no aburriese a las chicas, pero parecían estar más interesadas en su comida que en preocuparse por Ariel, la Empollona. Aunque se habían mostrado un poco más amistosas de lo habitual, haciéndole sitio para que pusiera una silla de plástico, así que Kristi lo consideró como un progreso. Al sentarse con ellas, parlotearon sobre lo impacientes que estaban por ver la segunda representación de la obra del «macizo» padre Mathias, derrochando una serie de comentarios quejumbrosos y anhelantes acerca de que era una lástima que hubiera contraído sus votos de celibato. Luego mencionaron citarse antes de la representación para beber algo. Ellas siempre se tomaban una o dos copas en el Watering Hole, justo a la salida del campus, antes de ver la obra de teatro.
– Deberías venir alguna vez -le ofreció Grace, que obviamente intentaba ser amable. Trudie le lanzó una mirada y Kristi se encogió de hombros, como si aquella invitación no fuese gran cosa.
– Puede que lo haga. Algún día -concedió Kristi, ignorando la intensa mirada de alerta en el aceitunado rostro de Trudie.
– Bien. -Grace estaba contenta, o al menos lo parecía.
No tanto su amiga. Trudie, obviamente alterada, tiraba de su colgante coleta con ambas manos, empujando la goma elástica hasta lo alto de su cabeza, de forma que la espesa y negra mata de pelo colgaba desde mayor altura y le rozaba los hombros. No dejó de fruncir el ceño hacia Grace mientras jugueteaba con su cabello.
Kristi se había comportado como si no tuviera una especial preferencia entre una u otra opción. No estaba segura de cómo tomarse aquella rama de olivo de la amistad, pero las amigas de Ariel sabían algo; estaba segura de ello. Tan solo tenía que ganarse su confianza, fingir ser como ellas. Aquello sería una proeza, ya que cuanto más sabía de aquellas chicas, quienes parecían firmes candidatas para el culto vampírico, menos le gustaban.
Salió de la piscina, se dio una ducha rápida, se secó con una toalla y se vistió con su ropa de calle. Sus músculos, que habían estado tensos durante dos días, ahora estaban más relajados y el ejercicio la había animado un poco, elevando su espíritu, centrándola en lo que necesitaba hacer para descubrir la verdad acerca de las cuatro chicas desaparecidas y el maldito brazo cortado. No le molestaba que Jay regresara esa noche.
En realidad le echaba de menos.
¿Quién lo habría imaginado?
Con unos mínimos arreglos, su pelo se convirtió en un moño mojado sobre su cabeza, y el vial que había prometido a Jay que no tocaría colgaba de la cadena que rodeaba su cuello; abandonó los vestuarios y salió hacia la noche. Durante el tiempo que había estado ejercitándose, la oscuridad que amenazaba con caer, había caído, y con fuerza. No se veían estrellas por encima de las lámparas de las calles y, el viento, el cual había estado callado todo el día, soplaba ahora con fuerza, deslizándose entre los árboles, acompañando a unas cuantas hojas secas a través del césped del campus, y helándole la nuca.
Temblando, caminó con ligereza a través del callejón junto a las hermandades, cruzó una de las calles más concurridas, cercanas al campus, y se abrió paso entre las puertas del Watering Hole. Vio a Trudie, Grace y Marnie, la rubia a quien había seguido a través de la casa Wagner, sentadas en una mesa alta estilo cafetería en una de las esquinas de una oscura sala. Las tres chicas se encontraban agrupadas alrededor de unas copas de cóctel, rellenas de un brebaje rojo brillante.
Kristi se dirigió hacia ellas, forzando una sonrisa que no sentía mientras sorteaba las mesas hasta su destino.
Lista o no, era la hora de la función.

* * *

El apartamento de Ariel O'Toole no daba la impresión de haber estado deshabitado durante días. Había platos apilados en el fregadero, la cama estaba deshecha, había una bolsa de patatas metida entre las sábanas y salsa de queso, mohosa y sólida en la superficie, en un recipiente junto a la cama.
– Hay algo que no encaja -dijo Portia mientras ella, el agente uniformado, el casero del edificio y Del Vernon se movían lentamente a través del estudio con su muro de ladrillos decorativo y una cortina separando el dormitorio del cuarto de estar-. Mirad este lugar.
– No hay señales de lucha -observó Del.
Eso era cierto.
– Así que es una dejada -continuó Del-. No ha limpiado en varios días.
Portia abrió el armario. Todo estaba pulcramente organizado; su ropa ordenada por colores, sus zapatos brillantes y guardados en pareja. También sus cajones estaban ordenados meticulosamente, y los libros de la estantería estaban derechos y en orden alfabético.
– No lo creo. Esta chica es una maniática del orden que simplemente no ha limpiado después de un aperitivo nocturno. -Abrió la puerta de un pequeño frigorífico y vio que el contenido se encontraba cuidadosamente dispuesto. Se apartó para que Del pudiera verlo.
– No es una dejada -convino.
Portia se volvió hacia la puerta, donde el casero del apartamento se había arrinconado lentamente.
– ¿Cuándo fue la última vez que la vio? -inquirió Portia.
El tipo era calvo, con una barba de pelo rojo grisáceo que sugería tres días de barbecho, y estaba nervioso por tener allí a la policía.
– No lo sé… eh, la vi con seguridad el pasado fin de semana, llevando unas bolsas de basura a los cubos de fuera, y luego otra vez… oh, diablos… -Se frotaba la cabeza, y sus escuálidos hombros subían y bajaban como si alguien los controlase con hilos-. Creo que estaba llevando arriba la colada… Veamos, yo había estado barriendo algunas hojas muertas. Supongo que fue el domingo por la tarde.
– ¿Y desde entonces?
El hombre sacudió la cabeza.
– Tengo cuarenta viviendas aquí, no sigo el rastro de todos. ¿Tengo pinta de ama de llaves?
Está a la defensiva, advirtió Portia.
– ¿Tiene una llave de su buzón?
– Pues… sí, claro.
– Vayamos a abrirlo. -Miró a su alrededor-. No hay teléfono.
– La mayoría de los chavales solo usan móviles -explicó el casero.
– Entonces no podemos escuchar sus mensajes, y no compra el periódico. -Pero había un olor en aquel lugar, un olor a vacío, casi mohoso, y una taza de café yacía olvidada en el microondas.
Salieron al exterior para comprobar el buzón. Había facturas y propaganda acumulada. Según el informe, Ariel no tenía trabajo, pero debería haber asistido a clase. Portia había hablado con la madre, quien estaba al borde de la histeria y llegaba en un vuelo por la mañana temprano, rezando por encontrar a su hija. Portia había llamado a la mujer y le explicó que la policía estaba trabajando en ello. Habían llamado a todos los amigos de Ariel, a sus vecinos, y habían contactado con los hospitales locales. No tenía coche, pero sí tenía un teléfono móvil y una bicicleta. Portia también había contactado con el banco, para ver si se había registrado alguna actividad en sus tarjetas de crédito, pero hasta el momento no se habían producido nuevos desembolsos.
La madre de Ariel no estaba convencida de que se estuviera haciendo lo bastante. Le dio a Portia el nombre de la compañía de móvil de su hija y le dijo que el teléfono de Ariel estaba equipado con un dispositivo de rastreo, pero no se consolaba.
– Mi hija no es como esas otras chicas -protestaba-. He leído sobre ellas, esas… esas chicas que no tienen a nadie que se preocupe por ellas. No importa que Joe y yo estemos divorciados, ambos amamos a nuestra hija y… y haremos cualquier cosa, ¡cualquier cosa para encontrarla!
– La llamaré en cuanto sepamos algo más -le aseguró Portia, más decidida que nunca a encontrar a Ariel.
Tan solo esperaba encontrarla con vida.
Su teléfono móvil sonó mientras cerraban con llave el apartamento. La identificación de la llamada indicaba que el número pertenecía al departamento de policía de Nueva Orleans.
– Laurent, Homicidios -contestó automáticamente al tiempo que salía al exterior, un metro por delante de Del Vernon, que aún se encontraba hablando con el ansioso casero.
– Soy el detective Bentz, Nueva Orleans, Homicidios -le informó una voz seria y grave-. Tengo entendido que estás trabajando en los posibles homicidios de las chicas desaparecidas del All Saints -dijo sin preámbulos.
Portia dejó escapar un suspiro al detenerse bajo una cornisa del viejo edificio de estuco. Del le estaba diciendo algo, pero ella le silenció con un gesto de la mano.
– Es correcto. Estoy trabajando en ello.
– Parece ser que tenías razón -reconoció Bentz-. Durante la última hora, han sido rescatados del Misisipi cuatro cuerpos de mujeres, una afroamericana y tres caucásicas, todas en el mismo estado de descomposición, todas ellas de entre veinte y treinta años. A una de las chicas caucásicas le faltaba un brazo.
Portia exhaló un suspiro de resignación y desesperanza.
– Sus características físicas, pelo y color de ojos, tatuajes y cicatrices, sugieren que se trata de las chicas que desaparecieron del colegio.
– De acuerdo -susurró. Aunque había sospechado que no habían tenido un final feliz, esperaba estar equivocada y que todos los demás del departamento tuvieran razón; que Dionne, Monique, Tara y Rylee aún estuvieran en alguna parte, vivas y a salvo-. ¿Ha dicho que todas estaban en el mismo estado de descomposición? Pero si fueron secuestradas en diferentes meses.
– Sabremos más en cuanto el forense las examine -respondió con la voz bien controlada.
– ¿Y la causa de la muerte?
– Eso aún no lo sabemos. A priori, parece que no han estado en el agua más que unos cuantos días, puede que una semana. Es difícil de saber. -Vaciló un instante y ella supo que tenía algo en mente.
– ¿Qué más?
– Hay unas extrañas heridas de pinchazos en los cuerpos. ¿Sabías que no había ni una gota de sangre en ese brazo que encontrasteis en el pantano?
– Sí. -De repente sintió frío en su interior. Se preparó para lo que sabía que le iba a decir.
– Parece que estos cuerpos podrían no tener tampoco ni una gota de sangre.
– ¿Arterias cortadas?
– No exactamente -contestó él, y ella pudo sentir su rabia irradiando a través del teléfono inalámbrico-. Pero puede ser que los cuerpos fueran desangrados.
– Les drenaron la sangre -comentó, pensando en las heridas de pinchazos. -A lo mejor quieres verlo por ti misma en el laboratorio. -Lo haré, pero ahora tenemos a otra chica desaparecida. Bentz dejó escapar un rápido y ligero suspiro. -¿Quién es?
– Una estudiante de All Saints, de nombre Ariel O'Toole. Sus padres no pueden localizarla y, por el aspecto de su apartamento, yo diría que se ha marchado por varios días.
– No me lo digas, es una estudiante del nivel superior de Lengua.
– Exacto.
– ¿Y asistió a esa clase sobre el vampirismo?
– Sí.
Maldijo con fuerza.
– Voy para allá. El laboratorio puede llamar cuando tenga el informe. Mi hija es una estudiante del All Saints. Una estudiante del nivel superior de Lengua.

* * *

– Me estaba preguntando si aparecerías -le dijo Grace, dando un sorbo a su bebida, sentada en una mesa del ruidoso bar, donde la música sonaba muy alta y había una máquina de discos instalada en un rincón-. Únete a nosotras.
La cara de Trudie se endureció. Entabló un rápido contacto visual con Kristi; estaba claro que no se sentía tan emocionada de verla como Grace.
Marnie se apartó el pelo de su hombro y se dirigió a ella.
– Sí, siéntate.
Kristi ignoró a Trudie al acomodarse en una silla vacía, observando sus bebidas.
– ¿Y qué estáis bebiendo?
– Martini rojo sangre. -Grace levantó su copa y giró el largo tallo entre sus dedos; el contenido escarlata amenazaba con derramarse por el borde.
– ¿Qué lleva?
– Sangre, por supuesto. -Se relamió los labios y luego tomó un largo trago-. Mmm. Kristi asintió.
– Sí, claro, como la sangre de una granada o de un arándano, o…
– Sangre humana. -Grace rió su propia broma, pero el humor de Trudie se tornó aún más oscuro. Le lanzó a su amiga una mirada que parecía decir «cierra la maldita boca», la cual Grace ignoró, según supuso Kristi, por el fulgor en su mirada. Grace estaba disfrutando.
Al igual que Marnie.
– Eso es, estamos todas dentro. En lo del vampirismo, ya sabes. Kristi decidió seguirles el juego.
– Yo también estoy en la clase de Grotto. ¿No creéis que es el mejor de todos los profesores? -Antes de esperar una respuesta, continuó-. Supongo que me tomaré uno.
Miró a su alrededor justo cuando una camarera dejaba una jarra de cerveza y cuatro vasos helados en una mesa cercana. Una vez que hubo terminado, la chica, una morena con un mechón fucsia en el pelo, se dio la vuelta y Kristi pensó que le resultaba familiar, como si la hubiera visto en el campus.
– ¿Estás en alguna de mis clases? -inquirió.
– Sí. Me llamo Bethany -respondió-. ¿Qué te sirvo?
Kristi señaló a la bebida de Trudie.
– Tomaré uno de esos.
– Buena elección. -Asintió con aprobación-. Es mi favorito.
– ¿De veras?
– Martini rojo sangre.
– ¿Qué lleva?
– Ginebra, vermut, licor de arándano, y solo un toque de zumo de uva.
– ¿No lleva sangre de verdad? -preguntó Kristi.
– Lo siento -contestó Bethany, levantando una comisura de sus labios-. El ministerio de sanidad no está de acuerdo.
– Me lo imagino. Miró hacia Trudie y Grace.
– ¿Queréis otra? Trudie sacudió su cabeza.
– Tengo que volver al teatro antes de que al padre Mathias le dé un ataque al corazón.
– Sales en la obra, ¿verdad? -le preguntó Kristi.
– El personaje de Trudie es la Muerte -afirmó Grace, y Marnie casi se ahoga dando un sorbo a su bebida.
– Muy apropiado, ¿no? -bromeó.
– Lo que tú digas. -Trudie apuró su bebida de un trago y cogió su bolso. Bethany aún estaba esperando, y Grace se animó.
– ¿Por qué no? Y que el mío sea doble.
– ¿Estás loca? -espetó Trudie, horrorizada-. ¡Tienes que ir a la obra!
– Lo sé, pero ya la he visto. -Tanto Grace como Marnie parecían asombradas ante la preocupación de Trudie, como si ya se hubieran tomado varias copas-. Me sé de memoria todo el maldito argumento.
– Enseguida vuelvo con vuestro pedido -les dijo Bethany, dirigiéndose a la barra.
– ¿Por qué vais de nuevo a ver la obra? -inquirió Kristi.
– Por obligación. -Marnie cogió unos cuantos cacahuetes del plato que había en el centro de la mesa y se los metió en la boca.
– ¿Es obligatorio ver la misma obra dos veces? Trudie miró hacia Grace, deseando que se callara.
– No, si estás borracha, no lo es.
– Oh, relájate, «Muerte» -espetó Grace, y ella y Marnie rieron a carcajadas.
– Que os jodan, zorras -murmuró Trudie ruborizándose, y se marchó atropelladamente entre las mesas, casi tropezando con un friegaplatos con un montón de platos sucios.
– Se ha cabreado -dijo Marnie, y volvieron a reír.
– ¿Sabéis? -comentó Kristi, mientras alguien cambiaba una canción hip hop por una country. Una balada de Keith Urban que apenas se oía por encima de la conversación-. Casi me lo creo. Lo de las bebidas.
Marnie intercambió una mirada con su amiga, entonces comenzó a susurrar de forma apenas audible.
– Grace no mentía. Nos adulteramos las nuestras. -Para demostrarlo, sacó una pequeña y oscura botella de su bolso, luego disimuladamente, desenroscó el tapón y añadió unas gotas del oscuro líquido a su copa-. Está un poco salado.
– Como un margarita -añadió Grace.
– Sí, es verdad.
Grace se encogió de hombros, como si no le importara lo que Kristi pudiera pensar, y dio un sorbo. O bien las dos amigas estaban chifladas, o bien habían decidido divertirse un poco a costa de Kristi. Ella no hizo ningún comentario, pero esperó a su bebida mientras la música cambiaba de nuevo. Hubo una fuerte explosión de ruido junto a la mesa de billar cuando uno de los jugadores falló un golpe.
Unos segundos después, Bethany regresó, dejó las bebidas y se llevó los vasos vacíos.
Marnie rebuscó de nuevo en su bolso y enarcó las cejas al ofrecer un poco de sangre a Kristi. Aunque deseaba aparentar que era parte de su grupo, Kristi no estaba dispuesta a beber un preparado de origen desconocido. Sacudió su cabeza. Además, tanto Marnie como Grace se estaban comportando de una forma tan aturdida y ebria, que Kristi se preguntó si lo que estaban mezclando en sus bebidas podría ser alguna droga, con receta o sin ella, que aumentase los efectos del alcohol.
– Venga Kristi. Has estado preguntando por ello -dijo Grace-. ¿No quieres que Marnie añada un poquito de auténtica sangre?
– No. Tengo mucho que hacer esta noche.
– No sabes lo que te estás perdiendo. -Marnie sirvió varias gotas en su bebida, y luego también en la de Grace. Tras levantar su copa, brindó.
– Por los vampiros. -Sus ojos brillaban traviesos.
– Por los vampiros -la siguió Grace, golpeando su copa con la de su amiga. Kristi levantó su bebida.
– Por los vampiros -entonó, y tomaron un sorbo.
La mezcla era fuerte; sabía a arándano y ginebra y calentó la garganta de Kristi al bajar. Marnie y Grace reían cada vez más y se relamían los labios. Se comportaban como si realmente creyeran en todo eso o, por lo menos, como si lo encontrasen increíblemente hilarante. Kristi las observó mientras sorbían sus copas, y se dirigió casualmente a Marnie.
– Creí haberte visto entrar en la casa Wagner el otro día.
Sus propias palabras, «el otro día» parecieron resonar un poco, y Kristi se volvió hacia la máquina de discos, preguntándose por el sonido. ¿Estaba en lo cierto? ¿Fue el otro día? ¿O había sido de noche? No parecía poder recordarlo con claridad.
– Fue de madrugada -añadió para dejarlo claro.
– ¿De verdad? -La sonrisa de Marnie osciló ligeramente… parecía una serpiente reptando sobre sus labios. Una serpiente rojo sangre. No, ¿no era más que su color de labios corriéndose… o…?
– Todas vamos allí -confesó Grace sobre la fuerte música, y parecía tener problemas para mantenerse sentada.
– Sí, nos encontramos allí.
– Esta noche vamos a reunimos en la casa Wagner -insistió Grace-. A lo mejor te gustaría venir.
Las palabras de Grace sonaban divertidas, como si le llegaran a través del agua. Y su imagen oscilaba. Se sentía incómodamente cálida y fuera de control. Kristi se relamió los labios y trató de responderle, pero las palabras se le atascaron en la garganta.
– Oh, Dios, parece que la bebida te ha subido con fuerza. -Marnie parecía preocupada-. Salgamos de aquí.
– Yo invito -dijo Grace y le hizo señales a la camarera… ¿Cómo diablos se llamaba? Bethany… la chica de la clase de Grotto… Llegó en un suspiro y empezaron a hablar entre ellas. Cogieron a Kristi por debajo de los brazos y la ayudaron a llegar hasta la puerta. Señor, estaba borracha; sus piernas apenas respondían. Oyó frases como: «No aguanta bien el alcohol… la llevaremos a casa».
Pero aquello no estaba bien. La habían drogado. Lo sabía.
De algún modo, de alguna forma, le habían introducido algo en su bebida, y ella había sido lo bastante estúpida como para fiarse de la camarera. Maldita sea…
Nadie en el bar parecía darse cuenta de que la sacaban por una puerta lateral hacia la oscura y fría noche. Intentó gritar, pero las palabras no salían, y cuando consiguió mover un brazo, con el que casi golpea el mentón de Grace, la otra chica se rió.
Parecía una universitaria borracha más.
¿Y ahora qué?, pensó, pero incluso aunque las palabras acudían a su mente, no tardaban en escapar de nuevo. Su agudeza mental había desaparecido, al menos por el momento. La negrura le reclamaba desde los rincones de su consciencia y creyó que se iba a desmayar.
¡No! ¡Sigue despierta! ¡Tienes que mantenerte alerta!
– Ya está -dijo Bethany, abriendo una puerta, y las dos chicas la guiaron al exterior, manteniéndola en movimiento mientras sus propias piernas se volvían cada vez menos firmes.
Afuera, el aire era frío, en agudo contraste con la pesada, ruidosa y cálida atmósfera del bar.
– La llevaremos desde aquí -dijo Marnie.
– Tengo que volver dentro… -Bethany sonaba enfadada.
– Si alguien pregunta… -Era la voz de Grace, como desde la distancia.
– Sé a lo que te refieres. Tan solo sacadla de aquí ahora mismo, antes de que llegue alguien.
Bethany había sido la encargada de adulterar la bebida de Kristi. ¡Estúpida! ¡Sabías que ella también estaba en la clase de Grotto! Intentó gritar, pedir ayuda, pero solo el más leve sonido salió de sus labios.
La puerta se cerró de golpe detrás de ellas y Kristi se dio cuenta de que estaba sujeta entre Marnie y Grace, y de que no podía moverse en absoluto, no podía ordenarles a sus músculos que hicieran lo que el cerebro estaba pidiendo.
En cuanto a las otras chicas, toda la jovialidad y estupidez de la noche parecía haber acabado para ellas.
– Estúpida zorra -espetó Marnie, empujando a Kristi hacia un oscuro callejón-. Estúpida zorra entrometida.
– ¿Quieres aprender algo sobre los vampiros? -le preguntó Grace a la vez que el miedo de Kristi iba en aumento-. Créeme, esta noche lo vas a aprender. -Sonrió con una malicia tan fría que a Kristi se le encogió el corazón. Detrás de su ortodoncia, apenas visibles había un par de relucientes y blancos colmillos.
Kristi parpadeó, trató de gritar, hizo un último intento por patear a las dos chicas que la arrastraban al callejón, pero estaba tan indefensa como un gatito. Sus extremidades se negaban a moverse, su voz estaba apagada, el mundo se distorsionaba, la negrura amenazaba con imponerse.
Creía que la habían introducido en un coche… pero no sabía si era cierto.
Yacía extendida sobre el asiento trasero, unas luces brillaban en el techo del coche; Marnie y Grace estaban en el asiento delantero. ¿Estaba Trudie con ella ahí detrás, vestida como la Muerte? ¿O era Bethany?
Su cabeza le daba vueltas y, por mucho que lo intentaba, Kristi no podía distinguir la realidad. Jay… oh, Dios… pensó en Jay. ¿Dónde estaba? ¿Le había dicho que lo amaba? Y su padre… ¿estaba vivo? ¿Acaso no había visto el rostro de Rick Bentz en blanco y negro? ¿Dónde demonios se encontraba?
Parpadeó y fue consciente del viaje en coche; si se trataba de eso, todo habría terminado. De nuevo la llevaban medio a rastras. ¿Adónde la llevaban? ¿Qué tenían planeado?
Las campanas de la iglesia sonaron con fuerza… tan cerca que supo que se encontraban en el campus… Perdió la consciencia durante un segundo (¿o más tiempo?), tan solo para darse cuenta de que estaba sola.
Y estaba desnuda.
Yacía sobre alguna especie de sofá.
Había una neblina a su alrededor.
¿Cómo diablos había ocurrido? Su mente empezaba a despejarse un poco, pero no podía moverse, no podía abrir la boca para hablar. Había una luz roja, bañándolo todo con un escalofriante brillo rojizo. Miró todo lo que podía ver, pero aparte de la constante niebla, no pudo vislumbrar nada por encima o más allá de aquel sofá de terciopelo sobre el que estaba posada.
¿Cómo había perdido la ropa?
¿Era un sueño?
Recordaba vagamente estar en un bar, sorbiendo de una bebida color rojo sangre, hablando y riendo con chicas de su clase… ¿Quiénes eran? Grace, sí; Grace, con el pelo de punta y… y oh, sí, Marnie, la rubia. Creía haber sido tan lista, al tratar de ganarse su confianza, y ahora… oh, Dios, ahora… ¿cómo iba a salir de esta?
¡Piensa, Kristi, piensa! ¡No te rindas!
Cerró los ojos e hizo fuerza, intentó mover sus músculos, pero no ocurrió nada. No hubo respuesta. Estaba atrapada. Oyó el roce de un zapato, un leve murmullo. ¿No estaba sola?
¿Dónde? ¿Dónde estaban ellos? Intentó verlos con todas sus fuerzas pero, más allá del velo de la niebla, no veía nada… ni una sola cosa.
El pánico se apoderó de ella. Su mente se aclaraba y lograba pensar. Obviamente la habían drogado, pero seguramente se le pasaría. Aquella parálisis no podía ser permanente.
¿O sí podía serlo?
Un nuevo terror la golpeó.
Con un esfuerzo máximo, intentó levantar el brazo y, aunque lo tensaba y deseaba que su pesado miembro se moviera, este permanecía quieto y sin vida. Se oyó una tímida tos. Le recordó que estaba siendo observada. Se reían de ella.
¡Maldita sea, Kristi, mueve el condenado brazo!
Volvió a intentarlo, con tanta fuerza en su interior que creyó que podría explotar.
No ocurrió nada.
Oh, Dios, ayúdame. ¡Ayúdame!
Su corazón latía erráticamente, espoleado por la adrenalina y retumbando en sus oídos. Aquello era lo que les había ocurrido a las chicas desaparecidas, estaba segura de ello, igual que ahora creía con seguridad que estaban muertas.
Y también ella lo estaría pronto.
A no ser…
Con toda su voluntad, se tensó para mover sus músculos, pero fue en vano. Las pisadas se oían ahora con más fuerza, y el sonido retumbaba en su cerebro. Lentas. Acompasadas. Cada vez más cerca.
Trató de girar la cabeza mientras la luz roja parpadeaba, era una interpretación visual de sus latidos. ¿Qué era aquello?
Una vez más, intentó mirar por encima del hombro, obligar a su inmóvil cabeza a girarse. Sintió una ligerísima respuesta, como si sus hombros se hubieran movido mínimamente. ¿O era su imaginación? Una leve mota brilló en el frío aire. Sacando fuerzas de flaqueza, volvió a intentarlo.
No ocurrió nada.
Pero no se rindió. Maldita sea, lucharía mientras le quedase un soplo de vida.
– Esta es la hermana Kristi -entonó una profunda voz masculina.
¡Le conocía! La voz le era familiar. Tan solo tenía que pensar, que ubicarla. ¿Por qué la estaba presentando? ¿A quién? Forzó la vista hacia la oscuridad más allá del reptante velo de niebla y humo, pero no veía nada. Presintió que allí había más de una persona oculta en las sombras, como si fueran espectadores, el público.
Su sangre se quedó tan fría como la muerte.
¡Público! ¡Por Dios, eso era!
¡Aquello era parte de algún macabro espectáculo!
¡Jesús!, tenía que escapar, y escapar ahora. Él se encontraba tan cerca. Le resultaba tan familiar, y aún así, su mente no podía dar con su nombre. Notó que estaba de pie junto a ella, y una mano se deslizó sobre su espalda desnuda.
Experimentó un cosquilleo.
¡Oh, qué perverso!
Unos fuertes dedos recorrieron su piel.
¿Qué era aquello? ¿Un intento por seducirla? ¿En el escenario con quién sabe cuántas personas mirando? O tal vez no fuese más que el primero de muchos… Se le revolvió el estómago ante la idea y trató de apartarse, de alejarse.
– La hermana Kristi se une esta noche a nosotros voluntariamente -dijo con convicción.
¿Voluntariamente? ¿Qué?
¿Es que no podían ver que todo lo que estaba diciendo era mentira? ¿Que era una prisionera en su propio cuerpo paralizado?
Por supuesto que no, Kristi. Recuerda: ellos quieren creer.
– Está preparada para el último y definitivo sacrificio.
Su mente imaginó toda clase de torturas, violaciones y muerte. ¿Definitivo? ¿Como «final»? Jesús, ¿es que iba a sacrificarla allí mismo? ¿A cortarle el cuello como a un cordero sacrificial? Luchó con todas sus fuerzas.
Pero sin resultado.
Los dedos de aquel hombre se movieron sensualmente sobre su piel y ella sintió que su cuerpo respondía. ¡Oh, Dios, aquello era tan perverso, tan condenadamente perverso! Tuvo las agallas de tocarle los pechos, de mirar cómo sus pezones respondían, y ella supo en ese instante que, si tuviera la ocasión, lo mataría. A pesar del deseo que empezaba a latir a través de su cuerpo. Lo haría. ¡Mataría a ese jodido bastardo!
Ahora se inclinaba hacia abajo, su aliento le acariciaba el pelo mientras sus manos se deslizaban más abajo y con más fuerza.
Si al menos pudiera patalear. Si pudiera morder. Si pudiera escupirle a la cara. ¿Quién era? ¿Quién?
Sintió que su cabeza giraba un poco, casi por su propia voluntad y, en ese momento, sus ojos se encontraron con los de él, y ella se quedó mirando los oscuros ojos del doctor Dominic Grotto.
Grotto…
Kristi luchó por gritar y agitarse, golpear o retroceder, pero permaneció inmóvil.
– Lo siento -susurró.
¿Lo sientes? ¿Qué es lo que sientes? ¡Suéltame, miserable hijo de puta!
Él se inclinó aún más; su aliento era tan cálido como el fuego del infierno, sus labios se encogieron para mostrar sus colmillos, brillantes, relucientes bajo la tenue luz roja.
Ella gritó, pero ningún sonido fue más allá de sus labios mientras él mordía su carne. Su piel fue atravesada por los horrendos colmillos y entonces… oh, Dios… entonces, su sangre comenzó a ser succionada.
Y él empezó a alimentarse.



Capítulo 27


Era un trabajo a la medida de Vlad. No había ninguna duda.
Y Elizabeth estaba tan nerviosa como un gato, mirando sobre su hombro, convencida de que serían descubiertos en cualquier momento. No es que no tuviera motivos para preocuparse, pensó Vlad al deslizarse entre las sombras del campus, pero él se estaba ocupando de todo. ¿Acaso no lo hacía siempre? Le irritaba de una forma inconmensurable que ella, aquella a quien adoraba, no pudiera, o no quisiera, confiar en él.
Había estado preparando los detalles durante mucho tiempo. Era el momento de que ella tuviera algo de fe en él.
Maniática del control, pensó al sentir el cambio en la atmósfera, la calma de la noche se alejaba con una ráfaga de viento. Unas finas nubes pasaban frente a la luna, tornándose más espesas y moviéndose más deprisa a medida que pasaban los minutos. La promesa de tormenta pesaba en el aire, y le enviaba su canto sangriento a través de sus venas.
Se acercó reptando hasta el pabellón de Adán, escondido entre la maleza al abrirse camino hasta la capilla. Al deslizarse silenciosamente entre las sombras empapadas de noche, pensó en Kristi Bentz… hermosa, asustada, la ágil Kristi… saboreó con la imaginación lo que estaba por llegar. Se relamió los labios ante la idea de su sangre, lo dulce que sería su sabor, y no pudo evitar imaginar lo que le haría. Las imágenes en su cabeza provocaron una respuesta inmediata entre sus piernas, y tuvo que acallar la lujuria que hervía a través de sus venas.
Pero antes, había trabajo que hacer.
No podía distraerse.
Más tarde la saborearía, por completo…, viva y muerta.
La tormenta arreciaba; ráfagas de viento cruzaban el campus, inclinando la hierba y los arbustos, había amenaza de lluvia y algo más… puede que truenos. Las campanas comenzaron a sonar y las nubes se arremolinaban sobre la luna cuando se deslizó en la capilla. En el interior, el sonido del viento se apagó, y una fila tras otra de velas, con sus diminutas llamas parpadeando junto a la entrada, le dio la bienvenida. Olfateó el ardiente aroma; la cera se tornaba líquida.
Sí, pensó, ascendiendo en silencio las escaleras que se desviaban de la entrada, él se ocuparía de todo. Como lo había hecho desde que era un niño. Elizabeth debería calmarse y confiar en él. ¿Es que no la había cuidado y protegido siempre? Aunque a menudo hubiera estado en las sombras, ¿acaso no había podido delegar en él?
Sí, pensó al llegar al balcón. Sí, sabía que cuatro cuerpos habían sido encontrados, y le dolía pensar que la policía incluso estaba examinando y cortando los cuerpos de aquellas a quienes había escogido tan cuidadosamente. Sí, se daba cuenta de que pronto las autoridades, con sus sofisticados equipos, sus preparados detectives, sus perros y su determinación acabarían por llegar hasta allí. No podían retrasarse mucho.
Tenían que marcharse.
Pero no hasta que hubiera atado unos pequeños cabos sueltos. No le llevaría mucho tiempo, pero aquellos que conocían la verdad, o la sospechaban, tendrían que perecer.
Sacrificarse a sí mismos, por poco que pudiera ser lo que conocieran.
Entonces, se deslizó entre los pliegues de la pesada cortina de terciopelo y esperó. La representación final de la obra moralista había acabado y el sacerdote regresaría pronto para rezar ante el altar antes de usar la puerta trasera para volver a su residencia privada, donde rezaría por el perdón, la absolución y la piedad.
Vlad sonrió en la oscuridad.
Piedad.
Mantuvo su mirada sobre la puerta. Tan pronto como Vlad estuvo seguro de que el padre Mathias no cambiaba su rutina, lo seguiría y se aseguraría de que la atormentada alma del sacerdote era liberada.
El padre Mathias no sufriría durante más tiempo.

* * *

Jay le silbó al perro, abrió la puerta de su camioneta y, una vez que Bruno hubo entrado, se colocó al volante. Se hubiera dado de cabezazos por ser tan estúpido y trató de no dejarse llevar por el pánico.
Al registrar la guantera encontró su Glock, y la introdujo en uno de los bolsillos de su chaqueta, todo ello pensando en Kristi; la hermosa, atlética, insolente y cabezota Kristi. ¿Cómo había dejado que le convenciera para dejarla sola en Baton Rouge?
Encendió el motor y puso el coche en marcha; puso el viejo Toyota marcha atrás, chirriando hasta llegar a la calle. Luego situó la camioneta en la dirección correcta, pisó el acelerador, salió del callejón sin salida hasta la calle principal y se dirigió a la autopista.
Se había retrasado en el laboratorio con el descubrimiento de los cuatro cuerpos, las chicas desaparecidas del All Saints. Las pruebas halladas en los cadáveres habían tardado en recogerse y procesarse. Y mientras trabajaba, había intentado llamar a Kristi una y otra vez, pero sin resultado.
¿Dónde demonios estaba?
Una vez más, marcó su número.
Una vez más, su llamada fue enviada al buzón de voz.
– ¡Joder! -Casi lanzó el teléfono al otro lado del asiento cuando, al poner un ojo en la carretera, esquivó a un camión con remolque. ¿Por qué no contestaba al maldito teléfono? ¿Se lo habría olvidado? ¿Se habría quedado sin batería? ¿O es que le habría ocurrido algo?
Contempló en su mente los cuerpos desangrados de las chicas en la morgue y rezó para que Kristi no se hubiera convertido en una víctima de aquel psicópata que estaba detrás de los asesinatos. ¿Por qué no había insistido en que acudiera a la policía cuando encontraron el maldito vial de sangre? ¿Qué clase de idiota era para permitirle quedarse sola en Baton Rouge, cuando ambos sospechaban que había un asesino en serie acechando a las estudiantes? ¡Y que alguien estaba grabando lo que ocurría en su apartamento!
¡Como si hubieras podido detenerla! Ni hablar. No a esa mujer terca como un mulo.
Pero no podía apartar la sensación de culpa. Debería haberse quedado con ella. Y ahora… oh, Dios, ahora…
– Hijo de puta -espetó, conduciendo como un loco, ignorando el límite de velocidad y pisando a fondo en cuanto veía un semáforo en ámbar. Bruno, imperturbable, miraba fijamente por la ventana mientras los faros de Jay iluminaban la noche.
Además, le había dejado tres mensajes a Rick Bentz, ninguno de los cuales tuvo respuesta, pero claro, el propio Bentz estaba con los ojos puestos en el caso, en la prensa y en el caos resultante. Por lo que Jay sabía, el departamento de policía de Nueva Orleans, así como el de Baton Rouge, habían realizado declaraciones oficiales ante la prensa y la opinión pública en las que citaban la existencia de un asesino en serie en las calles. La Universidad había sido alertada, así que con suerte, ya habría sido emitido un aviso a los estudiantes para que permanecieran en interiores o en grupos, y se había impuesto un toque de queda.
Jay había conseguido finalmente ponerse de nuevo en contacto con Portia Laurent, quien le había dado toda la información disponible por teléfono. El resultado era que Dominic Grotto tenía acceso a una furgoneta azul marino, una que le cogía prestada a su cuñado en ocasiones. Jay estaba convencido de que el profesor aficionado a los vampiros era su hombre; Portia Laurent se reservaba su opinión. Todavía estaba realizando comprobaciones de antecedentes y Grotto, hasta el momento, estaba limpio. También tenía otro par de pistas que se encontraba siguiendo, algo que la estaba inquietando, pero antes de que pudiera explicárselo, otra llamada la interrumpió y tuvo que colgar, diciéndole que lo llamaría más tarde. Hasta ahora, no lo había hecho.
Jay estaba llegando a Baton Rouge cuando sonó su teléfono móvil. Contestó antes del segundo aviso, agarrando el maldito cacharro como si fuera un salvavidas. Le rezó a Dios para que fuera Kristi la que estaba al otro lado de la línea, por que estuviera a salvo, porque sus peores miedos fueran infundados.
– McKnight -respondió.
– Soy Bentz. Tú me has llamado. -Era la voz de Rick Bentz. Seria. Dura. Rezumando furia; puede que fuera miedo.
– Sí. Estoy de camino a Baton Rouge, pero no he podido contactar con Kristi. Esperaba que usted lo hubiera hecho.
– No. -Aquella sola y condenada palabra retumbó en la cabeza de Jay y, hasta ese momento, no se había dado cuenta de lo mucho que había deseado que Kristi se hubiera puesto en contacto con su padre-. Pensaba que podría estar contigo -prosiguió Bentz-. No contesta a su jodido teléfono y ahora mismo voy de camino hacia allí.
– Yo también. Debería llegar en unos cuarenta minutos.
– Bien. Sé que el departamento de policía de Baton Rouge está trabajando al límite, y han acudido al fbi. Están advirtiendo a la gente, la policía colabora con la prensa para extender el aviso. Me sorprende que hayas salido del laboratorio.
– Lo he arreglado. Oficialmente estoy en operaciones de campo. -Jay había pasado cuarenta horas en el laboratorio criminalista aquella semana, e Inez Santiago le había sustituido. Inez había insistido en que se marchara en cuanto llegó, y le había asegurado que Bonita Washington y los demás criminólogos de la plantilla podrían arreglárselas con cualquier cosa que se les presentara.
Jay no había necesitado que le insistieran más. No después de haber encontrado cadáveres desangrados, que mostraban marcas de mordiscos en el cuello cuyas medidas coincidían con las de la dentadura de un varón adulto; las heridas de pinchazos coincidían con unos incisivos muy afilados. Las marcas en los cuellos de las cuatro chicas eran idénticas y la esperanza consistía en que la policía pudiera relacionar las marcas en la piel de las víctimas con los dientes del asesino.
Era el trabajo de alguien que trataba desesperadamente de hacerles creer que existían criaturas de la noche chupadoras de sangre atacando a las chicas del All Saints.
La mano de Jay apretó el volante y frenó para evitar chocar contra una motocicleta que se había metido en su carril.
– Usted sabe que Kristi cursaba una asignatura de los vampiros en la sociedad o alguna mierda por el estilo. -Tras mirar hacia un lado y cambiar de carril, pisó el acelerador y adelantó a una berlina conducida por un anciano con sombrero.
– ¿Sí?
– Creo que alguien ha llevado todo este cuento de los vampiros a otro nivel. -Rápidamente, le explicó a Bentz que Lucretia le había hablado a Kristi sobre un culto en el campus, y como él y Kristi encontraron un vial de sangre en su apartamento, el antiguo hogar de Tara Atwater. Mientras Bentz escuchaba en silencio, Jay le contó su descubrimiento de la cámara de vídeo y la trampa que prepararon. Añadió que Kristi estaba convencida de que el padre Mathias, el sacerdote que representaba obras moralistas, estaba implicado de alguna forma en las desapariciones de las alumnas-. Kristi cree que la casa Wagner es el corazón del culto -concluyó Jay.
– Alguien podría habérmelo contado -sentenció Bentz amargamente.
Jay no respondió. Dejó que el padre de Kristi lo interpretase a su manera.
– ¿Y la dejaste allí? -atacó Bentz con calma.
– Fue un error.
– Desde luego que lo fue.
Jay lo dejó pasar. La señal de salida hacia Baton Rouge se interpuso en la luz de sus faros justo cuando las primeras gotas de lluvia caían sobre su parabrisas. Aceleró hacia el carril y decidió que ya había sido el centro de la ira de Bentz durante el tiempo suficiente.
– ¿Y dónde se encuentra usted?
– A media hora de Baton Rouge. Con Montoya.
– Bien. Yo acabo de llegar. Voy directamente hacia el apartamento de Kristi. Le llamaré en cuanto llegue.
Sobrepasando el límite de velocidad, Jay atravesó la ciudad, pasando por barrios que le resultaban familiares desde el principio del año. Pero todo el tiempo que iba conduciendo de memoria, veía las imágenes de los cadáveres desangrados, rescatados del Misisipi.
Su esperanza consistía en que el asesino las hubiera mantenido vivas durante un largo periodo de tiempo antes de quitarles sus vidas. El retraso en su descomposición sugería esa posibilidad.
A no ser que las hayan congelado.
No podía olvidar la afirmación de Bonita Washington sobre las quemaduras por congelación en el brazo cortado, el cual resultaba pertenecer a Rylee Ames, la última víctima.
A no ser que Ariel fuese la última víctima.
A no ser que fuese Kristi…
Tomó un atajo hacia el campus. La lluvia caía ahora con fuerza, en trombas intermitentes. Había furgonetas de noticias y coches de policía aparcados alrededor de las puertas de los terrenos del All Saints, donde, al parecer, se encontraban todos los agentes de las fuerzas de seguridad del campus. Había muy pocos estudiantes, pero los equipos de noticias y los reporteros ataviados con impermeables estaban preparados con sus micrófonos. Todo era un maldito circo.
El campus del All Saints no era oficialmente la escena del crimen, al menos por ahora, pero la presencia policial y de los equipos de noticias anunciaban al mundo que había un asesino suelto, uno que consideraba la Universidad privada como coto de caza personal.
– No por mucho tiempo, gilipollas -murmuró Jay mientras conducía hacia la vieja casa donde vivía Kristi, y sintió un momento de alivio al ver su Honda aparcado en su lugar habitual. Tal vez estuviera en casa. Tal vez había perdido su teléfono móvil. Tal vez… ¡Oh, Dios, por favor! Abrió la puerta de su camioneta incluso antes de que se detuviera-. Quieto -le ordenó a Bruno, y luego subió corriendo las escaleras, saltando escalones de dos en dos, con la llave preparada en su mano. En un instante se encontraba en la tercera planta, abriendo la puerta y empujándola de golpe.
– ¡Kris! -chilló, adentrándose en el interior.
Estaba oscuro y en silencio; había un olor a cera vieja en el aire, la ventana sobre el fregadero estaba abierta de par en par, una leve brisa agitaba las cortinas.
Se le encogió el estómago y alcanzó su arma.
– ¡Suéltala! ¡Al suelo! -ordenó una voz femenina. Mai Kwan salió de entre las sombras, directamente en su camino; la pistola en sus manos le apuntaba directamente al corazón.

* * *

– ¿Vampiros? -Montoya, sentado en el asiento del copiloto, se quedó mirando a Bentz como si el veterano detective hubiera perdido la cabeza. El Crown Victoria, con las luces y la sirena encendidas, volaba por la autopista hacia Baton Rouge-. ¿Lo dices en serio? ¿Vampiros? ¿Como esas criaturas chupadoras de sangre que se transforman en murciélagos y duermen en ataúdes y tienes que matarlos con balas de plata o con una estaca en el corazón y toda esa mierda?
– Eso es lo que ha dicho. -Bentz escudriñaba en la noche y conducía como si le persiguieran mil demonios. La lluvia era espesa; los limpiaparabrisas la apartaban a los lados y la emisora de la policía emitía un sonido de chisporroteo. Los relámpagos partían en dos la noche en la lejanía.
– ¿Tú te lo crees?
Bentz sintió la mirada de Montoya atravesándolo.
– Lo que yo creo es que mi hija ha desaparecido y que algún loco hijo de puta la tiene en su poder.
– ¿Pero, vampiros? Bentz masculló con tirantez.
– Esos cadáveres que sacaron del río no tenían más que trazas de sangre. Trazas. Y las heridas de pinchazos. Nadie ha informado de que haya encontrado una escena del crimen sangrienta sin que haya un cuerpo.
– Excepto nuestra bailarina, Karen Lee Williams, alias Cuerpodulce. Allí había sangre. Y ella había desaparecido. -Montoya se rascó la perilla-. ¿Crees que están relacionados?
Bentz frunció el ceño.
– No lo sé. Allí había sangre, sí, pero no seis litros. No lo que cabe en un cuerpo.
– De modo que este jodido adorador de los vampiros probablemente se bebió el resto. Y después se convirtió en murciélago y voló con sus alas hasta alguna cripta y se durmió en un ataúd para hacer la digestión. -Rebuscó en un bolsillo interior de su chaqueta de cuero y encontró un paquete de cigarrillos, aquellos que había reservado, y Bentz lo sabía, para noches como aquella. Su sarcasmo no pudo encubrir el aroma de la inseguridad que sentía. Ninguno de ellos sabía a qué se estaban enfrentando.
Bentz vio la salida hacia Baton Rouge y giró el Crown Vic hacia el carril.
– Todo lo que sé es que mi hija ha desaparecido y que están pasando un montón de cosas raras. -Pensó en Kristi. En su sonrisa. En sus ojos verdes, iguales que los de su madre. En cómo disfrutaba tomándole el pelo, o en cómo bromeaba con él y lo llamaba «papi» cuando intentaba conseguir algo de él. Se sintió vacío en su interior. ¿Cuántas veces tendría que pasar por esto? Ella era la luz de su vida, y de repente sintió una punzada de culpabilidad por la felicidad encontrada con Olivia. ¿Habría ignorado a Kristi, su única hija? Mierda, incluso había culpado a Jay McKnight por abandonarla cuando en realidad estaba enfadado consigo mismo.
– No te castigues por ello -lo tranquilizó Montoya, encendiendo su cigarrillo, que impregnó el coche con olor a humo-. Y no me digas que no lo haces. Lo veo en tu cara. Ya he pasado por esto contigo antes. La encontraremos.
Viva o muerta.
La frase atravesó la mente de Bentz, pero no la repitió. No podía pensar que jamás volvería a ver a su hija con vida.

* * *

– ¿Qué coño estás haciendo aquí? -inquirió Mai, apuntando con su pistola a Jay, quien se echó al suelo inmediatamente.
– Soy su novio, ¿recuerdas? Creo que yo debería hacerte esa pregunta a ti. Soy del laboratorio criminalista, por el amor de Dios.
– fbi.
– ¿Qué?
– Me has oído. Soy una agente de campo del fbi. He estado trabajando de incógnito en el caso de las chicas desaparecidas desde que se esfumó la segunda víctima.
Jay levantó la vista hacia ella y vio la dureza en su pequeño rostro. Estaba muy seria cuando sacó su placa.
– Levántate. -Le indicó el movimiento con la pistola, y luego fue hacia la puerta y la cerró de golpe.
En cuanto guardó el arma en su funda, Jay se puso en pie y examinó la placa. Había visto las suficientes durante su vida para reconocer su autenticidad.
– ¿Qué está pasando?
– No tengo autorización para…
– Kristi ha desaparecido -espetó él-. No sé dónde demonios está, así que no me vengas con esa mierda federal. ¿Qué diablos sabes?
– No puedo decírtelo. Jay sacó su móvil del bolsillo.
– Entonces podrás explicárselo tú misma a Rick Bentz.
– ¡Basta ya! No puedes intimidarme.
– No nos queda tiempo.
Aquello pareció convencerla. Se apartó un mechón de pelo negro de los ojos, lo miró y murmuró algo acerca de la falta de protocolo, pero se sentó en el borde del sofá antes de hablar.
– Una cosa por otra, McKnight. Tú me cuentas todo lo que sabes y lo resolvemos juntos. -Levantó su dedo índice-. Solo por ahora. Necesito aclararme.
– Hecho. -No dudó ni un instante.
– Llevo trabajando en este caso durante meses, encubierta, y luego llega tu novia y empieza a joderlo todo, ¡amenaza y pone en peligro todo lo que he estado haciendo durante medio año!
– ¿Tú pusiste aquí la cámara?
– Ya estaba allí. Hiram, el presunto encargado, espiaba por diversión. Era su propio espectáculo privado de muchachitas. -No pudo ocultar el desprecio en su voz-. Debería haberlo detenido, pero claro, estaba averiguando cosas. Descubrimos la cámara después de que desapareciera esa chica, Atwater, y decidimos dejarla, solo por si el asesino regresaba.
– ¿Usasteis a Kristi de cebo?
– No la estábamos poniendo en peligro -insistió Mai.
– Pero tampoco la avisasteis. -Jay estaba furioso, con ganas de estrangular a la pequeña mujer.
– No podía revelar mi identidad. Obviamente descubriste la cámara, así que regresé para recolocar los libros que pusiste sobre la lente.
– Entraste por la ventana -aventuró, y ella asintió, con un matiz de frialdad en su sonrisa-. ¿Entonces, dónde está Kristi?
– No lo sé. Creía que podría estar contigo.
– ¿No hiciste que nadie la siguiera?
Mai lo miró a los ojos.
– ¿No sabes a dónde fue? Jay sacudió su cabeza.
– Mencionó algo sobre volver a ver Everyman, la obra del padre Mathias…
– Trabajo en la compañía -le interrumpió-. Sabemos que hay algo detrás de Mathias, pero nada que podamos probar; y no, Kristi no ha asistido a la representación de esta noche. Las grabamos.
– ¿Las grabáis?
– Con el permiso de la administración. -Su semblante era frío como la piedra. -No lo sabemos todo sobre este tipo, pero estamos bastante seguros de que es un cabrón de primer orden.
– ¿Pero no sabéis quién es?
– Estamos en ello.
– ¿Y no habéis arrestado a Dominic Grotto?
– No es nuestro hombre.
– ¡Él es quien está metido en toda esa mierda de los vampiros! -El gato llegó a la ventana de un salto, echó un vistazo a los extraños y salió disparado bajo el sofá. Jay cerró de golpe la ventana y la lluvia se deslizó por los cristales.
– Te digo que no tenemos nada contra él.
– Querrás decir que no lo teníais -apuntó Jay-. Eso ha cambiado. Ahora tenemos los cuerpos -afirmó-. Cuerpos desangrados con evidencia de homicidio. Marcas de dientes en los cuellos de las víctimas. Apostaría mi brazo derecho a que esas marcas coinciden con los dientes de Grotto.
Mai se quedó mirándolo. Sopesaba sus opciones, como si pudiera anular su anterior acuerdo. Finalmente, miró su reloj.
– Muy bien, hagamos esto. Iremos a hablar con Grotto y veremos lo que tiene que decir el rey de los vampiros. Por el camino, me cuentas todo lo que sabes sin omitir una sola palabra.

* * *

– Perdóname padre, porque he pecado -susurró el padre Mathias, arrodillado junto a su cama. ¿Cómo había sido tan fácilmente tentado y llevado por el mal camino? Él había creído que era por un bien mayor. O así había tratado de convencerse a sí mismo.
Pero Dios lo sabía. El padre Todopoderoso podía ver tan fácilmente la oscuridad que era el alma de Mathias, y reconocer la decepción, la maldad, que permanecían en su interior.
¿Cuántas veces había tratado de confesar sus pecados al padre Anthony? ¿Cuántas veces había buscado el consejo de alguien más sabio y devoto que él mismo? Aun así, no lo había hecho.
Cobarde, se burló, conociendo su debilidad.
Cerró los ojos y agachó su cabeza, con sus manos entrelazadas en una sentida súplica.
– Por favor, padre, escucha mi oración -susurró, oyendo el sonido del creciente viento, la proximidad de una gran tormenta. La lluvia ya golpeaba los cristales de las ventanas y corría por los canalones, borboteando ruidosamente en los bajantes.
En algún lugar de arriba, una rama se agitaba, golpeando contra una de las ventanas del ático.
Era una prueba de la furia de Dios.
Su rabia todopoderosa.
Un recordatorio de lo pequeño e insignificante que era el padre Mathias.
Se evadió en su oración y no oyó el ruido de unos pasos a lo largo del pasillo. No era consciente de que ya no estaba solo. Absorto en la absolución por sus malas obras, y ofreciendo su arrepentimiento, no se dio cuenta de que había entrado un intruso hasta que ya era demasiado tarde.
Y entonces, el crujido de una de las losetas del suelo le heló la sangre, perdió su entonación…
Los pelos de la nuca se le pusieron de punta cuando se dio la vuelta y se encontró mirando el rostro del mal. Unos ojos oscuros y desalmados lo miraban directamente. Sus labios color rojo oscuro se encogieron en una mueca espantosa. Unos blancos colmillos, que parecían gotear sangre, reflejaron la tenue luz de la lámpara.
Mathias ahogó un grito, pero era demasiado tarde.
La encarnación de Lucifer había descendido sobre él. Aquel diablo, a quien había vendido su alma de forma tan deseosa, había regresado para cobrar su deuda.
Mathias comenzó a levantarse, pero la criatura se abalanzó con sus colmillos al descubierto.
Mathias gritó a los cielos, estirando sus brazos para protegerse del mal. Pero no era rival para el diablo, aquel maníaco sediento de sangre.
Vlad mordió. Sus dientes penetraron en la débil carne de la garganta de Mathias, quien ahogó un nuevo grito. La sangre salía a chorros.
Un dolor inmenso invadió el cuerpo de Mathias. Arañaba y golpeaba, pero Vlad, habiendo satisfecho su apetito con la impía sangre del sacerdote, desenfundó su cuchillo.
Lo levantó en un arco mortal.
La luz de la lámpara brilló reflejada en la hoja.
Mathias se retorcía de miedo. Estaba sudando, casi orinándose encima. Aquello no debía de estar pasando. No… él deseaba el perdón de Dios, esperaba vivir mucho tiempo y arrepentirse por sus pecados y…
¡Slash!
La hoja cortó, descendiendo en un arco plateado. El padre Mathias murió en el acto.

* * *

Los federales, pensó Jay, por supuesto. El fbi había estado allí todo el tiempo. Y aun así, no habían arrestado a Grotto.
Jay conducía con Mai Kwan en el asiento de al lado, relegando a Bruno al asiento trasero. Ella conocía la dirección de Grotto, y mientras Jay le contaba todo lo que él y Kristi habían descubierto, Mai le mostró dónde aparcar, a un bloque de distancia de la casa victoriana cubierta de hiedra donde Grotto residía. La casa era muy apropiada para él, con aquellos ángulos afilados, tejado inclinado y gárgolas decorando los bajantes.
– Simplemente, no creo que quienquiera que haya llevado esto a cabo señalara con una gran flecha roja a su propia cabeza impartiendo clases de vampirismo -adujo Mai-. Nuestro asesino parece demasiado listo para eso.
– Ego -dijo Jay, sacando su pistola-. Complejo de Dios. Cree que es brillante, más listo que nadie. Ahora quiere restregárnoslo por las narices.
– O está siendo implicado por alguien.
– En ambos casos, sabe algo.
Mai introdujo un cargador en su arma.
– De acuerdo. Vamos allá.
No esperaron refuerzos. Mai ya había telefoneado a un superior, le había pedido una orden judicial, y cuando le había respondido que esperase, ella le contestó que lo haría. Lo cual era una mentira descarada. Jay se imaginó que el tipo al otro lado de la línea lo había sabido.
– Parece que no está solo -susurró Mai, y frunció el ceño al ver un coche aparcado en la entrada-. Tendremos que esperar.
– Ni hablar. Kristi podría estar dentro.
– No podemos arriesgarnos.
– Quieres decir que no puedes arriesgarte. Yo voy a entrar.

* * *

Kristi se despertó lentamente. Le dolía todo el cuerpo.
Aturdida y desorientada, abrió un ojo a la oscuridad.
El dolor le aporreaba su cabeza y se preguntó vagamente dónde estaba.
Temblorosa, se dio cuenta de que estaba desnuda, sobre un frío suelo de piedra, con las manos y tobillos atados; el húmedo olor a tierra penetraba en sus fosas nasales.
La realidad giraba un poco y tuvo que esforzarse por pensar con claridad, como mínimo.
Como si estuviera atravesando un largo túnel, oyó agua que goteaba y unas voces amortiguadas que se elevaban con ira. ¿Una discusión?
Comenzó a gimotear, y luego contuvo su lengua a medida que las imágenes, intensos fragmentos caleidoscópicos, atravesaban su cerebro de una forma tan dolorosa que se le deformaba el rostro. Recordaba estar tras la pista de un vampiro.
¡Espera! ¿Qué?¿Un vampiro? No, eso no era correcto, ¿o sí lo era? Su piel se le erizó ante la idea.
Piensa, Kristi, recomponte.
Recordaba una bebida roja y brillante, un perturbador cóctel que alguien llamó Martini rojo sangre… y… y… había otras con ella. Ahora sus recuerdos regresaban, más y más deprisa. Había sido drogada por dos chicas, Grace y Marnie… no, tres, esa maldita camarera, Bethany; había estado bebiendo y después venía la imagen surrealista… el doctor Grotto acercándose a ella sobre el escenario, inclinándose sobre ella en la neblina, mostrándole a un público invisible lo que podía hacerle antes de clavarle los colmillos en el cuello.
Se encogió ante el recuerdo.
Trató de soltar algún sonido, pero su garganta aún no funcionaba. Todo era tan surrealista. ¿Puede que no fuera nada más que un mal viaje? Lo que Bethany le había puesto en la bebida le provocó alucinaciones… por supuesto que era eso.
¿Entonces por qué estás tumbada desnuda sobre un suelo de piedra? Sus pestañas, somnolientas, se abrieron de golpe y trató de ver, de obtener cierta visión en aquella oscuridad casi total… ¿Dónde diablos estaba? ¿Por qué había formado parte de aquel horrible ritual? ¿Por qué sigues con vida?
Aterrorizada, intentó ponerse en pie, pero no tenía bastante fuerza.
No conseguía que sus estúpidas extremidades hicieran lo que ella quería.
Volvió a ver la imagen de Grotto.
Le había llamado por su nombre, se lo dijo al público de, ¿una persona? ¿Cinco? ¿Cien? Les dijo que estaba lista para el sacrificio definitivo.
Y después se había disculpado. Le susurró que lo sentía. ¿Por qué? ¿Por clavarle sus malditos dientes? ¿Por secuestrarla? Dios santo, ¿en qué demonios se había metido?
Estaba tan mareada que creyó que iba a vomitar; se apoyó sobre sus manos y rodillas. Si no podía andar, al menos podría gatear. Comenzó a moverse, con la cabeza martilleándole, cerrando un ojo a causa del increíble dolor. Puede que aquello no fuese más que un sueño. Un sueño realmente malo. Se detuvo por un instante, tambaleándose sobre sus rodillas y estiró sus manos hacia arriba para tocarse el cuello.
Ahogó un grito cuando las yemas de sus dedos entraron en contacto con la herida: dos agujeros en su cuello, sin vendaje, tan solo endurecidos con su propia sangre.
Se le revolvió el estómago y tuvo que tragarse la bilis que le quemaba la garganta.
No había sido un mal sueño ni una pesadilla. El doctor Grotto realmente le había mordido en el cuello y chupado la sangre. Se palpó los rastros de sangre que habían goteado por sus hombros y sobre sus pechos. ¡Qué locura!
Mientras combatía el sordo dolor de cabeza, se dijo que debía encontrar una salida de aquel oscuro agujero de piedra.
Una tumba, Kristi, estás en otra tumba.
Se le puso la piel de gallina ante la idea, el recuerdo de la última vez que había sido encerrada, convencida de su muerte. No te rindas.
No le había ocurrido antes y no estaba dispuesta a que le ocurriera ahora. Al menos, no sin una maldita buena pelea.
Se movió sobre las frías rocas, despacio, palpando con sus manos atadas. Aguzó su oído en busca de un sonido aparte del goteo de agua, pero tan solo oía unas diminutas uñas arañando, como si ratas o ratones huyeran de su camino.
Centímetro a centímetro, dio finalmente con una pared. También estaba hecha de piedra. Tenía que haber alguna salida, razonó, aclarando su mente poco a poco. La habían depositado allí de alguna forma y, a no ser que estuviera en algún enorme depósito con solo una salida en el techo, tenía que haber una puerta. Solo tenía que encontrarla.
No te rindas. Aún no estás muerta.
Justo cuando estaba combatiendo sus miedos, oyó las pisadas que se acercaban.
Retrocedió y volvió a tumbarse. No tenía la fuerza suficiente para luchar; todavía no. Tendría que fingir que aún estaba inconsciente. Allí estaba. Su oportunidad. Una llave tintineó en la puerta.
Kristi cerró los ojos. Dame fuerzas, rezó en silencio, y ayúdame a matar a este hijo de puta.



Capítulo 28


Así que todo se había reducido a esto, pensó Dominic Grotto, sentado con su móvil en la mano y los cubitos de hielo en su bebida, aún sin tocar. Incluso el movimiento de Vivaldi que sonaba desde los invisibles altavoces instalados sobre la librería de su estudio no podían apaciguar su alma. Lo que había comenzado como una singular forma de mantener a los jóvenes interesados por todos los tipos de literatura, había terminado en muerte. En cuatro chicas muertas hasta ahora.
Probablemente más. Sin duda, Ariel O'Toole y Kristi Bentz habían muerto y también serían encontradas en el río.
Ahora lo sabía. El ojo que había cerrado voluntariamente, podía ahora ver a la perfección. Ya no se engañaba más a sí mismo pensando que estaba haciendo lo correcto y ayudando a chicas cuyas vidas eran un caos absoluto.
Desde que regresó de su propia representación personal, su última representación para su público privado, había encendido la televisión para ver un informe de noticias acerca de cadáveres que eran rescatados del Misisipi. No habían dado muchos detalles, no darían una lista de nombres hasta que sus parientes fueran notificados, pero él los sabía. En las profundidades de su corazón, sabía exactamente lo que les había ocurrido a esas chicas.
Y era por su culpa.
Incluso ahora, notaba el sabor de la sangre de Kristi Bentz bajo sus labios. Todo era parte del espectáculo. Todo era parte del plan. Todo por un bien mayor.
Y un cuerno.
Todo era parte de tu propio engrandecimiento personal.
Había conocido a las chicas personalmente y se dijo a sí mismo que todas eran participantes voluntarias, que el miedo que había visto en sus ojos era todo parte del espectáculo, que la razón por la que habían estado paralizadas y débiles no era más que su habilidad de interpretación.
Se había convencido a sí mismo de que no había pasado nada ilegal, de que no había víctimas, de que nadie había salido herido.
Pero en el fondo, lo había sabido.
Aunque podría ser capaz de salvar a Ariel O'Toole y a Kristi Bentz. Aún podría haber tiempo. Podría ser capaz de detener aquel horror para que nunca volviera a ocurrir. Incluso si tenía que entregarse por su papel en aquel desastre; su papel principal.
Afuera, la tormenta arreciaba; la lluvia golpeaba las ventanas y los destellos de los relámpagos iluminaban el cielo en hirvientes explosiones de luz, y ensordecedores truenos después.
Tendría que haber confesado cuando Kristi Bentz le había visitado en su despacho, en busca de respuestas. Oh, demonios, debería haber confesado hace un año, cuando oyó por primera vez que Dionne había desaparecido.
Entonces había sospechado que las cosas se habían torcido.
Por encima de la suave música y de la furiosa tormenta, oyó abrirse la puerta principal con un chirrido y se le encogió el corazón. La había cerrado con llave, ¿no? ¿O se le había olvidado?
Vienen a por ti.
Lo saben.
Una gota de miedo se deslizó a lo largo de su espina dorsal cuando se levantó para investigar.
– ¿Hola? -dijo, decepcionado consigo mismo. Él era un hombre fuerte. Jamás en su vida había conocido el verdadero miedo. Los pasos avanzaron decididamente por el pasillo.
– ¿Quién está ahí? -Se encontraba junto a la puerta de su estudio cuando se abrió de golpe delante de él, y la mujer que confesaba amar estaba delante de él en un estado de temblorosa furia.
– Ya basta, Dominic -dijo Lucretia con la voz ronca, los ojos cansados y su piel tan pálida como la muerte. Su cabeza estaba desprotegida y empapada, el rímel le caía por las mejillas. El agua de la lluvia bajaba por los pliegues de un largo impermeable negro. No se había molestado en cerrar la puerta y esta se abrió de golpe contra la pared; el frío aire invernal corría a través del pasillo-. Ya basta de mentiras. Ya basta de desapariciones. Ya basta de hacerme creer que estoy loca.
– Lucretia, voy a ir a la policía…
– ¿Ahora? ¿Cuando ya han encontrado los cuerpos? ¿Ahora vas a ir? -Sacudió su cabeza de un lado a otro-. Yo te amaba -susurró, con los ojos cargados de lágrimas.
– Lo sé. Yo también te amaba…
– ¡Mientes! -exclamó con las fosas nasales dilatadas.
Sacó su mano del bolsillo de su impermeable; sus dedos aparecieron enroscados alrededor de una pequeña pistola negra.
Grotto se quedó petrificado.
– ¡Oh, Cristo, Lucretia!, ¿qué estás haciendo? Le preguntó, pero ya lo sabía. Lo sabía en su corazón-. ¡No! -Se le encogió el estómago cuando ella levantó la pistola, la misma que él le había dado unos meses atrás.
– Tú las mataste -lo acusó con la voz oscilante; su mano temblaba.
– ¡Traté de salvarlas! Tan solo representaba un espectáculo para los demás, pero no era más que una actuación, ¡te lo juro!
– No… -La pistola se agitaba en sus manos.
Tal vez pudiera convencerla. Tal vez pudiera quitarle el arma.
– Tan solo escucha. Podría quedar tiempo. Kristi y Ariel aún podrían estar vivas.
– ¿Kristi? ¿Kristi Bentz? ¿La has metido en esto? ¿Y a Ariel? ¿También a ella? -Sus ojos se endurecieron al apuntar con la pistola hacia su cabeza-. Ha desaparecido. Desde la semana pasada… y es por tu culpa. ¡Oh, Dios, está muerta! Sé que está muerta. Tendría que haberlas avisado, habérselo contado.
Él dio un paso hacia ella, pero los dedos de Lucretia se colocaron sobre el gatillo. Grotto se detuvo. Levantó las dos manos en un intento por calmarla.
– Tan solo tenemos que encontrar a Preston. Él es… es quien conocía a las chicas, quien les ayudaba… Tiene un escondite; está conectado con la casa Wagner por los viejos túneles que usaba Ludwig Wagner.
– Llevan sellados más de cien años -dijo con laconismo-. Eso es otra mentira.
– No, no, te lo juro. Preston les decía que las ayudaría a empezar desde el principio, a conseguir nuevas vidas, a desaparecer… -Ayudándolas a morir.
– Lucretia, yo no lo sabía. Te lo juro, yo no lo sabía -se excusó, tratando de mantenerla en la conversación mientras pensaba en alguna forma de quitarle el arma de las manos, de abalanzarse sobre ella y eliminar sus posibilidades.
– Pero lo sospechabas. Igual que yo. -Se concentró en él, con el arma preparada aunque la había bajado, apuntando de nuevo hacia el pecho.
Su corazón se estremeció y, durante un segundo, sobre el murmullo del viento que chillaba a través del pasillo desde la puerta abierta, Grotto creyó haber oído algo. ¿Eran pisadas?
– Eres culpable, Dominic. Ambos lo somos.
– ¡No! Lucretia, espera. Entra en razón. Llamaré a la policía y les contaré todo acerca de Preston, de las chicas, de mi papel en ello. Confesaré. Por favor, amor mío, dame esa oportunidad -le rogó, cambiando de táctica, sonriéndole, avanzando hacia ella. Ella quería creer que él aún la amaba, así que él le daría todo su ser-. Lo siento tanto -le dijo con esa voz que siempre le había hecho perder la cabeza-. Siempre te he amado. Lo sabes. Le contaré a la policía lo de Preston y lo de las obras y lo de los túneles desde la casa Wagner. Aún podrían encontrar a Kristi y Ariel. Encontrarlas con vida. Venga, cariño. Confía en mí.
Ella retrocedió, antes de mirarlo a los ojos.
– Lucretia, mi amor…
– Te veré en el infierno y, cuando lo haga, recordaré escupirte a la cara. Apretó el gatillo.

* * *

Jay no esperó.
Él y Mai habían visto abierta la puerta de Grotto y lo consideraron como una invitación. Corrieron a través de la lluvia, subiendo los escalones del porche principal. Entraron al edificio con las armas preparadas. Una luz surgía del final del pasillo, donde unas voces se elevaban en una discusión que podía oírse sobre el soplido del viento y la ruidosa lluvia.
Mai le hizo señales para que se quedase atrás, que ella lo solventaría, pero él se encontraba a su lado, escuchando cada palabra de la conversación, oyendo el nombre de Kristi y un comentario sobre túneles que partían de la casa Wagner. Una frase de Grotto, «aún podrían estar vivas», le impulsó a actuar. Con su Glock levantada, abrió la puerta de un empujón.
¡Bang!
Un disparo resonó por toda la casa.
¡Pom!
– ¡fbi! -gritó Mai, entrando en la habitación después de él-. ¡Tira el arma! ¡Bang!
Jay contempló impotente, chillando en vano, cómo Lucretia caía al suelo. El arma se le cayó de entre sus dedos; la sangre manaba de una herida en la cabeza hecha por su propia mano.
Grotto estaba en el suelo, sangrando por el pecho; una mancha roja se extendía sobre la alfombra. Sus ojos estaban abiertos, mirando hacia el techo de forma vacía.
Jay marcó el nueve uno uno en su teléfono, arrodillándose junto a Grotto.
– ¡Aún está vivo! -gritó, encontrándole el pulso mientras respondía el coordinador de emergencias.
– Ella se nos ha ido. -Mai apartó sus dedos del cuello de Lucretia y se acercó a Grotto.
Jay seguía en línea con el operador, dándole la dirección y explicándole lo que había ocurrido.
– Quédate conmigo, doctor Grotto -le dijo Mai-. Resiste.
Las sirenas aullaron en el exterior sobre el fuerte viento y, a través de las ventanas, Jay, que aún hablaba con el operador, vio coches de la policía con las luces encendidas frenando en seco delante de la casa. Una ambulancia y un camión de bomberos llegaron a la vez.
– Han llegado -dijo Jay al auricular; su cabeza seguía revolucionada-. ¡Gracias! -Se apoyó sobre una rodilla mientras unas fuertes pisadas retumbaban a través del pasillo.
– ¡Aquí atrás! -gritó Mai.
– ¿Dónde está ella? -inquirió Jay, inclinándose sobre Grotto, con su cara a tan solo unos centímetros de la del hombre herido-. ¿Dónde está Kristi?
– Con… Preston.
– ¿Dónde? -insistió Jay.
– Los túneles… -Grotto resollaba, su voz se estaba apagando.
– Apártese. Retroceda. -Un enfermero se abrió paso hasta él, tratando de salvar la vida de aquel bastardo-. ¡Llévense a esta gente fuera de aquí!
Lleno de frustración, Jay se apartó del herido; su miedo por Kristi era más agudo que nunca. Salió al pasillo, justo para toparse con Rick Bentz.
– ¿Dónde demonios está Kristi? -inquirió Bentz.
– Con Preston.
– ¿Quién es?
– El doctor Charles Preston. Un profesor del colegio, del departamento de Lengua -le explicó Jay-. Grotto dice que Preston la tiene en su poder, puede que en algún lugar de la casa Wagner. Yo diría que en el sótano, el cual siempre está cerrado. Lleva hasta unos viejos túneles, al menos eso es lo que dice Grotto. Kristi estaba convencida de que allí tenían lugar alguna especie de extraños rituales vampíricos.
Mai Kwan se unió a ellos.
– Esos túneles llevan más de un siglo sellados. Lo sé. Lo he comprobado. Ya hemos mirado en la casa Wagner.
– ¿Quién coño es usted? -le preguntó Bentz, listo para entablar una pelea. -Mai Kwan, fbi. ¿Y usted?
Jay no estaba interesado en formalidades. Mientras Bentz, Montoya y Kwan discutían la jurisdicción, los niveles de autoridad y el jodido protocolo, él salió al aire de la noche.
Si corría y acortaba por el campus, podría llegar a la casa Wagner en menos de cinco minutos.

* * *

Portia Laurent se había pasado todo el día recopilando información del colegio en lo que se refería a sus empleados. Había encontrado a varios que poseían furgonetas oscuras y, por supuesto, había pensado inmediatamente en el doctor Grotto, el mismísimo profesor vampiro, como el principal sospechoso. Pero es que no tenía ningún sentido. ¿Por qué sería tan descarado? Nunca la había tratado como a una idiota. Era egocéntrico sí, desde luego, pero no un cretino.
Así que había investigado aún más, sin encontrar nada, esperando un nuevo indicio de prueba que no se había materializado. Portia había localizado llamadas y correos electrónicos, buscado en Internet junto con los registros criminales y cuentas bancarias, el departamento de Vehículos Motorizados, cualquier cosa que se le hubiera ocurrido.
– Strike trescientos tres; eliminada -se dijo antes de llamar a Jay McKnight. No contestaba-. La historia de mi vida. Luego levantó la vista y vio un correo electrónico que había sido escrito con anterioridad pero que, probablemente a causa de todos aquellos filtros de correo basura, había tardado horas en llegarle.
Leyó el maldito mensaje tres veces antes de darse cuenta de lo que decía. Era de una Universidad privada en California y simplemente decía:
Debe haber cometido usted un error; la persona por la que pregunta ha fallecido. Lamentamos informarle de que el doctor Charles Preston falleció el 15 de diciembre de 1994.
Portia lo comprobó inmediatamente en Internet, dando con el obituario que confirmaba la historia. Preston había muerto en un accidente de surf. La fotografía era clara; no había forma de que ese fuera el mismo hombre que enseñaba Redacción en All Saints.
De camino a su coche, llamó a Del Vernon y le dejó un mensaje. No tenía pensado esperarlo. Ella y Charles Preston, o quienquiera que fuese, iban a tener un encuentro.

* * *

La puerta que daba a la prisión de Kristi se abrió silenciosamente. Ella no se movió. Su corazón latía con fuerza bajo sus costillas y tuvo que forzar sus músculos para ralentizarlo. Sus ojos seguían cerrados, excepto por las más finas ranuras que se podía permitir, un vistazo de sus alrededores.
Hasta que la luz de una linterna le apuntó a la cara.
– ¡Oye! -La voz de un hombre resonó a través de la cámara-. ¡Despierta!
¿El doctor Preston?
¿El profesor de Redacción con pinta de surfista? ¿No era Grotto?
Todavía le dolía la cabeza, pero su mente estaba empezando a despejarse. Sabía que sus brazos y piernas funcionaban, pero no por completo. Jamás sería capaz de imponerse a su captor. ¿Pero el doctor Preston?
– ¡Kristi! ¡Despierta! -le gritó al aproximarse. Se puso de rodillas, la agarró por ambos brazos y la sacudió un poco-. Despierta. Vamos.
Kristi dejó colgando su cabeza hacia delante, luego hacia atrás cuando la sacudió. Aunque deseaba romperle los dientes de una patada, sabía que tendría que esperar hasta el momento preciso, cuando sus facultades estuvieran agudizadas, cuando su cuerpo obedeciera a su mente.
Pero ¿y si entonces ya es demasiado tarde? ¿Y si te mata él primero?¿Te vas a rendir sin pelear?
Pensó en intentar imponerse a él y sabía que debía esperar. Tenía que hacerlo, si deseaba escapar.
– Estúpida zorra -murmuró y la dejó sobre el suelo. Cerró la puerta una vez más y giró la llave.
¡Has perdido tu única oportunidad! ¡Deberías haber luchado, haber intentado escapar!
No… sabía que no habría funcionado. Temblando en su interior, respiró hondo varias veces seguidas para calmarse. Tenía que ser más lista que ese hijo de puta.
Recordaba muy poco de las horas anteriores. Tenía confusos recuerdos de estar desnuda sobre un escenario o algo así, y el doctor Grotto mordiendo su cuello, pero, después de eso, se había desmayado a causa del miedo, de las drogas que le habían dado, y de cualquier otra cosa; no recordaba nada.
Probó sus piernas una vez más. Se tambaleaban, atadas como estaban, pero podía mover las manos, y si pudiera, de alguna manera, desatar las cuerdas… no, no eran cuerdas ni cadenas, sino cinta, una gruesa cinta adhesiva que le mantenía juntos los tobillos.
Se sentó sobre el suelo y deseó, por primera vez en su vida, tener unas uñas afiladas. Pero sus dedos eran casi inútiles cuando trató en vano de romper la cinta sintética.
Pensó en Jay. ¿Por qué no le había dicho que lo amaba? Ahora existía la posibilidad, una gran posibilidad, de que jamás volviera a verlo, y él nunca sabría de sus sentimientos, de cómo se había enamorado de él.
Ahora tienes cosas más importantes en las que pensar.
Trató de desgarrar la cinta una vez más, pero sin resultado. Aunque ahora su cuerpo estaba respondiendo; podía darle órdenes y sus músculos hacían lo que les decía.
Levantó las piernas hacia arriba, llevando sus tobillos todo lo cerca del torso que le fue posible, después se inclinó hacia delante. Era muy flexible debido a años de atletismo. El taekwondo y la natación la habían ayudado. Tensó la espalda y puso su boca sobre la cinta que había entre sus tobillos. Luego mordisqueó con fuerza y echó su cabeza hacia atrás. Sus dientes resbalaban sobre la cinta. No lograba engancharlos.
¡Maldición!
Volvió a intentarlo.
Falló.
Una vez más concentrándose con fuerza. Tensando los músculos. Sudando. Tenía que liberarse antes de que volviera. De conseguirlo, si era capaz de ponerse en pie, le cogería desprevenido y le barrería los pies del suelo.
¡Hazlo Kristi, tan solo hazlo!
Mordió con fuerza. Retiró su cabeza hacia atrás con rapidez. Aquella vez su diente arañó el plástico, se enganchó y fue capaz de hacer una ligera rasgadura. Agarró los dos diminutos bordes con sus dedos, que no tardaron en resbalar de la cinta. ¡Maldición! Estaba empapada en sudor, su corazón latía con fuerza y se le acababa el tiempo.
Volvió a agarrar los bordes de la cinta y tiró de ellos.
¡Rrrrrrrrip!
¡Lo había conseguido!
Se levantó sobre sus pies desnudos justo al oír el sonido de unas pisadas en la sala al otro lado.
Vamos, cabronazo, pensó, todavía ligeramente inestable. Juntó sus manos con fuerza con la intención de usarlas como una porra en cuanto hubiera tirado al suelo a ese bastardo. Vamos, vamos. Estaba muy excitada. Lista. Cada músculo de su cuerpo se tensó cuando oyó las llaves tintinear al otro lado de la puerta. En cuanto se abrió la puerta, ella lo rodeó y lo golpeó con los pies desnudos en sus espinillas.
Aulló de sorpresa, pero no cayó al suelo. Kristi no se molestó en golpearlo, tan solo salió por la puerta abierta y la cerró a su espalda.
Colocó los cerrojos en su sitio.
Respirando con fuerza, sintió prisa. ¡Las tornas habían cambiado! ¿Pero por cuánto tiempo? Partió hacia una oscurecida sala sin mirar hacia atrás. Solo disponía de unos segundos.
Él aún tenía las llaves.

* * *

Jay subió corriendo los escalones traseros de la casa Wagner y comprobó la puerta. Cerrada.
Sin problema. Pateó la ventana más cercana y se coló a través de ella justo al oír otras pisadas que se aproximaban al porche: Bentz, Montoya y Kwan. Jay encontró la puerta que daba al sótano y probó a abrirla.
Otro maldito cerrojo.
Esta vez, pateó los paneles, pero la puerta no se movió. Maldijo. Miró alrededor de la cocina y encontró un taburete metálico. Estaba a punto de estrellarlo contra el tirador cuando Mai Kwan entró por la ventana que acababa de romper. Mai se puso en pie y le grito: «¡Échate a un lado!». Su arma ya estaba fuera de la funda. Disparó a la manivela de la puerta, haciendo saltar la cerradura y algunos trozos de madera mientras Bentz también atravesaba la ventana rota. Montoya iba pegado a sus talones.
Jay no esperó. Tras encender una linterna de bolsillo, se apresuró escaleras abajo, casi esperando que hubiera un francotirador esperando para abatirlo. Pero con Mai un metro por detrás, llegó ileso.
Bentz encendió las luces y todo se iluminó para alivio de todos.
La enorme estancia estaba llena de cajas, muebles viejos, contenedores llenos de baratijas e incluso fotografías. Un mastodóntico horno con conductos que ascendían como brazos metálicos ocupaba uno de los rincones; una carbonera vacía ocupaba otro; había una caja de fusibles con los cables cortados junto a un panel eléctrico más moderno.
– Comprobad las paredes -ordenó Mai-. Buscad otra salida.
Allí había varias puertas, todas tapadas con tablas, polvorientas y obviamente sin usar. Ninguna se abriría. Mai sacudió su cabeza con frustración.
– Os dije que ya habíamos buscado aquí abajo.
– Tiene que haber un camino. -El aire muerto del sótano penetraba sus fosas nasales; Jay se pasó una mano por el cabello y se quedó mirando las puertas. Trató de abrirlas una por una, más despacio y con mayor atención, pero ninguna de ellas se movía. Bentz empujaba cajas y cajones y Montoya observaba el perímetro de la habitación.
¿Se habría equivocado Kristi?
Jay miró su reloj, sentía que el tiempo se agotaba. Mantuvo sus esperanzas de que la encontraría allí, pero ¿ahora qué?
– Tenemos que hablar con el padre Mathias. Kristi parecía creer que sabía algo.
Mai asintió.
– Vive justo detrás de la capilla. Iré yo. -Ya se encontraba subiendo las escaleras.
– Yo la cubriré. -Montoya fue detrás de Mai.
Jay y Rick Bentz se miraron el uno al otro a través del polvoriento y ruinoso sótano.
– Si Kristi dijo que algo estaba pasando aquí abajo, es que es verdad -dijo Bentz. Entrecerró los ojos al ver los marcos de las ventanas situados en alto, junto a las vigas, donde se podían ver telarañas y clavos viejos.
También Jay examinaba el perímetro del edificio, buscando algo que se les hubiera pasado, algo justo bajo sus narices. Inspeccionó los muebles y comenzó a sudar al pasar los minutos. Nada parecía estar fuera de sitio. Bentz apartó una pila de cajones para examinar el suelo mientras Jay se acercaba al panel eléctrico. En su interior, todos los interruptores estaban colocados en la posición de «encendido». Probó unos cuantos. No ocurrió nada, salvo que el sótano se quedó a oscuras durante un instante.
– ¡Oye! -exclamó Bentz.
Jay accionó el interruptor. No había nada. Y la vieja caja de fusibles no estaba conectada, con sus cables visiblemente cortados. De todas formas, abrió la puerta de metal y se quedó mirando el panel de viejos fusibles, algo perteneciente a una época anterior que aún seguía allí. Tiró del primero y no ocurrió nada. Era una pérdida de tiempo. Y entonces se dio cuenta de que un diminuto cable, uno más moderno, salía del dorso de la caja.
Sintió un pequeño brillo de esperanza justo al oír más pisadas sobre sus cabezas. Sin duda eran más policías, atraídos por los disparos.
– ¡Oigan! -gritó una potente voz mientras una multitud de pies correteaba por la casa Wagner-. ¿Qué coño está pasando aquí?
Tiró de otro interruptor. Nada. Luego de otro. Y unos engranajes comenzaron a girar de repente. Jay retrocedió mientras una parte de la pared, una que no tenía puertas, empezó a abrirse.
Bentz cruzó rápidamente la sala profiriendo maldiciones.
Sin decir una palabra más, Jay y él entraron en una diminuta habitación con unas estrechas escaleras. La puerta se cerró lentamente a sus espaldas, dejándoles en la más completa oscuridad.

* * *

Kristi no tenía ni idea de hacia dónde se dirigía. El túnel era largo, estrecho, e iluminado por pequeñas luces parpadeantes en línea sobre su cabeza. Había logrado llegar a una esquina cuando la puerta detrás de ella se abrió y oyó un grito.
¡El doctor Preston!
La adrenalina la espoleó, pero aún se encontraba débil, sus manos estaban atadas y su cerebro no pensaba al cien por cien.
No importa. Solo corre. Hasta que llegues a un callejón sin salida, solo corre. Tienes que escapar.
La estaba persiguiendo; sus pisadas golpeaban sobre la fría piedra, resonando a través de aquel estrecho pasillo, un túnel de muchos. Se preguntó cómo habría llegado hasta allí, en primer lugar, pero siguió corriendo.
– ¡Detente, zorra!
No se molestó en mirar sobre el hombro, lo único que sabía era que le estaba recortando la ventaja.
¡Más deprisa, Kristi, más deprisa!
Su corazón bombeaba salvajemente, sus pies golpeaban el desigual suelo, arañando las piedras. Ella era una corredora… ¡podía hacerlo! Y todavía la estaba persiguiendo.
¡Oh, Dios, tenía que alejarse de él! Más adelante se veía una abertura. ¡Puede que fuera una salida!
Con una explosión final de velocidad, esprintó a través del umbral y se encontró en una enorme habitación… era como un oscuro balneario subterráneo. La oscura caverna estaba llena de velas, espejos y una bañera de piedra llena hasta rebosar; el agua se derramaba por los bordes.
Una mujer, una hermosa mujer de pelo oscuro y rasgos angulosos, se reclinaba en el agua. Estaba tomando un maldito baño, por el amor de Dios.
– ¡Tienes que ayudarme! -dijo Kristi apresuradamente, y se preguntó de nuevo si aquello sería algún extraño sueño o si aún estaba alucinando por las drogas que le habían dado unas horas antes. Tal vez todo aquello no fuese más que una horrible reacción.
– Por supuesto que te ayudaré -respondió la mujer; sus ojos brillaban con una malevolencia que hizo que Kristi se encogiera por dentro.
Espera. Esa bañista desnuda no era una amiga.
Kristi comenzó a retroceder, pero no pudo; la puerta estaba ahora ocupada por el doctor Preston.
– Oye Vlad, ¿te apetece probar algo nuevo? -preguntó la mujer. ¿Vlad? ¿Acababa de llamar Vlad al doctor Preston?
Kristi estaba bien segura, al igual que Alicia antes que ella, de que había caído en el país de las pesadillas.
– ¿Qué es esto? -preguntó, con miedo a oír la respuesta mientras analizaba la habitación ansiosamente, buscando una salida. Tan solo había una puerta y estaba firmemente bloqueada por el doctor Preston, o Vlad, o como quiera que creyera llamarse.
– ¿Algo nuevo?
– Vaciémosla directamente en la bañera -sugirió la mujer-. Tan solo redúcela, métela en la bañera conmigo y raja sus muñecas. Es mucho más fácil que bombear toda la sangre y echarla en la bañera.
A Kristi se le secó la boca mientras retrocedía. Seguramente había oído mal. No iban a bombear la sangre de sus venas.
El doctor Vlad Preston se volvió hacia Kristi.
– Elizabeth desea bañarse en tu sangre.
Kristi tan solo podía quedarse mirando, su cerebro no encontraba nada racional al intentar encontrarle algún sentido a aquello.
– ¿Elizabeth? -repitió.
– El nombre que he adoptado. El de un ancestro. ¿Has oído hablar de ella? ¿La condesa Elizabeth de Bathory?
Al instante, Kristi recordó lo que había aprendido en la clase del doctor Grotto. Sobre la sádica mujer que había matado inocentes jovencitas que trabajaban para ella, y se había bañado en su sangre en un intento de rejuvenecer su propia carne.
Elizabeth reposó su cabeza sobre las baldosas y suspiró como si estuviera en éxtasis.
– Ella estaba en lo cierto, ¿sabes? He notado una gran diferencia desde que utilizo su tratamiento.
– Baños de sangre -repitió Kristi, apenas reconociendo su propia voz ahogada por el miedo. Por el rabillo del ojo, vio a Vlad aproximándose.
Estaba a mucha distancia, pero se acercaba.
– ¿Es eso lo que les ocurrió a las otras? ¿A Monique? ¿A Dionne?
– Sí, sí, y a Tara y a Ariel, esas eran lo bastante buenas. -Entonces se sentó y continuó-. Pero no usé a la inferior. No uso sangre contaminada.
– Karen Lee no estaba contaminada -protestó Vlad.
– Entonces, no era lo bastante buena para mí. -Elizabeth se reclinó en el agua y prosiguió-: Terminemos con esto antes de que me arrugue como una pasa.
Kristi no pensaba darle a esa chiflada ni una sola gota de su sangre. Al aproximarse Vlad, ella retrocedió volviendo a darle una fuerte patada en la espinilla. Intentó pasar corriendo junto a él, pero Vlad ya se había anticipado. Se lanzó hacia ella y ambos cayeron al suelo enganchados, luchando y pegando. Él era fuerte como un buey y más pesado al sujetarla contra el suelo.
– Zorra violenta -gruñó, agarrándola por sus muñecas atadas y levantándolas sobre su cabeza de forma que ella se encontraba elevada y sudorosa, a su merced.
Elizabeth se puso en pie.
– ¡No la estropees! No rompas sus venas… quiero…
– ¡Sé lo que quieres! -espetó Vlad, pero tenía la mirada perdida en Kristi. Para su terror, pudo sentir su erección, tiesa y dura, a través de sus pantalones negros. Ella combatió la necesidad de moverse mientras se dibujaba una sonrisa de serpiente sobre sus labios y él empujaba con su ingle un poco más fuerte, asegurándose de que ella sabía lo que iba a ocurrir.
Iba a ser violada y drenarían su sangre.
¡Oh, Dios!, tenía que luchar. ¡Aquello no podía ocurrir!
Trató de retorcerse, pero no consiguió nada, y en segundos él ya le había atado de nuevo los pies y le había introducido una píldora en la boca, tapándole la nariz hasta que jadeó y tosió.
En pocos minutos, la droga, cualquiera que fuese, empezó a hacer efecto otra vez, y se quedó tan indefensa como un gatito, con el cerebro desconectado como si estuviera borracha.
Intentó agitarse, pero sus golpes tan solo encontraron aire mientras él cortaba la cinta que sujetaba sus muñecas. Mientras ella protestaba débilmente, él la arrastró al interior del agua cálida, casi agradable.
– Ya era hora -protestó petulantemente Elizabeth.
– Tuve que esperar hasta que la droga hiciese efecto.
– Lo sé, lo sé. -Elizabeth se echó hacia un lado y rozó su piel contra la de Kristi-. Mira su piel. Impoluta. Perfecta… -Levantó su mirada hacia Vlad-. Ella es la elegida. Su sangre lo hará.
¿Hacer qué?¿Salvarla de envejecer?
– No. Estás acabada -logró decir Kristi, pero ellos la ignoraron y, aunque trataba de arrastrarse hacia fuera, no pudo hacerlo. Para su incredulidad, como si lo viera desde una gran distancia, contempló cómo Vlad, muy cuidadosamente, le hacía un corte en la muñeca derecha.
Su sangre comenzó a manchar el agua en una serpenteante nube.

* * *

Mathias estaba muerto. Asesinado. Al parecer, mientras rezaba al borde de su cama.
¿Una declaración?, se preguntó Mai Kwan mientras le enviaba el informe a su superior; después registró las pequeñas habitaciones del sacerdote, tratando de dar con una pista que explicase por qué aquel hombre se había convertido en una víctima. ¿Y por qué cree Kristi Bentz que estaba relacionado con la casa Wagner y con alguna clase de extraño culto vampírico?
Ningún vampiro había estado en aquella escena del crimen.
Demasiada sangre abandonada.
Montoya la acompañaba a cada paso que daba, a través de la violenta lluvia, bajo el rugido de los truenos, cubriendo su espalda cuando habían entrado a las habitaciones de Mathias. No había dicho gran cosa, pero había encajado bien la espantosa escena.
– ¿Qué opinas? -le preguntó mientras ella se inclinaba sobre el cuerpo.
– Que cabreó al tipo equivocado. Mira esto -le dijo, señalando al cuello del sacerdote-. Su garganta está cortada; yugular, carótida, diablos, casi hasta la espina dorsal.
– Casi decapitado -afirmó Montoya con seriedad.
– Rabia. Quienquiera que hizo esto tenía una furia ciega.
– ¿Contra un sacerdote?
– Contra este sacerdote. Es algo personal.
Lo cual no pintaba bien para Kristi Bentz y Ariel O'Toole.
Mai pasó sobre el cadáver, fue hasta el escritorio del sacerdote y comenzó a registrar sus archivos, todo ello mientras se preguntaba lo que Bentz y McKnight habrían encontrado. Si habían encontrado algo.
Mai odiaba pensarlo, pero presentía que Kristi Bentz ya estaba muerta. Y a juzgar por el estado del padre Mathias, violentamente asesinada.

* * *

Kristi intentó abrir sus ojos, encontrar alguna energía para luchar, pero apenas podía permanecer despierta, sus músculos se negaban a ayudarla, mientras yacía en el relajante baño, cuya agua se volvía escarlata.
– Puedo sentirlo -le dijo Elizabeth al oído mientras Kristi trataba de alejarse de sus habilidosas y agobiantes extremidades-. Puedo sentir cómo me rejuvenece.
Oh, por el amor de Dios. ¡Ni hablar! Trató una vez más de alejarse, incluso aunque creía que sin el brazo de Elizabeth a su alrededor, podría hundirse en la bañera, deslizarse bajo la pringosa superficie y ahogarse en su propia sangre. Los espejos de la habitación le permitían contemplar con horror e incredulidad cómo su propio rostro se volvía blanco. Vlad el Horrible permanecía al borde de la bañera, listo para introducirse con ellas.
Su piel se erizó ante la idea y quiso gritar, protestar a los cielos, pedir ayuda. Pero era demasiado tarde. Su voz no dejaba salir más que el más leve de los susurros y Vlad, al mirarla, lo sabía. La sonrisa en sus perversos labios, el brillo de impaciencia en sus ojos, le decían que él disfrutaba del sufrimiento de Kristi, su último destino.
Era un monstruo. Un mortal que se veía a sí mismo como algo más. ¿Quién era aquel psicópata que lamía sangre, que fingía ser un vampiro, que daba clase en el colegio mientras daba caza a las estudiantes? No había duda de que adoraba a Elizabeth, quien casi parecía ser su dueña. Casi.
– Eres como un perro con correa -le dijo Kristi-. Te utiliza.
– Como yo la uso a ella -replicó, irritado. Se estiró hacia su cuello y Kristi esperaba que intentase ahogarla. En cambio, uno de sus dedos se enganchó en la cadena de oro y se la arrancó de su cuello-. Esto me pertenece -afirmó, cerrando su mano sobre el vial de sangre como si fuera uno de los pedazos de tiza que sostenía durante sus aburridas clases. Le lanzó una mirada a Elizabeth-. Tendremos que ahorrar unas cuantas gotas para uno más. -Sus labios se torcieron en una malvada sonrisa, revelando sus dientes afilados como agujas.
– No eres más que un fraude -le dijo Kristi, sintiéndose mareada, apenas capaz de concentrarse. Cuando Vlad se inclinó de nuevo hacia delante, ella le escupió en la cara; el escupitajo goteó en el interior de la bañera.
– ¡Qué! ¡No! -Elizabeth casi se muere del susto-. ¡El agua no puede ser contaminada!
Sin darle importancia, Vlad recogió el escupitajo flotante y gruñó.
– No pasa nada.
– Pero…
– Chist. He dicho que no pasa nada -le dijo de forma más severa, y Elizabeth, pese a estar irritada, se calló.
A Kristi se le encendió una luz en la cabeza y volvió a escupir. Esta vez, el esputo aterrizó sobre la pierna de Elizabeth.
La mujer gritó, y Vlad enseñó sus dientes una vez más.
– Te voy a arrancar tu jodida garganta -la avisó, con los ojos en llamas.
¡Bien! ¡Termina con esto! Pero las palabras no cobraron forma, con la fuerza de Kristi diluyéndose. Vlad vio su debilidad y se regodeó con una sonrisa triunfante, sus perversos y falsos colmillos, brillantes bajo la luz de las velas-. Es nuestra -aseguró, con tanta fuerza que su voz retumbó en la cámara subterránea.
Kristi abrió la boca para protestar, para gritar, pero tan solo surgió un pequeño sonido.
Era demasiado tarde.
Vio su propia piel perdiendo color, sabía que estaba temblando a pesar del cálido baño; sentía como iba perdiendo la consciencia. La oscuridad se cernía, y de una forma que sería un bienvenido alivio de su tormento.
No llegaba ninguna ayuda. No podía luchar.
Su sangre manaba, coloreando el agua con un tono más oscuro.
Se estaba muriendo, marchándose lentamente, lo sabía.
Jamás volvería a ver a Jay.
Nunca discutiría con su padre.
Todo estaba perdido…
Mientras la negra cortina se cerraba ante sus ojos, se preguntó vagamente si existiría un cielo. ¿Y un infierno? ¿Se elevaría su alma y volvería a ver de nuevo a su madre? Jennifer Bentz, quien se había convertido en poco más que un recuerdo, tan deteriorado como las fotos del viejo álbum que había encontrado en el ático. ¿De verdad volvería a verla de nuevo?
Se le hizo un nudo de lágrimas en la garganta al acordarse de aquella madre que apenas recordaba mientras era mantenida a flote por una psicópata que deseaba su sangre más que otra cosa.
Dios mío… tal vez debería simplemente dejarse llevar.
Jamás se había sentido tan sola.
Jay, pensó débilmente, y casi lloró con el pensamiento de cuánto lo amaba.
Tenía frío y la negrura que flirteaba con ella empezó a inundarla. Kristi había sido una luchadora durante toda su vida; puede que finalmente fuera el momento de sucumbir.

* * *

Voces.
Jay oyó un sonido de voces.
Levantó su mano hacia Bentz, quien asintió.
Con tensión en los nervios, agachados y dispuestos para un ataque en la oscuridad, cada uno de ellos ocupó un lado del largo túnel que se abría a una cámara oscura y enorme. La habitación estaba vacía, salvo por media docena de sillas situadas en arco, alrededor de una plataforma elevada, como un escenario, sobre el que se posaba un desgastado diván de terciopelo. Una neblina púrpura se elevaba desde el suelo, y una luz roja palpitaba, casi como un latido, al iluminar la sala.
Las voces salían de una puerta abierta que llevaba de vuelta hasta los túneles.
Se separaron sin decir una palabra, ocupando cada uno un lado del siguiente túnel. Había ramificaciones, puertas que parecían estar cerradas. Pero al final del oscurecido pasillo, una habitación brillaba con una luz parpadeante, como si estuviera iluminada por cientos de velas.
Sin hacer ruido, se dirigieron hacia la puerta, y las voces llegaron a los oídos de Jay.
– Su sangre fluye, Elizabeth… cubriendo tu cuerpo… ya casi ha terminado. El corazón de Jay estuvo a punto de detenerse.
Apretando los dientes, intercambió una mirada con Bentz, asintió y entraron de golpe en la habitación, donde Kristi yacía, blanca como el papel, en una bañera rebosante de una espesa agua roja y que era ocupada por otra mujer, quien levantaba su mirada hacia un hombre desnudo que se disponía a entrar en la bañera.
– ¡Las manos sobre la cabeza! -rugió Bentz.
El doctor Preston volvió su cabeza.
La mujer se giró y Jay casi titubeó.
¿Althea Monroe? ¿La mujer a quien había sustituido? ¿La profesora que debería estar cuidando de su frágil y despechada madre? ¿Era ella quien estaba en una bañera llena de sangre con Kristi?
– ¡Al suelo! -ordenó Bentz-. ¡Ahora mismo, cabronazo!
– ¡Vlad! -vociferó Althea-. ¡Mátalos!
Como si ella tuviese un completo control sobre él, Preston se movió, cuchillo en mano. Arrojó el cuchillo a Jay con increíble decisión y, en el mismo movimiento, corrió a través de la habitación, directo hacia Bentz. Con las manos extendidas y los dientes al descubierto, se abalanzó sobre él.
Jay se agachó, y el cuchillo pasó rozándole el hombro; un dolor le bajó por el brazo.
Bentz disparó su arma contra el hombre desnudo hasta que cayó a sus pies. En un instante, Jay estaba al pie de la bañera sacando a Kristi de aquella agua espesa y roja. Estaba inconsciente, su cuerpo pálido y débil; los cortes de sus muñecas, oscuros con manchas carmesí. Jay se desgarró su camisa, haciendo tiras para vendas. Ahora no podía perderla. Ni hablar. Tenía que salvarla. Enrolló frenéticamente el tejido alrededor de su muñeca derecha.
– ¡No! -rugió Althea-. ¡La necesito! -Al salir de la bañera, se abalanzó sobre ella; sus ojos brillaban de locura. ¡Bang, bang, bang!
Un arma disparó y el cuerpo de Althea se retorció cuando las balas atravesaron su carne.
Ahogó un chillido, cubriendo sus heridas mientras caía gritando.
– No, no… oh, no… Cicatrices… No puedo tener… cicatrices… -La sangre salió por su boca con esas últimas palabras.
Montoya permanecía en el umbral, con su arma todavía apuntando hacia ella.
– ¡Llama al nueve uno uno! -exclamó, al tiempo que Jay cubría las muñecas de Kristi con las tiras de algodón.
– Están de camino. -Mai ya se encontraba junto a Bentz cuando él empujaba a un lado el cuerpo de Preston-. ¿Se encuentra bien?
– Sí. -Se puso en pie y cruzó la sala para arrodillarse al lado de Jay, quien mecía a Kristi. El más leve de los pulsos era visible en su cuello, pero Jay sabía que había perdido demasiada sangre.
– Aguanta, Kristi, tú aguanta. No se te ocurra dejarme. -Tenía un nudo en la garganta y, aunque sabía que Bentz deseaba tocar a su hija, abrazarla, Jay no podía soltarla. Respiraba, pero mínimamente, y él deseó que ella viviera tanto como que Althea Monroe hubiese exhalado su último aliento.

* * *

A través del velo, Kristi oyó la detonación de un tiroteo, olfateó el acre aroma a cordita y oyó voces… Voces frenéticas. Gente gritando. Gente corriendo. Gente chillando. Se sintió siendo arrastrada fuera del agua y una voz era más fuerte que las demás. ¿Jay?
Intentó abrir los ojos pero no pudo, y aunque sentía sus brazos alrededor de los de ella, y oía su voz apagada diciéndole que aguantase, aquello era imposible.
No se te ocurra dejarme…
Otra voz. ¿Era su padre?
Si tan solo pudiera retirarlas, si pudiera encontrar la fuerza para abrir sus ojos, para retirar las cortinas…
– ¡Kristi ¡Quédate conmigo, cariño! ¡Kristi!
La voz de Jay era firme, decidida, como si estuviera deseando que regresara con él, pero era demasiado tarde. Deseaba decirle que lo amaba, que no debería preocuparse por ella, pero sus labios no se movían, las palabras no llegaban, y se sintió caer más profundamente, alejarse flotando…

* * *

Pareció que los sanitarios tardaban una eternidad en llegar, pero cuando lo hicieron, Kristi aún respiraba. Su aliento era débil, pero aún estaba viva. Los enfermeros la atendieron; le pusieron una mascarilla de oxígeno sobre la cara, y se la llevaron en una camilla.
– Voy con ellos -insistió Jay.
– Yo también. -Bentz estaba cubierto de sangre, la sangre de Charles Preston, la de Vlad, y sin embargo estaba ileso. La herida de Jay era superficial, y le aseguró al enfermero que estaría bien hasta que llegasen al hospital. Le pidió a Mai que se ocupara de Bruno, en la camioneta, y luego se apresuró a acompañar a la camilla.
Afuera, la tormenta aullaba y arreciaba, los relámpagos destellaban salvajemente. Bentz observó como Jay se subía a la ambulancia con Kristi, y luego caminó hasta la entrada de la casa Wagner, donde había aparcado el Crown Vic. La lluvia caía de los cielos, el viento aullaba a través de las calles.
– Yo conduzco -dijo Montoya mientras Bentz hacía una pausa para echar un último vistazo a la casa Wagner.
En ese instante, un relámpago cruzó el cielo. Como si hubiera sido arrojado por furiosos dioses, un rayó cayó sobre un enorme roble del patio delantero.
– ¡Cuidado! -gritó Montoya.
Bentz se echó al suelo cuando la madera crujió y se hizo añicos. El árbol se partió en dos y mientras Bentz y Montoya se apartaban a toda prisa, una enorme rama cayó sobre la tierra.
Bentz se fue al suelo cuando la rama lo golpeó, la pesada madera crujió contra su espalda, y una de las ramas rotas atravesaba su ropa y su carne. El dolor atravesó su espina dorsal, y durante un segundo no fue capaz de respirar.
Luego no hubo nada, salvo oscuridad.

* * *

Kristi abrió un ojo hinchado. Jay la estaba mirando.
– Bienvenida de nuevo -le dijo, ofreciéndole una sonrisa. Sus labios estaban secos y agrietados, la lengua pastosa.
– Tienes un aspecto horrible -gruñó, y se dio cuenta de que estaba en la cama de un hospital, con vendas en sus muñecas.
– Tú estás preciosa.
Ella empezó a reír; tosió y consiguió hablar.
– ¿Qué pasó?
– ¿No lo recuerdas?
– No todo, no lo que ocurrió antes, pero anoche… Ella lo miró y Jay sacudió la cabeza.
– Fue hace tres noches. Has estado inconsciente durante bastante tiempo.
– Cuéntamelo. Todo -insistió, y sentía que él le tocaba los dedos con sus manos.
Lo hizo. Le explicó que Althea Monroe, quien había muerto a causa de sus heridas en la escena del crimen, se había aliado con el doctor Preston, asesinando chicas para obtener su sangre, en un esfuerzo por mantener a Althea joven y hermosa.
– Elizabeth de Bathory -dijo Kristi.
– Exacto. -Jay le contó que el doctor Preston era un fraude. Había sido ingresado cadáver en el hospital, pero sus huellas dactilares le identificaron como Scott Turnblad, un hombre con un historial delictivo impresionante en California, donde el verdadero doctor Preston había residido antes de su muerte.
»El doctor Grotto había sido una parte de su plan debido a sus afilados incisivos, aunque, cuando estaba vivo, insistía en que lo que había hecho era por un bien mayor, en que Preston le había convencido de que aquello ayudaría a la chicas problemáticas a desaparecer y empezar una nueva vida. A cambio, Grotto llevaría al escenario su extravagante producción y desarrollaría sus propias y enfermizas fantasías vampíricas. Su público, las chicas para las que interpretaba, eran tan malas como él, y estaban bajo su hechizo, buscando nueva sangre, y no les importaba que las reacias participantes desaparecieran.
– ¿Estás hablando de Trudie, Grace y Marnie? -preguntó.
– Y algunas más, incluyendo a la camarera que añadió algo extra a tu bebida. Todas ellas estaban medio enamoradas del doctor Grotto y cumplían su fantasía.
– Más Elizabeths por llegar -dijo apretando sus dedos.
– Más tiempo entre rejas por llegar. También hay cargos contra ellas.
– ¿Qué hay del padre Mathias? ¿Y Georgia Clovis?
– Los vástagos de los Wagner parecen ser inocentes, pero Mathias está muerto; probablemente fue asesinado por Vlad, porque sabía demasiado. No estamos seguros, pero parece ser que Mathias podría haber llevado a las chicas problemáticas hacia sus muertes. Probablemente de forma inadvertida. La conjetura es que escuchaba sus problemas durante la confesión, o tal vez las aconsejaba. Intentaba ayudar, les ofrecía papeles en las obras y permitía que Dominic Grotto las guiase, y uso libremente el término guiar. Incluso aunque Grotto podría no haber sabido lo que les ocurría finalmente a las chicas, no era precisamente un santo. Probablemente tenía asuntos con ellos.
Kristi se estremeció al pensar en las inocentes víctimas.
– Pero el verdadero maníaco en todo esto era Vlad, alias doctor Preston, alias Scott Turnblad. Suponemos que demasiada gente sabía demasiado. Lucretia se ocupó de Grotto, pero quedaba el padre Mathias. Vlad no podía dejarlo escapar.
– Estaba como una cabra. Y también Elizabeth.
– Althea. Sí. Nos engañó a todos. Resulta que su madre ni siquiera había vivido nunca en Nueva Orleans. Lo único que quería era seguir siendo Elizabeth un poco más.
– ¿De dónde le venía eso?
– Era una pariente lejana de la condesa, supongo.
– Y una chiflada.
– Demostrada. Se había obsesionado con lo de no envejecer. Encontramos sus diarios. Además de estar emparentada con la «Condesa Sangrienta», Althea estaba convencida de que podía invertir el paso del tiempo, recuperar la juventud perdida bañándose en la sangre de mujeres más jóvenes.
– Majareta…
– Sí, además de eso, había estado casada, y su marido la dejó por una mujer más joven, justo igual que su padre había dejado a su madre dos veces por mujeres florero.
– ¿Y qué? Les pasa a un montón de mujeres. Y no se convierten en maníacas homicidas.


– Tú misma lo has dicho. Majareta. Althea, alias Elizabeth, encontró su alma gemela en Vlad. Su relación empezó siendo muy jóvenes. Hemos estado indagando en el sórdido pasado de Turnblad. Puede que sus crímenes empezasen pronto, con sus propios padres. Y se salió con la suya.
– Así que aprendió desde pequeño de lo que era capaz.
Los labios de Jay se torcieron ante la idea, de la forma en que siempre lo hacían cuando encontraba un problema que no era capaz de comprender.
– Resultando en que él y Althea…
– ¿La nueva Elizabeth de Bathory?
– Estás prestando atención -le dijo con un guiño-. Descubrimos que se conocían desde que eran niños.
– No quiero imaginar a qué clase de cosas jugaban. Jay puso una mueca de desagrado.
– Ni se te ocurra pensarlo. De cualquier forma, la detective Portia Laurent sumó dos y dos y descubrió el escondite de Vlad, digo, Preston bajo un viejo hotel. El cuerpo de Ariel estaba allí, metido en hielo, al igual que otra mujer, una bailarina de Nueva Orleans llamada Karen Lee Williams, cuyo nombre artístico era Cuerpodulce.
– ¿Es que todo el mundo tiene un alias?
– Uno por lo menos -afirmó Jay con una sonrisa; después le explicó lo de Mai Kwan y el fbi, y lo de la cámara en su apartamento. Era Mai a quien habían perseguido aquella noche, porque no quería revelar su verdadera identidad.
Kristi acogió sus palabras con escepticismo.
– Sabía que Hiram era un bicho raro de primera, pero Mai… del fbi… -Sacudió su cabeza y comenzó a sonreír, pero entonces vio el rictus de tensión en el rostro de Jay-. ¿Qué es lo que no me estás contando? -inquirió, borrando la sonrisa de su cara. Jay no le respondió de inmediato-. ¿Jay? -insistió.
– Es tu padre.
A Kristi se le congeló el corazón.
– Está en un hospital, en Nueva Orleans. Una lesión en la espalda.
– ¿Una lesión en la espalda? -repitió lentamente, recordando todas las veces que había visto su rostro cambiando del color al blanco y negro.
– Se va a poner bien.
– ¿Estás seguro? -Por favor, Dios, no… no podía imaginar la vida sin su padre. Apretó con fuerza la mano de Jay.
– Eso creo. -Pero estaba disimulando; podía verlo en sus ojos color ámbar.
– ¡Maldita sea, Jay, dímelo! Jay suspiró.
– Muy bien, allá va -comenzó-. Tu padre tiene dañada la columna…
– ¿Qué? -¡Oh, Dios, no! Su padre jamás soportaría no ser capaz de valerse por sí mismo.
– Oye, tranquila. He dicho dañada, no rota, así que al final se pondrá bien.
– ¿Al final? -preguntó.
– La parálisis es temporal.
– ¡Oh, Dios!
Jay apretó su mano con algo más de firmeza.
– Los médicos confían en que volverá a caminar, pero le llevará algo de tiempo.
Kristi no podía creer lo que oía. ¿Su padre había sorteado a la muerte tan solo para estar paralizado?
– Pero… volverá a caminar por sí mismo -dijo con cierta ansiedad.
– Ese es el pronóstico.
– Entonces quiero verlo. Ahora. -Levantó su mirada, intentando encontrar a una enfermera-. Necesito que me suelten.
– Kris, tendrás que esperar hasta que estés mejor.
– ¡Y una mierda! Estamos hablando de mi padre. Él estaba allí, ¿no? ¡Vino a salvarme! Y… y qué pasó, le dispararon y… -La voz le falló-. ¡Oh, Dios…! Hubo una tormenta aquella noche. -Veía la imagen tan claramente como si ella misma hubiese estado allí-. Un árbol fue impactado por un rayo, eso es lo que ocurrió, ¿verdad?
Jay se quedo mirándola fijamente.
– ¿Verdad?
– Sí, pero…
– ¿Y le golpeó una rama?
– Te he dicho que se va a poner bien.
– Sé lo que has dicho -espetó-. Ahora, haz lo posible por sacarme de este maldito hospital. Tengo que ver a mi padre.
– Está bien, está bien… echa el freno. Te acompañaré.
– No tienes que hacerlo…
– Ya lo sé -estalló-. No tengo que hacer nada, pero quiero hacerlo, ¿vale? Y no voy a permitir que estés sola cuando pases lo que tengas que pasar con tu padre. Estaré allí.
Kristi ya había salido de la cama y se disponía a alcanzar su ropa, cuando se detuvo en seco.
– Jay…
– Te amo, Kris.
Ella se dio la vuelta y vio que Jay estaba sonriendo.
– ¿Me amas?
– Así es. Igual que tú me amas a mí -le dijo con seguridad.
– ¿Te amo?
– Eso es lo que no dejabas de decir mientras estabas inconsciente.
– ¡Mentiroso! -le acusó, pero no pudo evitar asentir-. Pues sí, está bien, te amo -le respondió-. ¿Y qué piensas hacer al respecto, McKnight?
– No lo sé.
– Bueno… ¿Pedirme que me case contigo, por ejemplo?
– Mmmm. Tal vez. Kristi rió.
– Eres malo, McKnight -le dijo, y se estiró a por sus vaqueros.
– Entonces perfecto para ti, ¿no?
– Bueno…
– Venga, vamos a ver a tu padre y, de camino, puedes tratar de convencerme para que me case contigo.
– ¡Sí, de acuerdo!



Epílogo


– … sostener su propio…
Rick Bentz oía las palabras, pero no podía abrir los ojos, no podía mover ni un músculo para indicar a aquellos que le rodeaban que se estaba despertando. Los había oído, por supuesto; a los doctores y enfermeras con sus cuchicheos; y a su hija, Kristi, que debía haberse recuperado, gracias a Dios, porque había estado allí a menudo… hablándole, insistiendo en que iba a ponerse mejor, que tenía que acompañarla por el pasillo de la iglesia porque iba a casarse con Jay McKnight y a escribir algún maldito libro y…
Dios santo, ¿cuánto tiempo había estado allí? ¿Un día? ¿Dos? ¿Una semana?
Trató de abrir un ojo. Montoya y Abby habían pasado por allí, y Olivia, por supuesto, quien había estado
siempre alerta. Había escuchado su suave voz, sabía que le había estado leyendo, advirtió que, de vez en cuando, sus palabras titubearon o que su voz, aquella dulce y melodiosa voz, había sonado algo temblorosa.
Jay McKnight también había estado allí, y él, al igual que Kristi, había hablado de matrimonio, pidiéndole su bendición o algo parecido. ¿O es que lo había soñado?
Era el momento de que su hija sentara la cabeza, de que se mantuviera alejada del peligro…
El doctor se marchó con chirriantes pisadas, y volvió a quedarse solo. Oyó un ruido continuo, un suave pitido, bip, bip, bip, como si estuviera conectado a un electrocardiograma, y deseó moverse, Dios, quería estirar sus músculos.
La boca le sabía muy mal y era vagamente consciente de un ruido de pasos en un pasillo externo, de un carrito rodando, gente que hablaba… se dejó llevar durante un minuto… ¿O una hora? ¿Un día? ¿Quién sabe? El tiempo se había detenido para él.
Kristi estaba otra vez allí, hablándole de la boda con suavidad… la maldita boda. Él quería sonreír, y decirle que se sentía feliz por ella, pero no le salían las palabras.
Sus palabras eran ahora más lentas, su voz se hizo más débil, y entonces, desapareció por completo. ¿Se había marchado? Si tan solo pudiera abrir los ojos.
Lo intentó y no pudo.
Notó un ligero movimiento. Solo era una ráfaga de aire fresco.
En ese instante supo que no estaba solo.
Había alguien más en la habitación, alguien distinto de Kristi.
Se le puso la piel de gallina. La temperatura descendió de golpe, como si un suave soplo de viento hubiera entrado por una ventana abierta. Entre el frío, advirtió una fragancia… algo familiar y sutil que estimulaba sus fosas nasales; era un perfume femenino con un disimulado aroma a gardenias.
¿Qué era aquello?
Sintió que alguien tomaba su mano, y luego entrelazaba unos suaves y finos dedos entre los suyos.
– Rick -susurró una mujer con una voz tersa que alentaba su psique. Era una voz familiar. Una voz lejana-. Cariño, ¿puedes oírme?
El corazón casi se le detuvo en el pecho. La habitación pareció estar repentinamente en silencio; todos los sonidos del hospital se habían apagado.
Los dedos se separaron de los suyos, y la ráfaga de aire volvió a levantarse, acariciando sus mejillas, como si alguien le hubiera dado un gélido beso sobre la piel.
El perfume flotaba a su lado… el mismo cautivador aroma que Jennifer se ponía cada vez que hacían el amor…
¡Jennifer!
Sus ojos se abrieron de golpe.
Su aliento se hacía vapor en el frío. Pestañeó varias veces, preguntándose cómo era aquello posible. No podía mover la cabeza, pero, por el rabillo del ojo, vio la entrada a la habitación y, a un lado, una silla. En ella, Kristi dormía con su cabeza inclinada hacia delante.
En el umbral, iluminada por la luz del exterior, había una mujer con un vestido negro.
Era alta.
Delgada.
El cabello color caoba le caía sobre la espalda.
¡Oh, Dios! No podía ser cierto…
Ella miró por encima del hombro y sonrió.
Aquella mirada, atractiva y seductora que él conocía tan bien se dibujó sobre sus labios rojos.
Se sentía como si hubiera vuelto atrás en el tiempo. Su corazón se sobresaltó.
– Jennifer -susurró, pronunciando por primera vez en muchos años el nombre de su difunta ex mujer-. Jennifer. Pestañeó.
Se había marchado.
– ¿Papá?
Movió sus ojos hacia la única silla de la habitación. Kristi lo miraba, con tensión en sus ojos, y una arruga de preocupación sobre su tersa frente. ¡Jesús, se parecía a su madre!
– ¡Estás despierto! -Kristi se levantó de la silla en un instante, con los ojos cargados de lágrimas-. ¡Oh, Dios, estás bien! -exclamó, de pie junto al borde de la cama, cogiendo su mano y apretándola-. Viejo chiflado, ¡me has dado un susto de muerte!
– Tu madre -dijo él ansiosamente, preguntándose si estaba perdiendo el juicio-. Estaba aquí.
– ¿Mamá? -Kristi sacudió su cabeza-. Vaya, ¿qué clase de drogas te están dando?
– Pero ella estaba aquí.
– Te digo que eso es por la morfina. -Kristi reía a través de sus lágrimas.
– ¿No la has visto?
Kristi volvió a sacudir la cabeza.
– Aquí no había nadie, he estado todo el rato. Sí, me he dormido, pero… ¡Jesús, qué frío hace aquí! -Estaba tiritando-. Pero me alegro de que hayas vuelto -confesó-. Estaba tan asustada… quiero decir, pensaba que no lo conseguirías… Pero eres más duro que la mayoría.
Bentz no estaba atemorizado.
– Pero estaba aquí… tu madre… yo la vi… saliendo por la puerta…
– No, papá, soy yo. Estás confuso. -Lo miró con un poco más de seriedad, entonces miró hacia la puerta. El umbral vacío-. Ya sabes -dijo volviéndose hacia él -, has estado en coma durante casi dos semanas y yo sé lo que es eso. Es de lo más extraño. A veces, cuando finalmente despiertas, tienes un enorme embrollo en la cabeza.
– ¿No la has visto? -Hizo un vano esfuerzo por sentarse. Sus brazos estaban débiles y sus piernas… Diablos, todavía no respondían. Ni siquiera podía sentirlas, no como sentía sus brazos y hombros.
– No estaba aquí -insistió Kristi nerviosa y rápidamente. Como si ella también supiera que había ocurrido algo extraño-. Mira, tengo que llamar a la enfermera y al doctor. Y a Olivia. Ya está de camino hacia aquí, pero me mataría si no la llamase. Y al personal. Tengo que hacerles saber a todos que estás despierto. -Ya se dirigía hacia la puerta, el umbral en el que Jennifer había estado hacía tan solo unos segundos.
– Ella estaba aquí, Kristi -afirmó Bentz, seguro de estar en lo cierto. No era una alucinación. Ni un efecto de las drogas. Ni confusión debido a su medicación. Tanto si le creían como si no, él sabía la verdad.
Jennifer Bentz había regresado.
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